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SAN  PEDRO  CLAVER,  S.  J. 

Patrono  de  la  Provincia  Colombiana  de  la  Compañía  de  Jesús 


A NUESTRO  SANTO  PADRE 
IGNACIO  DE  LOYOLA 
AL  CUMPLIRSE  LA  CUARTA  CENTURIA 
DESDE  LA  FUNDACION 
DE  LA  COMPAÑIA 
DE  JESUS 


Qué  es  este  libro 
y qué  no  es 


La  Historia  — una  Historia  que  merezca  el  nombre 
de  tál — de  la  Compañía  de  Jesús  en  Colombia,  está  por 
escribirse.  Existen  obras  fragmentarias  de  narración  o 
apología,  ya  de  la  época  anterior  al  destierro  decretado 
por  Carlos  III,  ya  de  los  tiempos  modernos.  Enumere- 
mos esas  obras: 

El  P.  José  Cassani,  S.  J.  (uno  de  los  fundadores  de 
la  Real  Academia  Española  de  la  Lengua),  escribió  en 
Madrid,  fundándose  en  documentos  que  de  acá  se  le  en- 
viaron, un  volumen  en  folio  sobre  las  labores  de  la  Com- 
pañía en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  en  los  siglos  xvii 
y xvin; 

Los  misioneros  PP.  Juan  Rivero  y José  Humilla,  de 
la  misma  Compañía,  describieron  sus  propias  Misiones  y 
las  de  sus  compañeros  en  Casanare,  el  Meta  y Orinoco, 
refiriéndose  a la  misma  época; 

Don  José  Joaquín  Borda  diseñó  nuestra  obra  en  el 
territorio  patrio  hasta  1861,  época  en  que  el  General 
Mosquera  nos  arrojó  de  aquí; 

El  P.  José  Joaquín  Colanilla  (uno  de  los  que  vinie- 
ron a nuestra  Patria  en  1846,  y que  tomó  parte  en  gran 
número  de  los  sucesos  de  aquella  primera  Misión),  dejó  en 
ellos  una  Historia  manuscrita,  de  más  de  mil  páginas  en 
folio,  y que  nunca  llegó  a ver  la  luz.  (Véase  la  descrip- 
ción de  ese  volumen  en  la  Bibliografía  del  fin  de  esta 
obra) ; 

El  P.  Rafael  Pérez,  jesuíta  guatemalteco  que  por 
breves  años  trabajó  en  Colombia  a raíz  de  la  Regenera- 
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ción,  narró  la  vida  de  la  Compañía,  así  en  Colombia  co- 
mo en  Centro-América,  en  parte  del  siglo  xix. 

Monseñor  Luis  Javier  Muñoz,  S.  J.,  antes  de  ser  pro- 
movido a la  silla  arzobispal  de  Guatemala  su  patria,  nos 
dejó  una  bella  monografía  acerca  de  la  vida  jesuítica  en 
la  nuestra,  desde  la  restauración  de  la  Compañía  en  el 
siglo  XIX  hasta  1914. 

Pero  todos  estos  trabajos  (cuya  descripción  puede 
verse  en  la  Bibliografía  que  pondremos  al  fin  de  este  li- 
bro), y otros  ensayos  más  o menos  extensos  publicados 
en  folletos  y revistas,  distan  mucho  de  ceñirse  a las  nor- 
mas que  la  crítica  moderna  impone  a la  obra  histórica; 
y desde  luégo,  no  existe  ningún  libro  que  abarque  la  vi- 
da toda  de  la  Compañía  en  Colombia.  Sería  menester 
refundir  las  obras  enumeradas:  formada  una  masa  de 
su  contenido,  aumentado  con  lo  mucho  digno  de  cono- 
cerse que  en  ellas  se  omitió,  separar  cuidadosamente  lo 
que  haya  de  leyenda,  de  mero  panegírico,  de  inexactitud, 
de  inepta  amplificación  o digresión  innecesaria : y luégo, 
escogidos  los  materiales,  bien  criticados,  ponderados  con 
sentido  de  las  proporciones,  tejer  de  nuevo  la  trama  de 
los  hechos,  y construir  el  edificio,  artístico  y científico  a 
la  par,  de  una  Historia  cumplida. 

El  autor  de  la  presente  obrita  anheló  por  muchos 
años  ensayarse  en  la  labor  que  acaba  de  describirse.  Pe- 
ro otros  deberes,  incompatibles  con  el  trabajo  que  ese 
empeño  exigiría,  le  impuso  la  santa  Obediencia;  y la 
idea  hubo  de  relegarse  entre  los  ensueños,  entre  aque- 
llos ideales  que  nunca  llegan  a revestirse  de  forma  sen- 
sible. Está  reservado  a otro  el  honroso  placer  de  ser- 
vir a la  Compañía  y a los  amigos  de  ella  escribiendo  esa 
Historia.  Y la  presente  lucubración  ha  de  contentarse 
modestamente  con  ser  un  esbozo,  un  apunte  que  satisfa- 
ga en  parte  siquiera  a los  deseos  que  tienen  los  jóvenes 
Religiosos  de  nuestra  Compañía,  y que  nuestros  amigos 
de  fuéra  de  ella  puedan  tener,  de  darse  cuenta  aunque 
sea  compendiada  de  la  dilatada  vida  de  la  Hija  de  Lo- 
yola  en  nuestra  Patria;  de  la  obra  realizada  de  tres  si- 
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glos  y medio  acá,  fecundada  con  los  sudores  de  San  Pe- 
dro Claver  y de  otros  mil  varones  apostólicos,  y con  la 
sangre  de  Fiol  y de  Teobast,  de  Beck  y de  Loberzo;  de 
esa  existencia  embalsamada  con  las  virtudes,  a veces  he- 
roicas, de  los  Hijos  de  San  Ignacio,  y que  es  digna  de 
perseverar  en  la  Historia  para  aliento  de  cuantos  tene- 
mos la  dicha  de  haber  jurado  la  misma  bandera  que  ellos 
tan  ardorosamente,  tan  gloriosamente  izaron  en  los  com- 
bates por  la  gloria  de  Cristo  y el  bien  de  las  almas. 

En  resumen:  este  libro  no  es  una  Historia:  es  un 
boceto  para  una  Historia. 

Con  una  dificultad  gravísima  hemos  tropezado,  y 
tropezará  con  mayor  razón  el  que  haya  de  escribir  una 
Historia  completa  de  los  hechos  que  vamos  a reseñar:  a 
saber,  con  las  deficiencias  de  los  archivos : los  de  la  Com- 
pañía en  los  tiempos  coloniales  nos  fueron  secuestra- 
dos, y han  desaparecido  en  gran  parte.  Algunos  docu- 
mentos, no  sabemos  en  qué  cantidad,  aunque  mucho  du- 
damos que  sean  el  total  de  aquellos  archivos,  se  hallan, 
por  vicisitudes  curiosas,  en  Santiago  de  Chile,  adonde  los 
trasladó  alguien  que  los  obtuvo  en  París.  Hubiera  sido 
preciso  para  el  autor  del  presente  escrito,  viajar  a la 
nobilísima  capital  Chilena:  y será  indispensable  ese  via- 
je al  futuro  historiador.  Lo  que  en  archivos  nacionales 
colombianos  queda  de  nuestros  antiguos  tesoros  de  do- 
cumentación, está  en  lamentable  estado  de  desorden:  sa- 
bido es  que  los  archivos  de  la  Nación  son  un  conglome- 
rado caótico,  poco  menos  que  inextricable. 

Indiquemos  brevemente  las  diversas  etapas  de  la 
Historia  que  vamos  a compendiar: 

Sección  Primera:  Desde  la  primera  venida  de 
los  Hijos  de  San  Ignacio  al  Nuevo  Reino  de  Granada 
(1589),  hasta  la  expulsión  de  la  Compañía  por  Carlos  III 
en  1767. 

Sección  Segunda:  Restauraciones  de  efímera  du- 
ración: la  de  1844  a 1850  (destierro  impuesto  por  el 
General  López),  y la  de  1858  a 1861  (destierro  decretado 
por  el  Gran  General  Mosquera) . 
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Sección  Terceüa:  Desde  la  Regeneración  (1885) 
hasta  nuestros  días. 

Como  Segunda  Parte  de  este  trabajo,  presentare- 
mos una  Galería  de  los  más  eminentes  jesuítas  que  han 
brillado  en  el  cielo  Colombiano. 

* 

# * 


Declaramos  desde  luégo,  de  manera  paladina  e irres- 
tricta,  que  sometemos  nuestra  obra  al  juicio  de  nuestra 
santa  Madre  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana; 
y que  cuando  usamos  los  calificativas  de  «santo»,  «már- 
tir», «apóstol»,  «milagro»,  etc.,  no  queremos  en  manera 
alguna  anticiparnos  al  dictamen  de  la  que  es  única  nor- 
ma y autoridad  en  estas  materias. 

Y dando  ya  las  gracias  a cuantos,  de  dentro  o de 
fuera  de  la  Compañía,  se  han  dignado  prestarnos  su 
auxilio,  sea  con  datos  suministrados,  sea  con  el  consejo 
oportuno,  entremos  en  materia  con  el  favor  del  Cielo. 

Bogotá  - Chapinero  - Enero  2 de  1940. 


PARTE  PRIMERA 

Compendio  historial  (1589  >1940) 


SECCION  PRIMERA 
Tiempos  coloniales  (1589  • 1767) 


CAPITULO  I 


PRIMER  ESTABLECIMIENTO  DE  LA  COMPAÑIA 


El  primero  en  idear  el  establecimiento  de  la  Com- 
pañía en  el  territorio  que  hoy  es  Colombia,  fue  el’Iltmo . 
Sr.  Fray  Agustín  de  Coruña,  de  la  sagrada  Orden  de  San 
Agustín.  Este  prelado,  a quien  se  dio  con  mucha  razón 
el  apelativo  de  «el  Obispo  santo»,  habiendo  sido  nombra- 
do Obispo  de  Popayán,  en  carta  a San  Francisco  de 
Borja,  a la  sazón  Vicario  General  de  la  Compañía  y re- 
sidente en  Roma,  le  pedía  nada  menos  que  dos  docenas 
de  jesuítas  que  viniesen  a ayudarle  en  su  diócesis.  Aque- 
lla carta  está  fechada  en  Madrid  el  8 de  abril  de  1565  ^ . 
No  pudo  el  santo  Borja  acceder  a esa  petición,  por  no 
tener  sujetos  disponibles;  pero  hemos  creído  un  deber 
de  gratitud  para  con  aquel  dignísimo  Pastor  el  consig- 
nar aquí  la  memoria  de  su  petición,  en  la  que  expresó 
un  singular  cariño  para  con  la  Compañía*. 

Más  tarde,  llegada  la  hora  de  la  Providencia,  des- 
embarcaban en  Cartagena  en  1589,  los  primeros  Hijos  de 


1 Se  conserva  autógrafa  en  nuestros  archivos  generales,  bajo  la  sig- 
natura Epist.  Hisp..  vol.  vil,  p.  161  bis.  Cítala  Astráin,  n,  304  y 623. 

2 Es  muy  digno  de  notarse  este  fragmento:  «...Aceté  yr  a morir  por 
Jhu.  Xpo.;  y desde  entonzes  propuse  en  mi  corazón  de  travajar  quanto 
fuesen  mis  fuerzas  de  llevar  de  la  Compañía  de  nuestro  Jhu.,  porque  de 
oydas  allá  (en  Méjico)  fui  aficionado,  y de  vista,  después  que  vine,  es- 
toy enamorado.  Y siendo  novicio  yo  en  Salamanca  en  Sancto  Agustín,  es- 
tavan  el  Sancto  Iñiguez  (sic)  y sus  compañeros  en  nuestra  casa:  de 
lexos  es  mi  amor...  — Hizo  más  el  Iltmo.  Sr.  Coruña:  en  1566  escribió 
desde  Popayán  a Felipe  II,  que  le  enviase  jesuítas.  El  Rey  pidió  a San 
Francisco  de  Borja,  ya  General,  rogándole  destinase  veinticuatro  de  ellos 
al  Perú,  y ofreciendo  sufragar  los  gastos  de  trasporte  y establecimiento. 
El  10  de  noviembre  de  1567  se  embarcaron  en  Sanlúcar  los  primeros  ocho 
jesuítas  que  vinieron  al  Perú  (Mons.  Heredia,  pág.  3,*:  véase  la  Bibliogr.). 
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Loyola  que  eutraron  eii  imesti  a patria  con  ánimo  de  ha- 
cer asiento  en  ella.  Venían  con  el  Presidente-Gobernador 
del  Nuevo  Reino  de  Granada,  Dr.  Antonio  González;  y 
después  de  permanecer  en  aquel  puerto  cerca  de  un  año, 
consagrados  a los  ministerios  propios  de  nuestra  profe- 
sión, subiei’on  el  Magdalena,  y entraron  en  Santafé  de 
Bogotá  el  30  de  marzo  de  1590.  Eran  tres  los  jesuítas; 
y se  llamaban  el  P.  Francisco  de  Victoria,  el  P.  Anto- 
nio Linero,  y el  H.  Juan  Martínez.  A estos  se  unió  pron- 
to el  P.  Antonio  Martínez,  venido  de  Lima  por  orden  del 
Provincial  del  Perú,  P.  Juan  de  Atienza^. 

Habían  deseado  los  primeros  fundar  Colegio  de  la 
Compañía  en  Santafé;  y aun  había  ya  comprado  el  P. 
Victoria  una  casa  destinada  a aquel  fin;  pero  consulta- 
do el  P.  Alonso  Ruiz,  Rector  de  Quito  (que  era  el  Cole- 
gio más  cercano),  dicho  Padre,  conocedor  de  la  mente 
del  Provincial  del  Perú,  desaconsejó  la  fundación;  y el 
contrato  de  la  casa  hubo  de  rescindirse.  Grande  fue  la  pe- 
na del  Sr.  Presidente  González,  que  anhelaba  tener  aquí  un 
Colegio  de  la  Compañía.  Por  largo  tiempo  estuvo  rogando 
por  cartas  al  General,  de  ella  que  le  enviase  permiso  para 
llevar  a cabo  la  empresa;  pero  dadas  las  respuestas  de 
Roma  (que  constan  en  los  regestos  de  los  archivos  gene- 
rales), fue  preciso  por  entonces  desistir  de  fundación. 

En  esa  época  salieron  los  Padres  por  diversos  luga- 
res a trabajar  en  la  viña  del  Señor.  El  P.  Martínez  llegó 
en  su  excursión  hasta  Pamplona,  endonde  dejó  excelen- 
te impresión  en  los  ánimos. 

Da  mucha  luz  sobre  esta  primera  Misión  de  la  Com- 
pañía en  nuestro  suelo,  el  aparte  siguiente  de  una  carta 
del  P.  Victoria  al  General  Aquaviva: 


3 Según  Astrain,  iv,  582,  el  P.  Martínez  venía  por  Superior  de  los 
de  la  Compañía  que  estuviesen  en  Santafé  de  Bogotá,  como  que  esta  Mi- 
sión debía  depender  por  entonces  de  la  Prov.  del  Perú.  Ocáriz,  pág.  167, 
dice  que  el  P.  Victoria  era  Superior;  pero  creemos  que  esto  puede  enten- 
derse de  la  temporada  en  que  no  había  venido  aún  el  P.  Martínez.  (A 
propósito,  en  1601  salió  de  la  Compañía  en  Lima  un  Padre  de  este  mis- 
mo nombre:  ignoramos  si  sería  el  que  había  estado  en  Bogotá). 
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«Esta  misión,  por  orden  del  P.  Atienza,  Provincial 
del  Perú,  ahora  cesará  y acabará  dentro  de  dos  meses, 
habiendo  durado  tres  años:  en  Cartagena  cerca  de  uno, 
y dos  y más  en  este  Reino.  El  señor  Presidente  siente 
tiernamente  nuestra  ida.  Partiremos  los  tres  al  Perú:  el 
P.  Antonio  Martínez,  el  H.  Juan  Martínez  y yo;  el  P. 
Antonio  Linero,  hermano  de  su  yerno  del  señor  Presi- 
dente, se  parte  a España,  y mañana  empieza  su  jornada»^. 

Zamora,  a quien  en  parte  cita  Groot,  dice  de  nues- 
tros Padres:  «Con  su  buen  ejemplo  dejaron  muy  edifi- 
cada esta  ciudad,  porque  todos  tres  eran  excelentísimos 
predicadores.  Volvió  a España  el  P.  Antonio  Linero  con 
el  Religioso  Coadjutor,  y a Lima  el  Padre  Antonio  Mar- 
tínez. El  Padre  Francisco  de  Victoria  eligió  para  su  vi- 
vienda el  hospital,  asistiendo  con  grande  caridad  a los 
enfermos;  estuvo  algunos  meses  solicitando  la  funda- 
ción. Reconoció  que  no  tendría  efecto  hasta  que  huviera 
Arzobispo,  y se  fue  a la  Provincia  de  Lima»^. 

Un  nuevo  conato  de  fundación  en  Santafé  de  Bogo- 
tá tuvo  lugar  en  1598,  cuado  vino  como  Arzobispo  Don 
Bartolomé  Lobo  Guerrero.  Trajo  éste  de  Méjico  dos  Pa- 
dres de  la  Compañía,  ^Alonso  de  Medrano  y Francisco 
de  Figueroa,  de  los  que  el  primero  era  hombre  de  singu- 
lar mérito  en  virtud  y letras,  como  lo  testifica  su  biogra- 
fía, inserta  entre  las  de  nuestros  «Varones  Ilustres»®. 
Llegaron  a esta  capital  el  28  de  marzo  de  1599.  Los  Pa- 
dres, que  moraban  en  el  hospital,  empezaron  por  confe- 
sar en  la  capilla  de  éste ; predicaban  en  la  plaza  pública, 
costumbre  muy  común  en  los  principios  de  la  Compañía ; 
y extendiendo  el  radio  de  su  acción,  salieron  a dar  misio- 
nes por  los  pueblos  de  Chía,  Cajicá,  Bojacá,  Serrezuela 


4 13  de  mayo  de  1592.  El  original  en  los  archivos  generales.  Novi 
Regni  et  Quitensis.  Hist.  i,  n.  4.  Véase  Astrain,  iv,  581  y 583. 

5 Págs.  314/15. 

6 Tomo  7°,  pág.  250  (véase  la  Bibliografía) . 
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(hoy  Madrid),  Suba  y Tena.  Enseñaron  también,  Medra- 
no  Teología  Moral  a los  Sacerdotes,  y Figueroa  Gramá- 
tica Latina  a los  niños  de  las  familias  colonizadoras.  En- 
sayaron además  una  gramática  y vocabulario  de  la  len- 
gua indígena,  la  muisca:  estudio  que  después  perfeccio- 
nó el  P.  José  Dadey,  como  veremos  a su  tiempo. 

Al  verse  el  excelente  fruto  que  las  labores  de  estos 
misioneros  producían  por  doquiera,  el  Sr.  Lobo  Gue- 
rrero, el  Presidente  del  Nuevo  Reino,  Dr.  Sande,  al  Ca- 
bildo Catedral,  y otras  personas  de  distinción,  trataron 
de  que  se  estableciese  la  Compañía  en  Bogotá  fundando 
un  Colegio.  Pero  alegando  los  Padres  que  no  estaban 
autorizados  para  ello  por  el  único  que  podía  dar  aquella 
facultad,  que  era  el  General  de  la  Compañía,  se  decidió 
que  los  mismos  Padres  fuesen  a Roma  y a la  Corte  con 
cartas  de  las  autoridades  de  acá,  en  las  que  se  solicita- 
ba con  singular  empeño  la  fundación.  Al  partir  dejaron 
compradas  ciertas  casas,  lo  que  facilitaba  el  éxito  de  sus 
gestiones  ante  la  Corte. 

Partieron  en  efecto  (año  de  1600)  ®.  En  Cartagena 
hallaron  la  misma  buena  voluntad  para  con  nosotros,  y 
los  mismos  anhelos  de  una  fundación  de  la  Compañía,  a 
la  que  Don  Francisco  de  Alba  ofrecía  sus  casas.  Era  pre- 


7 Existe  una  tradición  que  no  deja  de  tener  valor  acerca  de  un  mi- 
lagro insigne  del  P.  Medrano.  Si  la  relación  del  P.  Cassani  en  su  Historia 
de  la  Compañía  en  el  Nuevo  Reino,  y otras  narraciones  que  la  apoyan, 
fuesen  exactas,  los  hechos  serían  así:  los  indios  de  una  de  las  poblacio- 
nes visitadas  por  Medrano  le  exigieron,  como  condición  para  sujetarse  a 
la  Fe  que  él  les  predicaba,  que  entrase  en  una  hoguera  y desde  ella  les 
hablase;  si  salía  ileso,  verían  en  ello  la  verdad  de  sus  predicaciones.  El 
Padre  entró  en  la  hoguera,  y habló  desde  ella  por  largo  rato;  y los  indí- 
genas le  creyeron.  De  este  hecho  se  conservaba  en  tiempos  pasados  un 
monumento,  consistente  en  un  cuadro  que  ya  a mitad  del  siglo  xviii  ha- 
llamos mencionado  en  Cassani,  de  quien  parece  tomaron  la  relación  otros 
autores.  Muy  difícil  parece  averiguar  la  verdad;  como  tampoco  es  justo 
negar  en  absoluto  el  hecho. 

8 La  última  carta  de  Medrano  escrita  en  Bogotá,  lleva  la  fecha  30  de 
mayo  de  1600,  y se  conserva  en  nuestros  archivos.  Y una  relación  del 
mismo  Padre,  citada  por  Astrain,  (IV,  584  ®),  dice  que  los  PP.  salieron 
de  Cartagena  «en  el  verano  de  1600». 


PADRE  DIEGO  DE  CAICEDO 

PRIMER  COMPATRIOTA  NUESTRO  QUE  ENTRO  EN  LA 
COMPAÑIA  DE  JESUS 


(Véanse  las  páginas  18  y 362) 
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ciso  ante  todo,  según  el  régimen  imperante  del  regio  pa- 
tronato, obtener  de  la  Corte  de  España  el  permiso  para 
fundar;  y los  Padres  consiguieron  en  Valladolid  una  Cé- 
dula Real  fecha  a los  30  de  diciembre  de  1602.  Ya  para 
entonces  el  General  de  la  Compañía,  P.  Claudio  Aquavi- 
va,  informado  por  los  Padres  Medrano  y Figueroa,  a 
quienes  apoyó  la  recomendación  que  del  Nuevo  Reino 
hizo  otro  varón  preclaro,  el  P.  Diego  de  Torres,  llegado 
a Roma  como  Procurador  de  la  Provincia  del  Perú,  ha- 
bía concedido  la  fundación  en  Santafé;  y así  lo  comu- 
nicó al  Presidente  Sande  en  carta  de  14  de  marzo  de 
1602.  Prometía  en  ella  enviar  a Medrano  con  otros  seis 
Padres.  Estos  siete  sujetos  se  redujeron  a cinco;  y en 
vez  de  Medrano  fue  su  conductor  el  egregio  P.  Diego  de 
Torres ; el  cual,  con  otros  muchos  misioneros  que  venían 
al  Perú,  y trayendo  la  Real  Cédula  que  permitía  fundar 
Colegios  de  la  Compañía  en  el  Nuevo  Reino,  desembar- 
có en  Cartagena  de  Indias  por  julio  de  1604.  Dejando 
allí  a los  designados  para  fundar  en  Cartagena,  y los 
que  habían  de  venir  a Bogotá,  siguió  para  el  Perú  con  los 
restantes.  Ya  le  veremos  regresar  al  Nuevo  Reino  para 
dar  asiento  a esta  Vice-Provincia. 

Cuatro  Padres  fueron  dedicados  a la  fundación  de 
Cartagena : Francisco  Perlín  y Hernando  Núñez,  y otros 
dos  cuyos  nombres  ignoramos.  Veamos  cómo  llevaron  a 
cabo  su  empresa.  Era  Obispo  de  aquella  diócesis,  desde 
1596,  Fr.  Juan  de  Ladrada,  de  la  gloriosa  Orden  de  San- 
to Domingo  y antiguo  Prior  del  convento  de  Santafé  de 
Bogotá.  Los  Padres  se  hallaron  muy  embarazados  por 
no  tener  dinero  para  comprar  una  casa  que  deseaban  aco- 
modar para  residencia,  ni  para  construir  una  iglesia.  Sa- 
le el  Obispo  de  su  morada  a mendigar  de  puerta  en  puer- 
ta, hasta  reunir  la  suma  que  necesitaban  los  jesuítas.  Ge- 
nerosa y cristiana  y apostólica  piedad  que  los  Hijos  de  la. 
Compañía  recordamos  con  ternura,  y que  hemos  de  con- 
servar en  los  anales  de  nuestra  Historia  y en  el  fondo  de 
nuestras  almas  agradecidas.  Con  el  ejemplo  del  santo 
Pastor,  los  buenos  cartageneros  contribuyeron  largamen- 
te ; y los  Padres  pudieron  acomodar  su  iglesia  y casa,  con 
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pobreza  pero  decentemente.  El  Colegio  quedó  fundado  el 
14  de  julio  de  1605. 

Pronto  veremos  al  P.  Alonso  de  Sandoval  inaugurar 
el  ministerio  de  catequizar  a los  negros  importados  de 
Africa  cual  vil  mercancía,  y ser  maestro  del  incompara- 
ble «Esclavo  de  los  Esclavos»,  San  Pedro  Claver,  orna- 
mento el  más  insigne  y hoy  Patrón  celestial  de  esta  Pro- 
vincia de  la  Compañía  de  Jesús. 

Desde  el  principio  de  esta  fundación  en  Cartagena 
hubo  en  ella  lugar  para  la  enseñanza  de  los  niños . Se  es- 
tableció desde  luego  la  clase  de  Gramática,  que  era  siem- 
pre el  fundamento  de  todos  los  estudios . 

No  es  para  olvidarse  la  entrada  que  a Pasto,  Popa- 
yán  y Cali  había  hecho  pocos  años  antes  el  P.  Eafael  Fe- 
rrer,  misionero  jesuíta  valenciano,  muerto  después  (1611) 
con  felicísimo  martirio  entre  los  indios  Cofanes.  Vino  de 
Quito  con  el  P.  Diego  de  Cuenca ; misionó  en  Pasto  hacia 
1599;  llegó  en  su  excursión  apostólica  hasta  Cali,  donde 
el  joven  Diego  de  Caicedo,  de  linaje  distinguido,  habién- 
dose prendado  de  la  vida  de  Loyola,  decidió  seguir  a los 
Padres  a Quito,  para  entrar  en  nuestro  Noviciado.  Fue  el 
primer  hijo  de  nuestra  Patria  que  entró  en  la  Compañía, 
en  la  que  llevó,  según  las  crónicas  de  nuestros  Hermanos 
del  Ecuador,  una  vida  angélica,  para  morir  recién  acaba- 
dos sus  estudios.  Poco  después  fueron  también  de  Cali  al 
Noviciado  de  Quito,  Manuel  Rodríguez,  que  había  de  es- 
cribir una  notable  historia  de  las  Misiones  del  Marañón; 
Esteban  de  Caicedo,  sobrino  del  citado  Padre  Diego,  y 
otros  varios.  Cali,  endonde  los  Padres  de  Quito  solían  dar 
Misión  cada  tres  años,  anheló  constantemente  fundar 
Colegio  de  la  Compañía;  y para  ello  ofreció  cuantiosas 
limosnas  ® ; pero  esa  fundación  no  se  llevó  a cabo,  debido 
sin  duda  a la  causa  tan  común  en  todo  tiempo : la  falta 
de  personal  de  la  Compañía.  El  fundar  Colegio  en  Cali 
era  dicha  que  se  nos  reservaba  para  la  época  actual. 


9 Borda,  I,  46.  Más  explícito  aún  es  el  P.  Juan  de  Velasco,  Hist.  del 
Reino  de  Quito,  III,  14. 


CAPITULO  II 


FUNDACION  DE  SAN  BARTOLOME 


I 

Los  orígenes  de  este  célebre  Instituto  merecen  un 
capítulo  peculiar,  ya  por  haber  sido  San  Bartolomé  el 
centro  de  las  actividades  de  la  Compañía  en  todas  las 
épocas  de  nuestra  patria  historia;  ya  porque  ésta  se  ha- 
lla ligada  a él  con  lazos  no  disolubles;  ya  por  el  litigio 
suscitado  en  los  años  anteriores  de  1937-39,  y que  ha  des- 
pertado la  atención  de  la  sociedad,  la  que  ha  seguido  con 
interés  manifiesto  las  peripecias  de  ^ lucha  parlamenta- 
ria y periodística  al  rededor  de  los  derechos  de  la  Com- 
pañía sobre  el  histórico  plantel.  De  este  litigio  daremos 
cuenta  en  su  lugar.  Narremos  ahora  cómo  se  echaron  los 
cimientos  materiales  y espirituales  de  este  centro  de  cul- 
tura, al  que  hemos  llamado  en  otra  ocasión  «el  Oxford 
Colombiano» . 

Hemos  dejado  en  Cartagena  a los  cinco  primeros 
jesuítas  que  venían  de  España  ^ destinados  a la  funda- 
ción de  Bogotá,  o Santafé  como  enionces  invariablemen- 


1 Astrain  (IV,  588)  padece  equivocación  al  decir  que  estos  Padres  vi- 
nieron del  Perú.  El  mismo,  en  la  pá¿.  siguiente,  trae  una  carta  escrita 
desde  Lima  al  Rey  por  el  P.  Die^o  de  Torres,  en  que  aparece  con  evi- 
dencia que  este  Padre  trajo  de  España  a los  primeros  moradores  de  San 
Bartolomé.  .Debió  de  confundir  el  ilustre  autor,  por  alucinación  del  mo- 
mento, a los  dichos  fundadores  con  otros  cinco  que  después  hizo  venir  el 
P.  Torres  de  Quito  y Panamá,  como  luégo  veremos.  También  se  equivocan 
Borda  (I.  12)  y Groot  (I,  223),  al  decir  que  los  primeros  jesuitas  de  esta 
etapa  vinieron  de  Méjico:  siguieron  al  primer  historiador,  Cassanl  (p. 
14),  quien  sin  duda  creyó  que,  como  Medrano  y Figueroa  habían  venido 
de  Méjico,  así  habrían  sido  enviados  de  allí  los  demás:  hasta  al  P.  Diego 
de  Torres  lo  hizo  venir  de  Méjico  el  autor  últimamente  citado,  que  ei- 
cribía  sobre  documentos  incompletos . 
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te  se  decía.  Fueron  esos  jesuítas  los  Padres  Martín  de 
Funes,  Superior^,  Juan  Bautista  Coluccini  (o  Colinucci, 
como  escriben  otros),  José  Dadey  y Bernabé  de  Rojas 
y el  Hermano  Coadjutor  Diego  Sánchez  Llegaron  a Bo- 
gotá el  23  de  setiembre  de  1604;  y el  27  del  mismo  mes 
era  presentada  por  ellos  ante  la  Real  Cancillería  la  Cé- 
dula que  nos  permitía  fundar:  ese  día  se  consideró  des- 
de entonces  como  principio  del  Colegio. 

Muy  pronto  se  juntaron  a éstos  otros  cinco  Hijos 
de  San  Ignacio  traídos  de  Quito  y Panamá  por  el  P.  To- 
rres, quien  regresó  de  Lima  y dio  estabilidad  a la  que 
se  llamó  Vice-Provincia  del  Nuevo  Reino  y Quito.  Este 
primer  año  tuvo  el  Colegio  hasta  un  centenar  de  alum- 


2 «¡Varón  santo  y gran  letrado»,  le  llama  Ocáriz;  y Vareas  Jurado 
le  califica  de  «muy  docto». 

3 Bartolomé  le  llama  Cassani  (pág.  14),  a quien  copian  los  autores 
modernos;  pero  Ocáriz  (pág.  168)  le  da  el  nombre  de  Bernabé.  Creemos 
justo  inclinarnos  al  último  autor.  Sabido  es  que  Cassani  escribió  mucho 
más  tarde  (Ocáriz  en  1672,  Cassani  en  1741) ; y sobre  todo,  el  segundo 
hizo  su  trabajo  lejos  del  teatro  de  los  hechos;  Ocáriz  escribió  en  el  cam- 
po mismo  de  ellos,  y naturalmente  con  mejores  instrumentos  de  labor. 
También  Zamora  (1696)  llama  Bernabé  al  P.  Rojas.  Y lo  mismo  hace 
(siguiendo  probablemente  a los  dos  últimos  autores)  Ibáñez  en  sus  Cró- 
nicas (I,  86) . 

4 El  nombre  de  este  Hermano,  olvidado  por  los  demás  autores,  aun 
por  las  Cartas  Anuas  del  Perú,  que  hablan  de  un  Hermano  sin  decir  có- 
mo se  llamaba,  nos  lo  conservó  Ocáriz  (pág.  168).  Fue  el  primer  Her- 
mano Coadjutor  de  la  definitiva  Misión  (je  la  Compañía  en  nuestro  sue- 
lo; y dada  la  estimación  que  hacemos  de  estos  humildes  Religiosos,  co- 
laboradores nuestros,  es  consolador  poder  conocer  ese  nombre.  También 
queremos  hacer  constar  el  del  H.  Rafael  Ramírez,  el  cual,  cultivando 
una  huerta,  contribuía  notablemente  en  aquellos  principios  a la  sustenta- 
ción de  los  de  la  Compañía.  De  este  ferviente  Religioso  escribió  intere- 
santes apuntes  biográficos  el  ya  para  nosotros  conocido  Padre  Rivero  (pág. 
187  y sig.).  El  H.  Ramírez,  soldado  del  Rey  de  España,  vino  a la  isla 
de  Trinidad  y a Guayana;  y desengañado  de  la  vida  mundana  y de  sus 
pretensiones  de  riqueza,  pasó  por  los  Llanos  con  indecibles  peligros,  has- 
ta llegar  a Nueva  Pamplona  y a Santafé  de  Bogotá,  endonde  entró  a la 
Compañía  (probablemente  el  primero  que  aquí  entró  para  Coadjutor) ; 
vivió  como  Religioso  57  años,  y murió  a los  87  en  esta  ciudad  'el  13  de 
julio  de  1665. 
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nos,  hijos  de  los  colonos,  y que  correspondieron  con  no- 
table entusiasmo  y docilidad  a los  trabajos  de  sus  pre- 
ceptores. Abrióse  el  curso  con  una  elegante  oración  la- 
tina del  P.  Dadey,  en  la  que,  según  antigua  costumbre, 
inauguró  los  estudios  e hizo  uno  como  programa  de  ellos, 
prometiendo  que  a los  cursos  de  latinidad  seguirían  los 
de  filosofía  y teología.  Por  de  pronto  se  instauraron  la 
gramática  para  los  niños;  una  lección  de  casos  de  con- 
ciencia para  los  clérigos;  y especiales  clases  extraordi- 
narias de  física  y cosmografía  («la  esfera  del  P.  Clavio», 
curso  célebre  entonces),  para  los  que  quisieran  asistir  a 
semejantes  explicaciones.  Fácilmente  se  comprende  la 
alegría  de  los  buenos  españoles,  peninsulares  y criollos, 
al  ver  establecida  definitivamente  la  enseñanza  pública, 
y asegurado  un  porvenir  literario  para  sus  hijos.  Tal  fue 
el  origen  del  Instituto  que  hoy  ocupa  en  América  el  se- 
gundo puesto  en  antigüedad,  entre  los  centros  de  estu- 
dios que  subsisten  ® . 

Acerca  de  los  pormenores  de  la  fundación  del  Cole- 
gio (al  que  no  parece  dieron  nombre  hasta  que  se  le  in- 
corporó el  Seminario  de  San  Bartolomé),  han  escrito  ex- 
tensamente muchos  autores:  Cassani,  Barasorda,  Groot, 
Vergara  y Vergara,  Borda,  Juan  Pablo  Restrepo,  y re- 
cientemente el  Dr.  Carlos  Bravo  al  reivindicar  ante  la 
Corte  Suprema  los  derechos  de  la  Compañía  (véase  al 
fin  nuestra  sección  bibliográfica).  Para  no  repetir  aque- 
llos pormenores,  vamos  a contentarnos  con  resumir  lo 
que  el  último  autor  ha  escrito  sobre  ellos.  Después  de  ci- 
tar a Borda  en  la  relación  que  éste  hace  de  la  apertura 


5 Hablamos  así,  porque  la  Universidad  de  Méjico,  desligada  de  la 
antigua,  hace  que  a ésta  no  pueda  tenérsela  en  cuenta;  luego  la  primera 
en  antigüedad  es  Lima;  la  segunda  será  la  de  Santo  Domingo  o Rep.  Do- 
minicana, si  es  que  se  prueba  que  se  haya  conservado  la  unión  moral  en- 
tre la  antigua  y la  moderna;  el  tercero  vendría  a ser  San  Bartolomé,  fun- 
dado en  1604,  y al  que  pronto  veremos  unida  nuestra  Universidad  Jave- 
ríana  (1622).  Es  de  notar  que  el  Colegio  de  Tucumán,  convertido  en  Uni- 
versidad, empezó  a existir  en  1609;  y la  Harward  University,  el  plantel 
más  antiguo  de  Estados  Unidos,  es  de  1638. 
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del  Colegio  el  27  de  setiembre  de  1604,  y de  que  poco  há 
dimos  cuenta,  dice  así : 

«La  fundación  se  hizo  en  el  mismo  sitio  que  hoy  ocu- 
pa el  Colegio  de  San  Bartolomé,  en  las  casas  compradas 
a Juan  de  Albiz,  y estaba  o fue  autorizada  por  la  real  cé- 
dula despachada  en  Valladolid  a 30  de  diciembre  de 
1602,  que  en  copia  auténtica  presento 

«Del  hecho  fundamental  de  la  fundación  del  colegio 
que  en  sus  principios  se  llamó  Colegio  Máximo  dan  fe 
también  documentos  históricos  de  innegable  autentici- 
dad e historiadores  antiguos  y modernos,  que  registran 
precisamente  el  suceso  con  circunstancias  y pormenores 
del  mayor  interés  y de  toda  excepción.  Puedo  citar  a 
este  propósito  la  información  que  a petición  del  primer 
rector  que  tuvo  el  colegio,  el  P.  Martín  de  Funes,  y Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús,  en  memorial  de  fecha 
21  de  octubre  del  propio  año  de  1604,  dirigido  al  presi' 
dente  de  la  real  audiencia,  se  ordenó  practicar  por  es- 
ta, a raíz  de  la  fundación,  según  lo  acredita  la  copia  au- 
téntica expedida  por  el  cónsul  de  Colombia  en  Sevilla 
que  presento ...  y que  en  lo  pertinente  dice  así : 

<?Muy  poderoso  Señor;  El  Rector  y padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  desta  Cibdad  de  San  fee  del  nuevo 
Reyno  de  granada  dezimos  que  como  a vuestra  alteza 
es  notorio  El  Rey  nuestro  Señor  dió  licencia  para  que 
en  este  nuevo  rreymo  y cibdad  pudiese  fundar  la  compa- 
ñía de  Jesús  algunas  casas  como  se  ha  hecho  en  la  cib- 
dad de  Cartagena  y en  esta  y por  ser  tan  grandes  las 
costas  de  los  edificios  y nuevas  fundaciones  en  estas  par- 
tes y la  piedad  y largueza  con  que  Su  Magestad  a acudi- 
do y acude  con  sus  limosnas  para  semejantes  obras  sin 
cuya  ayuda  no  se  pueden  sustentar,  conviene  que  vues- 
tra alteza  mande  recibir  ynformación  de  como  Emos  lle- 
gado a Esta  cibdad  y tenemos  casa  en  sitio  cómodo  con 
carga  de  mas  de  siete  mil  y quinientos  pesos  de  censos 
de  principal  de  que  se  pagan  Reditos  y para  las  Escuelas 
emos  comprado  una  casa  que  costó  dos  mil  y ochocien- 
tos pesos  e asy  Recebida  la  dicha  ynformación  y de  la 
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. necesidad  que  tenemos  del  favor  E limosnas  de  su  Ma- 
gestad  con  el  parecer  que  vuestra  alteza  suele  dar  En  se- 
mejantes casos  se  nos  de  vn  tanto  o Enbie  en  el  pliego 
para  que  con  ella  se  pueda  ocuRir  a su  Magestad  y su 
rreal  Consejo  de  la  yndias  donde  pretendemos  se  nos  ha- 
ga alguna  limosna  y merced . . . ’ . 

«Existe,  de  otro  lado,  un  documento  escriturario 
de  la  más  remota  antigüedad,  anterior  a la  fundación 
del  colegio,  que  pone  en  claro  de  manera  definitiva  e 
irrefragable,  por  una  parte,  que  el  Colegio  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  fue  fundado  en  casas  propias  y por  otra, 
que  estas  casas  fueron  de  los  bienes  patrimoniales  de  la 
fundación,  expresamente  destinadas  a ésta.  Tal  docu- 
mento, que  es  de  origen  notarial,  se  refiere  a la  compra 
que  la  Compañía  de  Jesús  hizo  a D,  Juan  de  Albiz,  de 
varias  casas  sobre  las  cuales  impuso  un  censo  en  escri- 
tura otorgada  en  Santa  Fe  ante  el  escribano  Sancho  de 
Camargo,  en  veintiocho  días  del  mes  de  abril  del  año 
de  mil  e seiscientos  años;  lo  presento  en  copia  autén- 
tica . . . » ® . 

(Y  copia  a continuación  la  escritura  de  compra  de 
las  casas,  a las  que  alude  la  Real  Cédula  citada,  compra 
hecha  cuando  los  Padres  Medrano  y Figueroa  estaban 
aquí  en  compañía  del  Sr.  Lobo  Guerrero,  cuatro  años  an- 
tes de  la  fundación) . 

Al  año  siguiente  de  ésta,  o sea  en  1605,  el  Sr.  Ar- 
zobispo puso  en  manos  de  la  Compañía  el  Seminario  que 
fundó,  o mejor,  restauró,  y al  que  dio  el  nombre  de  su 
Santo,  San  Bartolomé,  nombre  que  tomó  la  institución 
total  de  Colegio  y Seminario,  y que  ha  prevalecido  has- 
ta nuestros  días. 

Conservamos  en  el  archivo  particular  de  la  Compa- 
ñía el  acta  de  erección  de  San  Bartolomé,  con  la  firma 
autógrafa  del  Sr.  Lobo  Guerrero,  y fechada  a 18  de  oc- 
tubre de  1605.  De  ese  documento  queremos  copiar  el  si- 
guiente párrafo,  para  memoria  agradecida,  y para  in- 


6 Bravo,  pá¿s.  9-10. 
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formación  no  inútil  de  nuestros  lectores:  es  del  capítulo 
tercero,  titulado  Del  nombramiento  que  se  hace  de  la 
Compañía  de  JES.  para  tener  a cargo  este  Seminario ; 
y dice  así: 

«...  Habiéndolo  comunicado  con  los  dichos  señores 
Presidente  Don  Juan  de  Borja  y Don  Ñuño  de  Villavi- 
cencio  y Oidores  desta  Real  Audiencia,  y con  nuestros 
muy  reverendos  Hermanos  Deán  y Cabildo;  y teniendo 
atención  ansímismo  a lo  que  los  Iltmos.  Cardenales  in- 
térpretes del  sancto  Concilio  de  Trento  advierten,  que  • 
los  tales  colegios  seminarios  se  deben  encomendar  a los 
Padres  de  la  Compañía  de  JHS.,  adonde  pudieren  ser 
habidos ; y que  esto  mismo  han  guardado  algunos  Sumos 
Pontífices,  y Perlados  del  Pirú:  acordamos  de  imitar 
tan  ciertos  ejemplos,  siguiendo  en  esto  el  pío  afecto  que 
siempre  habernos  tenido  a esta  sagrada  Religión.  Y así, 
pedimos  y suplicamos  al  Rmo.  Padre  General  della, 
mande  a los  Superiores  desta  Provincia,  tomen  a cargo 
obra  de  tanta  gloria  y honra  de  Dios,  y bien  general  de 
los  indios ...  Y suplicamos  húmilmente  a Su  Sanctidad 
se  sirva  de  no  consentir  se  le  quite  a la  Compañía  este 
cuidado  y superintendencia  mientras  ella  lo  quisiere  te- 
ner; y a nuestros  sucesores  pedimos  y encargamos  lo 
mesmo . . . ; y pedimos  y encargamos  al  Padre  Diego  de 
Torres,  Vice-provincial  desta  Viceprovincia  de  Sancta- 
fé  y Nuevo  Reino,  acepte  este  cuidado  y superintenden- 
cia, poniendo  en  el  dicho  Seminario  y convictorio  el  Su- 
perior que  le  pareciere  para  que  lo  tenga  a cargo;  el  cual 
ansímismo  lo  acepto  con  las  dichas  condiciones,  hasta 
que  el  Padre  General  responda  o lo  apruebe,  que  es  el 
que  tiene  facultad  para  ello;  y en  conformidad  desto,  se- 
ñalo por  ahora  al  Padre  Martín  Vázquez  por  Vice-Rec- 
tor  del  dicho  Colegio.  Fecho  en  las  casas  de  nuestra  mo- 
rada, en  diez  y ocho  de  octubre  deste  año  de  mil  y seis- 
cientos y cinco . . . » '^ . 


7 Este  preciosísimo  documento  lleva  en  nuestro  archivo  la  signatura 
cDocum.  Especiales,  i,  n°  1».  Es  la  primera  parte  de  un  fascículo  de  9 
fojas  (0,300  m.  X 0,210  m.),  y en  él  ocupa  las  4 primeras,  señaladas  con 
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No  se  nos  achacará  a falta  de  modestia,  sino  más 
bien  que  se  nos  abonará  como  cumplimiento  de  un  deber 
de  gratitud,  el  que  copiemos  los  conceptos  que  dedicaba 
el  Padre  Zamora,  de  la  clarísima  Orden  Dominicana,  a 
nuestro  Colegio  de  San  Bartolomé:  hablando  de  los  que 
la  Compañía  tenía  en  este  Nuevo  Reino,  escribe: 

«Como  cabeza  de  todos,  este  Colegio  Máximó  de 
Santa  Fe  puede  competir,  su  fábrica  y la  de  su  iglesia, 
con  los  mejores  de  Europa.  En  lo  espiritual  es  una  fuen- 
te perene  (sic)  de  donde  salen  ríos  de  sabiduría  para 
las  cátedras,  pulpitos,  confesonarios  y misiones,  anima- 
dos de  aquel  ardiente  zelo  de  la  salud  de  las  almas  y de 
la  mayor  gloria  de  Dios  que  tuvo  su  Santíssimo  Funda- 
dor, Río  de  Fuego  Divino  que,  según  el  Profeta  Daniel 
(c.  7),  está  continuamente  saliendo  del  mismo  rostro  de 
Christo  Jesús  para  encender  en  sus  llamas  a toda  su 
Compañía» 

Como  se  ve,  todo  esto  confirma  el  carácter  del  Co- 
legio-Seminario. El  lector  podrá  sacar  de  aquí  consecuen- 
cias favorables  a la  posición  de  la  Compañía  en  rela- 
ción con  el  Instituto  de  que  venimos  tratando. 

Quedó  como  Rector  del  Colegio,  y según  parece  de 
ambas  entidades,  el  P.  Martín  de  Funes,  el  cual  debe  con- 
siderarse primer  Rector  de  San  Bartolomé,  comoquiera 
que  el  P.  Vázquez  era  sólo  interino  para  el  Seminario, 
sin  tener  en  cuenta  la  unión  de  éste  con  nuestro  Colegio. 

Fácil  es  localizar  la  primera  sede  del  Colegio,  que 
fue  levantándose  sucesivamente  hasta  llenar  la  manza- 
na. Según  se  deduce  de  los  más  antiguos  documentos,  la 
entrada  principal  quedaba  (y  así  subsistió  hasta  los  tiem- 


los  nn.  90-93.  Sigue  otro  documento  titulado  Sumario  de  las  Constitucio- 
nes de  este  Colegio  de  San  Bartolomé,  fundado  por  el  Iltmo.  Señor  Arzo- 
bispo D.  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  que  todos  los  colegiales  deben  guar- 
dar; encabezamiento  en  que  se  echa  de  ver  la  mano  de  un  jesuíta,  pues 
de  modo  casi  igual  empieza  el  que  nosotros  llamamos  Sumario  de  las 
Constituciones,  propio  de  la  Compañía. 

8 Zamora,  pág.  345  (véase  nuestra  Bibliogr.) . 
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pos  de  la  República),  en  la  actual  carrera  6^,  frente  al 
portón  del  Palacio  de  San  Carlos  (edificio  que  también 
levantó  la  Compañía  para  su  «Colegio  Máximo») . Sobre 
dicha  portada  se  leen  aún  las  palabras  bíblicas  que  nues- 
tros Padres  grabaron:  Sapientia  cedificavit  sibi  domum 
(La  Sabiduría  edificó  para  Sí  una  morada).  Las  habi- 
taciones de  los  Padres  ocupaban  la  parte  superior  de  lo 
que  por  largo  tiempo  fue  Biblioteca  Nacional  y es  hoy 
Ministerio  de  Educación.  La  parte  inferior,  denominada 
«Las  Aulas»,  estaba  dedicada  a los  alumnos;  y el  céle- 
bre «Salón  de  Grados»  fue  a los  principios  la  iglesia  del 
Colegio . 

Bajo  la  sabia  dirección  del  P.  Funes  los  Padres  em- 
prendieron sus  tareas  apostólicas  y de  instrucción  pú- 
blica. Era  la  figura  más  destacada  el  P.  Dadey,  cuya 
biografía  esperamos  trazar  en  la  segunda  parte  de  este 
Compendio.  Este  eminente  loyolita,  además  de  otras  acti- 
vidades en  bien  de  las  almas,  tomó  con  grande  empeño 
el  aprender  la  lengua  muisca,  de  la  que  se  hizo  dueño 
muy  pronto.  Aprovechó  los  trabajos  hechos  por  el  P. 
Medrano  en  años  anteriores,  y más  aún  el  trato  de  los 
indígenas.  En  la  Doctrina  de  Cajicá  debió  de  pasar  bue- 
nas temporadas  con  ese  objeto,  según  se  insinúa  en  nues- 
tros anales,  endonde  se  dice  que  fue  de  singular  auxilio 
para  el  aprendizaje  de  la  lengua  muisca  el  trato  de  los 
naturales  en  la  Doctrina  dicha . Ello  es  que  el  Padre  tra- 
dujo a esa  difícil  y rara  lengua  el  Catecismo  y las  prin- 
cipales oraciones;  y como  los  señores  párrocos  estuvie- 
ran en  el  convencimiento  de  que  era  imposible  expresar 
en  muisca  nuestros  sagrados  misterios,  a ruegos  de  los 
Padres  y de  orden  del  Sr.  Lobo  Guerrero  se  reunió  nua 
junta  de  las  personas  más  ilustradas,  así  eclesiásticas 
como  seglares,  en  la  cual  se  examinó  la  obra  del  P.  Da- 
dey. De  una  relación  hecha  por  el  Presidente  Don  Juan 
de  Borja  ® tomamos  estos  datos,  importantes  para  quien- 
quiera que  mira  con  interés  los  orígenes  de  la  patria 
historia : 


9 Y recogida  por  Astrain,  IV,  592/3. 
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«El  P.  Dadey  fue  leyendo  la  dicha  doctrina,  que 
traía  escrita  en  un  cartapacio,  cada  cláusula  de  por  sí; 
y los  dichos  prelados  y teólogos  iban  diciendo  lo  que  era 
necesario  que  sonase  y significase  cada  cláusula;  y en 
unas  partes  el  dicho  catedrático  y las  demás  personas 
referidas  que  saben  la  dicha  lengua  iban  confiriendo  en- 
tre sí  sobre  la  significación  de  algunos,  muy  pocos,  voca- 
blos y frases,  mudándolos  en  otros  mejores.  Acabaron  de 
oír  toda  la  dicha  doctrina  traducida,  y dijeron  los  dichos 
lenguatarios,  juntos  y cada  uno  de  por  sí,  que  les  parece 
que  la  dicha  traducción  estaba  fiel,  y significativa  del 
original  y cláusulas  que  los  dichos  teólogos  les  habían 
dicho  en  lengua  castellana,  en  la  manera  que  era  posi- 
ble decirlo  en  lengua  tan  bárbara  y corta  como  es  la  de 
los  dichos  indios,  y que  no  se  podía  hacer  mejor. 

«Acabada  esta  junta  se  tuvo  otra  al  día  siguiente, 
asistiendo  además  los  regidores  de  la  ciudad.  El  P.  Jo- 
sé repitió  la  lectura,  y todos  se  ratificaron  en  la  apro- 
bación. Por  lo  cual  el  Sr.  Presidente,  conformándose,  co- 
mo desde  luégo  se  conforma,  con  lo  que  el  Sr.  Arzobis- 
po tiene  ordenado,  mandó  que  la  dicha  traducción  de  la 
doctrina  cristiana  se  promulgue  públicamente,  y se  reci- 
ba, guarde  y observe,  sin  que  ninguna  persona  la  pue- 
da impugnar. . . Y los  que  tuvieren  a su  cargo  enseñar 
y doctrinar  a los  indios,  por  ella  y no  por  otra  los  ense- 
ñen e instruyan  de  boy  en  adelante . . . » . 

Ese  catedrático  que  nombra  el  Presidente  no  era 
otro  que  el  mismo  P.  Dadey,  que  había  desde  entonces 
fundado  cátedra  de  aquella  lengua,  cátedra  que  después 
de  él  regentó  por  cuarenta  años  el  P.  Francisco  Varáiz, 
de  insigne  recordación.  Y la  época  de  aquella  junta  fue 
necesariamente  antes  de  terminar  el  año  de  1606,  pues 
asistió  a ella  el  Vice-Provincial  Torres,  quien  en  octu- 
bre de  ese  año  se  hallaba  en  Cartagena,  de  donde  siguió 
para  el  Perú  y Paraguay;  de  allí  no  hay  el  más  leve  in- 
dicio de  que  regresara  al  Nuevo  Reino. 
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Informado  el  Padre  General  Claudio  Aquaviva  de 
las  inmensas  distancias  que  separan  a Lima  de  Quito  y 
de  Santafé  de  Bogotá,  decidió  que  la  naciente  fundación 
de  esta  última  ciudad,  la  de  Cartagena,  y las  que  ya  des- 
de antes  existían  en  Quito  y Panamá,  se  unieran  con  el 
nombre  de  Vice-Provincia  del  Nuevo  Reino  y Quito,  con 
centro  en  Bogotá. 

A constituir  esta  Vice-Provincia  vino  desde  Lima 
en  1605  el  Padre  Diego  de  Torres,  a quien  vimos  dete- 
nerse en  Cartagena  el  año  anterior,  dejar  allí  los  funda- 
dores de  las  casas  de  Cartagena  y Bogotá,  y continuar  su 
viaje  a Lima  adonde  llevaba  el  resto  de  aquella  lucida 
expedición  de  apostóles.  Permaneció  en  este  Nuevo  Rei- 
no hasta  después  de  mediado  el  1606;  y durante  ese 
tiempo,  como  primer  Vice-Provincial,  unió  al  Colegio  de 
Bogotá  el  Seminario  de  San  Bartolomé;  admitió  la  ca- 
pellanía o «doctrina»  de  Cajicá,  como  lo  dice  él  mismo  en 
la  carta  al  Rey  que  antes  hemos  citado ; y bajando  a Car- 
tagena, inauguró,  o mejor,  preludió,  las  Misiones  entre 
infieles,  haciendo  con  el  Padre  Alonso  de  Sandoval  una 
excursión  a las  tribus  de  Urabá.  Intentaba  explorar  el 
campo  para  fundar  Misión  en  toda  forma;  pero  de  una 
parte  dificultades  provenientes  de  los  comerciantes  que 
en  aquellas  tierras  se  habían  hecho  poderosos,  y de  otra 
el  haber  recibido  orden  de  regresar  al  Perú,  hicieron  que 
el  proyecto  de  Misión  viva,  por  entonces  se  suspendiese. 

Marchó  el  P . Torres  a su  nuevo  destino,  que  era  na- 
da menos  que  el  de  fundar  la  Provincia  de  Chile  y Para- 
guay, de  la  que  surgieron  las  celebérrimas  Misiones  de 
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este  último  país^;  y quedó  como  Vice-Provincial  el  P. 
Gonzalo  de  Lyra,  que  para  ese  oficio  vino  del  Perú,  en- 
donde  ya  se  había  distinguido  como  Maestro  de  Novi- 
cios y Superior  lleno  de  espíritu  y prudencia . 

Desde  1607  decretó  el  P . General  que  la  nueva  Vice- 
Provincia  fuese  enteramente  independiente  del  Perú, 
Provincia  de  que  habían  dependido  la  casa  de  Panamá  y 
el  Colegio  de  Quito.  En  cuanto  a éste,  si  bien  en  1609  el 
Padre  Aquaviva  lo  disgregó  de  nuestra  Provincia,  cre- 
yendo más  fácil  atenderlo  desde  Lima,  pocos  años  des- 
pués el  General  siguiente,  P.  Mucio  Vitelleschi,  lo  devol- 
vió al  Nuevo  Reino  que  ya  se  había  constituido  en  Pro- 
vincia . 

En  1610  se  reunió  la  primera  Congregación  Vice- 
provincial. Fue  enviado  a Roma  como  Procurador  de 
nuestros  asuntos  el  P.  Luis  de  Santillán,  por  cuyo  me- 
dio pidieron  los  Padres  congregados  que  el  Padre  Ge- 
neral convirtiese  en  Provincia  esta  sección  de  la  Compa- 
ñía. Entre  los  demás  postulados,  fue  uno  muy  caritati-, 
vo  y digno  de  grata  recordación,  el  de  que  se  interesase 
el  General  por  la  suerte  de  los  infelices  negros  africanos 
importados  a América  como  mercancía  y destinados  a 


1 Justo  fuera  adornar  la  segunda  parte  de  esta  obrita  con  la  biografía 
del  preclaro  P.  Torres;  pero  como  propiamente  él  perteneció  a las  Pro- 
vincias de  Chile  y Paraguay,  a ellas  ha  tocado  el  glorificarle.  Nos  con- 
tentaremos con  una  ligera  idea  de  su  vida,  fecundísima  en  bienes  para  la 
Compañía  y para  las  Misiones  de  América.  El  P.  Diego  de  Torres  Bo- 
llo, nacido  hacia  1550,  fue  novicio  del  P.  Baltasar  Alvarez;  pasó  a Amé- 
rica cerca  del  año  de  1583,  y aquí  vivió  hasta  su  muerte  acaecida  el  8 
de  agosto  de  1638  en  Chuquisaca,  hoy  Sucre,  Bolivia.-  Enviado  a Roma 
por  Procurador  de  la  Provincia  del  Perú,  fue  sumamente  estimado  del  P. 
General  Aquaviva,  quien  le  nombró  Provincial  de  Chile  y Paraguay; 
después  de  fundar  nuestra  Viceprovincia  del  Nuevo  Reino  y Quito,  se 
empleó  en  la  de  la  Provincia  que  abarcaba  aquellas  otras  dos  naciones. 
Trabajó  incesantemente,  muchas  veces  como  misionero;  y cargado  de 
méritos,  y admirado  y venerado  por  los  de  dentro  y los  de  fuéra  de  la 
Compañía,  Virreyes,  Ciudades  y Pueblos,  dejó  en  nuestra  historia  uno  de 
los  nombres  más  gloriosos  de  que  pueda  ufanarse  la  Compañía  en  América- 
Véase  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del  Paraguay,  por 
el  P.  Pablo  Pastells,  S.  J.,  t.  i,  pág.  108^. 
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cruel  esclavitud.  ISTo  tenemos  noticia  de  lo  que  el  Padre 
Aquaviva  hiciese  para  corresponder  a los  deseos  de  sus 
hijos  en  este  Nuevo  Reino;  pero  fácilmente  se  sospecha 
que  muy  poco  o nada  podría  influir  en  la  Corte  de  Es- 
paña un  Superior  extranjero,  tratándose  de  intereses 
creados  en  que  estaban  empeñados  capitales  de  negocian- 
tes poderosos. 

Concedida  la  creación  de  la  Provincia  de  Nuevo 
Reino  y Quito,  fue  primer  Prepósito  de  ella  el  mismo  Pa- 
dre Lyra.  Durante  su  gobierno  tuvieron  lugar  hechos 
de  notable  trascendencia,  entre  los  cuales  enumeraremos 
estos  cuatro  principales : la  inauguración  de  los  estudios 
eclesiásticos  superiores  con  la  fundación  de  cátedras  de 
filosofía  y teología;  la  venida  a Bogotá  de  San  Pedro 
Claver;  la  fundación  del  ministerio  de  los  negros  escla- 
vos, y finalmente  la  del  Noviciado  de  la  Compañía. 

Empecemos  por  los  esclavos.  El  fervoroso  Padre 
Alonso  de  Sandoval,  uno  de  los  cinco  sujetos  con  que  el 
Perú  había  contribuido  para  la  fundación  de  esta  Pro- 
vincia, se  consagró  desde  1607  al  cultivo  de  aquellos  des- 
dichados hermanos  nuestros  que  gemían  en  esclavi- 
tud, arrancados  al  seno  de  su  patria  y de  su  familia  con- 
tra todo  derecho  divino  y humano.  En  la  biografía  de 
este  varón  admirable  esperamos  dar  una  idea  compren- 
siva de  su  ministerio;  baste  decir  ahora  que  en  el  curso 
de  unos  diez  años  (hasta  que  dejó  en  manos  de  San  Pe- 
dro Claver,  su  discípulo  en  esta  labor,  tan  noble  y evan- 
gélica empresa)  logró  el  P . Sandoval  bautizar  y catequi- 
zar hasta  treinta  mil  africanos. 

Con  gran  provecho  se  había  enseñado  desde  1604  la 
lengua  latina  en  el  Colegio  Seminario  de  San  Bartolomé ; 
de  suerte  que,  según  refieren  nuestros  anales,  varios  de 
nuestros  alumnos  habían  puesto  cátedra  de  aquella  len- 
gua en  otras  ciudades  del  Reino  ^ . 

Tiempo  era  ya  de  fundar  los  estudios  escolásticos; 
y empezando  por  los  de  Filosofía,  en  octubre  de  1609 


2 T.itt.  Ann.  1609. 
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se  inició  el  curso  de  Artes  (como  entonces  se  llamaba 
a aquella  disciplina  o ramo  del  saber).  Al  trienio  que 
la  Filosofía  ocupaba,  siguió  el  cuadrienio  de  Teología  en 
1612;  en  el  cual  ingresó,  con  los  demás  de  la  Compañía 
y de  fuéra  de  ella,  Saist  Pedro  Claver,  quien  vino  a ser 
por  consiguiente  verdadero  «bartolino»,  y uno  de  los 
fundadores  del  curso  de  Teología  Escolástica.  Había 
venido  el  futuro  Apóstol  de  los  Negros  desde  1610;  te- 
nía estudiados  en  España  dos  años  de  Teología ; pero  no 
existiendo  aún  aquí  cátedras  de  esas  ciencias,  fuele  ne- 
cesario esperar  dos  años,  en  los  que  se  dedicó  a ayudar 
en  el  Colegio,  especialmente  en  los  humildes  oficios  de 
Hermano  Coadjutor,  a los  que  era  muy  aficionado. 

Debióse  también  al  P.  Lyra  la  creación  del  primer 
Noviciado  de  la  Compañía  en  nuestro  suelo.  Hasta  en- 
tonces no  tenía  la  Provincia  otro  Noviciado  que  el  de 
Quito,  al  cual  acudían  los  jóvenes  que  en  el  Valle  del 
Cauca,  por  el  trato  de  los  misioneros  que  de  Quito  venían 
al  Sur  del  Nuevo  Reino,  se  sentían  llamar  a nuestro  Ins- 
tituto. Pero  habiendo  también  acá  en  Santafé  y ciuda- 
des de  esta  comarca  otros  que  anhelaban  lo  mismo,  era 
urgente  fundar  una  Casa  de  Probación  para  ellos.  Lo- 
gróse el  intento  de  la  siguiente  manera.  Habían  sido  en- 
viados a predicar  el  Adviento  de  1607,  en  la  ciudad  de 
Tunja,  los  Padres  Luis  de  Santillán  y Gonzalo  Núñez; 
dejaron  excelente  impresión  en  los  habitantes  de  aque- 
lla nobilísima  y religiosa  ciudad,  y en  toda  la  región,  pues 
extendieron  su  radio  de  acción  a otras  poblaciones.  Ya 
desde  entonces  ofrecieron  el  Ayuntamiento  y los  vecinos 
una  casa  para  que  viviesen  los  Padres,  invitándolos  con 
insistencia  para  que  fundasen  allí  residencia  estable.  No 
fue  posible  darles  gusto  por  entonces ; y en  enero  de  1608 
regresaron  los  Padres  a Bogotá.  En  1610,  el  rector  de 
este  Colegio  envió  a Tunja,  para  que  misionasen  de  nue- 
vo, al  P.  Luis  de  Frías  y a un  Hermano  Estudiante.  Nue- 
vo entusiasmo  de  la  ciudad,  por  ver  el  fruto  de  las  la- 
bores de  los  jesuítas,  más  copioso  aún  que  la  vez  ante- 
rior ; nuevos  esfuerzos  para  fundar  casa  de  la  Compañía. 
Finalmente,  en  1611  el  mismo  Padre  Provincial  Lyra 
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fue  allá,  acompañado  del  P.  Núñez,  de  quien  quedaba 
amable  recuerdo,  y trabajaron  fervorosamente  desde  el 
2 de  febrero,  fecha  de  su  llegada,  hasta  el  fin  de  la  Cua- 
resma. Ofreciendo  el  Corregidor  unas  buenas  casas  para 
la  fundación,  fueron  aceptadas  por  el  P.  Lyra,  quien 
colocó  en  ellas  a tres  Padres  y dos  Hermanos.  Y juz- 
gando que  sería  aquél  buen  sitio  para  la  educación  de 
nuestros  novicios,  envió  allá  a los  que  habían  sido  admi- 
tidos en  la  capital  del  Nuevo  Peino. 

Tenemos,  pues,  en  resumen,  que  al  empezar  el  curso 
de  1612-13,  contaba  la  joven  Provincia,  por  lo  que  toca 
al  territorio  del  Nuevo  Reino,  con  los  Colegios  de  Bogo- 
tá y Cartagena;  el  Colegio  Noviciado  de  Tunja;  los  es- 
tudios perfectamente  formados  en  San  Bartolomé,  lo 
que  le  daba  carácter  de  Colegio  Máximo;  la  Residencia 
de  Panamá,  que  según  algunos  autores  era  ya  Colegio; 
domicilios  a los  cuales  hay  que  agregar  las  «Doctrinas» 
de  Cajicá  y Fontibón,  de  que  trataremos  en  el  capítulo  v. 

Ya  para  1610  se  había  separado  de  Bogotá  nuestro 
insigne  amigo  y bienhechor  Don  Bartolomé  Lobo  Gue- 
rrero, trasladado  a la  sede  arzobispal  de  Lima.  Salió  en 
1609;  y llevó  consigo  a dos  jesuítas:  los  PP.  Francisco 
del  Castillo  y Juan  Pérez  Menacho . El  segundo  era  crio- 
llo, natural  de  Bogotá;  y de  ambos  hace  cumplidísimos 
elogios  el  historiador  Zamora  ® . 


3 Op.  cit.,  pág.  355.  Cf.  Borda,  11,  51;  y el  cap.  xiii  de  la  presente  obra. 
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Hemos  mencionado  las  Doctrinas  de  Cajicá  y de 
Fontibón.  Llamábase  en  aquellos  tiempos  Doctrina  a 
una  cuasi-parroquia  compuesta  en  su  totalidad,  o casi 
en  su  totalidad,  de  indios  convertidos  a nuestra  santa  Fe, 
y que  vivían  al  servicio  de  los  españoles,  peninsulares  o 
americanos.  Una  de  éstas,  la  de  Cajicá,  a unas  cinco  le- 
guas de  la  capital  del  Nuevo  Reino,  admitió  para  ser  ad- 
ministrada por  la  compañía  el  P.  Diego  de  Torres  en 
1605.  (Sabido  es  que  no  se  encarga  la  Compañía  de  cura 
de  almas  sino  en  aquellos  países  en  que  es  escaso  el  Cle- 
ro secular.  Hoy  mismo,  allí  donde  es  excesiva  esa  esca- 
sez tenemos  parroquias,  como  en  Holanda  y Estados  Uni- 
dos. Las  dos  que  en  Roma  mismo  nos  encargó  el  Sumo 
Pontífice  Pío  XI,  de  venerando  recuerdo,  son  caso  ex- 
cepcional) . 

Fue  primer  Superior,  o Vice-Párroco  de  Cajicá,  el 
P.  Juan  Bautista  Coluccini;  y fue  causa  de  admiración 
el  orden  que  pronto  se  puso,  ya  en  el  culto  divino,  ya  en 
la  catequización  de  los  indios,  ya  en  su  adaptación  a la 
vida  civil.  Concurrieron  más  de  una  vez  de  Bogotá  los 
magistrados  civiles,  no  menos  que  los  eclesiásticos,  a pre- 
senciar las  funciones  que  en  Cajicá  se  celebraban;  y se 
asombraban  del  progreso  de  aquella  que,  más  bien  que 
una  Misión,  parecía  parroquia  de  viejos  cristianos.  Coluc- 
cini fue  uno  de  los  que  mejor  poseyeron  la  lengua  muis- 
ca ; y así,  predicaba  a sus  feligreses  en  su  lengua  de  ellos, 
con  el  consuelo  de  sus  almas  que  se  deja  entender. 

Poco  después  se  encargaron  los  Padres  de  la  Compa- 
ñía de  otra  Doctrina,  la  de  Fontibón  (u  Hontibón,  como 
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frecuentemente  se  dice  en  las  crónicas).  También  en  és- 
ta, endonde  había  predicado  años  antes  con  excelente  fru- 
to el  Padre  Medrano,  se  ejercitó  el  celo  del  P.  Coluccini ; 
el  cual,  habiendo  sido  llamado  a Bogotá  para  dirigir  la 
construcción  de  nuestra  iglesia  (la  actual  de  San  Igna- 
cio), dejó  en  su  lugar  al  P.  José  Hurtado.  Este  caritati- 
vo operario,  natural  de  Cuenca  del  Ecuador,  entrado  en 
Quito  a la  Compañía,  vino  de  allí  al  recién  fundado  Co- 
legio de  Bogotá.  Hombre  de  tan  notables  talentos  cuan 
notable  era  su  virtud,  levantó,  con  limosnas  que  reco- 
gió en  esta  capital,  una  buena  iglesia,  a la  que  dotó  has- 
ta de  órgano,  delicias  de  los  naturales.  Véase  cómo  des- 
cribe Borda,  informado  en  antiguas  crónicas,  las  activi- 
dades de  Hurtado: 

«Conociendo  su  afición  (de  los  indios)  a la  música, 
estableció  una  escuela  de  solfeo,  la  primera  que  hubo  en 
el  Nuevo  Eeino  y de  la  cual  salieron  maestros  para  to- 
das las  Misiones.  No  satisfecho  con  hacerles  agradables 
los  ejercicios  del  culto,  predicándoles  en  su  lengua  chib- 
cha  (muisca),  de  que  era  gran  conocedor,  quiso  hacerles 
amable  la  vida.  Fomentando  la  agricultura  e inspirándo- 
les amor  a la  propiedad,  les  fundó  labranzas  en  que  to- 
dos trabajaban,  y de  cuyos  frutos  se  destinaba  una  par- 
te a los  pobres. 

«Cuando  más  contento  se  hallaba  entre  sus  indios, 
una  peste  asoladora  vino  a cebarse  en  la  población  y a 
ejercitar  sus  virtudes.  Pidió  entonces  medicamentos  a 
Santafé,  y al  mismo  tiempo  que  les  administraba  los  Sa- 
cramentos les  daba  en  sus  males  el  alivio  que  podía.  Al 
morir,  los  acompañaba  a la  fosa,  cargando  a veces  los 
cadáveres  sobre  sus  espaldas,  porque  los  indios  intimi- 
dados se  escondían  o fugaban.  Muy  fuerte  era  su  cons- 
titución, pues  la  peste  le  acometió  tres  veces  y salió 
siempre  triunfante.  Cuando  ya  la  vejez  y las  enferme- 
dades hicieron  de  él  una  ruina  viviente,  fue  llamado  a 
Santafé,  endonde  murió  después  de  dos  años  de  doloro- 
sa  enfermedad,  el  4 de  agosto  de  1660.  Había  sido  jesuí- 
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ta  sesenta  y dos  años  y contaba  ochenta  y dos  de  exis- 
tencia» 

Para  aquellas  Doctrinas  y como  norma  para  las  que 
pudieran  en  adelante  fundarse,  envió  el  Padre  General 
Aquaviva  una  Instrucción  disciplinar  muy  prudente,  en 
la  que  proveía  ante  todo  al  bien  espiritual  y seguridad 
moral  de  nuestros  operarios.  Y mostrando  paternal  ca- 
ridad para  con  los  indios,  encomendaba  a los  directo- 
res de  esas  Doctrinas  que  procurasen  quitar  a aquellos 
infelices  los  gravámenes  que  «contra  los  decretos  del 
Concilio  y del  Rey»  pesaban  sobre  ellos.  Entre  los  pre- 
ceptos de  esa  Instrucción  se  halla  uno  que  sirve  de  cla- 
ve para  comprender  la  conducta  repetidas  veces  obser- 
vada por  los  misioneros  de  la  Compañía  en  estas  regio- 
nes, al  dejar  en  manos  de  Sacerdotes  seculares  los  pue- 
blos que  con  larga  labor  y sacrificios  sin  cuento  se  habían 
establecido.  Dice  así  el  capítulo  primero  del  documento 
a que  nos  referimos,  y que  es  de  10  de  junio  de  1608 : 

«...  Se  pueden  hacer  residencias  en  pueblos  de  in- 
dios con  cargo  de  doctrinarlos,  hasta  tanto  que  los  di- 
chos pueblos  estén  bien  informados  en  la  fe  y vida  cris- 
tiana, y se  halle  quien  nos  suceda ; y en  hallándose,  re- 
signen y dejen  el  dicho  pueblo  y Doctrina  al  Ordina- 
rio, para  que  él  provea  de  Cura  que  continúe  el  fruto, 
plantado ; y pasen  a otro  pueblo  y Doctrina  que  tenga  la 
misma  necesidad  que  el  primero,  a los  cuales  en  partes 


1 T.  I.  págs.  22-23  — Existe  en  el  Archivo  de  Indias,  en  Sevilla,  (73- 
2-21)  un  memorial  que  el  P.  Hurtado  presentó  el  22  de  junio  de  1640  al 
Presidente  del  Nuevo  Reino,  D.  Martin  de  Saavedra,  y que  da  una  ¡dea 
de  la  manera  de  ser  de  aquellas  Doctrinas  o cuasi-parroquias.  Se  queja 
el  misionero  de  los  «capitanes»  de  indios  de  su  Doctrina,  porque  descui- 
dan el  asistir  a la  enseñanza  del  Catecismo  en  la  iglesia,  y porque  han 
hecho  conciliábulos  de  rebeldía  y están  apartando  a los  indios  del  cum- 
plimiento de  sus  deberes  religiosos.  Para  todo  lo  que  es  cofradías  y fies- 
tas y procesiones,  son  muy  diligentes;  pero  esas  fiestas  paran  siempre  en 
borracheras  y otros  desórdenes.  Pide  que  algún  agente  del  poder  público 
vaya  a Fontibón  a poner  remedio;  y protesta  que  si  no  se  pone,  ni  el 
Doctrinero,  ni  el  Sr.  Presidente,  representante  de  Su  Majestad,  podrán  creer- 
se tranquilos  en  su  conciencia. 
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semejantes,  siendo  tan  desamparadas  aquellas  almas, 
no  se  puede  dejar  de  acudir. . 

Dos  Doctrinas  más  fundó  la  Compañía  en  este  pri- 
mer tercio  del  siglo  xvii:  las  de  Duitama  y Tópaga,  de- 
pendientes del  Colegio  de  Tunja,  así  como  las  dos  ante- 
riores eran  como  hijuelas  del  de  Bogotá.  Tópaga  sirvió 
muy  pronto  de  escala  para  las  célebres  Misiones  de  los 
Llanos;  y del  paso  de  los  jesuítas  por  aquella  cuasi-pa- 
rroquia  quedan  aún  vestigios  que  muestran  la  intensidad 
de  vida  cristiana  que  allí  existía,  y que  los  actuales  ha- 
bitantes de  esa  distinguida  población  conservan  como 
reliquias  de  siglos  mejores. 

Interesante  fue  el  origen  de  la  residencia  jesuítica 
de  Honda,  que  también  empezó  con  el  carácter  de  Doc- 
trina, y que,  convertida  pronto  en  Colegio,  perseveró 
hasta  el  día  de  la  expulsión  decretada  por  Carlos  III. 
Narremos  brevemente,  según  nuestra  intención  y presu- 
puesto, los  hechos  de  aquella  fundación. 

Habían  salido  de  Bogotá,  en  1620,  los  Padres  Vicen- 
te Imperial  y José  Alitrán  para  dar  Misiones  en  Santa- 
fé  de  Antioquia,  Zaragoza  y Cáceres . Al  pasar  por  Hon- 
da, los  Alcaldes  de  esta  villa  (que  para  ese  tiempo  era 
ya  de  gran  importancia),  el  Corregidor  de  Mariquita,  y 
el  mismo  Párroco  de  Honda,  agobiado  por  la  edad  y por 
excesivo  trabajo,  pidieron  a los  misioneros  que  se  en- 
cargasen de  la  cura  de  aquellas  almas.  Acudieron  los 
Nuéstros  al  Superior  de  Bogotá;  el  cual,  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Arzobispo  Arias  de  ligarte  y el  Presidente  Borja, 
aceptó  el  curato;  envió  al  P.  Pedro  de  Ossat  como  pri- 
mer Doctrinero,  que  tuviese  como  auxiliar  y socio  al  P. 
Alitrán;  y dispuso  que  el  P.  Imperial  siguiese  su  ruta 
a las  montañas  antioqueñas. 

El  P.  Ossat,  después  de  levantar  una  iglesia  decen- 
te en  sustitución  de  la  pajiza  que  existía  y que  era  tan 
menguada  que  no  podía  conservarse  en  ella  con  decoro 


2 Archivos  ¿enerales  de  la  C.  de  .T.,  si¿n.  Novi  Regni  et  Quit. 
Epist.  (1908). 
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el  augustísimo  Sacramento,  empezó  la  obra  de  un  Cole- 
gio. Pronto  surgieron  estudios  para  los  niños ; y los  mi- 
nisterios propios  de  la  Compañía  tuvieron  ese  auxiliar 
poderosísimo  de  la  cultura  cristiana  y civil.  En  el  ar- 
chivo de  Indias  (Sevilla)  se  halla  una  carta  de  Don  Juan 
de  Borja  al  Rey,  fecha  a los  26  de  junio  de  1625,  en 
la  cual  le  da  cuenta  del  progreso  del  puerto  de  Honda. 
Dice  cómo  había  allí  más  de  setecientos  esclavos  negros ; 
y que  las  labores  de  la  Compañía  habían  realizado  en  la 
villa  una  conversión  tan  radical,  «que  ya  no  se  conoce 
ni  a los  españoles  ni  a los  negros  e indios  que  frecuentan 
el  pueblo:  tal  es  la  moderación,  la  templanza  y orden 
que  han  introducido  (los  jesuítas)  en  las  costumbres 
de  todos»  ® . 

Los  colonos  de  las  minas  de  Santa  Ana  — villa  ve- 
cina a Honda — pidieron  que  también  de  su  población 
se  encargasen  como  Curas  los  Padres  de  la  Compañía. 
Se  les  enviaron  dos  de  ellos,  que  trabajaron  ardorosa- 
mente ; pero  no  parece  que  allí  se  haya  fundado  casa  es- 
table; como  tampoco  en  Purnio,  endonde  ejerció  el  sa- 
grado ministerio  el  P.  Alitrán,  en  compañía  del  célebre 
P.  Coluccini. 

Tocó  su  turno  a Nueva  Pamplona,  que  desde  el  siglo 
anterior  era  una  de  las  ciudades  más  importantes  del 
Nuevo  Reino  de  Granada.  En  aquella  ciudad  había  dado 
Misión,  en  1590  ó 91,  el  P.  Antonio  Martínez,  según  que  di- 
jimos en  el  capítulo  I.  Los  buenos  vecinos  de  Pamplona 
no  habían  olvidado  las  impresiones  que  nuestros  minis- 
terios habían  causado  en  la  cristiana  población,  donde, 
como  en  todas  las  formadas  por  los  colonizadores,  po- 
dían existir  abusos,  hijos  de  la  ambición  y la  codicia,  pe- 
ro que  conservaban  la  vivísima  fe  que  era  patrimonio  de 
la  incomparable  nación  española.  Ahora,  en  1621,  o qui- 
zá al  fin  del  20,  fueron  enviados  como  misioneros  a la 
procera  ciudad  los  PP.  Juan  Gregorio  y Mateo  Villalo- 
bos. El  resultado  de  sus  ministerios,  dice  Groot,  fue  «la 


3 Archivo  dicho,  72-3-25;  cita  ese  documento  Astrain,  IV,  595  y sig. 
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fundación  de  un  Colegio,  por  empeño  de  las  autoridades 
y vecinos.  Se  dispuso  la  fundación,  pero  no  había  local, 
hasta  que  una  señora  cuyo  nombre  quiso  se  callara,  dio 
su  casa.  Tomóse  posesión  de  ésta,  cabalmente  en  la  oc- 
tava de  la  Asunción,  en  que  se  celebró  la  primera  misa 
en  una  sala  baja  que  habilitaron  de  capilla ; y tocó  cantar 
el  Evangelio  que  dice:  Intravit  lesiis  in  quoddam  cas- 
tellum,  et  mulier  gucBdam  excepit  illum  in  domum  suam  h 
Circunstancia  feliz  en  que  todos  repararon  con  admira- 
ción. Las  rentas  las  facilitó  Don  Pedro  Estévez  Rangel, 
Cura  beneficiado  de  la  iglesia  parroquial,  que  dejó  toda 
su  hacienda  a la  fundación;  y está  se  verificó  el  año  de 
1622» . 

Así  nuestro  grande  y diligente  historiador  Croot 
Pero  esa  fundación  no  puede  considerarse  todavía  como 
de  Colegio  fomiado;  porque  en  1625,  escribiendo  el  Pa- 
dre General  Mucio  Vitelleschi  a nuestro  Provincial  Flo- 
reán  de  Ayerbe,  le  decía : «Atendiendo  a la  buena  relación 
que  V.  R.  me  da  de  los  buenos  principios  de  la  funda- 
ción de  colegio  en  la  ciudad  de  Pamplona,  vengo  en  que 
sea  Colegio  incoado» 

Un  poco  más  adelante  se  obtiene  mayor  copia  de 
elementos,  y se  adquieren  mejores  esperanzas  de  esta- 
bilidad en  los  estudios  y en  la  parte  económica;  y el  Co- 
legio de  Pamplona  reviste  los  caracteres  de  los  demás 
Colegios  de  la  Compañía. 

Mayores  dificultades  hubo  de  vencer  la  fundación 
de  Mérida,  ciudad  que,  como  es  sabido,  pertenecía  en- 
tonces al  Nuevo  Reino  y hoy  es  de  la  hermana  Repúbli- 
ca de  Venezuela.  Podríamos  decir  que  este  Colegio  se 
fundó  per  aceidens:  resultó  cuando  no  se  pensaba.  Los 
hechos  se  sucedieron  así : habían  sido  enviados  desde 
Bogotá,  en  1628,  los  PP.  Juan  de  Arcos  y Juan  de  Ca- 
brera, con  el  fin  de  misionar  en  Caracas.  Al  llegar  a 


4 «Entró  Jesús  en  cierto  poblado,  y una  mujer  le  recibió  en  su  casa». 

5 I,  262. 

6 Incoado  llama  nuestro  Instituto  a un  Colegio  que  no  tiene  aún  ele- 
mentos de  consistencia.  Véase  Astráin,  V,  459. 
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Mérida,  dieron  Misión  a ruegos  de  los  vecinos;  y no 
siendo  obediencia  precisa  la  de  llegar  a Caracas,  ni  otro 
el  objeto  de  su  expedición  que  el  de  fructificar  en  el  cam- 
po del  Padre  de  familia,  según  la  frase  evangélica,  y es- 
parcir la  sagrada  doctrina,  como  habla  San  Ignacio,  los 
Padres  accedieron  a la  petición  de  los  buenos  hijos  de 
]\Iérida.  Realizadas  muchas  conversiones  especiales,  y 
atraídos  muchos  indios  a nuestra  santa  Fe,  la  conmo- 
ción de  la  ciudad  se  tradujo,  como  era  ordinario  en  aque- 
llos tiempos,  en  anhelo  general  de  un  Colegio  de  nuestra 
Compañía.  Para  este  efecto  el  Sacerdote  Buenaventura 
de  la  Peña  hizo  donación  de  una  estancia  de  ganado  con 
la  que  se  creía  bastaba  para  alimentar  a los  habitadores 
del  Colegio;  y el  día  22  de  diciembre  de  1629  se  admitió 
la  fundación.  Más  tarde,  el  P.  Rodrigo  de  Figueroa,  Vi- 
sitador de  esta  provincia  loyolea,  avisaba  al  Padre  Ge- 
neral Vitelleschi  cómo  la  renta  de  aquel  Colegio  no  bas- 
taba para  sustentar  a los  Nuéstros.  El  Padre  General 
contestó  que,  si  no  se  obtenía  aumento  de  las  rentas  pa- 
ra una  fundación  suficiente,  se  devolviera  al  señor  Sa- 
cerdote su  hacienda,  y se  retirasen  los  Padres  a otra  ca- 
sa de  la  Provincia.  No  fue  menester  apelar  a este  recur- 
so: debieron  de  crecer  los  elementos  de  vida  que  respal- 
dasen la  existencia  de  la  fundación;  y el  Colegio  conti- 
nuó, si  bien  con  penuria,  con  medios  decorosos.  Parece 
que  le  destinaba  la  Providencia  para  ser  un  foco  de 
cultura  religiosa  e intelectual  durante  ciento  treinta  y 
ocho  años.  Aquella  tradición,  suspendida  en  tiempo  de 
Carlos  III,  se  reanudó  cuando  recientemente  el  P.  Luis 
Zumalabe  fundó  en  Mérida  el  Colegio  que  hoy  pertenece 
a la  Viceprovincia  de  Venezuela. 

Popayán,  la  Ciudad  reina,  luchó  varios  años  por  te- 
ner un  Colegio  de  jesuítas.  Ya  desde  1631,  año  en  que 
los  PP.  Vicente  Imperial  j Gabriel  Areola  dieron  allí 
una  Misión,  el  Deán  de  la  Catedral,  Dr.  Francisco  Vélez 
de  Zúñiga,  ofreció  toda  su  hacienda  para  la  suspirada 
fundación  de  Colegio  de  la  Compañía.  Por  entonces  sólo 
se  estableció  allí  una  residencia  como  escala  de  Misio- 
nes en  los  pueblos  del  valle  del  Cauca  y entre  las  tribus 
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salvajes  de  las  regiones  convecinas.  El  P.  Areola  per- 
maneció en  la  ciudad;  y con  auxilio  de  otros  que  le  fue- 
ron enviados,  se  pudo  misionar  en  Anserma,  Buga,  Car- 
- tago,  Barbacoas  y otros  lugares. 

Pero  esta  residencia,  autorizada  por  Real  Cédula  de 
12  de  marzo  de  1633,  no  bastaba  a los  payaneses.  Ellos 
ansiaban  tener  estudios  para  sus  hijos.  Dio  calor  al  ne- 
gocio la  venida  a aquella  diócesis,  en  1639,  del  Sr.  Obis- 
po Fr.  Francisco  de  la  Serna  y Rimago  Salazar,  de  la 
egregia  Orden  Agustiniana,  quien  logró  al  fin,  con  el 
apoyo  del  Cabildo  secular,  el  permiso  de  la  Real  Audien- 
cia de  Quito.  Con  la  hacienda  del  ya  difunto  Dr.  Vélez 
de  Zúñiga  y la  anuencia  del  P.  Francisco  de  Fuentes, 
Viceprovincial  de  Quito,  se  hizo  la  fundación  el  16  de  di- 
ciembre de  1640  ’ . Habiéndose  notado  que  así  el  Iltmo. 
Obispo  como  el  primer  Rector  y el  Deán  cuya  hacienda 
sustentaba  la  fundación,  llevaban  el  nombre  de  Francis- 
co, pareció  muy  puesto  en  razón  que  el  Colegio  llevase 
el  nombre  del  Santo  de  Asís. 

Poco  después  el  dicho  Sr.  Obispo  confió  a la  Com- 
pañía la  dirección  de  su  Seminario  Conciliar.  En  las 
constituciones  de  ese  Instituto  ® que,  según  lo  exigía  la 
legislación  vigente,  fueron  aprobadas  por  el  Rey  (1643), 
ponía  el  Prelado  el  mismo  empeño  que  hemos  visto  pu- 
so Lobo  Guerrero  respecto  a San  Bartolomé,  en  que  los 
Padres  de  la  Compañía  rigiesen  el  Seminario.  Los  alum- 
nos de  éste  debían  ir  mañana  y tarde  de  su  morada  al  Co- 
legio nuestro,  para  asistir  al  Santísimo  Sacrificio  y a 
las  lecciones;  pero  pronto,  construido  edificio  especial. 


7 La  patente  para  la  fundación  fue  firmada  por  el  Provincial  del 
Nuevo  Reino  y Quito,  P.  Gaspar  Sobrino,  el  7 de  marzo  de  1640  (Arch. 
de  Popayán — Sala  Colonia.  Anaq.  9 S.  Sign.  1716).  Fue  primer  Rector 
el  dicho  P.  Francisco  de  Fuentes.  Un  folleto  del  siglo  xviii,  ms.,  que 
trata  de  asuntos  económicos  de  aquel  Colegio,  dice  que  éste  se  fundó  en 
1641;  ¿se  referirá  a alguna  ceremonia  protocolaria? 

8 Publicadas  por  el  R.  P.  Vargas  Sáez,  C.  M.,  en  la  parte  de  su 
Historia  del  Seminario  de  Popayán  que  logró  salir  a luz  («Semana  Re- 
ligiosa» de  la  misma  oiudad) . 
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pudieron  pasarse  a él  Colegio  y Seminario.  Ese  edifi- 
cio ocupaba  el  mismo  sitio  que  hoy  ocupa  el  ilustre 
plantel . 

Fue  éste,  durante  un  siglo  y cuarto,  la  cuna  de  todo 
lo  más  ilustre  que  tuvo  Cauca  el  grande.  Allí  se  forma- 
ron, para  la  Iglesia  y para  el  Estado,  innumerables  va- 
rones que  bastarían  a dar  gloria  a toda  una  Nación.  Sin 
mencionar  a los  obispos  Nieto  Polo  y Figueredo,  ni  a los 
insignes  jesuítas  Mosqueras  y Nietos  Polos,  nos  conten- 
taremos con  recordar  a los  hermanos  Don  José  María  y 
Don  Joaquín  de  Mosquera  y Fig-ueroa.  En  junio  de  1767 
— o sea,  en  vísperas  de  la  expulsión  de  la  Compañía — re- 
cibieron ambos  el  título  de  Bachilleres  en  el  Real  Cole- 
gio y Seminario  de  Popayán.  El  primero  (a  quien  el  Li- 
bertador estimó  tanto  que  llegó  a decir  que  si  le  hubie- 
ra sido  dado  elegir  al  hombre  que  había  de  ser  su  padre, 
habría  escogido,  después  del  que  Dios  le  dio,  a Don  Jo- 
sé María  de  Mosquera),  fue  padre  de  cuatro  varones  pre- 
claros: Don  Joaquín  de  Mosquera  y Arboleda,  que  suce- 
dió al  Libertador  en  el  solio  de  Colombia  la  Grande;  el 
Arzobispo  Mártir,  Don  Manuel  José;  el  hermano  gemelo 
de  éste,  don  Manuel  María ; y el  General  Don  Tomás  Ci- 
priano. El  segundo  insigne  alumno  que  hemos  insinua- 
do fue  Don  Joaquín  de  Mosquera  y Figueroa;  el  cual, 
después  de  desempeñar  nobles  cargos  de  la  Colonia,  fue 
a brillar  en  España,  hasta  llegar  a ser  Presidente  del 
Consejo  de  Regencia  durante  el  cautiverio  de  Fernando 
VII:  pot  ese  cargo  tuvo  el  de  sancionar  la  Constitución 
de  Cádiz  en  1812. 

Basten  por  ahora  estas  ligeras  notas  acerca  del  Se- 
minario y Colegio  de  Popayán,  que  fue  en  la  Colonia  uno 
de  los  más  potentes  focos  de  vida  intelectual,  y hoy  si- 
gue iluminando  el  Sur  de  Colombia  bajo  la  sabia  direc- 
ción de  los  Hijos  de  San  Vicente  de  Paúl. 

Y vengamos  a la  fundación  del  Colegio  de  Mompox. 
Data  de  1643  la  primera  entrada  de  los  jesuítas  en  aque- 
lla ilustrísima  ciudad.  Entre  las  muchas  Misiones  que 
de  Bogotá  partían  a evangelizar  el  Nuevo  Reino,  fue 
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enviado  a IMonipox  el  P.  Marcos  González,  con  un  com- 
pañero cuyo  nombre  no  hemos  podido  hallar.  Estaba  a 
la  sazón  la  ciudad  dividida  en  bandos  encendidísimos; 
y era  curioso  ver  cómo,  no  siendo  allí  conocida  la  Com- 
pañía, uno  de  esos  bandos  tenía  amor  a los  Hijos  de 
San  Ignacio,  hasta  entusiasmarse  por  ella;  y el  otro 
bando,  quizá  por  lo  mismo  que  el  primero  nos  amaba,  te- 
nía odio  a aquellos  Religiosos  que  no  conocía . El  P.  Gon- 
zález y su  compañero  empezaron  sus  tareas  apostólicas 
en  las  primeras  semanas  de  la  Cuaresma  ; vivían  en  su- 
mo retiro,  y desentendiéndose  en  absoluto  de  parciali- 
dades: de  suerte  que  toda  la  ciudad  sabía  que  los  misio- 
neros eran  ajenos  a cuanto  pudiera  quitarles  autoridad 
para  con  ninguna  de  las  facciones.  Esto  les  captó  la  con- 
fianza y la  benevolencia  de  todos,  y dispuso  a tirios  y 
troyanos  a una  reconciliación  fecunda  en  bienes  religio- 
sos y sociales.  Llegó,  en  efecto,  el  día  de  la  Comunión 
general,  y la  ciudad  apareció  desconocida : cesaron  los 
bandos,  diéronse  todos  un  fraternal  abrazo,  y los  Pa- 
dres fueron  aclamados  beneméritos.  Surgió  naturalísi- 
n lamente  la  idea  de  una  residencia  estable  de  la  Compa- 
ñía, y el  anhelo  de  poner  en  manos  de  ésta  la  educación 
de  la  niñez  y la  juventud. 

Provisto  como  ilia  el  P.  González  de  la  Real  Cédu- 
la de  1603,  por'  la  cual  se  concedía  a la  Compañía  fun- 
dar Colegios  en  esto  Reino,  las  diligencias  se  facilitaron, 
y se  abreviaron  los  expedientes  propios  de  la  época; 
y luégo  que  hubo  suficientes  limosnas  que  garantiza- 
sen el  sustento  de  los  Nuéstros,  se  procedió  a la  funda- 
ción, la  que  se  realizó  el  25  de  abril  de  aquel  mismo  año 
de  1643.  Es  verdad  (lue  a poco,  viniendo  nuevos  opera- 
rios evangélicos  y nuevos  profesores,  sobrevinieron  los 
apuros  por  carencia  de  suficientes  réditos ; pero  un  rico 
propietario,  Don  Lázaro  de  Corcuera,  dio  lo  necesario 
para  ser  considerado  fundador  y patrono  del  Colegio. 
Primer  Rector  de  él  fue  el  mismo  Padre  González,  a 
quien  sucedió  un  varón  de  veras  admirable:  el  P,  Cris- 
tóbal Cotriño,  del  cual  daremos  breve  idea  en  este  lu- 
gar, como  digno  de  eterna  memoria. 
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Era  el  P.  Cotriño  sobrino  del  grande  Arzobispo  Don 
Hernando  Arias  de  ügarte.  Este  santísimo  Prelado, 
cuando  fue  promovido  de  la  sede  arzobispal  de  Bogotá  a 
la  de  Lima,  llevó  consigo  a su  sobrino;  el  cual,  entrado 
allí  en  la  Compañía,  regresó  a Bogotá  su  patria ; de  aquí 
fue  enviado  a INIompox.  En  esta  ciudad,  como  en  todas 
partes,  edificó  soberanamente  a cuantos  le  conocían;  es- 
pecialmente cuando,  habiéndose  extendido  por  aquella 
comarca  y por  la  ciudad  una  peste  arrolladora,  el  Pa- 
dre Rector  se  consagró  con  todas  sus  fuerzas  a auxiliar 
día  y noche,  moral  y físicamente,  a los  contagiados;  y 
contagiado  él  mismo,  murió,  nuevo  Gonzaga,  mártir  de 
la  caridad. 

Al  año  siguiente  de  la  fundación  de  Mompox,  o sea 
en  1644,  se  abrió  en  la  ciudad  de  Pasto  una  pequeña  re- 
sidencia de  la  Compañía.  Y fue  así  el  origen  de  ella : que, 
ya  como  puntos  de  escala  para  las  excursiones  apostó- 
licas de  los  Padres  de  Quito,  ya  para  adquirir  limosnas 
con  que  sustentar  los  estudios  y Misiones  de  aquella  Vi- 
ceprovincia, se  procuró,  con  grandes  contradicciones  es- 
pecialmente de  los  elementos  eclesiásticos,  fundar  algu- 
nas pequeñas  casas  con  el  nombre  de  Hospicios:  una  de 
ellas  se  estableció  en  Pasto,  cuyos  ciudadanos  habían  de 
seado  largo  tiempo  tener  allí  una  casa  de  jesuítas.  Más 
aún:  ansiaban  tener  un  Colegio;  y en  1666  empezaron  a 
solicitarlo  con  grandes  instancias;  pero  el  obtenerlo  es- 
taba reservado  para  el  siglo  siguiente.  Aun  aquella  mo- 
destísima residencia  se  vio  largo  tiempo  combatida  por 
encontrados  intereses.  Curiosa  por  demás  fue  la  con- 
tienda entre  el  Obispo  de  Quito  y el  Cabildo  Eclesiástico 
por  una  parte,  los  cuales  pedían  al  Rey  que  mandase  ce- 
rrar aquellos  Hospicios  que  en  Pasto,  Ibarra,  Riobamba  y 
algún  otro  lugar  hacían  menguar  las  limosnas  para  el  Cle- 
ro; y de  otra  parte  el  Fiscal  regio  de  la  Audiencia  y el 
Presidente  de  la  misma,  que  pedían  se  conservasen  esas 
casas  como  útilísimas  a la  moralización  de  los  indios,  e 
instrucción  de  los  niños  criollos  al  menos  en  las  primeras 
letras.  Triunfaron  los  enemigos  de  los  inofensivos  Hos- 
picios; y al  fin,  hacia  1670,  la  residencia  de  Pasto  se 
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mandó  cerrar.  El  mismo  Padre  Provincial  del  Nuevo  Rei- 
no y Quito,  Hernando  Cavero,  había  renunciado  a esas 
casas  desde  1659,  probablemente  para  evitar  litigios;  y 
desde  1663  empezaron  a apagarse  aquellos  pequeños  pe- 
ro al  fin  lucientes  focos  de  cultura. 

Terminemos  este  capítulo  con  una  reseña  — breve 
como  las  anteriores — de  los  orígenes  del  Colegio  jesuí- 
tico de  Panamá,  que  a mitad  del  siglo  xviii  había  de  cons- 
tituirse en  «Universidad  de  San  Javier»  o «Academia 
Universitaria»  como  otros  la  llaman. 

En  1568,  el  P . Miguel  de  Fuentes,  uno  de  los  prime- 
ros Padres  que  vinieron  de  España  a fundar  el  Colegio 
de  Lima  y Provincia  del  Perú,  aceptó  — más  bien  di- 
ríamos, prometió — la  fundación  de  casa  en  Panamá,  so- 
licitada por  los  moradores  de  aquella  antiquísima  ciu- 
dad. Diez  años  más  tarde,  en  1578,  se  funda  el  que  se 
ha  llamado  Colegio,  y que  según  algunos  escritores  sólo 
fue  «Residencia»,  en  la  que  sinembargo  se  daban  clases 
de  latinidad.  La  fundación  definitiva  parece  haber  teni- 
do lugar  en  1651,  cuando  un  apasionado  amigo  de  la  Com- 
pañía, Don  José  Alvaro  Alonzo  y Mesa,  y su  esposa. 
Doña  Beatriz  Montero,  fundaron  el  Colegio  de  San  Ja- 
vier. Para  ello  dieron  cuarenta  mil  pesos,  con  el  obje- 
to, dice  la  escritura,  «de  que  el  dicho  Colegio  tenga  lo 
necesario  para  su  fábrica  de  iglesia  y sustento  de  los 
Religiosos  que  lo  habitan  y han  de  habitar».  Manifesta- 
ron además  su  deseo  de  que  se  estableciesen  cátedras  de 
Filosofía  y Teología,  para  que  los  hijos  de  Panamá  no 
se  viesen  obligados  a ir  a Lima  a concluir  sus  estudios  ®. 

Pero  esas  clases  no  pudieron  abrirse  hasta  un  siglo 
después,  como  veremos  a su  tiempo.  Fue  primer  Rector 
en  esa  época  de  1651,  el  P.  Hernando  de  Cavero,  enviado 
por  el  Viceprovincial  de  Quito,  Gabriel  de  Melgar. 

Hé  aquí  los  datos  recogidos  por  Mons.  Heredia,  S. 
J.,  sobre  la  precaria  vida  que  poco  después  tuvo  este  Co- 
legio: «1671  — Acaece  el  saqueo  y destrucción  de  la  an- 


9 Véase  Borda,  I,  39-40. 
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tigua  ciudad  de  Panamá,  llevada  a efecto  por  el  pirata 
inglés  Enrique  Morgan;  los  Padres  jesuítas  perdieron 
con  ello  la  mayor  parte  de  sus  rentas,  que  consistían  en 
casas  de  arriendo,  con  las  cuales  sostenían  su  Colegio 
y las  clases  de  estudios  superiores  Reedificada  la 
ciudad  en  sitio  diferente,  sólo  se  pudo  construir  un  mal 
Colegio  con  la  escuela  de  primeras  letras  y una  clase  de 
latinidad.  Durante  setenta  y cuatro  años  se  mantuvo  el 
pobre  Colegio  en  ese  pie ; varias  veces  se  intentó  cerrar- 
lo; se  conservó  solamente  por  respeto  a San  Franéisco 
de  Borja,  cuya  fundación  era,  y por  haber  sido  la  casa 
más  antigua  de  la  Provincia»^h 


10  Tememos  que  esto  de  estudios  superiores  se  redujese  a alguna 
clase  de  Teología  Moral,  ya  que  las  de  Filosofía  y Teología  Escolásticas 
no  parece  se  fundasen  sino  en  el  siglo  siguiente.  Sospechamos  también 
que  en  lo  de  fundación  de  San  Francisco  de  Borja.  de  que  en  seguida  se 
nos  habla,  haya  un  poco  de  leyenda:  porque  si  el  Santo  envió,  es  verdad, 
la  Misión  que  fundó  en  el  Perú,  los  Padres  que  pasaron  por  Panamá  sólo 
dieron  esperanzas  de  Colegio;  y en  1578,  cuando  en  realidad  empieza  éste, 
el  santo  General  había  muerto  ya,  y gobernaba  la  Compañía  el  P.  Eve- 
rardo  Mercuriano. 

11  Pág.  15,  a. 


CAPITULO  V 


LA  UNIVERSIDAD  JAVERIANA 


Habiendo  de  compendiar  en  este  capítulo  todo  lo  re- 
ferente  a la  Universidad  Javeriana  en  el  siglo  xvii,  he- 
mos de  dar  un  paso  atrás. 

El  8 de  agosto  de  1621  firmaba  el  Papa  Gregorio 
XV  un  Breve  cuyo  contenido  esencial  es  el  siguiente: 
Que  en  las  partes  de  Indias  endonde  no  haya  Universi- 
dad, los  estudiantes  que  hubiesen  cursado  en  los  Colegios 
de  la  Compañía  de  Jesús  pudieran  ser  graduados  por 
los  Prelados  o por  los  Cabildos  sede  vacante,  de  bachille- 
res, licenciados,  maestros  y doctores  C A este  Breve 
concedió  Felipe  IV,  el  2 de  febrero  del  siguiente  año,  la 
orden  de  cumplimiento  que  entonces  se  juzgaba  indispen- 
sable para  hacer  valederos  en  los  dominios  del  Rey  Ca- 
tólico los  decretos  pontificios.  Y este  año  de  1622  suele 
designarse  como  el  de  la  fundación  de  la  Universidad  je- 
suítica en  Bogotá,  si  bien  propiamente  no  empezó  a fun- 
cionar sino  al  año  siguiente,  cuando  el  P.  Baltasar  Mas 
Burgués,  Rector  de  San  Bartolomé,  presentó  a las  au- 
toridades del  Nuevo  Reino  el  Breve  y la  Real  Cédula, 
juntamente  con  las  reglas  que  debían  observarse  en  la 
colación  de  grados;  reglas  que  fueron  aprobadas  por  el 
Gobierno  civil  de  la  Colonia-. 


1 Arch.  de  Indias,  74,  6,  45. 

2 Arch.  de  Indias,  72,  3,  13.  Existen  dos  Cédulas:  la  primera,  de 
2 de  febrero,  dirigida  a las  autoridades  eclesiásticas;  y la  segunda,  de  23 
de  marzo  del  mismo  año,  a las  autoridades  civiles.  De  ambas  Cédulas  te- 
nemos copia  tomada  en  Sevilla;  y de  la  primera,  copia  de  otro  ejemplar 
que  se  halla  bajo  la  signatura  73.  6.  54.  y en  la  cual  consta  de  la  pre- 
sentación que  nuestro  Rector  Mas  Burgués  hizo  del  Breve,  de  la  Cédula 
y de  los  reglamentos,  ante  las  autoridades  civiles  de  Santafé  de  Bogotá. 
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Ya  en  1613,  establecidos  los  estudios  mayores  de 
Filosofía  y Teología,  el  Rector,  P.  Francisco  de  Victo- 
ria, había  pretendido  obtener  del  Rey  la  facultad  de  con- 
ferir g’rados.  La  Venerable  Orden  de  Santo  Domingo 
los  confería  de  antiguo.  Y ahora,  al  ver  que  se  concedía 
a los  jesuítas  aquella  facultad,  era  muy  natural  y muy 
humano  que  los  Padres  Dominicanos  se  opusieran  a un 
instituto  universitario  que  venía  a competir  con  el  su- 
yo, especialmente  en  una  ciudad  de  escasa  población. 
Complicóse  el  litigio  con  otro  que  se  ventilaba  acerca  de 
la  herencia  de  un  Don  Gaspar  Xúñez,  a la  que  los  unos 
y los  otros  Padres  alegaban  derechos  encontrados.  Y 
empezó  aquí  la  célebre  emulación  que  duró  el  resto  del 
siglo,  y aun  parte  del  siguiente,  entre  la  L^niversidad  de 
Santo  Tomás  y la  de  San  Francisco  Javier. 

Xo  es  nuestro  ánimo  narrar  la  historia  de  aquellos 
complicados  litigios:  ni  la  índole  de  este  escrito  lo  com- 
porta, ni  sería  discreto  resucitar  disgustos  que  dividie- 
ron los  ánimos  entre  dos  Ordenes  religiosas,  las  que  de- 
bieran haberse  unido  en  todo  y por  todo,  como  lo  están 
modernamente,  en  la  actualidad  más  que  nunca,  para 
])rocurar  sólo  la  gloria  de  Dios  y el  bien  de  las  almas, 
único  anhelo  de  los  Hijos*  de  una  y otra  Religión.  Hoy 
miramos  con  desdeñoso  asombro  semejantes  competen- 
cias y aquellos  apasionados  debates,  y las  fiestas  estre- 
pitosas que,  ya  en  San  Bartolomé,  ya  en  Santo  Domin- 
go, celebraban  la  llegada  de  un  Rescripto  o Cédula  de 
la  Corte  Romana  o de  los  alcázares  de  Madrid,  en  favor 
de  alguno  de  los  contendores  ® ; como  miramos  con  son- 
risa compasiva  los  puntillos  de  honra  que  en  aquellos  si- 


3 Sobre  la  festividad  y procesión  que  en  1639,  a 3 de  agosto,  celebra- 
ron los  PP.  Dominicos,  dice  Groot  (I,  307)  que  esta  sagrada  Orden  había 
sostenido  el  pleito  por  más  de  86  años.  Este  error,  repetido  por  varios 
escritores,  conviene  ser  notado.  Mal  podían  haber  pasado  86  años,  cuan- 
do San  Bartolomé  sólo  llevaba  de  existencia  34;  y la  primera  pretensión 
de  conferir  grados  data  de  1613,  sólo  26  años  antes  del  triunfo  que  ale- 
gró a la  Tomística.  Pudo  ser  que  Groot  escribiera  «26»,  y la  imprenta 
pusiera  «86»;  o que  el  autor  padeciese  un  ligero  eclipse,  y se  trasladase 
a los  fines  del  siglo  xvii. 
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glos  inocentes  enfrentaban  al  Colegio  de  San  Bartolomé 
con  el  del  Rosario,  por  el  lugar  que  habían  de  ocupar  en 
las  solemnidades  de  la  Catedral,  que  si  a la  derecha  yo, 
si  a la  izquierda  tú. . . Despacio  vivían  nuestros  antepa- 
sados, y muy  tocados  del  espíritu  de  la  época,  el  del 
pundonor.  No  entramos,  pues,  en  pormenores,  ni  menos 
en  apologías  ni  en  quejas.  Señalamos  los  hechos,  no  sin 
notar  con  Vergara  y Vergara^  que  aquellas  emulaciones 
tuvieron  su  ventaja:  la  resultante  de  esas  fuerzas,  si 
bien  se  mira,  fue  un  aumento  de  esmero  en  unos  y otros, 
para  bien  de  las  Letras  granadinas. 

Y prosigamos  la  narración  que  nos  hemos  propues- 
to, y que  es  la  que  hace  a nuestro  fin.  La  Universidad,  o 
«Academia  Javeriana»,  como  se  la  llama  a veces  por  los 
escritores  de  aquella  época,  florecía  con  singular  prove- 
cho en  los  estudios,  y dando  varones  virtuosos  y doctos 
que  honraban  las  carreras  eclesiástica,  civil  y política. 
Se  notó  en  diversas  ocasiones  que  la  autoridad  regia  de- 
negaba el  título  de  Universidad,  así  a la  Javeriana  como 
a la  Tomística ; y sólo  en  el  siglo  xvni  les  dieron  los  ma- 
gistrados civiles  a boca  llena  el  nombre  de  Universida- 
des. Pero  ambos  Institutos  procedían  como  si  tuviesen 
todos  los  derechos  universitarios,  confiriendo  grados  con 
la  solemnidad  que  los  conferían  las  Universidades  eu- 
ropeas . 

Por  lo  que  toca  a la  Javeriana,  recibieron  en  ella 
sus  grados  varones  tan  eminentes  como  los  Obispos  Fer- 
nández Piedrahita,  Narváez  Berrío,  y Navarro  de  Ace- 
vedo  ; el  sabio  Duquesne ; Araque  y Ponce  de  León,  pri- 
mer Rector  del  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Rosario; 
y juristas  como  Manuel'  del  Campo  y Rivas,  Moreno  y 
Escandón,  y tantísimos  otros  que  llenarían  muchas  pági- 
nas, como  llenaron  con  su  fama  y sus  hechos  los  fastos  de 
la  patria  historia. 

A los  estudios  de  Humanidades,  Filosofía  y Teo- 
logía se  añadió  muy  pronto  el  de  la  Medicina.  Como  he- 


4 Historia  de  la  Literatura  de  la  Nueva  Granada,  cap.  tu. 
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nios  probado  en  nuestro  libro  El  Colegio  de  San  Barto- 
lomé % el  primero  que  en  Bogotá  enseñó  aquella  ciencia 
fue  el  Licenciado  Rodrigo  Enríquez  de  Andrade,  al  cual 
se  llama  «Protomédico  deste  reino,  primer  catedrático, 
fundador  y decano  de  la  Facultad  de  Medicina  desta  Aca- 
demia, por  especial  orden  y licencia  y dispensación  des- 
ta Real  Audiencia»,  Precisamente  se  hace  más  notorio 
el  hecho,  por  cuanto  en  dos  memoriales  dirigidos  por  el 
Licenciado  Enríquez  de  Andrade  a los  Superiores  de  la 
Universidad,  pide  se  le  concedan  las  preeminencias  y 
gajes  de  los  demás  decanos ; lo  cual  le  fue  concedido  por 
el  Claustro  Universitario,  en  sesión  de  1°  de  enero  de 
1639,  cuya  acta  empieza  así:  «En  la  ciudad  de  Santafee, 
en  primero  día  del  mes  de  henero  del  año  de  mil  y seis- 
cientos y treinta  y nueve,  se  convocó  el  claustro  de  la 
academia  y universidad  de  la  compañía  de  Jhs . , . »® . 

Conviene  notar  el  carácter  de  esta  entidad.  Univer- 
sidad Javeriana,  frente  al  Colegio  de  San  Bartolomé. 
Ella  era  un  organismo  dependiente  del  Colegio : y así,  mu- 
chás  veces  en  documentos  oficiales,  ya  de  nuestros  Pa- 
dres, ya  del  Poder  civil,  se  dice : «la  Universidad  del  Co- 
legio Máximo  de  San  Bartolomé» ; «la  Universidad  que 


5 Escrito  en  colaboración  con  los  hermanos  Hernández  de  Alba.  Véa- 
se la  pág.  25.  Con  razón  el  P.  Fernández,  en  La  Obra  Civilizadora... 
págs.  72/73,  refuta  al  Sr.  Ibáñez  en  su  Memoria  para  la  Historia  de  la 
Medicina,  haciendo  ver  que  fue  en  San  Bartolomé  y su  Universidad,  y nó 
en  otra  parte,  donde  enseñó  el  Lie.  Enríquez.  Podría  decirse  que  a la 
par  enseñaba  en  Santo  Domingo  y en  la  Javeriana;  pero  nótese  la  «es- 
pecial orden  y licencia  y dispensación  de  la  Audiencia»,  y el  título  de 
«Decano  y Fundador  de  la  Facultad»,  lo  cual  no  se  ve  nombrado  en  par- 
te alguna  si  no  es  en  nuestra  Universidad.  Además,  el  Sr.  Ibáñez,  ha- 
biendo insinuado  en  sus  Crónicas,  (I,  151)  que  Enríquez,  a quien  llama 
Diego  y supone  llegado  a Bogotá  en  1639,  enseñó  en  la  Tomistica,  des- 
pués, en  el  mismo  volumen  (págs.  307/308),  al  hablar  de  la  cátedra  de 
Medicina  de  Don  Vicente  Román  Cancino,  de  1753  a 66,  dice;  «habien- 
do sido  el  primer  profesor  de  la  ciencia  de  Hipócrates  en  la  Colonia». 
Se  ve  que  Ibáñez  no  conoció  nuestros  archivos  en  esta  parte. 

6 Libro  de  la  Universidad .. .,  pág.  28  de  lápiz  moderno.  Este  libro  es- 
tá descrito  en  El  Colegio  de  San  Bartolomé,  citado  en  la  nota  anterior, 
págs.  97/98‘. 
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está  fundada  en  el  Colegio» ; o bien  «sita  en  el  Colegio» ; 
y alguna  vez  leemos  «inclusa  en  San  Bartolomé»'^. 

A propósito  de  esto  interesará  a muchos  lectores 
saber  lo  que  significa  Colegio  Máximo,  nombre  que  se 
halla  con  frecuencia  en  escritos  relacionados  con  San 
Bartolomé  y con  análogos  Institutos . Denomina  Máximo 
la  Compañía  al  Colegio  que  entre  todos  los  de  una  Pro- 
vincia tiene  la  preeminencia,  o por  su  antigüedad  o 
por  la  importancia  de  sus  funciones  ® . Máximo  suele 
ser  el  de  estudios  superiores  de  nuestros  jóvenes  Reli- 
giosos. Cuando  se  creó  la  actual  Provincia  Colombia- 
na (1924),  no  estando  aún  desarrollado  como  hoy  lo  es- 
tá el  Colegio  de  estudios  eclesiásticos,  el  Padre  General 
decidió  que  mientras  tanto  fuese  considerado  Colegio 
Máximo  el  de  San  Bartolomé.  Hoy  tiene  ese  título  el  de 
Chapinero,  y a él  está  adscrita  la  Facultad  de  Ciencias 
Eclesiásticas  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  Ja- 
veriana,  sucesora  de  la  antigua,  como  a su  tiempo 
veremos . 

Al  tratar  de  los  progresos  de  la  antigua  Provincia 
en  el  siglo  xviii,  hemos  de  decir  cómo  se  fundaron  las 
Cátedras  de  Derecho  Canónico  y Civil. 

Como  muestra  de  la  altura  que  alcanzaron  en  nues- 
tra Universidad  los  estudios,  así  humanísticos  como  es- 
colásticos, puede  servir  entre  otras  un  volumen  que  en 
1704  publicó  en  Lieja  el  P.  Juan  Martínez  de  Ripalda, 
Profesor  de  Teología  en  la  Javeriana,  y después  Rector 
de  ella  y de  San  Bartolomé . Esa  obra,  digna  de  cualquier 
Universidad  de  la  época,  es  citada  con  honor  por  emi- 
nentes escolásticos  ® . 


7 Así  en  copias  que  poseemos  de  documentos  del  Archivo  de  Sevilla, 
73,  6,  46,  secc.  5,  leá.  395.  Cf.  73,  6,  55,  Secc.  5,  le^.  404. 

8 V.  la  Congreg.  General  iv  decreto  25,  N“  2;  y la  Fórmula  de  la 
Congr.  Prov.,  N°  5. 

9 Es  un  volumen  de  0,310  m.  X 0,205  m,  y 860  págs.  La  portada  di- 
ce así: 

De  / usu  & abusu  / doctrinee  / Divi  T hornee  / pro  / Xaveriana 
Academia  / Collegii  Sancteefidensis  / in  Novo  Regno  Granatensi,  &c.  / 
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Authore  P.  Joanne  Martínez  de  Ripaláa  / Navarro  ex  urbe  Oliltensi, 
in  eadem  Academia  Theoloíia  Professore,  / postea  ejusdem  Academiee 
& Collegii  Rectore,  nunc  misso  Procura  / tore  ad  utramque  Curiam  Pon- 
tificiam  & Regiam  Matritensem.  / Prima  Pars.  Philosophica.  / Leodii, 
/ Apud  Guilielmum  Henricum  Street,  / Suee  SerenissimcB  Celsitudinis 
Typographus.  / M.  DCC.  IV. 

Y la  Dedicatoria,  que  empieza  en  la  página  siguiente,  tiene  este 
epígrafe : 

Preeclarissimte,  ac  Sapientissimce  / Xaverianee  Academiee,  sive  / Vni- 
versitati  / Sanctafidensi  / Societatis  Jesu,  / Ejusque  Collegio  Maiori  S. 
Bartholomeei  / in  Novo  Regno  Granatensi  / Felicitatem. 

En  la  segunda  parte  repite  la  portada,  mudando  sólo  en  poner:  Se- 
cunda Pars.  / Theologica  /.  La  cual  consta  de  varios  «Opúsculos»,  y se 
dedica  a la  Universidad  nuestra  de  Quito,  en  forma  análoga  a la  usada 
para  la  Javeriana. 

Que  sea  ésta  la  edición  princeps,  se  deduce  de  estas  palabras  de  la 
Dedicatoria:  ...Meum  hoc  volumen  quod  nunc  primum  in  lucem  prodit... 
Existen  de  este  libro  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Bogotá  dos  ejemplares 
por  lo  menos:  Sección  Libros  Raros.  Signatura:  Teología,  estante  3^,  núms. 
2633  y 2634. 


CAPITULO  VI 


PRELUDIO  DE  LAS  MISIONES 
DE  NUESTRO  ORIENTE 


Con  intenso  placer  abordamos  este  asunto  de  las 
Misiones.  Son  ellas  uno  de  los  más  insignes  ministerios 
de  nuestra  Compañía;  y llega  a decir  uno  de  los  comen- 
tadores del  Instituto,  el  P.  Jerónimo  Nadal,  largo  tiem- 
po Vicario  de  San  Ignacio,  que  las  Misiones  son  nues- 
tro ministerio  primordial  y más  importante^.  Tratán- 
dose de  las  de  Infieles,  recordemos  que  el  primer  desig- 
nio de  nuestro  santo  Fundador,  al  reunir  compañe- 
ros en  la  Universidad  de  París,  fue  el  de  partir  con 
ellos  a Tierra  Santa  para  emplear  allí  sus  vidas  en  la 
conversión  de  Infieles  y Mahometanos.  Siempre  miró 
la  Compañía  con  amor  especial  aquel  ministerio;  y des- 
de que  el  grande  Javier  levantó  esa  bandera,  hasta  nues- 
tros días  (cuando  están  empleados  en  Misiones  cerca 
del  quince  por  ciento  de  nuestros  Hermanos),  nunca  han 
faltado  en  nuestras  filas  varones  preclaros  que  consu- 
mieron su  vida  y padecieron  aun  el  martirio  por  la  di- 
latación de  la  Fe. 

Desde  los  primeros  pasos  que  dio  en  nuestro  terri- 
torio la  Hija  de  Loyola,  puso  ya  los  ojos  en  fundar  Mi- 
siones de  Infieles.  Recuérdese  lo  que  dejamos  dicho  en 
el  principio  del  capítulo  iii  sobre  la  expedición  de  los 
PP.  Diego  de  Torres  y Alonso  de  Sandoval  al  Urabá. 
Al  par  de  esa  tentativa  entablaban  nuestros  Padres  la 
Misión  de  los  Guaimíes  en  tierras  de  Veraguas.  Encar- 
gados de  ésta  los  Padres  de  la  Viceprovincia  de  Quito, 


1 SchoUa  in  Constitutiones  S.  J.,  in  cap.  IV,  Exam.,  pág.  15  Prati,  1883. 
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así  como  de  las  de  Guanacas  y Páeces,  y la  de  Mocoa  de 
precaria  existencia,  los  jesuítas  del  Nuevo  Reino  anhe- 
laban tener  sus  propias  Misiones,  como  válvula  del  celo 
que  en  ellos  ardía.  Al  fin  van  a lograrse  los  objetos  de 
esas  ansias. 

Había  el  santo  Arzobispo  Arias  de  ligarte  visita- 
do en  1624  la  parte  oriental  de  esta  vastísima  Arquidió- 
cesis,  cuando  su  corazón  se  llenó  de  amargura  al  ver  có- 
mo se  bailaban  en  las  regiones  de  Casanare  tantísimas 
ovejas  sin  pastor.  Al  volver  a Bogotá  propuso  a los  de 
la  Compañía  que  se  encargasen  de  evangelizar  a aque- 
llos infelices.  Aceptaron  los  Padres;  y de  acuerdo  con 
el  Prelado  y con  el  Presidente  del  Nuevo  Reino,  que  era 
entonces  Don  Juan  de  Borja,  dispusieron  la  entrada  a 
Casanare;  de  alK  habían  de  extenderse  más  tarde  a las 
dilatadísimas  riberas  del  Meta  y el  Orinoco.  Lloraba  de 
emoción  el  santo  Arias  de  ligarte  al  ver  realizado  aquel 
su  anhelo. 

Salieron  de  Bogotá  los  primeros  misioneros  en  el 
año  1625.  Eran  los  Padres  José  Dadey,  a quien  ya  cono- 
cemos; Miguel  Jerónimo  de  Tolosa,  y Diego  Molinelli 
(italiano  como  Dadey,  y a quien  castellanizado  el  nom- 
bre suele  llamarse  Molina) . A ellos  se  unieron  muy  pron- 
to los  PP.  José  de  Tobalina  y Domingo  de  Acuña.  To- 
maron a su  cargo  las  Doctrinas  de  Chita,  Pauto,  Támara, 
Pisba  y Paya ; y después  de  aprender  la  lengua  y dialec- 
tos de  aquellos  bárbaros,  se  lanzaron  a la  llanura  en  bus- 
ca de  los  dispersos  indios.  Penetraron  en  los  Tunebos,  y 
fundaron  poblaciones  regulares.  Tame  y Morcóte  expe- 
rimentaron los  efectos  de  su  celo.  Distinguióse  por  su 
fervor,  aunque  distinguidos  eran  todos,  el  P.  Molinelli, 
a quien  las  gentes  llamaron  el  Padre  Santo.  Cuando  la 
tormenta  desatada  contra  estas  Misiones  en  Bogotá  arre- 
bató de  sus  campos  a los  jesuítas,  dejaron  éstos  tal  re- 
cuerdo de  sí,  que  treinta  años  más  tarde,  al  volver  allá 
la  Compañía,  bailaron  en  los  indios  viva  la  memoria  de 
los  antiguos  Padres,  y el  reconocimiento  por  los  sacri- 
ficios que  se  habían  impuesto  por  sus  ovejas  los  pastores. 
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Vino  el  hombre  enemigo  a sembrar  zizaña.  Oigamos 
al  Padre  Eivero,  el  más  antiguo  historiador  de  nuestras 
Misiones  de  Oriente:  «Hallábanse  nuestros  misioneros, 
como  se  ha  visto,  a las  puertas  de  un  innumerable  genti- 
lismo, rendida  ya  la  principal  fortaleza  y alcázar  del  de- 
monio en  la  serranía,  puerta  y escala  para  las  demás  na- 
ciones. Ya  habían  conquistado  .para  Cristo  nueve  re- 
ducciones, instruido  y bautizado  muchas  almas,  edifica- 
do iglesias,  mejorado  el  país;  y cuando  pensaban  pasar 
adelante  en  sus  empresas,  conquistando  todos  aquellos 
montes  y llanuras,  navegando  en  mar  bonancible  por  to- 
do aquel  ancho  gentilismo,  se  levantó  la  tempestad  que 
concluyó  con  todo. 

«Empezaron  nuestros  émulos  (que  nunca  le  han  fal- 
tado a la  Compañía  de  Jesús)  a maquinar  calumnias  ho- 
rribles, bijas  de  su  envidia  e interés,  contra  los  misione- 
ros ; pasaron  a tomar  la  pluma  contra  los  siervos  de  Dios, 
disparando  tal  carga  cerrada  de  testimonios  y pesadum- 
bres por  sus  cañones,  como  si  fuera  artillería  que,  lle- 
gando el  estallido  y estruendo  a la  ciudad  de  Santa  Fe, 
oscurecieron  con  el  humo  su  fama;  e hicieron  tal  impre- 
sión en  la  fantasía  del  Arzobispo,  que  trocando  éste  el 
buen  concepto  que  tenía  antes  de  los  misioneros  jesuítas, 
en  recelos  y sospechas,  fue  de  parecer,  sin  más  averigua- 
ción, que  desamparasen  el  puesto  y se  saliesen  de  los 
Llanos : golpe  bien  duro,  a la  verdad,  para  su  caridad  y 
celo,  que  les  atravesó  el  alma»  “ . 

Añade  Eivero  que  la  calumnia  voló  basta  la  Corte, 
y que  en  el  Consejo  de  Indias  se  oyó  cómo  los  misione- 
ros de  los  Llanos  trataban  y contrataban,  especialmen- 
te el  Padre  Dadey,  «cosa  tan  falsa  y tan  ajena  a la  ver- 
dad como  lo  sabían  en  los  Llanos  los  que  miraban  a los 
Padres  sin  pasión». 

Es  muy  autorizado  el  concepto  de  Groot  al  referir 
estos  hechos.  Después  de  decir  que  el  Arzobispo  (a  quien 


2 Págs.  62/63.  El  Arzobispo,  partido  el  Sr.  Arias  para  Charcas,  era 
ya  D.  Julián  Cortázar. 
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trata  con  suma  deferencia),  aunque  la  autoridad  civil 
sostenía  a los  jesuítas,  retiró  a éstos  las  facultades,  y que 
«les  privó  de  la  autoridad  de  doctrineros,  y con  esto  les 
ató  las  manos  para  la  administración  de  sacramentos, 
señalando  para  las  Doctrinas  clérigos  seculares»,  se  ex- 
presa así: 

«En  esta  cuestión  había  tres  clases  de  interesados: 
los  clérigos  que  esperaban  hacer  fortuna  con  los  cura- 
tos; los  mercaderes,  para  hacer  negocios  con  la  simpli- 
cidad de  los  indios,  a quienes  engañaban  vendiéndoles  los 
efectos  por  más  de  lo  que  valían;  y los  encomenderos, 
para  quitarse  de  encima  esos  importunos  abogados  de 
los  indios  que  tanto  les  iban  a la  mano  para  que  no  los 
maltratasen . 

i 

«...  Los  jesuítas,  que  tánto  habían  estudiado  el  ca- 
rácter de  los  indios,  y que  sabían  cómo  era  que  se  les 
atraía,  tenían  depósito  de  géneros  ordinarios,  abalorios 
y mercería;  y de  ello  daban  regaladas  a los  indios  las 
cosas  de  menos  valor,  y los  lienzos  los  repartían  para  cu- 
brirse las  carnes  a los  que  venían  a avecindarse  al  pue- 
blo . Cierto  era  que  a los  ya  avecindados  y que  eran  con- 
tribuyentes les  vendían  algunos  vestidos  a principal  y 
costos;  pero  no  era  por  negocio  como  se  los  vendían. 
Por  de  contado  que  los  indios  preferían  hacer  estas  com- 
pras a los  jesuítas  antes  que  ir  a los  mercaderes,  que 
no  les  podían  dar  las  cosas  tan  baratas ; y cuando  no  las 
había  en  el  depósito  de  los  doctrineros  y tenían  que  ir 
a comprarlas  a las  tiendas  de  los  mercaderes,  los  jesuí- 
tas no  los  dejaban  ir  solos,  porque  se  les  engañaba  abu- 
sando de  su  estupidez  e ignorancia.  Esto  lo  llevaban  muy 
a mal  y no  lo  podían  sufrir  los  negociantes . . . »® . 


3 I,  270/71.  Don  Pedro  María  Ibáñez,  en  sus  Crónicas  de  Bogotá  (I, 
139),  después  de  referirse  brevemente  a Groot  en  este  pasaje,  sin  más  que 
un  «relata  por  extenso  el  despojo...»,  añade  una  cita  de  Crétineau-Joly: 
«El  historiador  de  la  Orden  de  San  Ignacio  dice  a este  propósito  que  en 
1628  retiró  (el  Arzobispo)  a los  jesuítas  el  uso  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica en  las  Misiones,  apoyándose  en  que  ellos  habían  establecido  en 
todos  los  puntos  vastos  depósitos  de  mercaderías»;  y anota  Ibáñez  el 
lugar  de  Crétineau.  La  honorabilidad  de  Ibáñez  no  nos  permite  sospe- 
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Fue,  pues,  preciso  abandonar  los  campamentos , Los 
Padres,  con  el  corazón  destrozado  más  que  por  las  ca- 
lumnias por  haber  de  dejar  los  campos  en  barbecho,  re- 
gresaron a Bogotá.  A falta  de  este  desahogo  del  celo 
se  dedicaron  los  Nuéstros  — probablemente  los  mismos 


char  mala  fe,  ni  al  llamar  a aquel  autor  con  el  calificado  de  «el  histo- 
riador de  la  Compañía»  (como  si  se  tratase  de  historiador  oficial),  ni 
al  aducir  el  testimonio  truncado.  Debió  de  copiar  esto  Ibáñez  de  algún 
autor  sectario,  o no  leyó  más  que  las  pocas  palabras  que  copió  del  pa- 
saje de  Crétineau-Joly  (vol  2,  págs.  548/49  de  la  traducción  editada  en 
París  en  1851:  el  citar  las  dos  págs.  nos  induce  a creer  que  no  vio  al  au- 
tor citado,  ya  que  el  hecho  sólo  se  halla  en  la  pág.  549).  Pues  bien:  lea- 
mos todo  el  pasaje  de  Crétineau:  «Lograron  por  fin  los  misioneros  alcan- 
zar a los  salvajes,  a quienes  ofrecían  provisiones  para  saciar  su  hambre 
y ropas  para  cubrir  su  desnudez;  los  colmaban  de  manifestaciones  de 
aprecio;  prometíanles  vivir  en  medio  de  ellos  y defenderlos  contra  los 
españoles,  no  pidiéndoles  en  cambio  sino  que  accediesen  a ser  dichosos 
por  medio  de  la  Fe.  Los  indígenas,  vencidos  por  la  embelesadora  caridad 
de  los  Padres,  aceptaban  el  yugo  de  Dios  para  librarse  del  de  los  hombres. 

«Los  jesuítas  habían  predispuesto  esas  hordas  a la  civilización  y fun- 
daban residencias  entre  ellos.  El  Arzobispo  de  Santa  Fe  les  retiró  el  uso 
de  toda  jurisdicción  eclesiástica,  apoyándose  en  que,  según  decía  — (nó- 
tense estas  palabras  que  subrayamos  nosotros) — en  que,  según  decía,  ha- 
bían establecido  en  todos  los  puntos  vastos  depósitos  de  mercaderías,  en- 
riqueciéndose por  medio  del  comercio.  Semejante  imputación,  que  varias 
veces  veremos  reproducida,  y que  en  el  Paraguay  se  hizo  posteriormen- 
te una  cuestión  de  Estado,  estribaba  en  ciertos  hechos  que  la  malevolen- 
cia y la  codicia  estaban  interesadas  en  presentar  bajo  un  aspecto  poco 
favorable.  No  pasaban  los  mares  los  Jesuítas,  ni  sacrificaban  su  vida, 
para  dedicarse  al  tráfico  mercantil.  El  objeto  que  se  proponían  era  más 
elevado;  pero  para  librar  a sus  neófitos  de  la  rapacidad  y corrupción  de 
los  Europeos,  ellos  mismos  les  distribuían  los  vestidos,  a cuyo  uso  les 
habían  acostumbrado.  En  algunos  puntos,  y esto  rara  vez,  se  hicieron  mer- 
caderes de  baratillo.  El  Arzobispo,  cediendo  a las  instancias  de  los  es- 
peculadores españoles,  hízoles  reemplazar  en  las  Misiones  fecundadas 
con  sus  sudores.  Al  verse  desterrados  de  sus  conquistas  en  la  Nueva  Gra- 
nada, partieron  inmediatamente,  cumpliendo  con  una  orden  cuyo  exa- 
men deferían  a la  Santa  Sede  y a la  opinión  pública». 

(A  continuación  hace  Crétineau  una  sentida  apología  de  la  hones- 
tidad de  costumbres  de  nuestros  misioneros,  y aduce  un  notable  testimo- 
nio de  Robertson,  historiador  protestante  de  América,  sobre  el  asunto). 

Repetimos  que  no  podemos  dudar  de  la  honorabilidad  del  Sr.  Ibá- 
ñez;  pero  si  nos  admiramos  de  que  reproduzca  truncado  el  lugar  que  ci- 
ta, o por  no  leerlo  todo,  o por  fiarse  con  escasa  discreción  de  otro  autor 
en  que  lo  leyese. 
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retirados  de  las  Misiones — a cultivar  a los  negros  de 
las  minas. 

El  Sr,  Arzobispo  Cortázar,  que  se  mostró  siempre 
adverso  a la  Compañía,  quiso  también  quitarnos  las  Doc- 
trinas de  Honda,  Fontibón  y Duitama,  para  darlas  al 
Clero  secular.  Pero  la  Real  Audiencia,  que  ya  en  lo  de 
las  Í^Iisiones  había  defendido  nuestra  causa,  en  informe 
que  lleno  de  elogios  de  la  Compañía  dio  a la  Corte,  im- 
pidió esta  vez,  alegando  el  Real  Patronato,  que  el  Prela- 
do saliese  con  su  intento. 

Volviendo  a los  Llanos,  el  siguiente  pasaje  de  Rive- 
ro  nos  da  a conocer  la  impresión  que  en  las  abandona- 
das regiones  causó  el  retiro  de  los  Padres: 

«El  dolor  universal  que  hirió  vivísimamente  a todos, 
así  españoles  como  indios,  al  ausentarse  sus  amados  Pa- 
dres, fue  a la  medida  de  su  amor  y respeto,  y una  infor- 
mación general  de  su  santidad  e inocencia.  Lamentában- 
se los  españoles  de  que  se  les  quitase  su  amparo ; y llo- 
raban su  orfandad  los  indios,  viéndose  sin  el  arrimo  de 
los  que  miraban  como  a Padres.  Todos  culpaban  a los 
superiores  de  que  se  quitase  de  sus  tierras  a los  que  mi- 
raban como  a Santos  bajados  del  Cielo  para  su  bien. 
Los  que  expresaron  más  su  sentimiento,  como  que  co- 
nocían bien  y experimentaban  más  presto  la  falta  que 
hacía  la  Compañía  en  los  Llanos,  fueron  los  Encomen- 
deros y los  señores  Oidores  de  Santa  Fe.  Eran  repetidas 
las  cartas  que  escribían  de  los  Llanos  contando  mil  lás- 
timas que  se  experimentaban  ya  desde  la  ausencia  de  los 
Padres;  y prorrumpían  en  sentidas  quejas  contra  la 
Compañía,  y aun  la  culpaban  de  haber  abandonado  el 
puesto  y desamparado  tántas  almas  necesitadas  de  doc- 
trina. . . No  paró  la  Audiencia  hasta  dar  la  posesión  de 
los  Llanos  a la  Compañía,  como  veremos  a su  tiempo»^. 

Concuerda  con  el  Padre  Rivero  una  carta  del  Padre 
Dadey,  fecha  en  Tunjuelo  el  27  de  abril  de  1631,  y diri- 
gida al  Rey,  en  la  que  añade  que  también  el  Virrey,  Mar- 


4 Pág.  64. 


58 


LA  COMPAÑIA  DE  JESUS  EN  COLOMBIA 


qués  de  Sofraga,  deseaba  volviese  a los  Llanos  la  Com- 
pañía. Los  Padres,  por  su  parte,  no  anhelaban  otra  co- 
sa, como  lo  manifiesta  la  misma  carta,  y otras  que  escri- 
bieron por  entonces  los  Padres  Tolosa  y Tobalina®. 

Habiendo  venido  a Bogotá,  en  1659,  unos  indios  Ji- 
raras  a pedir  misioneros,  y viendo  el  P.  Hernando  Ca- 
vero.  Provincial  nuestro,  que  era  llegado  el  tiempo  de 
restaurar  aquella  empresa  atendiendo  a las  ansias  que 
muchos  de  nuestros  Religiosos  mostraban  de  ir  a salvar 
a los  infelices  salvajes,  trató  con  Don  Lucas  Fernández 
de  Piedrahita  (el  célebre  historiador),  que  era  Goberna- 
dor del  Arzobispado  en  sede  vacante,  con  el  Presidente 
del  Reino,  Don  Dionisio  Pérez  Manrique,  y con  la  Au- 
diencia, de  llevar  a cabo  tan  nobles  intentos . Acogida  con 
entusiasmo  la  idea  por  todos,  y concedida  la  licencia, 
fue  señalado  para  empezar  la  obra  el  P.  Bartolomé  Pé- 
rez; imposibilitado  éste,  fue  sustituido  por  el  P.  Fran- 
cisco Jimeno,  al  cual  se  dio  por  socio  al  P.  Francisco 
Alvarez . 

En  esta  primera  expedición,  los  Padres  habían  de 
explorar  el  terreno,  informar  de  las  necesidades  y mos- 
trar el  camino  que  había  de  seguirse  en  la  restauración 
de  las  Misiones,  Ellos  recorrieron  las  poblaciones  que 
los  separaban  del  objeto  de  su  viaje,  como  unos  apósto- 
les, regando  por  dondequiera  beneficios  y abnegaciones . 
Fueron  recibidos  por  los  indios  con  el  mayor  regocijo; 
y después  de  visitar  a los  Jiraras  y Airicos,  y de  exten- 
derse hasta  el  Puerto  de  Casanare,  habiendo  bautizado 
no  pocos  indios,  especialmente  Guahivos,  dieron  la  vuel- 
ta a Bogotá,  endonde  dieron  los  más  optimistas  informes. 

Uno  de  éstos  fue  el  de  la  necesidad  de  tomar  a Pau- 
to y Casanare  como  bases  de  operaciones  para  penetrar 
en  las  innumerables  tribus  de  los  Llanos.  Según  eso,  se 
creyó  conveniente  permutar  nuestra  Doctrina  de  Tópa- 
ga,  que  desde  antiguo  poseíamos,  y en  que  la  religión  y 
la  cultura  habían  progresado  notablemente,  por  la  de 


5 Ibíd.,  págs.  65/66. 
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Pauto,  que  también  había  sido  fundada  por  nosotros  en 
la  primera  entrada  del  P . Tobalina  y que  era  sumamen- 
te inferior  a la  de  Tópaga  que  dejábamos.  Aceptada  por 
el  Gobierno  eclesiástico  la  permuta,  se  dispuso  la  segun- 
da expedición  de  misioneros.  Y fue  de  ver  el  entusias- 
mo con  que  se  ofrecieron  a esta  empresa  gran  número 
de  Padres:  «Padres  ancianos  que  tenían  gastados  los 
años  y la  salud  — dice  Rivero — ; maestros  de  Teología 
actuales  con  no  menos  achaques  que  desvelos  en  sus  ta- 
reas, deseaban  con  ansia  ocuparse  en  este  glorioso  mi- 
nisterio» ®. 

Fueron  escogidos  finalmente  los  PP.  Alonso  de  Nei- 
ra,  Ignacio  Cano  y J uan  Fernández  Pedroche,  todos  emi- 
nentes después  en  su  oficio  de  misioneros,  y en  los  mé- 
ritos que  acumularon  con  la  admirable  vida  a que  ahora 
tan  generosamente  se  dedicaban.  A ellos  se  unió,  de 
modo  providencial,  el  P.  Antonio  de  Monteverde,  nacido 
en  Flandes  y educado  en  Frpucia,  el  cual  había  venido  a 
nuestras  tierras  de  OrieD^J  por  los  caminos  extraños 
que  referiremos  en  su  biografía. 

Dejemos  así  entabladas  formalmente  las  Misiones 
de  infieles,  y vengamos  a otros  hechos  de  importancia 
que  a mediados  de  este  siglo  xvn  tenían  lugar  en  esta 
Provincia . 


6 Op.  cit.,  pág.  97.  Por  cierto  que  estas  ansias  y este  celo  no  pare* 
cen  justificar  el  concepto  que  de  nuestra  Provincia  se  formó  el  Padre  As- 
traía  y de  que  trataremos  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  VII 


LA  PROVINCIA  DEL  NUEVO  REINO 
EN  LA  SEGUNDA  MITAD  DEL  SIGLO  XVII 


Después  de  la  lucha  sostenida  con  el  Señor  Arzobis- 
po Cortázar  fue  muy  sensible  la  que  hubo  de  sostener 
la  Compañía  con  el  sucesor  de  aquél,  D.  Bernardino  de 
Almansa.  Creemos  imposible,  dado  el  apasionamiento 
que  hubo  de  ambas  partes  — porque  algunos  de  nuestros 
Religiosos  cometieron  imprudencias  que  no  parece  deban 
disimularse  como  lo  hace  Groot  ^ — parece  imposible,  de- 
cimos, puntualizar,  después  de  tres  siglos,  la  justicia  o 
injusticia  del  Señor  Almansa,  y el  alcance  de  la  culpa  de 
los  de  la  Compañía,  probablemente  dominados  por  su 
adhesión  al  Marqués  de  Sofraga,  Presidente  del  Reino, 
y de  cuyas  rencillas  con  el  Arzobispo  están  llenas  nues- 
tras historias  nacionales.  Pero  esos  pormenores  no  ha- 
cen falta  en  este  Compendio.  Baste  decir  que  informado 
de  los  hechos  N.  P.  General,  envió  una  severa  repren- 
sión a los  Padres,  e impuso  penitencias  a los  que  según 
la  información  por  él  recibida  creía  culpables  de  falta 
de  humildad  y discreción  en  su  conducta  para  con  el  Sr. 
Arzobispo . 

Esos  disturbios  debieron  de  influir  notablemente  en 
el  envío  de  un  Visitador.  El  P.  General  Mucio  Vitelles- 
chi  eligió  para  este  oficio  al  P.  Rodrigo  de  Figueroa,  el 
cual  llegó  a esta  ciudad  de  Bogotá  hacia  mediados  de 
1635.  Uno  de  los  encargos  que  traía  era  el  de  remediar 
el  daño  de  recibirse  en  la  Compañía  gente  poco  apta  pa- 


1 Véase  el  capítulo  anterior. 

2 I,  283.  Los  Religiosos  de  que  allí  habla  timidamente  este  autor 
eran  los  jesuítas. 
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ra  ella . Parece  ser  que  por  el  escaso  número  de  vocacio- 
nes que  había  entre  los  criollos,  y la  creciente  necesidad 
de  operarios,  los  Superiores  de  acá  habían  abierto  un 
poco  demasiado  el  compás  que  tan  estrecho  hizo  San  Ig- 
nacio en  la  admisión  de  sujetos  a la  Compañía.  Creemos 
también  que  por  lo  que  toca  al  P.  Figueroa  pudo  haber 
exceso  de  rigor,  gracias  en  parte  al  que  algunos  peninsu- 
lares tenían,  mirando  ya  a los  criollos  con  alguna  pre- 
vención. Ello  es  que  el  Visitador  despidió  hasta  sesenta 
y cuatro  sujetos  de  los  que  componían  la  Provincia,  la 
que  se  quedó  con  menos  de  docientos.  Por  lo  demás,  no 
se  puede  pensar  mal  de  la  observancia,  pues  el  mismo  P. 
Astrain  que  tánto  pondera  la  limpia  hecha  por  el  P.  Vi- 
sitador, ha  copiado  poco  antes  una  carta  del  P.  Aqua- 
viva,  en  que  reconoce  la  observancia  y el  celo  de  las  al- 
mas que  entre  los  Nuestros  reinaban.  Esa  carta  es  de 
1615:  no  es  fácil  que  en  veinte  años  mudasen  tantísimo 
de  faz  las  cosas 


3 Astrain  457.  Este  ilustre  autor,  en  la  pá¿.  475,  6 de  este 

tomo  V,  y más  tarde  en  el  vi,  páé.  637,  N’  2,  pinta  de  esta  Provincia  un 
cuadro  desolador.  Verdad  es  que  hace  un  elogio  espléndido  de  nuestro 
San  Pedro  Claver;  pero  quien  no  conozca  de  nuestra  historia  del  siglo 
XVII  sino  las  páginas  que  a ella  dedicó  el  eminente  historiador  de  la  Com- 
pañía en  las  regiones  de  lengua  española,  se  formará  una  triste  idea  de 
los  Nuestros  en  el  Nuevo  Reino.  Permítasenos  hacer  notar  que,  apesar 
de  las  grandes  dotes  de  sinceridad,  talento  y erudición  de  tan  eximio 
historiógrafo,  buen  número  de  críticos  han  estado  de  acuerdo  en  tachar- 
le de  la  siguiente  imperfección:  llevando  a cierto  extremo  la  tesis  de 
que  la  Historia  no  es  panegírico,  y que  por  consiguiente  han  de  referirse 
las  deficiencias  y las  miserias  humanas  (tesis  en  que  todos  convenimos) ; 
y dando  a ios  archivos  un  poco  demasiada  importancia,  resulta  que  refiere 
de  preferencia  los  rasgos  defectuosos  de  nuestras  comunidades,  dejando 
en  la  sombra  muchas  veces  lo  laudable  y aun  heroico:  porque  sabido  es 
que  aquellas  informaciones  de  los  consultores  y demás  que  dan  cuenta  a 
Roma  de  lo  ocurrido  en  las  Provincias  versan  de  ordinario  acerca  de  los 
defectos  y culpas  que  se  deben  corregir,  y no  tanto  sobre  lo  que  hay  de 
correcto  y edificante:  comoquiera  que  lo  bueno  y perfecto  se  supone,  o se 
indica  con  una  frase;  fuera  de  que  las  tales  informaciones,  por  bien  in- 
tencionadas que  sean,  pueden  a veces  ser  inexactas,  o por  ignorancia,  o 
quizá  por  ser  fruto  de  apreciaciones  sujetivas. 

El  mismo  P.  Astrain,  además  de  citar  la  carta  de  Acquaviva  a que 
aludimos  en  el  texto,  dice,  poco  después  de  referir  las  expulsiones  (V, 
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Una  nueva  fundación  se  proyectó  a mediados  de 
este  siglo  XVII.  Un  colono  español  había  dejado  en  su  tes- 
tamento una  manda  notable  para  que  se  fundase  en  Ja 
Isla  de  Santo  Domingo  una  Residencia  de  la  Compañía, 
Invitados  los  Padres  del  Nuevo  Reino,  fueron  enviados 
allá  por  el  P.  Provincial,  en  1649,  los  Padres  Damián 
Buitrago  y Andrés  de  Solís,  con  un  Hermano  Coadjutor. 
Trabajaron  los  tres  con  grande  abnegación,  sobre  todo 
en  la  Cuaresma  de  1650.  Pero  sobrevino  ese  mismo 
año  una  peste  de  la  cual  murieron  los  tres  jesuítas. 

Todavía  se  hizo  una  nueva  tentativa.  En  1661  halla- 
mos en  aquella  Isla  al  fervoroso  P.  Domingo  de  Molina 
(Molinelli),  enviado  allá  por  el  P.  Provincial.  No  sabe- 
mos que  llevase  compañero.  Después  de  un  tiempo  de 
labores,  fecundos  especialmente  en  favor  de  los  pobres, 
y estando  a punto  de  regresar  a Bogotá  con  el  cargo  de 
gobernar  esta  provincia,  para  el  que  le  designaba  el 
P.  General,  murió  Molina  a 29  de  setiembre  de  1661. 

El  Arzobispo  de  Santo  Domingo  Fr.  Diego  Fernán- 
dez de  Navarrete  llevó  de  la  Provincia  de  Méjico,  en 
1680,  dos  jesuítas,  de  los  que  uno  enseñó  Gramática  y el 
otro  Teología  Moral.  Pero  tampoco  estos  Religiosos  du- 
raron largo  tiempo.  En  1683,  a 6 de  agosto,  pide  el 
Arzobispo  a Carlos  II  que  consolide  la  fundación  del 
Colegio,  y manifiesta  pesar  porque  los  Padres  muestran 
deseos  de  fundar  más  bien  en  la  Habana.  Debieron  de 
resultar  fallidas  las  gestiones  de  Su  Señoría,  pues  los 


477) ; «Entretanto  continuaban  trabajando  gloriosamente  los  Nuestros  en 
los  Colegios  del  Nuevo  Reino»;  a lo  que  añadimos  nosotros,  que  bien 
mirado  lo  que  de  las  faltas  que  exigían  enmienda  dice  el  autor,  la  verdad 
es  que  ellas  no  son  para  dar  idea  desventajosa  de  la  observancia,  sino 
miserias  humanas  que  en  cualquier  otra  parte,  y en  cualquier  otra  época 
pueden  existir  en  una  Orden  observante. 

Confesamos  que  nos  es  doloroso  haber  de  formular  esta  explicación  y 
cuasi-protesta ; tanto  más,  cuanto  mayor  es  la  reverencia  que  el  piadosí- 
simo y doctísimo  Padre  siempre  nos  ha  inspirado;  reverencia  que  ha  cre- 
cido después  de  su  santa  muerte.  Pero  hemos  creído  cumplir  en  estas 
líneas  con  un  deber  de  justicia,  disintiendo  del  que  al  fin  y a la  postre 
no  era  infalible 
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Padres  pasaron  a la  Habana,  y Santo  Domingo  se  vio 
privado  de  los  operarios  evangélicos  y maestros  a quie- 
nes había  abrigado  en  su  seno. 

Al  fin  logra  fundar  esta  Provincia  del  Nuevo  Rei- 
no el  Colegio  en  la  Isla  citada ; y en  1688  se  le  da  en  la  co- 
rrespondencia de  la  Curia  generalicia  el  título  de  «Cole- 
gio incoado».  Veremos  cómo  en  el  siglo  siguiente  crece 
este  Colegio  hasta  llevar  el  título  de  Universidad. 

En  1654  presenció  Cartagena  el  tránsito  glorioso  del 
Apóstol  de  los  Esclavos,  San  Pedro  Claver,  a la  vida 
inmortal.  Ordenado  Sacerdote  en  aquella  misma  ciudad 
a principios  de  1616,  se  consagró  al  punto  al  servicio  de 
los  negros,  en  el  que  perseveró  hasta  la  muerte.  Al  es- 
cribir la  fórmula  de  su  última  profesión,  se  llamó  Petrus 
Claver,  JEthiopum  semper  servus  (Pedro  Claver,  Escla- 
vo de  los  Africanos  para  siempre) . Y en  efecto,  su  vida 
fue  la  de  perennes  sacrificios  en  favor  de  los  esclavos: 
sacrificios  de  cada  día  y de  cada  hora.  Esa  vida  es  una 
de  las  más  admirables  y gloriosas  para  la  Iglesia  Cató- 
lica registradas  en  la  Historia  de  veinte  siglos. 

Sea  esta  la  ocasión  de  rememorar,  al  menos  en  resu- 
men, las  hazañas  del  que  es  la  mayor  gloria  de  nuestra 
Provincia.  Terminados  sus  estudios  con  la  más  cumpli- 
da aprobación  y hecho  en  Tunja  su  segundo  noviciado, 
hizo  este  varón  maravilloso  sus  primeras  armas  en  el 
ministerio  de  los  esclavos,  como  lo  hemos  notado  ya  (cap. 
iii),  bajo  el  magisterio  del  P.  Alonso  Sandoval;  y 
cuando  éste  dejó  a Cartagena  poco  después,  el  Esclavo 
de  los  Esclavos  quedó  con  toda  la  carga  de  catequizar 
y cultivar  y proteger  a los  infelices  hijos  de  las  selvas 
africanas.  Apenas  sabía  que  había  llegado  al  puerto, 
emporio  entonces  celebérrimo  en  toda  América,  algún 
barco  de  los  que  conducían  de  Africa  la  infame  mercan- 
cía, volaba  a recibir  a los  que  miraba  como  a hijos,  con 
unas  alforjas  llenas  de  medicinas,  regalos  y socorros,  y 
el  corazón  repleto  de  caridad  y abnegación.  Empezaba 
por  abrazarlos  con  cariño  de  padre  y amigo;  les  conso- 
laba en  sus  penas;  les  tranquilizaba  en  los  temores  de 
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que  venían  llenos,  de  que  se  les  importaba  para  carenar 
con  su  sangre  y sus  entrañas  las  embarcaciones  de  los 
blancos ; les  prometía  que  en  él  iban  a tener  un  defensor 
y un  guía.  Y pasando  revista  a los  enfermos,  atendía 
a las  primeras  curas,  que  hacía  por  sí  mismo  con  ternu- 
ra inefable ; aliviaba  con  alimentos  su  miseria,  y con  sus- 
tancias aromáticas  alejaba  las  hediondeces  en  que  ve- 
nían envueltos,  hacinados  como  bestias  en  camarancho- 
nes horrendos  sin  separación  de  sexos  ni  edades. 

Y eran  éstos  solamente  los  primeros  cuidados  que 
les  prodigaba.  Ayudando  a trasportarlos  a la  ciudad,  se 
esmeraba  en  procurarles  el  alojamiento  menos  incómodo 
que  era  posible,  para  lo  que  trataba  con  personas  amigas 
y caritativas  que  le  servían  de  apoyo.  Venía  luégo  el 
trabajo  inmenso  de  la  catequesis:  por  medio  de  intér- 
pretes, y después  de  reunir  a los  recién  venidos  en  un  pa- 
tio de  sus  prisiones  — que  táles  eran  los  cuarteles  en 
que  se  les  guardaba  hasta  el  día  de  la  venta — les  enseña- 
ba desde  la  señal  de  la  cruz  hasta  las  cosas  indispensa- 
bles para  recibir  el  bautismo.  Duraba  esta  tarea  sema- 
nas y meses,  en  los  que  el  santo  Apóstol  se  desvivía,  se 
deshacía,  se  despedazaba  para  lograr  que  aquellos  po- 
bres infieles  se  preparasen  para  ser  convertidos  en  hi- 
jos de  Dios  por  medio  del  bautismo. 

Llegado  el  día  de  administrarlo,  ponía  a muchos  un 
mismo  nombre,  para  que  unos  a otros  se  lo  recordaran, 
pues  su  imbecilidad  y rustiquez  no  garantizaba  el  que 
supiesen  su  propio  nombre.  Ponía  a cada  uno  una  meda- 
lla que  les  distinguiese  como  bautizados ; y continuaba  la 
instrucción,  siempre  dificilísima  por  la  diversidad  de 
lenguas,  la  falta  que  muchas  veces  tenía  de  intérpretes,  y 
más  que  todo  por  las  rémoras  e inconvenientes  que  a ca- 
da paso  ponían  los  patronos,  avariciosos  y despóticos, 
que  no  siempre  miraban  bien  el  que  se  distrajese  del  tra- 
bajo a los  negros. 

Y esa  labor  oscura,  y pagada  con  ingratitudes  e in- 
comprensiones, con  desprecios  del  mundo  y con  desvíos 
de  los  mismos  esclavos,  soportó  el  Santo  por  cerca  de 
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cuarenta  años.  Casos  de  virtud  extraordinaria,  de  cada 
día  y de  cada  hora : los  narraremos  en  su  biografía ; así 
como  en  ella  veremos  los  demás  ministerios  a que  se  de- 
dicaba, en  especial  con  los  leprosos  y otros  desdichados ; 
y los  milagros  que  en  vida  y después  de  su  muerte  obró 
por  él  Dios  Nuestro  Señor, 

Ya  sabemos  cómo  desde  1611  se  fundó  en  Tunja  el 
primer  Noviciado  que  la  Compañía  tuvo  en  nuestro  sue- 
lo. Hacia  1656,  pensando  los  Superiores  en  que  conve- 
nía educar  a nuestros  novicios  en  un  centro  superior  y 
en  ambiente  más  propicio  a sus  futuros  ministerios  (és- 
ta es  la  razón  que  vemos  anotada  en  autores  antiguos), 
decidieron  traer  a Bogotá  aquella  Casa  de  Probación, 
que  aún  se  sentía  embalsamada  por  la  presencia  de  San 
Pedro  Claver.  Para  la  nueva  fundación  contribuyó  el 
Provisor  Eclesiástico,  don  Lucas  Fernández  de  Piedra- 
hita,  no  sólo  con  su  aquiescencia  sino  con  dos  casas  de 
su  propiedad.  Mostróse  también  generoso  en  sus  dona- 
tivos el  Dr.  Antonio  Verganzo  y Gamboa,  quien  después 
dio  también  a la  Compañía  su  persona,  ingresando  en 
ella.  Y favoreció  singularmente  la  fundación  el  párro- 
co de  las  Nieves,  D.  Jacinto  Solanilla Para  los  oficios 
del  culto  se  habilitó  un  reducido  local  en  que  se  predica- 
ba y se  daban  los  Ejercicios,  capilla  a que  se  dio  el  nom- 
bre de  Nuestra  Señora  de  Monserrate.  A su  dedicación 
asistieron  el  Gobernador  del  Arzobispado,  y el  Presi- 
dente y Audiencia  del  Nuevo  Reino,  Pero  resultando  es- 
trecho aquel  local,  se  empezó  enseguida  la  construcción 
de  una  iglesia;  y antes  de  un  año,  el  20  de  agosto  de 
1657  pudo  celebrarse  allí  por  vez  primera  el  Santísimo 
Sacrificio,  con  asistencia  de  las  mismas  autoridades  y 


4 Astráin,  VI,  635,  dice  que  la  fundación  «se  llamó  de  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Nieves,  porque  su  fundación  se  estableció  aplicándole  las 
rentas  de  una  parroquia  casi  abandonada,  de  la  misma  advocación».  Pa- 
dece una  equivocación  el  P.  Astráin:  la  Parroquia  de  las  Nieves  nunca 
estuvo  casi  abandonada,  sino  que  fue  desde  sus  principios  una  de  las  más 
pobladas  de  esta  ciudad;  y su  iglesia  fue  siempre,  y sigue  siendo  hasta 
hoy,  concurrida  por  gentes  de  lo  más  distinguido  y aristocrático  de  Bogotá. 
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de  las  Ordenes  Religiosas®.  Esta  es  la  iglesia  que  hoy 
se  llama  del  Hospicio,  porque  en  el  local  de  nuestro  an- 
tiguo Noviciado,  adjunto  a ella,  estuvo  muchos  años  el 
Hospicio  de  Niños  Desamparados®. 

Primer  Rector  de  la  nueva  Casa  de  Probación,  en- 
cargado al  propio  tiempo  del  oficio  de  Maestro  de  No- 
vicios, fue  el  P.  José  de  Urbina.  En  la  iglesia  del  Novi- 
ciado se  veneraron  dos  reliquias  de  mérito  extraordina- 
rio, que  se  conservan  aún:  la  primera,  un  fragmento  de 
carta  autógrafa  de  San  Ignacio  a San  Francisco  de 
Borja;  la  segunda,  el  Crucifijo  que  tuvo  el  Santo  al  ex- 
pirar, dado  en  obsequio  al  Noviciado  por  el  Sr.  Fernán- 
dez de  Piedrahita,  según  lo  dice  él  mismo  ^ . Este  cruci- 
fijo se  conserva  en  la  Parroquia  de  San  Pablo  (La  Vera- 
cruz)  de  Bogotá;  y la  carta  de  San  Ignacio,  en  esta  mis- 
ma ciudad  en  poder  de  la  distinguida  familia  Rivas 
Groot 

Pasaron  algunos  años.  Y habiendo  faltado  rentas 
o limosnas  para  el  sustento  de  los  novicios,  el  Noviciado 
hubo  de  volverse  a Tunja.  No  podemos  precisar  el  año 
de  ese  acontecimiento;  pero  fue  ciertamente  antes  de 
1674;  porque  en  este  año  publicaba  Ocáriz  su  primer  vo- 
lumen, y en  él,  hablando  de  los  Colegios  de  la  Compañía 
en  este  Nuevo  Reino,  escribe  ® : 

«El  de  la  Ciudad  de  Tunja,  donde  ha  sido  el  Noui- 
ciado,  menos  vn  intermedio  que  estuuo  en  Santa  Pe, 
donde  son  los  estudios;  y permaneció  poco,  bolviéndolo 
a Tunja  en  que  se  continúa,  por  no  auer  perficionádose 
la  casa  dedicada  al  ministerio  en  Santa  Fe».  Verdad  es 


5 Groot,  I,  338,  siguiendo  sin  duda  a Cassani  (64)  que  así  lo  escri- 
bió, dice  que  fue  el  día  26  de  agosto  el  de  la  dedicación. 

6 Esta  Casa-Noviciado  se  llama  en  nuestras  Crónicas  Collegium 
Nivense . 

7 En  su  Historia  General  de  las  Conquistas. . . (V.  Bibliogr.),  parte 
I.  1.  VI.  c.  IV. 

8 Cf.  Monumenta  Histórica  S.  I.  — Monum.  Ignat.,  ser.  i,  vol. 
XII,  págs.  238  y 707. 

9 Pág.  168. 
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que  pocas  líneas  antes  ha  enumerado  «el  Nouiciado»  de 
Santafé,  «fundado  en  la  Parroquia  de  las  Nieues» ; pero 
esto  se  explica  porque  esa  Residencia  conservaba  entre 
las  gentes  el  nombre  de  Noviciado,  y lo  conservó  hasta 
la  expulsión  de  1767.  Por  otra  parte,  en  cierto  Memorial 
elevado  por  nuestro  Viceprovincial  P.  Juan  Martínez 
Rubio  a la  Real  Audiencia  el  año  1691,  en  el  que  pide  se 
recomiende  la  venida  de  operarios  de  España,  se  habla 
del  «Noviciado  de  Tunja»  y del  «Colegio  de  la  Parro- 
quia de  las  Nieves»  de  Bogotá^®. 

Quedó,  pues,  reducida  la  casa  del  Noviciado  de  Bo- 
gotá a la  categoría  dicha  de  mera  Residencia;  Collegium 
Nivense  es,  a lo  que  creemos,  título  dispensatorio,  como 
recuerdo  de  su  anterior  carácter.  En  esa  casa  habitaron 
desde  entonces  sólo  tres  o cuatro  Padres  consagrados 
al  ministerio  apostólico. 

Util  será  consignar  el  estado  de  la  Provincia  antes 
de  terminarse  el  siglo  xvii.  Por  lo  que  toca  al  territo- 
rio del  Nuevo  Reino,  era  el  siguiente:  Colegios:  el  de 
San  Bartolomé,  con  el  Seminario  adjunto,  y la  Univer- 
sidad Xaveriana ; los  de  Cartagena,  Tunja,  Honda,  Pam- 
plona, Mérida,  Mompox,  Panamá  y Popayán,  y el  incoa- 
do de  la  Isla  de  Santo  Domingo ; Residencias : Fontibón, 
Duitama,  Tópaga,  Pasto;  y las  Misiones  de  Casanare, 
Meta  y Orinoco.  Otras  Misiones,  como  la  de  los  Páe- 
ces  y Chocó,  dependían  como  los  colegios  de  Popayán  y 
Panamá,  de  la  Viceprovincia  de  Quito. 

Y veamos  ya  las  relaciones  de  ésta  con  la  Provincia 
del  Nuevo  Reino.  Hemos  dicho  cómo  desde  1605  se  lla- 
mó a las  casas  de  las  actuales  Repúblicas  de  Colombia  y 
Ecuador  con  el  nombre  de  Viceprovincia  del  Nuevo  Rei- 
no y Quito,  la  cual  se  trocó  pronto  — 1611 — en  Provin- 
cia . En  1627  la  Congregación  Provincial  pidió  a Roma  la 
erección  de  Quito  en  Provincia  independiente;  pero  el 
postulado  se  negó . Es  verdad  que  en  1633  el  P . General 
determinó  formar  una  Viceprovincia  de  Quito ; pero  pron- 


10  Archivo  de  Indias,  73-3-11.  Cí.  Astrain,  VII,  637. 
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to  revocó  su  resolución,  atento  el  parecer  de  los  consul- 
tores de  oficio;  y si  en  1637  (3  de  mayo)  el  Visitador  P. 
Figueroa  cree  conveniente  aquella  erección,  y en  efecto 
la  determina,  esa  determinación  no  es  aceptada  por  nues- 
tro Superior  General,  y las  cosas  continúan  como  antes. 
Parece  que  sí  se  estilaba  el  nombre  de  Viceprovincia,  pe- 
ro ésta  era  dependiente  del  Nuevo  Reino.  Casi  medio 
siglo  más  tarde  se  reúne  en  Quito  una  Junta  de  los  Pa- 
dres más  notables  y resuelve  enviar  Procuradores  a 
Roma  para  que  agencien  la  creación  de  Provincia  inde- 
pendiente; sin  duda  esta  petición  influyó  en  que  se  die- 
se a la  Viceprovincia  mayor  autonomía,  y en  que  de  be- 
cbo  siguiese  gobernándose  como  independiente;  pero  el 
decreto  de  erección  de  la  Provincia  sólo  se  expidió  en 
1696 ; y la  erección  formal  la  hizo  el  Padre  Diego  Fran- 
cisco Altamirano,  Visitador  y Provincial  del  Nuevo  Rei- 
no, el  21  de  noviembre  de  ese  año  . 


11  Durante  la  visita  dicha  se  ventilaba  en  Bogotá  en  los  Tribunales 
eclesiástico  y civil,  un  pleito  ruidoso  ocasionado  por  el  P.  Gabriel  Alva- 
rez  de  Velasco,  sujeto  que  había  salido  de  la  Compañía.  Es  el  caso  que 
habiendo  éste  profesado  en  1680,  a los  pocos  meses  se  fue  al  convento  de 
San  Francisco,  y de  allí  puso  demanda  ante  el  Arzobispo  Señor  Sanz 
Lozano,  de  nulidad  de  sus  votos,  pretextando  haber  vestido  en  su  juven- 
tud el  hábito  de  San  Agustín.  El  Sr.  Arzobispo,  en  esta  causa  que  no 
le  competía,  ayudó  a Alvarez  y lo  declaró  secularizado.  No  paró  aquí 
el  asunto;  sino  que  el  prófugo  reclamó  veinticinco  mil  pesos  que  de  su 
herencia  había  dado  a la  Compañía  al  profesar;  y aun  llegó  a exigir  los 
intereses  que  ese  dinero  había  ganado  en  los  años  trascurridos,  intereses 
que  ascendían  a varios  miles  de  pesos.  La  Compañía  se  vio  en  grandes 
apuros,  llegando  hasta  a empeñar  las  alhajas  de  la  iglesia  para  hacer  el 
pago  a que  la  condenaron.  Pero  hé  aquí  que  habiendo  enfermado  gra- 
vemente, y reducido  a miserable  estado,  Alvarez  se  arrepintió,  pidió  per- 
dón de  sus  yerros,  y rogó  que  se  le  admitiese  de  nuevo  en  la  Compañía. 
La  cual  con  gran  misericordia  le  recibió;  y él  murió  el  veintiocho  de  , 
enero  de  1702,  después  de  declarar  ante  notario  público  que  desistía  de 
sus  demandas  y restituía  las  cosas  al  estado  en  que  se  hallaban  antes  de 
su  defección.  Véase  Astrain,  VI,  645.  Este  pequeño  asunto  sólo  merece 
ligera  mención. 
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El  número  de  sujetos  que  poseíamos  al  terminar  el 
siglo  XVII  era  de  unos  docientos^-:  Número  exiguo  para 
sostener  los  grandes  compromisos  contraídos.  Al  ver  el 
excelente  nombre  que  tenían  nuestros  ministerios,  y la 
fama  de  los  estudios  de  Bogotá  y de  las  demás  ciudades 
en  que  ellos  existían;  al  leer  los  elogios  que  hacen  de  la 
Compañía  historiadores  de  fuera  de  ella,  como  Ocáriz, 
y el  P.  Zamora,  O.  P.,  y los  mismos  magistrados  civiles 
que  en  diversas  épocas,  en  sus  informes  a la  Corte  de 
Madrid  testificaron  el  ejemplo  de  virtud  que  ofrecían  a 
los  Pueblos  nuestros  Religiosos,  y el  grande  provecho  que 
de  las  labores  jesuíticas  se  seguía:  no  puede  uno  menos 
de  admirar  el  empuje  brioso  de  aquellos  Padres,  y dedu- 
cir el  buen  espíritu  que  por  fuerza  debía  reinar  en  la 
Provincia  . 


12  Agregados  los  de  Popayán  y Panamá,  que  obedecían  a la  Pro- 
vincia de  Quito;  pero  como  escribimos  la  Historia  de  la  Compañía  en 
nuestra  Patria,  no  se  extrañe  que  hablemos  siempre  de  aquellas  dos  ca- 
sas, y de  las  Misiones  que  los  Padres  de  Quito  sostenían  en  nuestro  territorio. 

13  Véase  la  nota  3 de  este  capítulo. 
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' Dejámos  a los  Padres  Neira  y Cano,  Pedroche  y 
Monte  verde  entablando  la  lucha  para  librar  de  su  eter- 
na ruina  las  almas  de  los  pobres  indios  gentiles  de  Ca- 
sanare  y otras  regiones  de  nuestro  Oriente. 

Advirtamos  ante  todo  que  entramos  en  un  mare 
mágnum:  son  tántas  las  peripecias  del  combate;  son  tan 
varias  las  entradas  a diversas  tribus  y las  retiradas  a 
que  se  ven  obligados  nuestros  misioneros,  ya  por  falta 
de  apoyo  de  las  autoridades  civiles,  ya  por  la  perfidia 
de  los  salvajes  o por  las  incursiones  de  los  Caribes,  gen- 
tes ferocísimas  que  impedían  la  evangelización  de  otras 
menos  indóciles;  son  tan  múltiples  las  expediciones  de 
los  generosos  guerreros  de  Cristo,  excursiones  que  se 
parecen  por  lo  intrincadas  a la  red  de  ríos  en  cuyas  ori- 
llas demoran  los  salvajes : Airicos,  Anibalis,  Guahibos, 
Betoyes,  Chiricoas,  Adoles,  Amarizanes,  Polacas,  etc., 
etc. : que  es  preciso,  si  se  quiere  dar  alguna  idea  adecua- 
da de  lo  que  fueron  estas  Misiones,  colocarse  en  una 
altura,  y fijarse  sólo  en  las  acciones  más  trascendentales 
de  esta  guerra  santa. 

El  25  de  marzo  de  1661  tomaron  los  misioneros  (su- 
ponemos que  en  la  población  de  Pauto)  posesión  de  las 
Misiones  de  los  Llanos.  Pronto  fue  nombrado  Superior 
de  ellas  el  P.  Monteverde,  por  manifestarse  sus  grandes 
dotes,  talento  e iniciativas.  Y en  menos  de  cuatro  años 
de  labor  hicieron  aquellos  cuatro  varones  lo  que  parecía 
exigir  mucho  mayor  número  de  operarios  y más  dilata- 
do espacio  de  tiempo.  Mejor  que  nosotros  lo  explicará 
(y  excúsesenos  lo  largo  de  la  cita,  en  gracia  de  su  gran 
mérito)  una  carta  del  mismo  P.  Superior  Monteverde, 
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fecha  en  Pauto  a 22  de  enero  de  1665,  y dirigida  a la  Real 
Audiencia  de  esta  capital.  Dice  así: 

«Muy  poderoso  Señor:  Como  las  mayores  ansias 
de  la  Compañía  sean  ganar  almas  a Jesucristo,  apenas 
reconoció  el  infinito  gentío  que  hay  en  estos  Llanos, 
cuando  determinó  fundar  en  ellos  una  Misión,  que  ase- 
gurase tierras  tan  dilatadas  y tánta  infinidad  de  genti- 
les al  Evangelio,  y al  católico  Monarca,  su  único  y legí- 
timo señor;  pero  como  semejantes  empresas  no  se  hacen 
sin  grandísimos  gastos,  y viendo  la  Provincia  las  muchas 
y urgentes  necesidades  de  Su  Majestad  (que  Dios  guar- 
de), resolvió,  no  obstante  los  grandes  empeños  que  tie- 
ne, acudir  a todo  lo  que  fuese  menester  para  una  expedi- 
ción de  tánta  importancia;  y para  ponerla  en  ejecución 
permutó  la  Doctrina  de  Tópaga,  una  de  las  más  pingües 
y mejores  de  todo  el  Reino  Nuevo,  con  la  de  Pauto,  pa- 
ra que  los  obreros  de  esta  nueva  Misión  tuviesen  quien 
les  hiciese  alto  en  este  pueblo,  y desde  aquí  les  remitie- 
sen las  cosas  precisamente  necesarias  a sus  ministerios. 
Y como  era  corta  la  Doctrina  de  Pauto  para  tántos  gas- 
tos, acudió  la  Compañía  con  tal  generosidad  y magnifi- 
cencia, que  se  echó  de  ver  que  se  hace  propios  y suyos 
todos  los  negocios  que  son  del  servicio  de  Dios  y de  Su 
Majestad  (que  Dios  guarde).  Despachó  en  primer  lugar 
tres  Sacerdotes  para  dar  principio  a esta  Misión,  que 
avió  de  ropa,  muías,  ornamentos  y todas  las  cosas  ne- 
cesarias para  tánta  empresa;  tan  de  veras  se  tomó  este 
negocio  que  en  menos  de  un  año  se  entablaron  tres  pue- 
blos de  tres  Naciones  diferentes:  el  de  Tame,  que  es  de 
Jiraras ; el  de  Patute,  que  es  de  Tunebos ; y el  del  Puer- 
to, que  es  de  Achaguas ; todas  las  cuales  Naciones  se  ha- 
llaron tan  rudas  y tan  ignorantes  de  los  misterios  preci- 
samente necesarios  a la  salud,  que  los  blancos  que  an- 
tes anduvieron  con  ellos,  más  tienen  ocasión  de  callar  y 
tener  vergüenza,  que  nó  preciarse  de  su  comunicación; 
pues  el  punto  no  es  de  andar  o tratar  con  indios,  sino  de 
hacerlos  cristianos  y de  doctrinarlos  bien.  Hallámos  en 
dichos  pueblos  los  indios  sin  noticia  de  Dios,  tan  meti- 
dos en  sus  ritos  y supersticiones  antiguas  que  se  dejaba 
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comprender  que  los  que  con  ellos  andaban  más  se  busca- 
ban a sí  que  a estos  pobres  bárbaros;  tan  poco  sabía  el 
bautizado  como  el  gentil,  el  ladino  como  el  bozal,  y el  que 
acababa  de  salir  de  los  montes  como  el  poblado.  Muchos 
bautizados,  pero  casi  ninguno  que  supiese  las  obligacio- 
nes que  le  imponía  el  sacramento  del  bautismo;  la  ma- 
yor parte  casados  o amancebados  con  dos  o tres  muje- 
res; mojanes,  muchísimos;  todos  y operos  y supersticio- 
sos; unos  reconocían  a los  cerros  por  sus  dioses,  otros  a 
los  pájaros,  otros  a las  estrellas,  muchos  al  sol,  todos  a 
divinidades  falsas  y mentirosas : al  Dios  verdadero  ape- 
nas uno  (digo  apenas  uno,  porque  hasta  ahora  no  lo  he- 
mos hallado) ; y lo  que  lo  confirma  es,  que  explicándoles 
los  misterios  de  la  fee,  para  todos  eran  novedades  y enig- 
mas, y los  misterios  de  Jesucristo  ficciones  locas  y sin 
fundamento  (gentibus  autem  stuUitiam).  Estas  fantas- 
mas y simulacros  de  cristianos  nos  han  dado  mucho  más 
trabajo  y más  pesadumbres  que  los  gentiles  que  salie- 
ron de  nuevo ; porque  como  es  casi  imposible  domar  bien 
la  bestia  que  se  crió  con  resabio,  es  muy  difícil  imponer 
bien  indios  que  desde  tántos  años  en  medio  de  blancos 
han  criado  callos  en  sus  abusos  y supersticiones.  Si  al- 
guna vez  rezaban,  era  sin  saber  lo  que  decían;  si  aca- 
so les  trataban  de  algún  misterio,  no  lo  entendían,  por- 
que no  les  hablaban  su  lengua,  y hablarles  romance  es 
lo  mismo  que  querer  doctrinar  a los  labradores  de  Es- 
paña en  griego.  Hicieron  nuestros  misioneros  estudio 
particular  de  las  lenguas  de  los  indios  con  quienes  tra- 
taban; doctrinaron  y predicaron  en  su  lengua,  y desde 
entonces  solamente,  se  puede  decir  que  se  empezaron  a 
ganar  y conquistar  a Jesucristo.  El  pueblo  de  Patute 
(que  hallé  sin  una  alma  y con  un  ranchito  viejo  de  in- 
dios que  consistía  en  tres  o cuatro  palmas  picadas  en 
el  suelo  y entrecruzadas  en  forma  de  techo),  al  presen- 
te tiene  doce  caneyes,  todos  nuevos  y grandes,  su  igle- 
sia, su  plaza,  sus  calles  y pueblo  en  forma,  no  solamente 
por  lo  material  sino  también  por  lo  formal,  pues  lós  fe- 
ligreses de  esta  Doctrina  son  al  presente  cerca  de  cua- 
trocientos cincuenta. 
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»E1  pueblo  del  puerto,  compuesto  de  Jiraras  y Lu- 
calías,  naciones  tan  fragosas  y escabrosas,  se  debe  todo 
a la  Compañía,  pues  se  hubiera  perdido  muchas  veces  si 
el  doctrinero  que  tiene  en  él  la  Compañía  no  hubiera  he- 
cho tántas  diligencias  y arriesgado  tántas  veces  su  vi- 
da para  su  conservación;  y no  solamente:  por  nuestros 
obreros  está  en  pie  este  pueblo,  pues  por  ellos  se  ha  edi- 
ficado de  nuevo  la  iglesia,  la  plaza  y catorce  caneyes  de 
los  mejores  y mayores  que  se  usan  en  estas  Indias.  Los 
Capitanes  Lucalías  que  nuevamente  se  han  poblado  en 
Tame,  salieron  sacados  por  el  mismo  Padre  que  ha  he- 
cho de  este  pueblo  uno  de  los  más  importantes  y consi- 
derables que  hay  en  este  Nuevo  Eeino,  y que  sustenta  de 
maíz  y de  comida  a todo  el  valle  de  Pauto,  Macagüanes, 
y a todos  los  Airicos ; sacólos  de  la  tierra-adentro,  y los 
pobló  el  mismo  doctrinero  de  Tame,  sustentándolos  cer- 
ca de  dos  años  enteros,  dándoles  machetes,  hachas  y 
otras  herramientas,  y todo  avío  para  hacer  sus  labran- 
zas y casas ; y al  presente  tiene  la  Compañía  dos  opera- 
rios en  este  pueblo  nuevo,  para  que  lo  vayan  formando 
y entablando  en  las  maneras  que  convienen.  Todos  sa- 
ben que  los  de  la  Compañía  han  puesto  a San  Salvador 
del  Puerto  de  la  manera  en  que  está,  y que  cuando  entra- 
ron en  él  no  había  ni  iglesia  ni  plaza  ni  trazas  de  pueblo ; 
que  por  nuestros  Religiosos  se  hizo  una  de  las  mejores 
iglesias  que  hay  en  esta  comarca,  linda  plaza,  y todos  los 
caneyes  nuevos,  más  largos  y más  altos  que  nunca  ha- 
bían sido.  También  consta  a todos  los  Achaguas  que 
por  solicitud  de  los  Nuéstros  allá,  se  poblaron;  que  por 
diligencias  de  los  Nuéstros,  los  Achaguas  del  Palmar  se 
agregaron  a los  de  Aritaguas,  y se  fundó  este  nuevo 
pueblo  que  entretiene  la  comunicación  entre  los  Acha- 
guas de  Su  Majestad  que  están  en  el  Puerto,  y los  del 
Meta  y Onocuture  y infinitas  partes. 

»Por  la  entrada  que  hizo  ahora  un  Religioso  de  la 
Compañía  se  conquistó  Onocuture,  pueblo  a tres  días  de 
camino  de  las  orillas  del  Río  Meta,  compuesto  de  cua- 
trocientos Achaguas,  y en  el  medio  de  más  de  cincuen- 
ta mil  indios  todos  gentiles.  Por  medio  de  la  Compañía 
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se  poblaron  y actualmente  se  están  poblando  los  Guaji- 
vas  de  Ariporo,  a los  cuales  se  van  agregando  los  Cbiri- 
coas  por  medio  y diligencia  de  nuestros  misioneros,  y se 
va  haciendo  un  grandioso  pueblo  en  San  Ignacio  de  los 
Guajivas  y Chiricoas,  quienes  prometen  sacarnos  mu- 
chísima gente,  y por  medio  de  los  cuales  podremos  en- 
trar en  el  gentilismo  sin  fin  de  Meta  y del  Airico.  No 
há  más  de  cuatro  años  que  entraron  nuestros  operarios 
en  estos  Llanos,  y ya  tienen  nueve  pueblos  en  ellos  y un 
doctrinero  para  cada  pueblo.  A los  indios  que  salen  dan 
y procuran  avío  para  que  se  entablen  más  presto  y con 
fundamento;  y aunque  todos  esos  nuevos  pueblos  que 
se  reducen  sean  de  Su  Majestad,  todas  las  iglesias  han 
hecho  a su  costa  con  ayuda  de  los  indios;  todas  las  cua- 
les entretienen  de  hostias,  vino,  cera  y ornamentos,  no 
llevando  ni  sacando  de  ellas  el  menor  derecho.  Ya  han 
abierto  camino  a los  Llanos  de  Barinas  y Caracas;  ya 
tienen  una  Doctrina  en  el  Meta,  casi  centro  del  infinito 
gentío  de  estos  extendidísimos  Llanos.  Ya  han  abierto, 
por  medio  de  la  población  de  San  Ignacio  la  puerta  a 
la  otra  banda  del  Meta,  y por  ella  al  Airico,  donde  hay 
infinitas  Naciones.  Todos  los  avíos,  todas  las  entradas 
que  se  han  hecho  han  sido  a sus  costas,  y solamente  con 
sus  personas.  Al  presente  están  recogiendo  como  pas- 
tores tan  cuidadosos  las  nuevas  ovejas  que  se  acogen  a 
su  rebaño;  y después  de  haberlas  puesto  en  forma  de 
pueblo,  ir  buscando  otras  Naciones,  determinados  a ir 
ganando  nuevas  almas  a Dios,  o morir.  No  sentimos 
tanto  nuestra  pobreza  por  las  necesidades  que  padece- 
mos, cuanto  por  no  poder  acudir  a tanto  pobre  gentil  que 
se  reduce,  y por  no  poder  sustentar  ni  aviar  tantos  ope- 
rarios como  son  menester  a una  empresa  tan  de  gloria 
de  Dios,  tan  del  servicio  de  Su  Majestad,  y de  que  depen- 
de la  salvación  de  tan  innumerables  Naciones. 

» Vuestra  Alteza,  a cuya  sombra  y amparo  se  ha  em- 
pezado y adelantado  esta  Eeal  Misión,  continúe  de  fo- 
mentarla y ampararla;  y pues  las  mayores  oposiciones 
y choques  que  tenemos  en  este  santo  empleo  nos  vienen 
de  querer  conservar  al  César  Católico  lo  que  es  suyo,  apo- 
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ye  un  celo  tan  justo;  y mientras,  no  dejaremos  de  pro- 
curar con  tan  (sic)  veras  el  mayor  servicio  de  entram- 
bas Majestades ; no  deje  de  favorecernos  como  Ministros 
de  Dios,  y como  tan  Capellanes  del  Rey  Nuestro  Señor 
y de  Vuestra  Alteza,  que  el  cielo  prospere  como  de- 
seo. = Pauto  y Enero  22  de  1665.  = Menor  Capellán  de 
Vuestra  alteza  = Antonio  de  Monteverde»  ^ . 

Acerca  de  esta  carta  hace  notar  Rivero  en  su  copia 
que  «los  motivos  que  tuvo  el  Superior  para  presentar  a 
la  Real  Audiencia  este  papel,  no  fueron,  como  lo  pen- 
sará alguno,  el  engrandecer  nuestras  cosas,  sino  sólo  so- 
licitar su  protección  contra  nuestros  émulos  y contra 
otros  que  se  oponían  a tan  apostólicas  empresas.  Como 
dio  noticia  de  estas  cosas,  pudo  haber  añadido  muchas 
más . . . »^ . 

Hacia  el  fin  de  los  cuatro  años  a que  se  refiere  Mon- 
teverde  había  llegado  el  refuerzo  de  tres  soldados:  los 
PP.  Antonio  Maisland,  francés,  venido  de  la  Guayana; 
y Cristóbal  Jaimes  y Antonio  Castán,  enviados  de  Bo- 
gotá. Viendo  el  Superior  Monteverde  lo  difícil  del  acce- 
so de  los  que  para  esta  empresa  venían  de  Europa,  los 
cuales  habían  de  subir  de  Cartagena  a Bogotá,  y atrave- 
sar luégo  las  serranías  que  de  aquí  se  extienden  hasta 
Casanare,  ideó  una  residencia  de  la  Compañía  en  la  isla 
de  la  Trinidad,  centro,  o mejor,  puente  para  pasar  al 
Orinoco,  que  era  un  objetivo  de  interés  sumo  por  la  in- 
mensidad de  las  regiones  pobladas,  y por  la  dificultad 
que  al  Evangelio  oponían  en  estas  regiones  los  merca- 
deres holandeses,  como  veremos.  Escribió,  pues,  a Bo- 
gotá, por  marzo  de  1664,  pidiendo  al  P.  José  de  Urbina, 
Rector  de  San  Bartolomé,  le  enviase  un  Padre  de  gran 
discreción  y autoridad  para  que  empezase  la  Misión  de 
Guayana . 

Al  oírse  en  Bogotá  cómo  se  pretendía  para  Cristo 
la  conquista  de  las  regiones  del  Orinoco,  encendióse  en 


1 Copiada  directamente  del  manuscrito  de  Rivero  que  se  conserva 
en  la  Biblioteca  Nacional  (v.  Bibliogr.),  libr.  2°,  c.  26. 

2 Pág.  201. 
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gran  número  de  nuestros  I^adres  el  ansia  de  volar  a tan 
bella  cuanto  peligrosa  y difícil  empresa.  Fue  entre  to- 
dos escogido  el  que  lo  pedía  con  más  instancia,  P.  Fran- 
cisco Ellauri,  antiguo  Maestro  de  Novicios  y venerado 
en  todas  partes  por  su  santidad  y méritos;  vecino  a la 
ancianidad,  pues  pasaba  de  los  62,  estaba  aún  lleno  de 
bríos;  su  viaje  causó  edificación  suma  dentro  y fuera 
de  nuestras  casas.  Se  le  dio  por  compañero  al  P.  Julián 
Vergara,  que  terminaba  entonces  el  curso  de  sus  estu- 
dios y anhelaba  consagrarse  a las  Misiones,  en  las  cua- 
les le  veremos  distinguirse  por  su  celo  y sus  padecimien- 
tos®. Después  de  dificilísimo  viaje  llegaron  al  presidio 
español  de  la  Guayana,  endonde  hallaron  unos  pocos  sol- 
dados medio  desnudos  y mal  atendidos  por  llegar  muy 
tarde  los  sueldos  que  se  les  enviaban  desde  Santafé. 
Pronto  se  persuadieron  los  Padres  que  desde  allí  no  lo- 
grarían el  intento  de  servir  a las  Misiones  del  Orinoco. 
El  P.  Ellauri  enfermó  gravemente  de  fiebre,  y expiró  el 
12  de  febrero  de  1665,  poco  más  de  medio  año  después  de 
llegar  a Guayana.  El  P.  Vergara  regresó  a los  Llanos, 
y de  ahí  a Santafé  a dar  noticia  del  deplorable  éxito  de 
la  jornada. 

No  se  desanimaron  los  jesuítas.  A los  tres  años,  el 
de  1668,  salió  nueva  expedición,  compuesta  del  mismo 
P.  Vergara  y del  P.  Ignacio  Cano,  residente  ya  en  Ca- 
sanare.  Tampoco  pudieron  establecerse,  apesar  de  ha- 
ber llevado  un  resguardo  militar  que  los  defendiese  de 
la  insolencia  de  los  Caribes;  y al  año  siguiente  dieron 
ambos  la  vuelta  a Bogotá.  La  Misión  del  Orinoco,  anhe- 
lo perpetuo  de  nuestros  Padres,  había  de  entablarse  más 
tarde  sin  contar  para  nada  con  la  Guayana. 

Es  conmovedora  la  historia  de  la  entrada  que  nues- 
tros misioneros  hicieron  al  río  Sinareuco,  y del  fin  que 
esa  empresa  tuvo,  por  justa  disposición  de  la  Providen- 


3 Rivera,  pág.  172,  no  acertó  a saber  quién  era  este  compañero,  por 
no  hallar  su  nombre  en  la  relación  que  tuvo  a la  vista;  pero  Astráin 
— VI,  653 — , que  dispuso  de  los  archivos  de  la  Compañía  y de  los  de 
Sevilla,  nos  asegura  que  fue  Vergara;  lo  cual  aparece  en  otros  documentos. 
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cia.  El  28  de  julio  de  1669  salió  de  Tame  el  P.  Antonio 
Monteverde  en  busca  de  los  Sálivas.  Llevaba  para  su 
defensa  cuatro  soldados  de  escolta.  Llegado  al  sitio  que 
los  Sálivas  llamaban  Yanaquí,  del  nombre  de  su  cacique, 
se  esforzó  por  atraerles  con  toda  la  dulzura  e industria 
que  su  celo  le  inspiraba.  Aunque  estaban  .los  indios  pre- 
dispuestos contra  el  misionero,  por  ciertos  embustes  de 
unos  indios  que  de  otra  Misión,  la  de  Aruaca,  se  habían 
huido  desde  la  Guayana  a Casanare,  el  Padre  los  ganó  por 
los  medios  dichos  y repartiéndoles  los  donecillos  que 
ellos  mucho  estiman  y que  para  ellos  son  de  lujo : hachas, 
espejos,  abalorios  y análogos  objetos.  Una  vez  persua- 
didos de  que  el  misionero  sólo  buscaba  su  bien,  los  per- 
suadió a fundar  un  pueblo  al  que  dio  el  nombre  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Sálivas.  Creció  de  tal  manera  la  fama 
de  las  obras  de  Monteverde,  y tan  numerosas  gentes  iban 
uniéndose  a la  nueva  «reducción»,  que  fue  menester  pe- 
dir a los  Llanos  un  auxiliar . Se  envió  al  P . Antonio  Cas- 
tán,  ejercitado  como  pocos  en  aquellas  lides.  Pero  hé 
aquí  que  cuando  los  dos  compañeros  planeaban  obras  de 
mayor  aliento,  a los  pocos  días  de  la  llegada  de  Castán 
enfermaron  los  dos  gravemente.  Murió  Monteverde  au- 
xiliado por  su  compañero,  cuando  contaba  sólo  cuaren- 
ta y siete  años  de  edad,  y había  gastado  casi  diez  en  es- 
tas Misiones.  A poco  le  siguió  Castán,  quien  murió  sin 
más  auxilio  que  el  consuelo  de  su  crucifijo. 

A llenar  el  vacío  que  dejaron  estos  héroes  volaron 
gustosísimos  el  P.  Bernabé  González  y el  fervoroso  P. 
Alonso  de  Neira  (de  quien  nos  queda  mucho  que  referir, 
como  que  fue  una  de  las  figuras  más  eximias  de  las  Mi- 
siones que  reseñamos) . Fundaron  estos  Padres  otros  tres 
pueblos,  y dispusieron  el  campo  para  las  labores  que  lué- 
go  siguieron  de  acuerdo  con  el  plan  propuesto  por  Neira , 
a la  Audiencia,  y que  fue  el  siguiente: 

Ideó  en  1675  el  P.  Neira  fundar  en  el  Orinoco  un 
pueblo,  llevando  una  veintena  de  familias  españolas . Re- 
cibióse con  júbilo  la  idea  en  Bogotá,  y llevada  a la  Corte 
pronto  fue  aprobada;  aumentó  el  Real  Erario  la  dota- 
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ción  con  que  solía  favorecer  las  Misiones;  pero  diversas 
dificultades  retardaron  la  realización  del  proyecto  has- 
ta 1679,  año  en  que  fueron  enviados  los  Padres  Ignacio 
Fiol  y Felipe  Gómez  a preparar  el  terreno.  Después  de 
explorar  varias  Naciones  indias,  entre  las  que  robó  el 
afecto  la  de  los  Sálivas  por  sus  bellas  cualidades  y dis- 
posición para  recibir  el  Evangelio,  quedando  Gómez  en 
los  Llanos  volvió  Fiol  a organizar  la  expedición  defini- 
tiva ; la  que  esta  vez  iba  a ser  de  mayor  eficacia,  por  la 
madurez  con  que  se  preparaba  la  empresa.  Porque  siem- 
pre será  exacta  la  sentencia  del  historiador  romano  de 
que  «Antes  de  la  obra  hace  falta  la  reflexión  y consul- 
ta ; y después  de  consultar,  la  madurez  en  la  ejecución» 

Facilitó  ahora  la  obra,  la  venida  a Bogotá  de  una 
lucida  expedición  de  jesuítas  españoles  y alemanes  lle- 
gada a Cartagena  el  2 de  abril  de  1682.  Al  punto  orga- 
nizó el  Provincial  la  Misión,  poniendo  al  frente  al  mismo 
P.  Fiol,  mallorquín,  y uniendo  a los  PP.  Cristóbal  Ra- 
diel,  alemán,  y Gaspar  Beck,  flamenco;  y Julián  de  Ver- 
gara  y Agustín  Campos,  españoles.  Al  último  reempla- 
zó pronto  el  P.  Ignacio  Teobast,  alemán,  que  había  sido 
detenido  un  año  en  Bogotá  para  que  enseñase  Letras  Hu- 
manas, pero  que  se  sentía  como  águila  enjaulada,  pues 
su  anhelo  al  venir  a América  había  sido  el  de  dedicarse 
a Misiones. 

Llegados  a orillas  del  Orinoco,  y fundado  con  algu- 
nas familias  españolas  que  llevaron,  el  pueblo  de  San- 
ta Rosa,  se  emprendió  la  evangelización  de  las  tribus  in- 
dígenas. A fines  de  agosto  de  1684  se  ahogó,  al  pasar  un 
río,  el  P.  Radiel;  y en  octubre  del  mismo  año  se  presen- 
taron unas  piraguas  con  más  de  ciento  setenta  caribes. 
Unos  se  dirigieron  a Catarubén,  residencia  de  Fiol;  otros, 
a Duma,  en  donde  vivía  Teobast;  y los  demás  a Cusia, 
morada  de  Beck.  A los  tres  sacrificaron  inhumanamen- 
te. El  P.  Vergara,  que  se  escapó  de  manera  maravillo- 
sa, emprendió  con  las  veinticuatro  personas  que  le  acom- 


4 Prius  quam  incipias,  consulto;  et  ubi  consulueris,  mature  jacto 
opus  est  — Suetonius,  Catil.,  i. 
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pañaban,  una  peregrinación  penosísima  hacia  Casanare, 
la  cual  duró  ciento  cinco  días.  Nos  la  va  a referir,  jun- 
tamente con  el  martirio  de  los  misioneros,  el  mismo  P. 
Vergara : 

«Lunes  2 de  octubre  de  este  año  de  1684,  aparecie- 
ron doce  indios  Caribes  en  el  hato  donde  yo  estaba;  y 
haciéndoles  yo  varias  preguntas  acerca  de  la  Guayana  y 
del  fin  a que  venían,  me  respondieron  que  la  Guayana 
estaba  en  el  estado  en  que  yo  la  había  dejado,  y que  ve- 
nían a comprar  mazos,  quiripas  y otros  trastos  de  indios. 
Durmieron  aquella  noche  en  el  hato ; y por  la  mañana  se 
fueron  al  río  Dubarro,  donde  tenían  siete  piraguas.  Juz- 
gando yo  que  no  vendrían  ya  más  Caribes,  una  hora  des- 
pués que  se  fueron  los  otros,  y estando  para  decir  Misa, 
vi  venir  corriendo  como  gamos  a unos  ciento  setenta  Ca- 
ribes armados  de  flechas,  macanas,  alfanjes,  pistolas  y 
escopetas  con  los  gatillos  levantados.  Viéndoles  venir 
de  esta  suerte,  saqué  una  medalla  de  San  Francisco  de 
Borja  que  traía  al  cuello,  encomendándome  a su  patroci- 
nio y ofreciéndole  la  Misa  que  había  de  decir  en  su  santo 
día,  con  intención  de  que  alcanzase  de  Dios  Nuestro  Señor 
que  aquellos  Caribes  no  quitasen  la  vida  a los  que  está- 
bamos en  aquel  hato,  porque  es  cierto  que  venían  a ma- 
tarnos . 

»Entraron  de  tropel  en  la  casa,  pidieron  asiento,  y 
les  di  de  más  a más  cacao  a los  principales  indios,  que 
serían  diez.  Dijéronme  que  les  diese  quiripa  si  la  tenía. 
Hízose  así,  y entonces  un  indio  principal  en  castellano 
dijo:  Mataremos,  mataremos.  Otros  caribes  le  respon- 
dieron en  su  lengua;  y luégo,  volviendo  las  espaldas,  se 
fueron  hacia  el  río,  algunos  pateando,  otros  haciendo 
puntería  con  las  escopetas,  y otros  haciendo  visajes  con 
los  ojos  y manos,  dando  a entender  el  pesar  que  lleva- 
ban de  no  haberme  muerto  y robado  el  hato,  habiendo 
andado  más  de  cien  leguas  con  este  intento.  No  dudo  que 
obró  en  este  caso  un  milagro  nuestro  glorioso  Padre  San 
Francisco  de  Borja,  a quien  estoy  y estaré  agradecidí- 
simo todos  los  días  de  mi  vida ; y todos  los  años  en  el  día 
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de  su  fiesta  le  diré  la  Misa  en  acción  de  gracias  por  es- 
te singular  beneficio. 

»Salieron  los  Caribes  el  martes  del  bato;  y el  jue- 
ves llegaron  a Catarubén,  Doctrina  del  P.  Superior  Ig- 
nacio Fiol;  dividiéronse  el  viernes:  quedáronse  cua- 
renta en  la  Doctrina  del  Padre  Superior;  otros  cua- 
renta fueron  a Duma,  Doctrina  del  Padre  Ignacio 
Teobast;  y otros  cuarenta  se  partieron  a Cusia,  Doc- 
trina del  Padre  Gaspar  Beck.  Unos  indios  quedaron  en 
las  piraguas  y otros  fueron  a otros  pueblos  en  donde  no 
había  Padres.  Luégo  quq  llegaron  los  caribes  a dichos 
pueblos,  dijeron  que  sólo  venían  a matar  a los  Padres, 
y que  así  los  indios  no  temiesen.  Todos  los  Padres  fue- 
ron luégo  avisados  por  los  indios  de  las  Doctrinas,  de 
esta  nueva  fatal,  si  bien  no  les  creyeron.  El  sábado  por 
la  mañana  mataron  cruelmente  los  sacrilegos  Caribes, 
con  sus  macanas,  alfanjes  y escopetas,  a los  tres  santos 
e inocentes  Padres,  a quienes  tengo  una  santa  envidia, 
y sólo  siento  no  haberles  acompañado  en  el  género  de 
muerte  que  tan  dichosamente  padecieron:  espina  que 
me  atravesará  el  corazón  mientras  viviere.  Después  de 
muertos,  los  arrastraron,  robaron  cuanto  tenían,  quema- 
ron las  casas,  cortaron  los  brazos  y piernas  a los  Padres 
Beck  y Teobast,  y se  las  llevaron  consigo.  Lleváronse 
también  cinco  cálices  con  sus  patenas  y ocho  ornamen- 
tos enteros,  cuyas  albas  y casullas  llevaban  puestas  por 
el  río  Orinoco  abajo.  También  mataron  a dos  españoles 
y a un  indio,  y se  llevaron  ocho  cautivos  cristianos. 

»Luégo  que  supe  esta  nueva,  determiné  seguir  los 
ejemplos  de  los  santos  Anastasio  y Blas;  y habiendo  es- 
condido los  trastos  de  casa  en  un  monte,  salí,  después  de 
haber  dicho  Misa,  con  veinticuatro  personas  a esconder- 
me en  los  montes ; y el  mismo  día,  como  a las  tres  de  la 
tarde,  dieron  en  el  hato  los  Caribes,  robaron  cuanto  ha- 
bía en  la  cámara  para  casa,  y cogieron  a un  muchacho 
llamado  Francisco,  porque  no  parece  vivo  ni  muerto; 
el  cual  parece  les  dijo  dónde  estaban  los  trastes  escon- 
didos, porque  los  robaron.  El  martes  se  fueron  río  aba- 
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jo  los  Caribes,  y a los  tres  días  volvieron  desde  el  Ado- 
les tres  piraguas,  dos  de  Caribes  y una  de  Sálivas,  a bus- 
carme en  el  hato  para  matarme.  Yo,  empero,  inspirado 
sin  duda  por  Dios,  empecé  el  mismo  martes  mi  camina- 
ta para  los  Llanos,  que  me  duró  ciento  y cinco  días,  los 
sesenta  por  tierra,  y los  cuarenta  y cinco  por  agua  en 
una  mala  curiara  (canoa)  que  me  hicieron  unos  Acha- 
guas, En  tierra  y en  agua  padecí  muchos  trabajos:  en 
tierra  porque  caminé  muchas  leguas  entre  espinas,  y ane- 
gadizos cuyas  aguas  nos  llegaban  unas  veces  a los  pe- 
chos y otras  a los  cuellos.  En  el  agua  del  río  Meta,  por- 
que estuve  varias  veces  para  ahogarme,  y una  vez  zo- 
zobró la  curiara,  y me  libró  Dios  de  la  muerte.  Llovían 
continuos  aguaceros  sobre  nosotros  sin  tener  sobretol- 
dos con  que  cubrirnos . En  noventa  días  no  comimos  pan, 
sino  unas  raíces  amargas;  y con  este  sustento  me  apre- 
taban las  calenturas  y dolores  de  la  gota,  con  que  me 
puse  tan  flaco  que  tenía  muy  pocas  carnes  sobre  los  hue-  , 
sos.  Doy  por  todo  infinitas  gracias  a Dios.  Pauto  y fe- 
brero de  1685»®. 

La  llegada  a Casanare  habí?i  sido  el  22  de  enero  de 
aquél  año. 

Así  se  destruyó  la  Misión  de  los  Sálivas;  quedaron 
éstos  expuestos  a las  vejaciones  y despojos  de  los  Cari- 
bes, sus  enemigos  crudelísimos,  y perdidas  las  esperan- 
zas de  convertir  a aquellos  caníbales . De  los  Sálivas,  co- 
mo de  los  Catarubenes,  decía  más  tarde  el  P.  Manuel 
Pérez : «Son  los  mejores  indios  que  juzgo  tendrá  la  Amé- 
rica para  Misiones,  por  la  facilidad  de  convertirlos»®. 

Pasados  algunos  años  volverán,  apesar  de  aquellas 
esperanzas  perdidas,  a este  campo  de  batalla  los  deno- 
dados apóstoles  de  Cristo;  y el  Orinoco  se  conquistará 
al  fin.  Esta  gloria  se  reserva  al  siglo  xviii. 

Una  idea  nos  ocurre  al  cerrar  este  capítulo.  Al  ver 
tamaños  entusiasmos  por  las  Misiones  y vida  de  tales 


5 Archivo  de  Indias,  73-3-11;  citado  por  Astrain,  VI,  657/59. 

6 Carta  al  Rector  de  San  Bartolomé  — Pauto,  16  de  junio  de  1692. 


82  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS  EN  COLOMBIA 

sacrificios  y martirios,  ¿sería  verosímil  que  no  existie- 
ra en  esta  Provincia  del  Nuevo  Peino  una  vida  inte- 
rior fecunda,  y que  no  alentase  en  ella  el  espíritu  de  San 
Ignacio!  Bien  puede  ser  que  censores  de  aquella  época 
(talvez  pesimistas  o rigoristas)  anoten  en  sus  informa- 
ciones sobre  la  vida  íntima  de  nuestras  casas  algunas  de- 
ficiencias, faltas  más  o menos  considerables,  miserias 
humanas  que  más  valiera  dejar  en  la  sombra  y no  sacar 
a luz,  pues  pertenecen  a la  vida  de  familia:  hombres 
eran  y nó  ángeles.  Pero  es  evidente  que  la  vitalidad  de 
las  Misiones,  unida  a la  labor  de  los  Colegios  y Residen- 
cias (alabada  tan  frecuentemente  en  la  correspondencia 
que  con  Madrid  tenían  los  Superiores  eclesiásticos  y los 
civiles),  todo  está  denunciando  que  debemos  los  moder- 
nos jesuítas  llenarnos  de  santa  ufanía  ante  el  recuerdo 
de  nuestros  mayores,  bendiciendo  por  sus  méritos  de 
ellos  al  que  es  Bondad  Infinita. 


CAPITULO  IX 


LAS  MISIONES  (Continuación) 
LUCHAS  Y QUEBRANTOS 


Potente  era  el  avance  de  nuestros  misioneros,  y con- 
soladores los  triunfos  que  el  Evangelio  por  su  medio  re- 
portaba. Pero  no  eran  de  menor  importancia  las  difi- 
cultades con  que  ellos  tenían  que  luchar.  A tres  princi- 
pales reduciremos  estos  obstáculos:  ellos  darán  una  idea 
más  adecuada  del  mérito  de  aquellos  héroes  que  consa- 
graban en  las  Misiones  su  salud,  su  bienestar  y la  vida 
misma,  a la  salvación  de  los  infieles.  Eran  aquellos  obs- 
táculos la  codicia  y sensualidad  de  los  mercaderes  es- 
pañoles que  a tierras  de  Misiones  penetraban;  la  repug- 
nancia de  los  indios  a vivir  en  pueblos  una  vida  que  los 
privaba  de  la  libertad  selvática  a que  estaban  hechos;  y 
finalmente  las  vejaciones  que  los  indios  convertidos  y 
los  misioneros  tenían  que  sufrir  de  parte  de  los  extran- 
jeros enemigos  de  la  Iglesia  y de  España,  que  por  la 
Guayaría  entraban  a las  tierras  en  que  nuestros  misione- 
ros tenían  entablados  sus  campamentos. 

Para  defensa  de  estos  abanderados  de  la  civiliza- 
ción solía  enviar  el  Gobierno  civil  escolta  de  soldados, 
entre  los  cuales  y sus  jefes  era  frecuente  hallar  hombres 
tiránicos  que  oprimían  a los  infelices  indios  como  a bes- 
tias de  carga,  y ultrajaban  el  honor  de  sus  hijas,  que 
aquellas  tribus,  aun  cuando  salvajes,  pero  mucho  más 
las  ya  bautizadas,  celan  con  interés  sumo.  Más  aiín  que 
la  milicia,  los  aventureros  y comerciantes  que  allá  pe- 
netraban en  busca  de  oro  y otros  metales,  de  resinas  y 
maderas  y otras  riquezas  de  la  tierra,  era  causa  de  in- 
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numerables  quebrantos.  Soberbia,  envidia,  codicia,  las 
tres  llamas  que  inflaman  al  mundo:  al  decir  del  cantor 
de  la  Divina  Comedia 

Como  una  muestra  de  lo  que  podía  la  codicia  en 
aquellos  hombres,  véase  lo  que  refiere  un  historiador 
concienzudo,  sensato  y a quien  más  bien  hubiera  intere- 
sado disimular  muchos  males  para  evitar  otros  mayores. 
Es  el  apostólico  P.  Juan  Eivero: 

«Hacia  el  año  de  1606  el  capitán  Alonso  Jiménez 
entró  por  el  río  Meta  con  toda  su  infantería.  Los  Acha- 
guas salieron  de  paz  a recibirlos.  Más  de  cuatro  mil  in- 
dios con  sus  caciques  y capitanes  se  presentaron  con 
aquel  agrado  y afabilidad  natural  en  esa  Nación.  Reco- 
noció el  capitán  Jiménez  las  ventajas  de  los  indios  por 
su  número  y sus  armas,  contra  los  cuales  no  podían  pre- 
valecer sus  soldados  y arcabuces.  Trató  entonces  de 
ocultar  el  veneno  que  traía  en  el  corazón,  para  vomitar- 
le más  tarde;  y fingió  con  cautelosa  alevosía  que  acep- 
taba su  amistad. 

«Propúsoles  que  levantasen  una  iglesia  grande  y ca- 
paz en  la  cual  cupiesen  todos,  para  que  aprendiesen  la 
doctrina:  traza  verdaderamente  diabólica,  indigna  del 
nombre  de  cristiano.  Los  inocentes  indios,  que  con  sen- 
cillez de  palomas  no  penetraban  entonces  aquel  corazón 
de  tigre  y carnicero  lobo  vestido  de  piel  de  oveja,  obede- 
cieron puntuales  con  docilidad  de  niños . . . Concluida  la 
obra,  mandó  este  misionero  de  la  maldad  que  vinieran  a 
rezar  todos  los  días  sin  que  quedase  ninguno  en  el  pueblo ; 
así  lo  ejecutaron  puntuales  todos,  entrando  a la  iglesia  en- 
donde  se  les  enseñaba  la  doctrina . . . Pero  para  que  se  vea 
la  lamentable  ceguedad  y el  abismo  profundo  adonde  pre- 
cipita la  codicia,  sépase  que  un  día  que  estaban  rezando 
adentro  los  Achaguas . . . mandó  el  Capitán  Jiménez  cer- 
car las  puertas ; y quitándose  la  máscara  que  hasta  enton- 


1 Superbia,  invidia  ed  avarizia,  sono 
Le  tre  faville  ch'kanno  i cuori  accesi. 

Inf.,  VI,  74/75. 
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ces  había  ocultado  su  dañada  intención,  y vomitando  la 
ponzoña  que  tántos  días  había  guardado  en  su  alevoso  pe- 
cho, dispuso  que  atacaran  sus  soldados  de  improviso  a 
los  inocentes  indios.  Allí  los  gritos  de  los  niños,  los  ala- 
ridos de  las  madres,  la  justa  indignación  de  los  desarma- 
dos indios,  el  ruido  de  los  arcabuces,  el  horror  de  las  ar- 
gollas y colleras,  y el  insolente  orgullo  de  los  soldados, 
formaban  una  confusa  Babilonia...  Sacólos  violenta- 
mente de  la  iglesia,  y embarcando  cuantos  pudo  en  las 
piraguas  traídas  para  este  fin,  dio  con  ellos  en  las  mi- 
nas donde  perecieron  todos»”. 

Desmanes  análogos,  aunque  nó  de  tamaña  crueldad, 
padecían  por  dondequiera  los  pobres  indios.  Y cuando 
los  misioneros  salían  como  lo  hicieron  siempre,  a su  de- 
fensa, venían  las  calumnias  de  que  ya  hicimos  mención 
al  tratar  de  los  primeros  ensayos  de  Misiones,  y el  odio 
con  que  aquellos  tiranuelos  perseguían  a los  Padres  co- 
mo a un  obstáculo  de  sus  lucros  y de  su  depravación . 

De  aquellas  tiranías  y del  mal  tratamiento  que  da- 
ban gran  número  de  españoles  a los  indios  que  cogían 
cautivos  y a quienes  usaban  o vendían  como  esclavos,  ve- 
nía el  horror  que  los  infelices  aborígenes  tenían  a los 
blancos.  Buen  testimonio  es  de  este  horror  el  hecho  que 
vamos  a narrar.  Componía  el  P.  Neira,  ayudado  de  un 
indio  Achagua  que  le  servía  de  intérprete,  el  Credo  tra- 
ducido en  lengua  indígena.  Al  oír  el  indio:  «Creo  en  Je- 
sucristo, Nuestro  Señor»,  dice  al  Padre:  «Nó;  bórra  esa 
palabra  de  Señor,  porque  van  a decir  los  indios  que  si 
Dios  es  Señor  y Amo,  nos  tratará  como  a perros». 

Al  natural  amor  de  su  libertad  y de  sus  derechos  de 
seres  racionales,  se  unía  la  repugnancia  a dejar  los  vi- 
cios de  poligamia  y embriaguez.  Cien  veces  se  vio  a 
multitudes  de  salvajes  que  ya  iban  avanzando  en  la  sen- 
da de  la  religión  y la  cultura,  huirse  de  nuevo  a la  selva 
porque  se  les  impedían  sus  borracheras  y licensiosa  vi- 
da. Ni  bastaba  la  caridad  infatigable  de  los  misioneros 
para  triunfar  de  la  desconfianza  y de  la  rebeldía  de  cier- 


2 Págs.  22-23. 
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tas  tribus;  ni  siempre  se  lograba  que  las  órdenes  de  la 
Corona  en  favor  de  los  indios,  fuesen  cumplidas.  «Dios 
está  muy  alto  y el  Key  muy  lejos»,  llegó  a ser  escudo 
de  muchos  hombres  de  gobierno.  Verdad  es  que  si  Dios 
no  estaba  alto,  sí  estaba  lejos  el  Eey;  y todas  las  provi- 
dencias paternales  de  que  estaba  llena  la  legislación  de 
Indias,  se  estrellaban  contra  la  rapacidad,  procacia  y ti- 
ranía de  los  agentes  regios. 

La  tercera  dificultad  de  las  Misiones,  especialmen- 
te en  el  Orinoco,  fueron  las  incursiones  de  los  Caribes, 
gente  indómita  y ferocísima,  amaestrados  por  los  here- 
jes holandeses,  ingleses  y franceses  de  Guayanas:  los 
primeros  sobre  todo,  que  inspiraban  a los  indios  odio  a 
la  Religión  Católica,  a sus  Ministros,  y odio  a los  espa- 
ñoles. Los  Caribes  fueron  los  que  sacrificaron  a nues- 
tros mártires  Fiol,  Beck,  Teobast  y Loberzo,  y a innu- 
merables indios  cristianos,  Sálivas  en  particular,  contra 
cuya  sencillez  y debilidad  se  ensañaban.  Los  holande- 
ses, según  atestiguan  todos  los  autores  antiguos  y moder- 
nos se  aliaban  con  los  Caribes  para  oprimir  y robar  a 
los  indios  convertidos,  y hacer  guerra  a las  Misiones. 
Hasta  se  disfrazaban  de  indios  y vivían  con  ellos  me- 
dio desnudos,  pintarrajado  el  cuerpo.  Y les  suministra- 
ban armas  de  fuego,  y los  adiestraban  en  su  manejo  con 
lo  que  los  hacían  invencibles  de  las  otras  tribus.  Llega 
a decir  un  Visitador  de  las  Misiones  (el  P.  Manuel  Pé- 
rez) escribiendo  al  Provincial  de  Bogotá:  «No  habrá 
tales  Misiones,  ni  se  sacará  fruto  de  ellas,  mientras  no 
se  aleje  el  paso  a los  Caribes  que,  insolentes,  por  tantas 
hostilidades  que  han  cometido  y no  se  han  castigado,  se 
hallan  dueños  de  todo  el  Orinoco,  obedeciéndoles  todos 
los  indios»^.  Contradicción  análoga  leemos  en  Groot  que 


3 V.,  por  ej.,  Rivera,  48;  Cassani,  209;  Gutnilla  en  un  informe 
al  Rey  (A.  B.  Cuervo — Documentos  inéditos — t.  iii,  pág.  485  y sig.); 
P.  Antonio  Julián,  en  La  Perla  de  América,  págs.  148,  152;  Borda,  I,  131; 
Astrain  VII,  828;  etc. 

4 Carta  fecha  en  Pauto,  a 16  de  iunio.  1692  — Ap.  Rivera,  283. 
Repite  la  misma  aseveración  el  mismo  Rivero  en  la  página  309. 
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se  hizo  a las  Misiones  del  Darién,  por  parte  de  aventu- 
reros de  otras  Naciones®. 

Ante  esas  dificultades  y contradicciones  y violencias, 
los  misioneros  no  tenían  cuenta  con  sus  propios  traba- 
jos y sudores,  sacrificios  y cruces.  Hemos  hablado  de 
la  peregrinación  del  P.  Vergara  durante  aquellos  cien- 
to cinco  días . Mayores  trabajos  y hambres  y padecimien- 
tos de  todo  género  tuvo  la  de  los  PP.  Ortiz  Payán  y 
Antonio  Castán,  misioneros  de  Atanarí,  conduciendo 
hasta  docientos  indios  de  la  tribu  de  Achaguas,  durante 
cincuenta  y cinco  días,  por  tierras  inexploradas,  sufrien- 
do toda  clase  de  plagas  y de  privaciones.  Atacaron  las  vi- 
ruelas a muchos  indios  y al  mismo  Padre  Ortiz.  Iban  és- 
te y su  compañero,  muchas  veces  descalzos,  cargando  su 
equipaje  a las  espaldas;  ayudando  a las  familias  de  los 
indios  a cargar  sus  enseres . Y vez  hubo  en  que  al  ver  a 
una  madre  cansada,  uno  de  los  Padres  tomó  a dos  de  los 
hijitos  de  aquélla;  puso  uno  sobre  la  mochila,  cargó  al 
otro  en  brazos,  y así  prosiguió  el  camino,  asombrando 
con  tal  caridad  hasta  la  tosca  comprensión  de  los  sal- 
vajes ®. 

Este  cuadro  del  misionero  cargando  a espaldas  a un 
niño  y llevando  a otro  en  sus  brazos  es  todo  un  símbolo . 
Los  indios,  al  tratarse  de  vida  común,  de  vida  civilizada 
eran  unos  niños . Refiramos  dos  anécdotas  que  muestran 
cómo  su  comprensión  era  enteramente  infantil.  Cuenta 
la  primera  el  P.  Gumilla.  A los  principios  de  la  funda- 
ción de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  enfermó  uno  de 
los  gentiles ; acudió  el  Padre,  bautizóle  y diole  el  nombre 
de  Ignacio.  Viendo  que  el  enfermo  estaba  a punto  de 
morir,  le  dijo  después  de  consolarlo:  ¡Ea,  Ignacio,  buen 
ánimo  que  luégo  irás  a descansar  al  cielo!  Volvió  a la 
tarde  el  Padre  a ver  a su  enfermo,  el  cual  muy  sosegado 
estaba  mirando  su  gente  que  con  gran  faena  le  estaban 
abriendo  la  sepultura  al  pie  de  su  pobre  cama.  — ¿Qué 
hacéis?  dijo  asustado  el  Padre;  y ellos  dando  razón  de 


5 II.  52. 

6 Cassani,  161. 
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SU  hecho,  respondieron  con  mucho  aplomo:  — Como  di- 
jiste que  ya  Ignacio  se  iba  al  Cielo,  pensábamos  ente- 
rrarlo ya.  — Después  que  Dios  le  lleve  su  alma,  replicó  el 
misionero,  enterraremos  su  cuerpo ; y no  ha  de  ser  aquí, 
sino  al  pie  de  la  santa  Cruz,  con  los  otros  cristianos  di- 
funtos. — Eso  nó,  dijeron  los  de  la  parentela,  porque  al 
pie  de  la  Cruz  no  podrá  sufrir  los  aguaceros  cuando  llue- 
ve mucho  . 

Otra  vez  estaba  el  P . Gumilla  entre  los  Betoyes  bau- 
tizados, que  ya  le  amaban  tiernamente.  Y refiere  el  P. 
Rivero  el  siguiente  caso:  llegó  la  noticia  de  que  venía  el 
P.  Provincial  que  andaba  visitando  las  Misiones.  Acer- 
cáronse los  indios  a Gumilla,  y le  dijeron:  Ese  Provin- 
cial querrá  sin  duda  sacarte  de  aquí:  si  nos  dejas,  ire- 
mos al  camino  por  donde  viene,  y cuando  asome  le  dis- 
paramos nuestras  flechas,  y te  prometemos  dejarlo  en 
el  sitio  * . 

No  cesaron  jamás  las  persecuciones  de  los  codicio- 
sos mercaderes,  a quienes  reprimían  los  misioneros,  y 
de  los  agentes  del  Poder  público  que  miraban  a los  Pa- 
dres de  los  indios  como  fiscalizadores  de  su  conducta 
tiránica  e inhumana.  Y permitió  Dios,  para  que  cons- 
tase de  la  buena  fe,  del  celo  y caridad  de  los  jesuítas,  una 
acusación  cuya  falsedad  iba  a conocerse  por  vía  jurídi- 
ca. En  1692  cierto  Corregidor  de  los  Llanos,  a quien  el 
mesurado  historiador  Rivero  (sin  nombrarlo,  porque  la 
caridad  se  lo  impedía)  pinta  como  «audaz  y de  condición 
precipitada,  soberbio,  altivo  y oscurecido  su  entendimien- 
to con  las  tinieblas  de  sus  vicios  y en  especial  el  de  la 
codicia»,  deseó  arrojarlos  de  los  Llanos  para  poder  sol- 
tar la  rienda  a sus  perversidades.  Buscó  testigos  falsos 
y envió  a Bogotá  negros  informes  sobre  la  Compañía,  en 
que  se  nos  pintaba  como  meros  negociadores  y dados  a 
una  ociosidad  que  hacía  languidecer  la  vida  religiosa  de 
los  pueblos.  Gobernaba  la  Arquidiócesis  de  Bogotá  Fr. 
Ignacio  de  Urbina,  que  no  era  afecto  a los  hijos  de  San 


7 El  Orinoco...  pág.  148-49. 

8 Pág.  382. 
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Ignacio  ^ ; y al  recibir  aquel  denuncio  quiso  quitarnos  las 
Doctrinas  y Misiones ; pero  como  esto  era  contra  los  pri- 
vilegios de  exención  de  que  gozaba  la  Compañía,  decidió 
al  menos  tener  un  argumento  ineluctable  para  entablar 
una  acusación  ante  el  Real  Patronato.  Envió  al  efecto 
a un  íntimo  suyo,  el  Sacerdote  D.  Pedro  Urretabisque 
(más  tarde  Canónigo  de  la  Catedral  de  Bogotá)  a que 
visitando  las  Misiones  se  enterase  por  vía  de  juicio  y con 
todo  rigor  sobre  el  modo  de  proceder  de  los  misioneros. 
«Hízolo  tan  exactamente  el  Visitador  — dice  Rivero — 
que  luego  que  llegó  a las  Misiones  mandó  comparecer  ante 
sí,  como  juez  que  era,  a los  testigos,  los  cuales  no  eran 
otros  que  aquellos  mismos  que  le  pareció  al  Gobernador, 
y de  quienes  pensaba  que  no  había  otros  riiás  a propósi- 
to para  salir  con  sus  intentos ...  Y habiendo  examinado 
a los  testigos  uno  por  uno,  declararon  con  juramento  to- 
dos ellos,  sin  discrepar  nadie,  la  inocencia  de  los  misio- 
neros, que  increpaban  al  Gobernador  la  irregularidad 
de  sus  costumbres  y modo  de  proceder»^^. 

Volvió  a esta  capital  Urretabisque,  redactó  su  pro- 
ceso llenando  de  alabanzas  a los  misioneros,  y lo  pre- 
sentó al  Señor  Arzobispo.  Al  P.  Altamirano,  Visitador 
y Provincial  escribió  el  mismo  juez  investigador  en  es- 
tos términos:  «En  la  visita  de  los  Llanos,  que  hice  por 
mandato  del  Señor  Ilustrísimo,  no  se  me  deben  dar  gra- 
cias algunas,  estando  como  está  la  justicia  y la  verdad 
de  presente.  Es  más  claro  que  la  luz,  que  los  operarios 
de  la  Compañía  en  las  Misiones  de  los  Llanos  y del  río 
Orinoco,  no  tienen  otras  ganancias  y riquezas  que  las  al- 
mas que  convierten;  son  tan  manifiestos  los  progresos 
de  la  Fe  Católica,  por  su  eficacia  y celo,  que  no  puede  os- 
curecerlos la  envidia  de  los  apasionados,  como  lo  han 
procurado  hacer  arrastrados  por  la  corrupción  de  sus 
costumbres;  no  dejaré  jamás  de  publicar,  y de  ser  un 
perpetuo  pregonero  de  las  alabanzas  de  esta  sagrada 


9 V.  Rivero,  285  y sig.;  Borda,  I,  145. 

10  Groot,  I,  474. 

11  Pág.  287-88.  V.  Groot,  I,  442,  y Borda,  I,  145. 
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Eeligióii  (la  Compañía),  y de  oponerme  con  todas  mis 
fuerzas,  como  debo,  a quien  dijere  mal  de  ella,  juzgando 
que  haré  en  esto  un  grande  servicio  a Dios»^^.  Y escri- 
biendo a Su  Majestad  Católica  después  de  referirle  có- 
mo ha  practicado  aquella  visita,  le  dice : «Están  tan  lejos 
los  Padres  de  lo  que  se  dice  contra  ellos,  que  antes  bien, 
sin  atender  a sus  comodidades  ni  aun  a su  vida  propia, 
ni  a los  peligros  de  perderla,  están  empleados  continua- 
mente en  predicar  la  Fe,  anteponiendo  así  ésta  como  los 
reales  emolumentos  a cualesquiera  peligros. . . No  pue- 
do menos  que  ser  abogado  suyo,  habiendo  sido  su  juez 
antes . . . » . 

Estos  documentos  han  llegado  hasta  nosotros;  pero 
los  autos  presentados  al  Sr . Arzobispo,  y que  a éste  cau- 
saron grande  indignación,  fueron  condenados  a las  lla- 
mas apesar  de  las  demandas  de  los  Padres  y de  un  exhor- 
to de  la  Audiencia  . 

Es  interesante  que,  al  propio  tiempo  que  así  se  ca- 
lumniaba y se  perseguía  a los  jesuítas  acá,  expedía  la 
Corte  una  Real  Cédula  que  los  colmaba  de  elogios  por 
sus  labores  en  favor  de  la  Pe  y de  la  civilización  «en  las 
Islas  Filipinas  y en  toda  América»  Y tiene  también 
mucho  que  considerar  que  la  mayor  parte  de  los  man- 
datarios civiles,  así  Presidentes  y Virreyes  como  Magis- 
trados de  la  Real  Audiencia,  fueron  casi  siempre,  por 
no  decir  siempre,  defensores  y amigos  de  los  Hijos  de 
Loyola.  Bastarían  los  nombres  de  Juan  de  Borja,  de 
Diego  de  Villalba  y Toledo,  y del  piísimo  Diego  de  Egües 
y Beaumont.  Este  último^®  fue  singular  benefactor  de 
las  Misiones,  hasta  poderse  decir  que  se  desvivía  por 
ellas  y que  no  tenía  en  su  corazón  mayor  interés . 


12  Rivera,  288. 

13  Id.,  289. 

14  Ni  se  contentó  el  buen  Prelado  con  quemar  los  autos,  sino  que 
impuso  multa  al  Sr.  Urretabisque,  por  haberse  «extralimitado  en  su  au- 
toridad de  juez»:  cuando  quizá  era  el  mismo  Illmo.  Sr.  el  extralimitado. 

15  Rivera,  286.  * 

16  Que  gobernó  del  2 de  febrero  de  1662  a 25  de  diciembre  de  65. 
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Dijimos  a su  tiempo  el  martirio  de  los  Padres  del 
Orinoco  a manos  de  los  Caribes.  Segunda  y tercera  y 
cuarta  vez  penetraron  en  aquellas  regiones  los  misione- 
ros . Entre  los  que  a fin  del  siglo  xvii  entraron  allá,  fue- 
ron el  anciano  P.  Neira,  José  Silva,  José  Cabarte  y Vi- 
cente Loberzo,  italiano.  Fue  esta  Misión  en  1691 ; des- 
pués de  angustias  y peligros  sin  cuento,  acaeció  que  el 
Corregidor  aquél  a quien  tan  mal  le  sucedió,  por  la  fi- 
delidad de  Urretabisque,  para  vengarse  de  los  Padres 
negó  la  paga  de  los  soldados  que  los  custodiaban.  Estos 
se  huyeron  del  presidio  militar.  Conocida  esa  fuga,  se- 
gún todas  las  apariencias,  por  los  Caribes,  vinieron  al 
mando  de  Jiravera,  el  asesino  del  P.  Fiol,  y entrando 
en  el  territorio  de  los  inocentes  Sálivas,  expresaron  su 
intención  de  acabar  con  los  Padres.  Los  Sálivas  avisa- 
ron a Neira  y a Silva,  que  vivían  en  lugares  más  cer- 
canos; éstos  huyeron,  como  era  su  deber,  hacia  Casana- 
re.  El  P.  Loberzo  (joven  a quien  su  Provincial  llama- 
ba a Bogotá  para  hacer  su  último  año  de  probación  y 
profesar  definitivamente),  se  había  puesto  ya  en  cami- 
no. Al  saberlo  Jiravera  sube  a una  piragua;  y bogando 
día  y noche  alcanza  en  Los  Arboles  a Loberzo  y al  Ca- 
pitán Tiburcio  de  Medina  que  le  acompañaba.  Después 
de  matar  alevosamente  al  Capitán,  los  bárbaros  busca- 
ron al  Padre ; y hallado,  le  mataron  a golpes  de  macana. 
Era  el  cuarto  mártir  con  que  la  Compañía  obsequiaba  en 
aquellas  Misiones  a su  Capitán  Divino. 

Quedaba  solo  el  P.  Cabarte.  Avisado  del  peligro, 
no  quiso  abandonar  su  pueblo,  diciendo,  con  la  sencillez 
que  le  caracterizaba,  que  no  convenía  dejar  entre  ries- 
gos a sus  ovejas.  Pero  al  saberse  en  San  Salvador  de 
Casanare,  se  envió  una  escolta  de  soldados  que  le  liber- 
tasen. Llegaron  éstos  oportunísimamente,  cuando  trece 
piraguas  de  Caribes  subían  el  Orinoco  en  són  de  guerra, 
y anunciando  que  matarían  al  Padre  que  quedaba;  se 
hallaban  ya  a un  día  de  camino  del  pueblo  del  Padre  Ca- 
barte; pero  al  oír  noticias  de  que  bajaban  soldados  es- 
pañoles, emprendieron  la  fuga ; la  escolta  recogió  al  Pa- 
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dre,  y los  objetos  del  culto  y demás  bienes  de  la  Misión 
que  pudieron,  y todos  regresaron  a Casanare. 

Así  terminó  aquella  Misión  del  Orinoco. 

Nueva  tentativa  en  1694 : los  PP . Cabarte  y Manuel 
Pérez,  Visitador  de  las  Misiones,  llegan  con  una  escolta 
de  doce  soldados.  Pero  la  impericia  y cobardía  del  Ca- 
pitán, don  Félix  de  Castro,  le  hicieron  volver  atrás  al 
ver  que  los  Caribes  ocupaban  la  región  que  se  iba  a evan- 
gelizar. Así  nos  lo  asegura  el  ponderado  Rivero.  Y fue 
así,  que  habiendo  llegado  a orillas  del  Orinoco  a veinti- 
cinco de  noviembre  de  aquel  año,  en  enero  siguiente  se 
daba  la  vuelta  a los  Llanos  con  gran  sentimiento  de  los 
Padres,  los  cuales  no  podían  quedarse  entre  aquellas 
gentes  que  con  toda  certeza  les  habrían  sacrificado. 

Ideóse  entonces  entrar  a la  impenetrable  región  del 
Orinoco  por  vía  del  Airico.  Desde  las  montañas  de  este 
río,  esperaban  atraer  a los  Sálivas  y Achaguas,  para 
ponerlos  a cubierto  de  sus  eternos  enemigos  y fundarles 
pueblos  en  que  viviesen  tranquilamente  a la  sombra  de 
la  Cruz.  Fueron  señalados  Cabarte  y José  de  Silva.  El 
primero  conocía  perfectamente  las  lenguas  de  ambas 
Naciones.  El  año  95  partieron  para  el  Meta.  Cabarte, 
que  hubo  de  adelantarse  y pasar  por  entre  indios  Chiri- 
coas,  se  vio  en  peligro  inminente  de  morir  a sus  manos: 
salvóse  por  una  circunstancia  curiosa,  que  no  será  fué- 
ra  del  caso  referir.  Viajaba  el  Padre  a pie,  acompañado 
de  un  indio  fidelísimo  que  nunca  le  dejaba  hacía  largo 
tiempo,  y que  llevando  por  nombre  el  mismo  del  Padre, 
era  llamado  por  todos  Chepe  Cabarte.  Rodéanlos  mul- 
titud de  indios;  y uno  de  ellos,  armado  de  rodela  y de 
una  cuchilla  pesada  que  llamaban  caporano,  se  dirige 
hacia  el  Padre  en  ademán  de  quien  quiere  matarle.  Lle- 
vaba Cabarte  un  cuadro  de  San  Francisco  Javier  arro- 
llado. Al  verse  rodear  de  los  Chiricoas,  levanta  el  brazo, 
probablemente  con  intención  de  desarrollar  el  cuadro; 
cuando  el  indio,  creyendo,  según  confesó  después,  que 
aquello  era  un  trabuco,  se  llena  de  sobresalto,  echa  pie 
atrás;  y el  Padre  pasa  por  entre  los  indios  ileso,  defen- 
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elido  por  aquella  arma  singular.  Los  salvajes  desfogaron 
su  rabia  en  Cbepe  Cabarte,  quien  salió  con  vida  aunque 
herido  gíavemente . Aquel  cuadro  se  conservó  largo  tiem- 
po con  doblada  veneración  en  una  de  nuestras  «reduc- 
ciones» del  Meta,  llamada  San  Regis  de  Guanapalo. 

Entablada,  no  sin  grandes  peligros,  la  Misión  entre 
los  Airicos,  e informado  de  lo  mucho  que  podía  esperar- 
se el  Padre  Diego  Altamirano,  Visitador,  mandó  que 
por  vía  de  San  Juan  de  los  Llanos,  fuesen  en  auxilio  de 
Cabarte,  el  veterano  Neira  y el  insigne  Padre  Mateo 
Mimbela,  que  ahora  aparece  por  primera  vez,  y que  fi- 
gurará después  como  Provincial.  Poco  más  tarde  en- 
tran de  refresco  los  PP.  Félix  Cugía  y Tomás  Varela. 
Pero  después  de  siete  años  de  fatigas,  de  marchas  y con- 
tramarchas, de  miserias  y peligros,  el  fruto  era  tan  es- 
caso que  se  decidió  abandonar  a los  Airicos  y volver  a 
Casanare.  Neira  fue  llamado  a Santa  Fe,  extenuado  y 
anciano.  Pero  fue  tánto  la  que  suplicó  a los  Superiores, 
y tan  tiernas  las  lágrimas  con  que  pedía  volver  a sus 
amados  indios,  que  hubo  de  regresar  al  Airico;  y des- 
pués de  luchar  por  la  conversión  de  la  ingrata  tribu  de 
los  Amarizanes,  murió  entre  ellos,  sólo  y lleno  de  tris- 
teza, entrado  ya  el  siglo  xvni  . 

Al  referir  los  sucesos  de  ese  siglo,  concluiremos  lo 
referente  a estas  gloriosísimas  Misiones.  ¡Cuánta  he- 
roicidad ! Y pensar  que  todos  iban  voluntarios ! . . . Por- 
que como  dice  el  P . Cassani : «Son  tántos  los  memoria- 
les que  para  ser  elegidos  tiene  en  su  Secretaría  nuestro 
Padre  General,  que  en  ocasión  de  recluta  toda  la  difi- 
cultad consiste  en  acertar  a dar  gusto,  y no  hay  ningu- 
na en  Uenar  el  número  de  los  necesarios,  y siempre  hay 
copia  para  escoger  lo  mejor,  sin  que  nunca  sea  menes- 
ter echar  mano  de  quien  no  sienta  plaza  o pide  licencia 
de  voluntario».  Y añade  el  mismo  autor:  «Todos,  sin 
excepción  de  ninguno,  han  sido  voluntarios,  sin  que  ape- 
nas haya  ejemplar  de  otra  éosa»^®. 


17  Vid.  Parte  II. 

18  Pag.  81,  a. 
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ACTIVIDADES  DEL  SIGLO  XVIII 

Antes  que  entremos  a relatar  la  catástrofe  de  nues- 
tra expulsión  de  los  dominios  del  Rey  de  España,  debe- 
mos describir,  compendiosamente  pero  de  la  manera  más 
adecuada  que  nos  sea  posible,  las  actividades  desple^ga- 
das  por  la  Compañía  en  esta  su  Provincia  del  Nuevo  Rei- 
no durante  el  siglo  xviii,  hasta  el  infausto  día  31  de  ju- 
lio de  1767. 

El  estado  general  de  la  Provincia  durante  este  lap- 
so, fue  muy  satisfactorio.  El  mismo  historiador  varias 
veces  citado,  P.  Astrain,  que  con  tan  pesimistas  impre- 
siones deja  al  lector  respecto  a nuestro  estado  en  el  si- 
glo XVII,  al  hablar  del  xviii  cambia  enteramente  de  tono. 
Después  de  decirnos  que  se  hubo  de  luchar  con  el  «espí- 
ritu nacional»,  es  decir,  con  ciertas  rivalidades  entre  es- 
pañoles y criollos,  y con  pequeñas  exageraciones  del 
amoi‘  patiáo  que  naturalmente  perturbaban  la  paz  y ca- 
ridad que  siempre  reina  entre  los  hijos  de  San  Ignacio, 
nos  tranquiliza  con  estas  palabras  del  P.  General  Miguel 
Angel  Tamburini,  escribiendo  — 15  de  diciembre  de 
1725 — a nuestro  Provincial  Francisco  Antonio  González: 
«He  tenido  particular  consuelo  con  los  buenos  informes 
que  se  me  han  dado  del  buen  estado  en  que  se  hallan  en 
esa  Provincia  la  regular  observancia  y aplicación  a los 
ministerios  en  cuanto  lo  permite  el  corto  número  de  suje- 
tos»^. Y con  otras  escritas  (1729)  a nuestro  P.  Provin- 
cial: «Me  informa  V.  R.,  dice,  del  buen  estado  en  que 
así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  esa  Provincia 
se  halla,  floreciendo  en  todos  la  observancia  regular;  la 
paz,  unión  y caridad;  la  aplicación  a los  ministerios, 

1 Se  halla  esta  carta  en  nuestros  archivos  generales,  le¿.  Cartas  de 
PP.  Generales . Tamburini. 
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el  celo  de  la  salvación  y perfección  de  las  almas:  por  lo 
cual  doy  muchas  gracias  a Nuestro  Señor  y le  pido  con 
todo  mi  corazón  lo  conserve  y aumente  a su  mayor  hon- 
ra y gloria.  Así  lo  espero  de  su  infinita  bondad,  y del 
celo,  discreción,  caridad,  cuidado  y aplicación  con  que 
seguramente  me  prometo  la  rige  y gobierna  V.  R. ; pol- 
lo cual  le  doy  mis  agradecimientos» 

Se  ha  referido  el  P.  General  a la  escasez  de  perso- 
nal que  acá  padecíamos.  Desgraciadamente  era  muj'  cier- 
to; y es  sorprendente  el  hallarse  uno  con  actividades  tan 
variadas  en  los  ministerios  apostólicos  de  las  ciudades 
y aldeas,  en  los  estudios,  en  las  Misiones.  En  la  de  los 
Llanos,  Meta  y Orinoco,  sólo  había  en  1758,  veinticuatro 
sujetos  ’.  Verdaderamente  habían  de  multiplicarse  aque- 
llos pocos  soldados  para  sostener  el  fnego  en  tan  varia- 
dos y comprometidos  frentes.  De  España  había  de  venil- 
la mayor  parte  de  esas  fuerzas,  pues  las  vocaciones  en 
estas  tierras  eran  i-elativaniente  jioeas.  Y en  efecto,  ca- 
da Procurador  que  se  enviaba  a Roma  y a Esjiaña  debía 
alistar,  con  anuencia  del  General  y beneplácito  del  Rey 
Católico,  un  número  de  sujetos  que  engrosasen  nuestras 
filas.  Así  trajo  treinta  y seis  el  P.  Minibela  en  1723; 
cincuenta  y seis  el  P.  ]\Ieaurio  en  1735;  doce  en  1743  el 
P . Gumilla ; y diez  y siete  el  mismo  año  el  P . Terreros ; 
etc.  Entre  esas  expediciones  fue  desdichada,  hablando 
humanamente,  la  que  salió  en  1717 : navegaban  veinti- 
trés Religiosos  nuestros  en  la  nave  Sangronis;  y a po- 
co de  salir  de  Cádiz  una  tempestad  combatió  la  embar- 
cación de  suerte  tal,  que  todos  se  fueron  a pique. 

En  sólo  cinco  años,  de  1753  a 58,  murieron  en  la 
Provincia  cincuenta  y siete  de  los  Nuestros,  no  sabemos 
si  a causa  de  alguna  epidemia  o por  otras  circunstancias. 

En  Europa,  desde  la  mitad  del  siglo,  se  sintieron 
los  primeros  bramidos  de  la  tormenta  que  iba  a arrasar 
las  casas  de  los  jesuítas  en  Portugal,  Francia,  España  y 
demás  Naciones  regidas  por  los  Borbones,  para  acabar 


2 V.  Astrain,  VII.  443-44. 

3 Carta  del  Provincial  Scribani  al  Rey,  cit.  por  Astrain,  \1I,  449. 
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hundiendo  a la  Compañía  en  ignominias  y miserias  que 
la  llevaron  al  borde  del  sepulcro  * . Pero  esa  tormenta  no 
se  dejaba  oír  en  esta  Colonia:  aquí  se  llevaba  una  vida 
tranquila  y patriarcal,  monacal  diríamos  casi,  de  la 
que  participaban  todos  los  órdenes  sociales.  Sólo  en  las 
Misiones,  adonde  pronto  hemos  de  volver  con  nuestros 
lectores,  la  vida  era  agitada  y dramática. 

Recojamos  pues,  para  completar  el  retrato,  siquie- 
ra borroso  de  la  Provincia  en  el  siglo  xviii,  los  pocos  da- 
tos que  hemos  hallado  sobre  nuevas  residencias. 

Y principiando  por  la  capital,  cumple  narrar  en  pri- 
mer término  cómo  se  completó  el  ciclo  de  estudios  y gra- 
dos en  la  Universidad  Javeriana.  Sabido  es  que  a lo  lar- 
go'de  todo  el  siglo  XVII,  la  Corte  y sus  agentes  en  estos 
Reinos  se  habían  mostrado  enemigos  de  que  nuestro  Co- 
legio y el  de  los  Padres  Dominicanos  usasen  el  nombre 
de  Universidad;  sólo  hacia  mitad  del  siglo  xviii  llaman 
Universidades  a esos  centros  los  documentos  oficiales. 
Pero  apesar  de  esos  celos,  que  más  parecían  quisquillas 
curialescas,  dominicos  y jesuítas  siguieron  confiriendo 
grados  solemnísimos,  aquéllos  en  su  Universidad  Tomís- 
tica,  éstos  en  la  Javeriana.  Resurgió  la  antigua  emula- 
ción cuando  la  última  Universidad  empezó  a dar  grados, 
nó  ya  sólo  en  Teología  y Filosofía,  sino  en  Cánones  y De- 
recho Civil.  Y cuando  en  1683  los  jesuítas  presentaron 
en  Madrid,  en  el  Consejo  de  Indias,  la  facultad  pontifi- 
cia que  les  prorrogaba  por  diez  años  el  derecho  de  estos 
últimos  grados,  reclamaron  la  Tomística  y el  Colegio  del 
Rosario,  entidad  cuya  historia  gloriosísima  es  bien  co- 
nocida. Alegábase  que  en  San  Bartolomé  sólo  se  tenía 
clase  de  Moral,  nó  de  Cánones  y Derecho  Civil  (Instituía 
decían  entonces) ; de  ello  hizo  escrúpulo  la  «Consulta  del 
Consejo»  a Su  Majestad^;  y para  obviar  dificultades  que 

4 No  decimos  al  sepulcro  mismo,  porque  en  realidad  la  Compañía, 
despedazada,  agonizante,  sin  embargo  no  murió:  conservó  un  resto  de 
vida  en  la  Rusia  Blanca,  de  donde  salió  casi  resucitada  para  poblar  de 
nuevo  el  mundo. 

5 Archivo  de  Indias,  72-3-11,  leg.  6 (Copia  perteneciente  a la  Coa* 
pañía  en  Bogotá) . 
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realmente  existían,  el  Rector  de  San  Bartolomé,  P.  Jo- 
sé Herrera,  pidió  al  Rey  en  1697  la  facultad  de  crear 
aquellas  Cátedras  ® . / 

Cesó  el  escrúpulo  en  lo  de  la  Moral,  cuando  el  P. 
Juan  Martínez  de  Ripalda,  Procurador  de  esta  Provin- 
cia en  Madrid,  presentó  los  testimonios  de  estar  apron- 
tada la  suma  de  trece  mil  pesos  para  dotar  la  Cátedra 
de  Cánones  y Leyes ; y una  Real  Cédula  de  12  de  Diciem- 
bre de  1701,  fecha  en  Barcelona,  mandó  aceptar  la  peti- 
ción, e igualar  absolutamente  con  la  Tomística  a la  Ja- 
veriana  ^ . Lo  mismo,  más  estrechamente,  se  mandó  en 
Cédula  de  25  de  noviembre  de  1704  ®,  a la  que  había  pre- 
cedido un  Breve  de  Clemente  XI  (23  de  junio  del  mismo 
año),  en  que  se  ordenaba  la  misma  igualdad  de  derechos*. 

El  Fiscal  de  la  Audiencia,  Dr.  Pedro  Sarmiento 
Huesterlin,  se  ofreció  a regentar  aquella  Cátedra,  que 
según  la  voluntad  de  la  Corte  había  de  estar  en  manos 
seglares;  y el  14  de  julio  de  1706  se  inauguraron  los 
nuevos  estudios  en  solemnísima  función  literaria  a que 
asistieron  las  autoridades  eclesiástica  y civiP*. 

De  todo  esto  dio  cuenta  la  Audiencia  al  Rey  el  9 de 
diciembre  de  aquel  año,  en  oficio  en  que  decía  como  el 
Dr.  Huesterlin  había  tenido  una  oración  y lección  inau- 
gural a las  que  asistió  — dice  el  texto — «esta  Audien- 
cia y Cabildos  eclesiástico  y secular,  y muchos  republi- 
canos ; y en  su  presencia  se  dio  la  posesión  a dicha  Reli- 
gión (de  la  Compañía)  de  este  privilegio;  al  Reino,  de 
su  gran  beneficio;  y a todos,  del  gusto  de  tener  de  la 
liberalidad  de  V.  M.  tal  fomento  a la  Juventud  y el  lo- 
gro de  sus  deseos»  . 

Pasemos  a la  Capitanía  de  Venezuela.  El  P.  Ma- 
nuel Román,  escribiendo  desde  Nuestra  Señora  de  los 


6 Ibíd.,  73-6-53,  Secc.  V,  leg.  402  (copia  ut  supra) . 

7 Ibíd.,  72-4-4,  Secc.  5,  leg.  35  (copia  ut  supra) . 

8 Ibíd.,  bajo  los  mismos  núm.  anteriores;  cf.  Fernández  — Grana- 
dos, pág.  71). 

9 Véase  este  Breve  en  Astrain,  VI,  857. 

10  Astrain,  VII,  445;  Borda,  II,  14-15. 

11  Arch.  de  Indias,  73-4-18,  secc.  5,  leg.  293. 
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Angeles  al  P.  Gumilla  (octubre  1®  de  1738),  le  habla  de 
«los  Padres  de  Caracas»  Y Cassani  refiere  que  ha- 
cia 1729  se  fundó  Eesidencia  en  aquella  ciudad.  De  Co- 
legio no  se  hace  mención  en  los  autores  que  conocemos 
hasta  en  1758,  en  que  una  carta  del  Provincial  P.  Do- 
mingo Scribani  al  Rey,  pidiéndole  permiso  para  traer 
de  Europa  operarios,  le  dice  cómo  está  concedida  la  fun- 
dación de  Colegio  en  Caracas  y Maracaibo^^.  ¿Cuándo 
se  realizó  la  fundación  del  Colegio?  Sólo  tenemos  algún 
indicio  de  que  fue  en  1766,  un  año  antes  de  la  extinción 
que  nos  impuso  Carlos  III.  Algún  autor  venezolano  ha- 
bla de  que  el  General  Francisco  Miranda  fue  discípulo 
de  los  jesuítas  en  el  Colegio  de  Caracas.  Como  se  ve, 
apenas  logró  instalarse  aquel  Colegio:  la  tormenta  lo 
tronchó  en  flor. 

También  en  Maracaibo  hubo  Residencia,  al  menos 
desde  1750^'’.  En  1753  vivían  allí  tres  Padres;  y ade- 
más de  los  ministerios  ordinarios  de  la  Compañía,  se 
enseñaba  Gramática.  Desde  1721  venían  pidiendo  Cole- 
gio los  ciudadanos  de  Maracaibo ; y en  1731  se  trató  muy 
en  serio  de  admitirlo;  pero  las  rentas  ofrecidas  no  bas- 
taban a sustentar  un  Colegio. 

En  1750  habla  del  Colegio  de  Florida  el  P.  Pedro 
Fabro,  nuestro  Provincial,  en  el  memorial  citado  ya.  Es 
la  única  vez  que  aparece,  en  los  anales  que  conocemos,  el 
nombre  de  este  Colegio.  ¿Ese  «Florida»  será  la  actual 
villa  de  ese  nombre  en  el  Departamento  de  Santander? 

Desde  el  siglo  anterior  (1688)  el  P.  José  Casés,  cé- 
lebre misionero  que  venía  de  Quito,  y recorrió  gran  par- 
te de  nuestro  territorio  predicó  en  Buga,  en  donde  se 
empezó  a amar  a la  Compañía.  La  fundación  de  un  Co- 

12  Cuervo,  op.  cií.,  IV,  207. 

13  Pág.  328. 

14  Astrain,  VII,  449.  Eruditos  pormenores  trae  sobre  estos  Cole- 
gios el  preclaro  Mons.  Navarro:  Los  Jesuítas  en  Caracas  — Caracas,  1922. 

15  Astrain,  VII,  438  y 831. 

16  Tuvo  este  Padre  una  vida  de  grande  actividad.  Nacido  en  Va- 
lencia (España)  el  5 de  marzo  de  1644,  entró  a la  Compañía  después  de 
muchas  peripecias  a los  veintitrés  de  su  edad,  y vino  a América  de  cua- 
renta. Llegado  a Cartagena  el  30  de  noviembre  de  1684,  y a Quito  un 
año  después,  ensayó  trabajar  en  las  Misiones  del  Marañón;  pero  por  di- 
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legio,  suspirada  por  los  hijos  de  la  «Ciudad  Señora»,  no 
se  realizó  hasta  1745  Debiéronse  los  subsidios  a la  ge- 
nerosidad de  D.  Cristóbal  Votín,  payanes,  y de  Doña 
María  de  Lenis  y Gamboa,  vecina  de  Buga 

Una  dependencia  en  extremo  simpática  de  este  Co- 
legio fue  la  Casa  de  Ejercicios  cpie  se  inauguró  en  1761, 
«cuya  sola  dirección,  según  nos  testifica  Mons.  José  Fé- 
lix Heredia  corría  a cargo  de  los  Padres  jesuítas,  y 
cuya  administración  temporal  estaba  en  manos  de  per- 
sonas seglai-es  virtuosas».  Xo  es  fácil  deducir  de  estas 
palabras  si  la  Casa  pertenecía  a alguna  Asociación  ex- 
traña a la  Compañía,  o si  era  propiedad  de  ésta ; pero  en 
todo  caso,  los  jesuítas  dirigían  la  obra;  y bien  se  deja 
entender  el  bien  que  para  toda  la  población  del  Valle 
del  Cauca  sería  el  tener  semejante  refugio  de  las  almas 
y taller  de  la  piedad. 

Al  tratar  clel  Colegio  fundado  en  Ciudad  de  Aiitio- 
quia,  hemos  de  recordar  cómo  en  1620  el  P.  Vicente  Im- 
perial fue  desde  Bogotá  a dar  Misión  en  aquella  populo- 
sa y rica  ciudad,  como  también  en  las  villas  de  Cáceres 
y Remedios.  Más  tarde,  hacia  1687,  el  P.  Casés,  poco  há 
mencionado,  predicó  también  Misión  en  la  procera  ciu- 
dad y por  cierto  que  logró  apagar  el  incendio  de  odios 
y rencillas  que  traían  dividida  en  enconados  bandos  a 
los  ciudadanos. 

Notábase  la  falta  de  un  Colegio  en  que  se  educaran, 
no  sólo  los  hijos  de  la  ciudad,  sino  de  los  pueblos  comar- 


versas  dificultades  hubo  de  ir  a Lima  encargado  de  graves  asuntos  por 
el  gran  P.  Lorenzo  Lucero,  Superior  de  aquellas  Misiones.  Después  de 
predicar  en  Lima  y en  Quito,  consagrado  a las  Misiones  entre  fieles,  pa- 
ra las  que  tenía  mejores  dotes  que  para  las  primeras,  hizo  un  largo  via- 
je por  el  Nuevo  Reino  hasta  la  Ciudad  de  Antioquia.  Vuelto  a Quito, 
fue  hecho  más  tarde  Maestro  de  Novicio  en  Latacunga;  y nombrado  por 
la  Congregación  Provincial  Procurador  a Roma  y Madrid,  no  llegó  a cum- 
plir su  oficio;  pues  en  el  camino  enfermó  en  Cartagena  de  Indias,  en 
donde  murió  a 19  de  marzo  de  1698. 

17  El  permiso  lo  dio  la  Real  Cédula  de  3 de  agosto  de  1743. 

18  Astrain,  VII,  377;  Borda,  II,  19. 

19  Op.  cit.,  pág.  30,  a. 

20  Cassani,  591-2. 
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canos.  Y al  pasar  por  Antioquia  para  su  sede  de  Popa- 
yán  en  1716,  el  Sr.  Obispo  Dr,  Juan  Gómez  de  Frías, 
notando  aquella  falta,  y los  muchos  trabajos  y costos  en 
que  se  ponían  los  que  se  dedicaban  a la  carrera  eclesiás- 
tica, teniendo  que  trasportarse  hasta  Santafé  de  Bogotá, 
«concibió  — dice  Groot — la  idea  de  fundar  en  la  ciudad 
de  Antioquia  un  Colegio  a cargo  de  los  jesuítas;  idea 
que  fue  muy  bien  recibida  por  los  eclesiásticos  y veci- 
nos del  lugar,  pero  que  no  vino  a realizarse  sino  al  ca- 
bo de  cuatro  años,  con  la  cooperación  de  D.  José  Blan- 
co, vecino  de  la  villa  de  Honda.  Este,  de  acuerdo  con  al- 
gunas personas  de  Antioquia,  promovió  el  negocio  en 
Santafé,  entregando  al  P.  Mateo  Mimbela,  Procurador 
de  la  Provincia  de  la  Compañía,  cuarenta  mil  pesos  pa- 
ra la  fundación. . .».  Concedió  permiso  la  Corte  por  Cé- 
dula de  5 de  setiembre  de  1722,  expedida  en  Balsain.  Los 
fundadores,  primeras  piedras  del  edificio,  fueron  los 
PP.  José  de  Medina  y Francisco  de  Vergara,  quienes 
viajaron  de  Popayán  a Antioquia  en  1726.  En  el  año  si- 
guiente se  empezó  la  fábrica  de  la  casa ; y el  6 de  agosto 
del  28  se  dio  a la  Compañía,  con  anuencia  del  Prelado 
diocesano,  que  lo  era  el  de  Popayán,  la  iglesia  de  Santa 
Bárbara,  situada  frente  a nuestra  construcción.  Poste- 
riormente se  empezó  a levantar  la  grandiosa  iglesia  que 
aun  hoy  subsiste  . 

Por  mil  obstáculos  que  se  interpusieron,  especial- 
mente por  la,  duda  de  si  el  Colegio  había  de  construirse 
en  Antioquia  o en  otra  ciudad  comarcana,  el  P . General 
no  dio  su  aprobación  para  la  primera  hasta  el  1°  de  junio 
de  1729;  y sólo  entonces  empieza  a figurar  en  los  catá- 
logos de  la  Compañía  el  Colegio  de  Antioquia  ; pero  ya 
la  fundación  puede  darse  por  realizada  cuando  en  se- 
tiembre del  26  el  P.  Molina  presentó  la  Real  Cédula  al 
Gobernador  de  la  Provincia  de  Antioquia,  Capitán  de 
Infantería  D.  Jacinto  Guerra  y Calderón. 


21  Groot,  II,  23;  a quien  copian  Borda,  II,  17,  y D.  Estanislao  Gó- 
mez Barrientos  en  la  apreciable  monografía  publicada  en  el  folleto  La 
Compañía  de  Jesús  en  Antioquia  y el  Colegio  de  San  Ignacio  de  Layóla, 
Medellín,  1910.  pág.  2. 

22  Astráin,  VII,  437. 
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El  Colegio  de  Pasto  hubo  de  tropezar  con  mayores 
obstáculos;  y sólo  la  constancia  de  aquel  gallardo  Pue- 
blo pudo  llevar  a cabo  la  idea  de  poner  un  plantel  de  edu- 
cación dirigido  por  la  Compañía.  Ya  desde  1666  había 
la  Ciudad  pedido  al  Rey  que  se  le  concediera  ese  favor ; 
repítese  la  petición  en  1678;  y en  1684  (27  de  octubre) 
el  Procurador  de  la  Ciudad,  D,  Andrés  de  Prado,  soli- 
citó de  los  vecinos  una  contribución  voluntaria  para  los 
gastos  que  tal  fundación  requería.  Las  ofrendas  fueron 
generosas,  y correspondientes  al  amor  que  siempre  mos- 
tró a los  jesuítas  aquella  sociedad,  amor  que  basta  hoy 
no  se  ha  desmentido  jamás,  como  lo  prueba  el  actual  ma- 
ravilloso Colegio  con  que  Pasto  ha  obsequiado  a los  Hi- 
jos de  Loyola,  y que  es  el  tercero  que  para  ellos  levanta. 
El  primero  quedó  concluido  poco  después  de  1688;  pero 
los  Padres  no  vinieron  hasta  1711,  debido  a contradic-* 
ciones  que  se  suscitaron  por  parte  de  algunos  Religio- 
sos. En  este  dicho  año  vinieron  de  Quito,  de  cuya  Pro- 
vincia jesuítica  había  de  depender  la  casa  de  Pasto,  tres 
Padres  cuyo  Superior  era  el  P.  Ignacio  Ormaegui;  ellos 
establecieron  por  entonces  una  Residencia,  por  no  haber- 
se logrado  aún  la  ejecución  de  las  Reales  Cédulas  relati- 
vas al  ansiado  Colegio-^.  Lograda  aquella  ejecución,  la 
fundación  definitiva  se  hizo  en  1712. 

Notable  incremento  recibió  el  Colegio  de  Panamá 
(1745)  cuando  en  virtud  de  los  donativos  del  Dr.  Ja- 
vier Luna  y Victoria  (que  poco  después  fue  Obispo  de 
la  ciudad),  se  establecieron  las  cátedras  de  Filosofía  y 
Teología  que  tánto  habían  anhelado  los  fundadores,  se- 
gún dijimos  en  su  lugar.  No  paró  allí  el  celo  del  Sr.  Lu- 
na : obtuvo  de  la  Corte  los  despachos  necesarios  para 
fundar  Universidad  o Academia  LLiiversitaria,  que  con 
nombre  de  «San  Javier»,  y fomentada  por  el  Virrey  D. 
Alfonso  Pizarro,  iMarqués  del  Villar,  empezó  sus  funcio- 
nes en  1750“^. 


23  Carta  del  P.  Francisco  Sierra,  Provincial  de  Quito,  al  Cabildo  de 
Pasto  — 22  de  abril  de  1712. 

24  Heredia,  27;  Groot,  II,  53;  Borda,  I,  40. 
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También  se  dio  carácter  de  Academia  Universita- 
ria, bajo  el  título  de  San  José,  al  Colegio  de  Popayán 
(1744).  Este  Colegio-Seminario,  como  los  Colegios  de 
Buga,  Pasto  y Panamá,  dependían  de  la  Provincia  de 
Quito,  porque  a causa  de  la  mayor  facilidad  de  gober- 
narlos, así  se  había  decidido  desde  la  separación  de  las 
dos  Provincias  del  Nuevo  Reino  y Quito. 

No  se  limitó  nuestra  Provincia  al  territorio  de  la 
actual  Colombia  ni  al  de  la  Capitanía  General  de  Vene- 
zuela : se  extendió  su  actividad  a la  Isla  de  Santo  Do- 
mingo. En  otro  lugar  (cap.  VII),  dejámos  indicados  los 
principios  de  nuestra  casa  en  aquella  simpática  isla.  En 
1701  (26  de  setiembre)  había  concedido  la  Corona  el 
permiso  de  fundar  allí  definitivamente  Colegio  de  la 
Compañía-^.  A petición  del  P.  Juan  Martínez  de  Ri- 
palda,  nuestro  Procurador  ante  la  Corte,  se  expidió  el 
10  de  abril  de  1704  la  Cédula  que  mandaba  dar  a quince 
Religiosos  de  la  Compañía  el  viático  necesario  para  esa 
empresa  No  se  llevó  a efecto  la  fundación  hasta  1723, 
cuando  de  España  vinieron  directamente  a Santo  Do- 
mingo, para  depender  del  Nuevo  Reino,  cuatro  sujetos, 
entre  los  que  figuraba  con  patente  de  Rector  el  P.  José 
María  Monesilio,  italiano,  de  eminentes  prendas  Y 
hallamos  en  el  memorial  del  P . Fabro,  ya  citado,  que  en 
1750  ese  Colegio  tenía  nada  menos  que  el  carácter  de 
Universidad.  Hable  ese  memorial:  «Tiene  también  es- 
ta Provincia  un  Colegio  en  la  Isla  de  Santo  Domingo,  y 
los  sujetos  de  aquel  Colegio  enseñan  Gramática,  Filoso- 
fía, Teología  escolástica  y Moral,  y una  cátedra  de  Cá- 
nones; y tiene  a su  cuidado  el  Colegio  de  Gorjón  y su 
Universidad,  que  poco  há  adjudicó  S.  M.  a aquel  Cole- 
gio; y anualmente  sale  alguno  de  los  sujetos  a Misio- 
nes circulares  por  la  Isla-®. 


25  Arch.  de  Ind.,  72-4-4,  Secc.  5,  leg.  35. 

26  Ibíd. 

27  Astrain.  VII,  436. 

28  /</..  í¿)W.,  831. 


CAPITULO  X 


PRIMERA  IMPRENTA,  PRIMERA  BOTICA 
PRIMERA  PLANTACION  DE  CAFE 


Es  cosa  certísima,  repetida  por  todos  nuestros  his- 
toriadores y refrendada  por  la  autoridad  de  Menéndez 
Pelayo  y del  P.  Cecilio  Gómez  Pódeles,  historiógrafo 
jesuíta  español,  que  los  primeros  en  introducir  la  im- 
prenta en  nuestra  patria,  como  en  otras  naciones  de  la 
América  Española,  fueron  los  jesuítas.  Vergara  y Ver- 
gara  en  su  Historia  de  la  Literatura  supone  que  esa  in- 
troducción se  hizo  en  1738.  Y en  efecto,  el  impreso  más 
antiguo  que  se  conoce  en  nuestra  Patria  es  el  de  un  de- 
vocionario publicado  en  ese  año 

Llama  la  atención  este  hecho:  existe  un  memorial 
del  P.  Diego  de  Terreros,  hecho  en  Madrid  en  3 de  di- 
ciembre de  1740,  en  el  que  se  pide  permiso  para  introdu- 
cir imprenta  para  uso  de  la  Compañía  en  Santafé  de 
Bogotá.  ¿Cómo  puede  explicarse  la  fecha  de  este  Memo- 
rial? Parece  plausible  la  hipótesis  del  P.  Astrain,  quien 
anota  que  muchas  veces  se  pedía  un  permiso  para  hacer 
lo  que  ya  se  había  hecho  “.  Se  refiere  este  autor  preci- 
samente a nuestro  caso.  Ello  es  que  tenemos  a la  vista  un 


1 El  título  de  ese  libro  es  el  siguiente;  «Septenario  / al  Corazón 
Doloroso  / de  María  Santísima*  / sacado  a luz  / por  el  Doctor  Don 
Juan  de  / Ricaurte  y Terreros,  Juez  / Cura,  y Vicario  Eclesiástico  de  / 
la  Ciudad  de  Vélez  en  el  / Nuevo  Reyno  de  Granada.  / Con  licencia.  / 
En  Santa  Fe  de  Bogotá  En  / la  Imprenta  de  la  Compañía  de  JESVS. 
Año  de  / 1738». 

2 Op.  cit.,  VII,  447. 
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ejemplar  del  devocionario  citado  Hay  más : como  decía 
el  autor  de  este  libro  en  la  velada  a que  se  alude  en  la  nota 
anterior,  no  sería  absurdo  suponer  que  fue  antes  de  1738 
la  introducción  de  la  imprenta:  el  P.  Gómez  Pódeles, 
en  su  monografía  sobre  las  imprentas  jesuíticas  en  Amé- 
rica, repitiendo  la  idea  de  Menéndez  Pelayo  de  que  a 
Bogotá  vino  el  prodigioso  invento  de  Gutenberg  en  1738, 
dice  que  «otros  autores»  habían  señalado  para  ese  hecho 
el  año  1734.  Cuáles  sean  esos  autores,  no  lo  dice  el  P. 
Pódeles  (V.  Razón  y Fe,  t.  xxvi,  pág.  355) ; pero  nada 
impide  que  existieran  impresiones  de  1734,  y aun  ante- 
riores, que  no  han  llegado  hasta  nosotros:  libros  de  de- 
voción, programas  de  actos  literarios  o religiosos,  fácil- 
mente se  pierden. 

El  P.  Diego  de  Moya,  Superior  de  la  Compañía  en 
Bogotá,  en  una  carta  escrita  a Tunja  sobre  la  impresión 
que  se  le  pedía  de  un  panegírico  de  la  Madre  Francisca 
del  Castillo  (28  de  noviembre  de  1746)  dice  que  conce- 
derá el  que  haga  esa  impresión  «el  H.  Francisco  de  la  Pe- 
ña, impresor  de  oficio ; y aunque  ahora  está  de  labrador  en 
el  campo,  podrá  venir  a imprimirlo  supliéndole  otro  en 
el  ministerio  de  su  hacienda,  que  es  ‘El  Espinar’»... 
Fijémonos  en  dos  cosas : tenemos  aquí  expreso  el  nombre 
del  tipógrafo,  H.  De  la  Peña,  conocido  ya  en  otros  auto- 
res, y que  tiene  la  gloria  de  haber  sido  el  primer  tipó- 
grafo en  Colombia;  y segundo  en  lo  de  «impresor  de 
oficio»,  en  el  año  1746  de  la  carta,  y en  el  permiso  para 
imprimir.  Esto  infirma  notablemente  el  dicho  de  un  dia- 
rio bogotano  (El  Tiempo,  21  de  octubre  de  1937),  al 
afirmar  que  nuestra  imprenta  prestó  sus  servicios  sólo 


3 En  una  velada  que  en  1937  celebraron  los  beneméritos  Padres  Sa- 
lesianos  de  Bogotá,  en  conmemoración  del  segundo  centenario  de  la  in- 
troducción de  la  imprenta  en  nuestra  Patria,  Don  Daniel  Samper  Ortega 
justificó  el  hecho  de  celebrarse  en  ese  año  el  fausto  acontecimiento,  con 
estas  palabras:  «La  lógica  nos  pide  dar  a los  primeros  impresores  un  res- 
piro siquiera  de  pocos  meses  entre  la  llegada  y montaje  de  la  imprenta, 
y el  año  1738».  (Revista  Don  Basco,  1937,  pág.  395). 

4 Trae  esta  carta  Vergara  y V.,  obra  citada,  pág.  193;  y de  él  la  toma 
el  P.  Astrain,  vii,  447. 
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de  1737  a 1742,  «suspendida  al  parecer  por  orden  del 
Consejo  de  Indias».  Tanto  más  cuanto  al  informar  el 
Fiscal  del  Consejo  sobre  el  Memorial  del  P.  Terreros 
que  hemos  citado,  observa  (16  de  febrero  de  1741)  que 
«no  está  prohibido  por  ninguna  ley  establecer  impren- 
tas en  las  Indias». 

Vengamos  a la  primera  botica  pública  de  Bogotá. 

Hablando  de  la  peste  que  se  llamó  de  «Santos  Gil» 
(1633-34)  nos  dice  Groot  «Los  jesuítas  tenían  botica, 
y en  todo  este  tiempo  estuvo  abierta  de  día  y de  noche 
para  el  Pueblo;  y los  Padres  que  salían  al  campo  lleva- 
ban sus  alforjas  a las  ancas  de  la  bestia,  provistas  de 
medicinas  y alimentos  para  los  enfermos».  Y don  Pedro 
María  Ibáñez  ® confirma  la  noticia  de  Groot,  y añade: 
«Esta  botica,  exjíulsados  los  jesuítas,  fue  trasladada  por 
Real  Cédula  de  27  de  setiembre  de  1787  al  Hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  y fue  la  primera  botica  de  Santafé». 

Pero  más  importante  aún  que  la  primera  botica, 
fue  el  favor  que  a nuestra  Patria  hicieron  nuestros  Pa- 
dres de  la  Compañía  al  ser  los  primeros  que  en  Colom- 
bia plantaron  el  café.  Noticia  es  ésta  que  sorprenderá; 
pero  es  exacta.  El  P.  José  Gumilla,  ilustre  misionero 
del  Orinoco,  a quien  pronto  vamos  a dar  a conocer,  re- 
fiere lo  siguiente  en  su  obra  El  Orinoco  Ilustrado,  publi- 
cada en  Madrid  en  1741 : «El  café,  fruto  tan  apreciable, 
yo  mismo  hice  la  prueba,  le  sembré,  y creció  de  modo  que 
se  vio  ser  aquella  tierra  muy  a propósito  para  dar  co- 
piosas cosechas  de  este  fruto».  Alude  a las  regiones  del 
Orinoco  en  que  él  tenía  su  misión".  Era  en  la  época  en 
que  el  café  empezaba  a cultivarse  en  la  Martinica  y en 
la  Guayana;  de  esta  última  región  trajo  sus  semillas  el 
P.  Gumilla. 

El  Sr.  Dr.  José  Luis  Ramírez  Hoyos,  en  un  escrito 
titulado  Rectificación  histórica  en  relación  con  la  intro- 


5 I.  287. 

6 Memoria  para  la  Historia  de  la  Medicina  en  Colombia,  pág.  9 — Cf. 
Borda,  11,  47. 

7 Edición  dicha,  págs.  258-59. 
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ducción  del  café  en  América  y en  Colombia  ® añade  los 
siguiente  datos: 

«En  lino  de  sus  escritos,  el  doctor  Grijalba  dice:  en 
1732  los  misioneros  jesuítas  que  llegaron  de  Rionegro, 
en  el  Orinoco,  trajeron  a Popayán  semillas  de  café  de 
los  cultivos  del  P.  Guipilla.  Indudablemente  estas  semi- 
llas cultivadas  por  los  jesuítas  en  el  huerto  del  Semina- 
rio Menor  de  Popayán  fueron  las  que  dieron  esos  árbo- 
les a que  se  refiere  el  doctor  Evaristo  Delgado  cuando 
escribió  en  su  tratado  sobre  el  café,  publicado  en  1876, 
que  en  Popayán  existían  árboles  de  cafeto  que  tenían  más 
de  90  años. 

»No  se  ha  encontrado  constancia  escrita  de  dónde 
trajeron  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  para  cul- 
tivar las  primeras  matas  de  café  en  el  territorio  en  1723, 
es  decir,  antes  de  que  se  iniciaran  las  primeras  planta- 
ciones en  Martinica,  y después  de  los  cultivos  estable- 
cidos en  las  Guayanas». 

Citando  al  Sr.  Mauro  Hernández  Mesa,  añade  Ra- 
mírez Hoyos  un  dato  que  anticipa  en  once  años  la  intro- 
ducción del  café  en  nuestra  tierra,  sin  quitar  nada  de  la 
seguridad  de  haber  sido  jesuítica  esa  obra.  Dice  así: 
«Desde  1723  unos  misioneros  jesuítas  trajeron  al  Ori- 
noco las  primeras  semillas  de  café,  y las  sembraron  en 
territorio  que  hasta  el  año  de  1925  pertenecía  a la  Re- 
pública de  Colombia» 

En  territorio  que  nos  pertenecía  por  entonces,  en 
1723,  se  planta  por  vez  primera ; y poco  después,  en  1732, 
del  Orinoco  a Popayán  los  misioneros  Ignacianos  im- 
portan la  preciosísima  semilla : estos  hechos  son  motivo 
suficiente  para  bendecir  la  memoria  de  Gumilla  y demás 
misioneros,  abanderados  de  la  civilización.  Y nadie  que 
considere  lo  que  es  en  nuestra  vida  económica  el  café, 
dejará  de  unir  su  voz  a esas  bendiciones. 


8 Armenia  (Caldas)  15  de  junio  de  1939,  publicado  en  La  Patria  de 
Manizales. 

9 Ibíd.  — Confirma  estos  datos  el  Dr.  Ramírez  Hoyos  en  carta  de 
14  de  abril  de  este  año  de  1940  dirigida  al  autor. 
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LAS  MISIONES  EN  EL  SIGLO  XVIII 

No  es  posible  en  un  Compendio  como  el  presente  re- 
coger todos  los  hechos,  ni  aun  todos  los  importantes,  que 
tuvieron  lugar  en  la  agitada  vida  de  las  Misiones  en  es- 
te siglo.  Ni  escribimos  sólo  la  Historia  de  ellas,  sino  de 
toda  la  actividad  de  la  Compañía  en  nuestra  Patria.  Es- 
pigaremos en  los  campos  dilatadísimos  de  los  Llanos  del 
Orinoco. 

En  vista  de  la  situación  estacionaria  de  las  Misio- 
nes en  los  primeros  años  del  siglo  xviii,  cuando,  fra- 
casados tántos  esfuerzos  el  mismo  fervorosísimo  P.  Nei- 
ra  moría  lleno  de  tristezas  y desencanto,  temió  el  P.  Ge- 
neral Mig-uel  Angel  Tamburini  no  fuese  obstáculo  al 
avance  de  los  misioneros  el  mucho  cuidado  que  les  exi- 
gían los  pueblos  ya  perfectamente  formados  e instruidos, 
endonde  tenían  a su  cargo  cosa  de  cuatro  mil  almas  re- 
partidas en  los  pueblos  de  San  Salvador,  Tame,  Pauto, 
Maeaguane  y Patute.  Y con  el  deseo  que  movía  a nues- 
tro Jefe  de  ver  avanzar  a los  soldados  de  Cristo,  orde- 
nó al  P.  Visitador  Francisco  Sierra  que  entregase  al 
Real  Patronato  los  cuatro  de  los  cinco  pueblos  nombra- 
dos, reservando  uno  que  sirviera  como  base  de  operacio- 
nes para  la  conquista  definitiva  de  las  regiones  del  Ori- 
noco. Según  esta  orden,  el  Provincial  Mateo  Mimbela 
elevó  el  27  de  agosto  de  1711  un  Memorial  al  Presiden- 
te del  Reino,  D.  Diego  de  Córdoba  y Lasso  de  la  Vega, 
en  el  cnal  pedía  se  exonerase  a los  Nuéstros  de  aquellos 
cuatro  curatos,  para  poder  dedicar  a los  Padres  a nue- 
vas conquistas  entre  los  pueblos  bárbaros.  Opúsose  a la 
concesión  el  Protector  de  Indios  D.  Antonio  de  Solana, 
alegando,  a vueltas  de  grandes  elogios  de  nuestros  mi- 
sioneros, que  no  se  hallarían  otros  Sacerdotes  que  co- 
nociesen la  lengua  de  los  indios . Insistió  el  P.  Mimbela ; 
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pero  en  fuerza  de  la  repugnancia  del  Presidente,  del  Ar- 
zobispo y del  Protector,  se  convino  en  acudir  con  el 
asunto  al  Rey  y a su  Consejo  de  Indias^,  Avisado  de 
las  dificultades  el  P.  Tainburini,  escribió  a Mimbela 
asintiendo  a que  por  entonces  se  continuasen  las  cosas 
como  estaban,  pero  mostrando  con  cuánto  disgusto  se 
plegaba  a las  circunstancias.  Terminaba  así:  «V.  R.  ha- 
rá a la  Audiencia  y al  Señor  Obispo  ( sic ) una  represen- 
tación de  que  por  ahora,  y por  ocurrir  a que  no  queden 
abandonados  aquellos  pueblos,  continúa  la  Compañía  en 
el  ministerio  que  en  ellos  ejercía;  pero  que  se  deberá 
dar  providencia  de  una  y otra  parte,  para  que  se  ins- 
truyan párrocos  seculares  a quienes  poder  entregar  lo 
que  espiritualmente  hubiere  conquistado  la  Compañía, 
cuando  ya  estuviere  formado  y asentado  pueblo.  Por- 
que esta  sola  parte  nos  conviene,  y no  puede  la  Compa- 
ñía surtir  de  ministros  para  uno  y otro;  sobre  que  yo 
también  dispondré  en  Madrid  lo  conveniente,  para  que 
no  se  tenga  aprisionado  el  celo  de  Ministros  apostólicos 
a ceñirse  a curas  de  un  pueblo  sesenta  y más  años»". 

Pasma  ver  la  constancia,  la  tenacidad  con  que  nues- 
tros Padres  estaban  empeñados  en  conquistar  las  aris- 
cas tribus  de  Betoyes,  Amarizanes,  Anibalis,  Mafilitos ; 
y el  ansia  con  que  suspiraban  por  la  conversión  de  los 
Caribes.  Fue  instrumento  de  la  Providencia  para  atraer 
a los  Betoyes  un  Cacique  de  grande  ánimo  e ingenio  lla- 
mado Don  Antonio  Calainii,  de  nación  jirara;  el  cual, 
después  de  una  peregrinación  aventurera  por  el  Nue- 
vo Reino,  y regresando  a los  confines  de  éste  con  Vene- 
zuela, oyó  hablar  en  la  ciudad  de  Pedraza  a unos  indios 
que  tenían  lengua  semejante  a la  suya.  Supo  que  eran 
de  una  tribu  llamada  de  los  Betoyes;  y ganándoles  la 
voluntad,  se  fue  con  ellos.  Después  de  largas  peripecias 
y gravísimo  peligro  de  la  vida  (la  que  sólo  por  su  san- 
gre fría  logró  salvar),  redujo  a unos  cuantos  a que  le 


1 Véanse  los  documentos  en  Cuervo,  op.  cit.,  IV,  192  y sig.  ; et  cf . 
Astrain,  VII,  452  y sig. 

2 Archivos  de  la  Compañía  — Cartas  de  PP.  Generales  — Tambu- 
rini  a Mimbela,  16  de  marzo  de  1715.  Cit.  por  Astrain,  VII,  454. 
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siguieran  a la  Misión  de  Tame,  a la  que  llegó  con  diez 
y seis  Betoyes,  base  de  la  conversión  copiosa  que  des- 
pués se  logró  de  ese  pueblo.  Otras  entradas  y hazañas 
le  merecieron  el  bastón  de  mando,  el  que  como  adalid 
cristiano  honró  largo  tiempo. 

Habiendo  ido  a visitar  las  Misiones  el  P.  Provincial 
Mimbela  en  1715,  se  le  presentó  nuestro  Calaimi  a pedir- 
le un  misionero  que  se  encargase  de  sus  gentes  Betoyes. 
Prometióselo  Mimbela;  y al  volver  al  centro  del  Nue- 
vo Reino,  visitando  el  Noviciado  de  Tunja  escogió  en  él 
para  aquella  empresa  a un  joven  Sacerdote  que  hacía  su 
último  año  de  probación  con  singular  ejemplo  de  virtu- 
des y dotado  de  excelentes  prendas.  Era  el  P.  José  Gu- 
milla,  quien  desde  luego  fue  enviado  a Oriente  con  en- 
cargo de  evangelizar  a los  Betoyes®. 

Empiezan  aquí  las  heroicas  empresas  de  Gumilla  y 
Rivero,  Rotella  y Capuel,  que  llenan  el  vacío  dejado  pol- 
los beneméritos  Neira  y Cabarte,  De  Gumilla  sobre  to- 
do conservan  los  anales  un  recuerdo  elogioso  además; 
y todos  los  autores  que  han  tratado  de  nuestra  Historia, 
lo  ponen  a la  cabeza  de  nuestros  misioneros  en  los  Lla- 
nos y el  Orinoco.  Rivero,  que  le  conoció  y trató  largo 
tiempo,  refiere  de  él  y de  su  caridad  con  los  indios  gran- 
des maravillas;  pero  como  Gumilla  vivía  cuando  escri- 
bía Rivero  su  bella  Historia  de  las  Elisiones,  dice  que 
calla  muchas  hazañas  y virtudes  de  aquel  gran  misione- 
ro, por  cumplir  el  consejo  del  Espíritu  Santo;  «No  ala- 
bes a nadie  durante  su  vida»  ^ . 

Después  de  un  año  de  ensayos,  pasado  en  el  apren- 
dizaje de  la  lengua  betoye  (la  que  poseyó  con  eminencia, 
hasta  escribir  gramática  y diccionario  de  ella),  y en  ad- 
quirir la  experiencia  con  el  trato  de  los  veteranos  de  las 
Misiones,  entró  Gumilla  con  el  Cacique  Calaimi  a la  mon- 
taña de  los  Lolacas,  a quienes  se  procuraba  conquistar 
hacía  largo  tiempo.  En  cosa  de  seis  años,  del  1716  al 
22,  logró  ganar  gran  número  de  Anibalis  y Situjas,  Ma- 


3 Rivero,  349;  Cassani,  236;  Groot,  II,  15  y sig.;  Astrain  VII,  456. 

4 Eccli.,  XI,  30. 


lio  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS  EN  COLOMBIA 

filitos  y Guaneros  a los  que  entre  grandes  dificultades, 
Y exponiendo  con  frecuencia  la  vida,  sacaba  a tierras  de 
indios  cristianos  ’ . 

Hacia  1720  fundó  el  P.  Cubarte,  que  frisando  en  los 
setenta  años  divisaba  ya  los  umbrales  del  infinito,  el 
pueblo  de  San  Regis  de  Guanapalo,  a orillas  de  este  río, 
poblado  por  Achaguas  que  buscaron  en  el  Padre  un  au- 
xilio y refugio  contra  los  Caribes.  Y hacia  1725,  el  P. 
Juan  Romeo  (que  en  edad  avanzada  y con  débiles  fuer- 
zas dejó  en  Bogotá  su  cátedra  de  Teología  Moral  por  ir- 
se a las  Misiones)  dio  principio  a un  bello  pueblo  de 
Guahibos  de  la  Purísima  Concepción  de  Cravo,  al  tiem- 
po que  el  P . Rivero  salía  en  busca  de  los  esquivos  Ama- 
nzanes. Embarcóse  éste  en  el  Meta,  habiendo  salido  de 
Guanapalo  el  5 de  diciembre  de  1725;  y después  de  na- 
vegar también  por  el  Manacasia,  visitó  el  Airico  y pasó 
dos  veces  al  Guaviare.  Poco  después  una  fracción  de 
Sálivas,  atraídos  por  el  deseo  de  vivir  cerca  de  su  jDai- 
sano  Cubarte  (el  famoso  Don  Cliepe,  a quien  ya  conoce- 
mos), que  era  el  gobernante  de  Guanapalo®  vinieron  del 
Orinoco  a poblar  en  el  Meta ; se  les  dio  como  misionero 
al  P.  Manuel  Román,  recién  llegado  a la  tierra,  en  la 
que  desempeñó  funciones  de  suma  importancia,  y qué  es- 
cribió la  Historia  de  las  Misiones  del  Orinoco.  Fundóse 
a dos  leguas  de  San  Regis  el  pueblo  de  San  Miguel  de 
los  Sálivas. 

Pero  volvamos  a acompañar  al  simpático  cuanto  he- 
roico Gumilla,  Superior  de  todas  las  Misiones,  al  menos 
desde  1727  ".  Su  Misión  más  gloriosa  fue  la  que  cul- 
minó con  fundaciones  de  pueblos  en  las  regiones  infes- 
tadas por  los  Caribes.  Veamos  cómo  se  realizó  esa  ha- 
zaña o serie  de  hazañas.  •• 

Con  los  ojos  y el  corazón  en  los  dóciles  Sálivas,  y la 
esperanza  de  llegar  algún  día  a ganar  para  Cristo  a los 
furiosos  Caribes;  y como  hubiese  comunicado  el  P.  Ma- 


5 Rivero,  354-382. 

6 Por  nombramiento  del  P.ey^  según  Borda,  I,  210. 

7 Carta  al  Presidente  Manso  y Maldonado,  cf.  Astrain,  VII,  798. 
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nuel  Román  la  buena  disposición  en  que  se  hallaban  los 
Sálivas  para  reducirse  a vida  civilizada  con  tal  que  no  se 
les  obligase  a salir  de  sus  montañas  nativas,  resolvió  Gu- 
milla  intentar  la  entrada  por  Guayana.  Era  lo  mismo  que 
sesenta  y siete  años  antes  había  intentado  el  P.  Ellauri 
Ahora  Gumilla  se  embarcó  en  el  Orinoco  acompañado 
del  P.  Bernardo  Botella,  el  10  de  diciembre  de  1731.  Lle- 
garon a la  Guayana ; pero  no  hallando  allí  suficiente  in- 
formación sobre  el  apoyo  que  podían  esperar  de  las  au- 
toridades, Gumilla  pasó  a la  isla  de  la  Trinidad.  Nuevos 
desengaños;  y después  de  dar  Misión  a los  españoles  e 
indios  convertidos  de  aquella  isla,  bien  necesitados  por 
cierto,  regresó  a Guayana,  endonde  repitió  el  mismo  mi- 
nisterio sagrado. 

El  año  siguiente  (1732)  se  lanza  denodado  entre  los 
Guaiquiríes,  sobre  quienes  dominaba  la  soberbia  cari- 
be; pasa  luego  a los  Otomacos  y Mapoyes  y Sálivas; 
funda  las  poblaciones  de  la  Concepción  de  los  Guaiqui- 
ríes como  base;  y San  José  de  los  Mapoyes,  Santa  Tere- 
sa de  Tabage  y 'Nuestra  Señora  de  los  Angeles.  Ante  su 
empuje,  y como  si  el  demonio  hubiese  tenido  que  dar  el 
lado  y echar  jhe  atrás,  los  mismos  Caribes,  aun  sus  Ca- 
ciques, rindieron  homenaje  al  hombre  de  Dios ; y,  sea  di- 
simulando su  odio,  como  apuntó  Cassani,  sea  porque  la 
heroicidad,  y la  caridad  y el  dón  de  gentes  se  imponen, 
por  algún  tiempo  vivieron  los  pueblos  fundados  por  Gu- 
inilla,  en  paz  con  los  crueles  enemigos  del  nombre  cris- 
tiano y del  español. 

Pero  en  1733,  instigados  de  los  comerciantes  holan- 
deses de  que  hemos  hablado,  los  Caribes,  a las  órdenes 
de  Taricura,  se  arrojan  sobre  los  pueblos  recién  funda- 
dos ; acuden  los  soldados  de  'la  defensa  que  solían  res- 
paldar la  obra  civilizadora,  y suceden  diversas  escara- 
muzas ; muerto  Taricura  le  reemplaza  un  holandés  disfra- 
zado de  indio,  desnudo  y pintado  a guisa  de  tal;  se  pa- 
san en  la  Misión  dos  o tres  años  de  zozobra ; pero  no  es 
preciso  abandonar  el  campo,  gracias  a la  valentía  e in- 
dustria del  P.  Gumilla  y a dos  como  fortines  que  se  cons- 
truyen y se  dotan  de  algunas  piezas  de  artillería.  Cuando 
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más  arreciaba  el  peligro,  llegan  (1735)  a ayudar  a los 
dos  misioneros,  otros  cuatro:  los  PP.  Juan  Capuel,  Er- 
nesto Steigmiller,  Andrés  Nizaus  y Agustín  de  Sala- 
zar;  a los  que  se  sumaron  en  1738  los  PP.  Roque  Lubián 
y Francisco  del  Olmo . 

La  lucha  con  los  Caribes  no  cesó;  y como  es  claro, 
eso  impedía  la  marcha  de  las  Misiones  y la  civilización 
de  aquellas  tribus.  Se  necesitaba  un  remedio  eficaz,  y 
a procurarlo  fue  a Madrid,  como  Procurador  de  esta 
Provincia  en  1739,  el  P.  Gumilla.  De  sus  gestiones  y de 
los  pormenores  de  esta  Misión  que  él  había  fundado  con 
tántas  fatigas,  celo  e inteligencia,  dará  noticia  su  biogra- 
fía en  la  parte  final  de  este  libro 

No  dejó  de  traer  alguna  dificultad  la  determinación 
de  límites  entre  la  jurisdicción  de  nuestras  Misiones  de 
Orinoco  y las  de  los  PP.  Franciscanos  y Capuchinos. 
Pero  el  buen  espíritu  que  a todos  los  misioneros  anima- 
ba para  procurar  la  gloria  de  Dios  y el  bien  de  los  in- 
fieles, lo  allanó  todo.  Una  junta  solemne  tenida  en  San- 
to Tomé  de  Guayana  entre  los  Superiores  de  las  otras 
dos  Ordenes  y algunos  de  sus  misioneros,  y el  P.  Gumilla, 
ante  el  Gobernador  D.  Carlos  de  Sucre,  determinó  el  20 
de  marzo  de  1734  los  límites  y territorios  que  cada  una 
de  las  Ordenes  debía  cultivar;  y el  acuerdo  fue  confir- 
mado por  Real  Cédula  de  16  de  setiembre  de  1736  ®. 

Nuestras  fundaciones  siguieron  multiplicándose.  En 
1749  el  P.  Román,  escribiendo  un  informe  al  Rey,  habla 
de  la  fundación  en  el  raudal  de  los  Aturis  (1747),  la  de 
Uruana  (1748),  y la  de  Tancanacos  (1749) ; y el  Provin- 
cial Pedro  Fabro,  en  Memorial  al  mismo  Rey,  fechado  el 
26  de  mayo  de  1750,  dice  que  «la  suma  del  total  de  indios 
que  gobiernan  los  jesuítas  en  este  Nuevo  Reino,  es  de 
diez  mil  trecientos  sesenta  y siete»  (parece  computar  los 
novecientos  de  Fontibón)  Las  Misiones  del  Orinoco 
para  aquel  año  de  50  habían  crecido  tanto,  que  tenían  Su- 


8 Véase  Cuervo,  op.  cit.,  III,  485. 

9 Arch.  de  Sev.,  56-6-21.  Véase  Astrain,  VII,  468. 

10  Arch.  de  Ind.,  73-4-31;  trae  un  fragmento  Astrain,  VII,  830. 
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perior  distinto  de  las  de  Casanare  y Meta,  según  se  des- 
prende del  Memorial  que  acabamos  de  citar,  en  el  que 
dice  cómo  de  las  dos  últimas  regiones  es  Superior  el  P. 
Domingo  Scribani,  y del  Orinoco  el  P . Román ; y que  en 
cada  una  hay  nueve  misioneros.  Claro  es  que  este  nú- 
mero, y el  de  los  infieles,  no  puede  compararse  con  los 
de  Paraguay  o Chile,  ya  que  esta  Provincia  era  menos 
copiosa  en  sujetos,  menos  pobladas  también  las  regio- 
nes ardentísimas  a que  acudía,  y probablemente  mucho 
mayores  las  dificultades  con  que  en  estos  países  se  lu- 
chaba . 

Añadamos,  para  concluir,  que  todavía  se  halla,  de 
1754,  un  informe'  de  la  Real  Audiencia  de  Bogotá,  en  que 
se  da  cuenta  de  todas  las  Misiones  del  Reino;  y de  la 
Compañía  se  dice  así: 

«La  Religión  de  la  Compañía  de  Jesús  tiene  las  Mi- 
siones de  la  Provincia  de  Santiago  de  las  Atalayas  y 
Ríos  Meta  y de  Orinoco,  con  quince  pueblos  bien  funda- 
dos: los  nueve  en  los  Llanos  de  Santiago  y Meta,  con 
seis  mil  ochocientos  noventa  y seis  habitantes ; y los  otros 
seis  en  el  Río  Orinoco  con  dos  mil  quinientos  noventa  y 
uno;  y nuevamente  se  ha  formado  otro  pueblo  en  los 
Llanos  de  la  provincia  de  San  Juan,  a que  se  han  agre- 
gado docientos  sesenta  indios,  que  juntos  son  nueve  mil 
cuatrocientos  ochenta  y siete  personas  repartidas  en  los 
citados  diez  y seis  pueblos,  a cuyo  respecto  suele  co- 
rresponder el  número  de  los  misioneros  operarios,  con 
un  Superior  que  los  gobierna,  un  Procurador  que  atien- 
de a sus  asistencias  personales,  y un  Sacerdote  suplente 
por  los  misioneros  enfermos. . .»^^. 

Pero  de  los  trece  años  que  siguieron  hasta  la  expul- 
sión de  la  Compañía,  no  tenemos  datos  acerca  de  aquellas 
Misiones  amadísimas,  las  que  el  P.  General  Tamburini 
llamaba  «las  niñas  de  sus  ojos»^^:  debieron  de  seguir  su 
curso  ascensional,  vida  de  trabajo  y sacrificios,  de  lu- 
chas y de  celo,  de  aumento  de  la  gloria  de  Dios. 


11  Astrain,  VII,  834. 

12  Carta  al  P.  Tapia,  Provincial  del  Nuevo  Reino,  13  de  diciembre 
de  1727. 
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CAPITULO  XII 


OTRAS  MISIONES  DEL  NUEVO  REINO 


Cierto  es  que  las  principales  obras  misionarlas  de 
la  Compañía  fueron  las  que  hemos  reseñado ; pero  a otras 
regiones  se  extendió  el  celo  de  los  antiguos  jesuítas  en 
su  empeño  de  ganar  almas  para  Cristo  y destruir  los 
valladares  que  se  oponían  a la  civilización. 

Sean  las  primeras  de  aquellas  Misiones,  las  de  los 
Páeces,  los  Guanacas  y los  Neivas.  Sólo  poseemos  datos 
aislados  acerca  de  estas  empresas  misionales,  porque  no 
tuvieron  un  historiador.  Recojamos  las  pocas  nociones 
que  sobre  ello  pueden  por  ahora  darse. 

El  erudito  P.  Rafael  Granados,  en  su  monografía 
Algunas  de  las  labores  de  los  jesuítas  en  pro  de  Colom- 
bia b nos  hace  el  siguiente  resumen  que  adoptamos  gus- 
tosos : 

«En  la  cordillera  central,  separando  los  valles  de 
Neiva  y del  Cauca,  se  eleva  el  páramo  de  Guanacas : en 
estas  elevadas  cumbres  y en  sus  hermosas  laderas  habi- 
taba la  gran  tribu  de  los  Páeces,  salvaje,  feroz  y corpu- 
lenta, temor  de  los  viajeros.  Los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús  los  conocieron  con  ocasión  de  sus  viajes  a Qui- 
to, y se  determinaron  a trabajar  por  la  salvación  de  aque- 
llas almas  redimidas  por  Jesucristo,  con  la  devoción  del 
minero  que  arranca  a la  tierra  el  áspero  diamante,  lo 
pule  y engasta  en  una  joya  sagrada.  Los  jesuítas,  a fin 
de  poder  mejor  reportar  el  fruto  deseado,  empezaron  sus 
labores  evangélicas  (1629)  por  la  enseñanza  de  la  len- 
gua castellana  a los  niños.  Entre  los  Padres  que  a esa 


I Fernández-Grauados,  op.  cit.,  pág.  341. 
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conquista  entraron,  son  dignos  de  nuestra  memoria  el 
P . Gerónimo  quien  rindió  su  vida  en  la  brecha ; el  P . 
Gaspar  Cugía,  alma  de  fuego,  fundador  de  las  renombra- 
das misiones  del  Marañón.  El  P.  Juan  de  Ribera®,  co- 
nocido como  insigne  lingüista,  escribió  útiles  catecis- 
mos en  la  lengua  de  los  Páeces ; con  celo  de  buen  pastor 
recorría  de  continuo  la  parroquia,  teatro  donde  se  apa- 
centaban sus  rebaños,  y expiró  con  la  muerte  de  los  San- 
tos en  la  noble  ciudad  de  Cali,  la  que  rindió  devotísimos 
honores  a sus  despojos  mortales.  Posteriormente  com- 
partieron fatigas  con  sus  Hermanos  los  PP.  Francisco 
de  Orta  y Vicente  Centellas ; éstos  hallaron  al  beneméri- 
to apóstol  de  los  Páeces,  P.  Ignacio  Navarro,  reducido 
a escombros;  las  fatigas  evangélicas,  el  hambre  y las 
penalidades,  habían  acabado  casi  con  su  existencia,  has- 
ta el  término  de  quedarse  mudo,  pero  feliz  por  haberse 
inmolado  en  el  altar  del  sacrificio. 

»Catequizada  la  mayor  parte  de  los  indios,  y aficio- 
nados ya  a llevar  vida  culta  en  las  haciendas  de  Popa- 
yán,  los  Padres  se  retiraron  después  de  veinticinco  años 
de  fatigas,  y entregaron  el  cuidado  de  aquellas  almas  a 
un  Sacerdote  del  clero  secular» . 

Así  habla  el  P . Granados ; y sólo  añadiremos  que 
desde  los  páramos  de  Guanacas  bajó  a misionar  a los 
Timanaes  y Neivas  un  compañero  del  célebre  P.  Geró- 
nimo : ese  compañero,  cuyo  nombre  no  se  comprueba 
debió  de  ser  el  P.  Bartolomé  Polo,  payanés,  muerto  en- 
tre los  Neivas  en  1644,  según  nos  dice  Monseñor  He- 
redia " . Acerca  de  los  Timanaes  debemos  recoger  aquí 
lo  que  registra  el  P.  Velasco,  tratando  de  cómo  evan- 
gelizaron los  jesuítas  a Timaná  «con  algunas  familias 


2 Este  y su  compañero  fabricaron  en  aquella  Misión  casa  e iglesia 
en  1630— A^.  del  A. 

3 El  cual  parece  que  entró  allá  en  1638 — N.  del  A. 

4 Véase  Borda,  I,  49. 

5 Op.  cit.,  pág.  11  V. 
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Andaquíes  que  vivían  con  los  Timanaes» : añade : «El  que 
más  adelantó  con  estos  fue  el  P.  Luis  Vicente  Centellas»®. 

El  citado  opúsculo  de  Mons.  Heredia,  da,  en  la  cró- 
nica de  1651,  la  siguiente  noticia : «A  instancias  de  los  ve- 
cinos de  Pasto,  la  Compañía  toma  a su  cargo  la  Misión  de 
los  indios  en  el  destruido  Gobierno  de  Mocoa  (1582) ; el 
misionero  señalado  se  esfuerza  por  reunir  a los  indios  dis- 
persos y huidos,  basta  que  consigue,  a fuerza  de  fatigas 
indecibles,  formar  los  pueblos  de  Sibundoy,  San  Pedro, 
Santiago  y Putumayo»  " . Y refiriéndose  al  año  1668 
añade  que  esas  poblaciones  fueron  cedidas  para  que  se 
erigieran  parroquias  a cargo  de  Sacerdotes  seculares. 
Después  de  esto,  no  sabemos  que  entraran  a esas  tierras 
los  de  la  Compañía,  basta  el  siglo  pasado  en  que  los  de- 
siertos de  Mocoa  y del  Putumayo  presenciaron  las  heroi- 
cidades de  los  PP.  José  Segundo  Laínez  y Tomás  Pi- 
quer,  y del  H.  Mariano  Plata. 

Tuvimos  también  Misión  entre  los  Natagaimas  y Co- 
yaimas,  tribus  célebres  por  su  valor  en  las  guerras  con 
los  Pijaos  y los  Manipos.  Reducidos  a vida  civilizada, 
para  la  cual  mostraron  gran  disposición  por  ser  tan  dó- 
ciles como  industriosos,  Natagaimas  y Coyaimas  forma- 
ron poblaciones  florecientes,  que  en  1654  se  convirtieron 
en  parroquias  regidas  por  clérigos  seculares.  Precisa- 
mente en  este  año,  según  el  P.  Velasco®;  en  el  de  1656, 
según  Mons.  Heredia  ® vino  a establecerse  en  forma  la 
Misión  de  los  Noanamaes,  Citaraes  y Cbocoes,  altivos 
indios  que  habían  conservado  su  independencia,  y que 
eran  el  terror  de  la  Gobernación  de  Popayán.  Habían  des- 
truido las  ciudades  de  Toro,  Arma,  Anserma,  y Carta- 
go ; y sólo  el  Evangelio  era  capaz  de  domeñarlos.  Entra- 
ron a esa  empresa  los  PP . Pedro  de  Cáceres,  panameño, 
y Francisco  de  Orta;  figuraron  más  tarde  en  ella  los 


6 T.  III,  pág.  25.  Ese  «con  éstos»  ¿se  referirá  a los  Timanaes, 
o a las  familias  Andaquíes? 

7 Ibíd.,  pág.  12. 

8 II,  173. 

9 Pág.  13. 
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PP.  Benito  Carvajal,  payanes  ilustre;  y Antonio  Mar- 
zal y Juan  Izquierdo.  Después  de  un  tercio  de  siglo,  vien- 
do los  Padrés  la  tiranía  con  quq  los  empresarios  de  mi- 
nas empleaban  a los  indios,  y cómo  ambicionaban  la  cu- 
ra de  almas  algunos  Sacerdotes,  entregaron  a éstos  la 
Misión,  y fueron  a buscar  en  el  Amazonas  nuevos  y más 
dilatados  campos  a su  celo,  allí  «endonde  — dice  Borda — 
nadie  podía  disputarles  el  apostolado» 

Pertenecieron  a la  Provincia  del  ’ Nuevo  Reino  y 
Quito  las  Misiones  entre  los  Guaimíes  (en  Veraguas) 
fundadas  en  1606.  Por  los  abusos  de  los  gobernantes  es- 
pañoles hubo  de  suspenderse  aquella  obra  apostólica, 
restaurada  en  1700  por  el  llamado  apóstol  de  los  Guai- 
míes, P.  Esteban  Ferrol,  quien  vivió  entre  ellos  treinta 
y seis  años.  Medio  abandonados  quedaron  aquellos  po- 
brecitos  a la  muerte  de  Ferrol ; pero  en  1744  restaura  la 
Misión  y la  perfecciona  hasta  ponerla  en  manos  del  Obis- 
po de  Panamá,  el  P.  Jacobo  Walburger,  también  de  la 
Compañía.  El  Señor  Obispo  erigió  en  aquella  conquista 
una  parroquia.  A dicho  Padre  veremos  luégo  morir  en 
la  Misión  del  Darién  por  él  restaurada. 

Y dirijamos  ya  la  vista  a las  regiones  ricas  y popu- 
losas del  Darién.  Desde  la  tentativa  del  P.  Diego  de  To- 
rres (1606)  no  se  vuelve  a hablar  de  estas  tribus  hasta 
1740.  Habíase  concluido  tratado  entre  el  Gobierno  colo- 
nial y los  caciques  del  Darién,  en  virtud  del  cual,  éstos 
«formarían  poblaciones  con  la  precisa  condición  de  que 
sus  misioneros  fuesen  jesuítas»  Véase  cómo  narra 
Borda  la  serie  de  los  acontecimientos : 

«Conforme  a la  Real  Cédula  de  27  de  marzo  de  1640, 
que  aprobaba  ésta  disposición  (la  de  los  misioneros  je- 
suítas), el  P.  Carlos  Brentano,  Provincial  de  Quito,  nom- 
bró a los  PP.  Joaquín  Alvarez  y Claudio  EscoA'ar,  quie- 
nes fueron  a ocupar  la  parte  de  territorio  que  les  co- 
rrespondía, a saber,  desde  la  cordillera  por  el  lado  del 
sur,  hasta  el  mar.  Los  PP.  Pedro  Fabro  y Salvador  Gran- 


10  I,  80. 

11  Borda,  II,  20. 
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de  fueron  a evangelizar  la  parte  correspondiente  a los 
jesuítas  de  Santafé,  es  decir,  desde  la  cordillera  hasta 
el  Atlántico.  Los  misioneros  de  la  parte  sur  llegaron 
hasta  el  Chucunaqui;  dieron  una  fructuosa  Misión  a 
los  españoles  del  fuerte  de  Santa  María,  bautizaron  al 
terrible  jefe  de  los  indios,  que  estaba  a la  sazón  enfermo 
de  viruelas,  y consiguieron  que  su  hermano  y sucesor 
ratificase  el  tratado  de  paz  y sometimiento  al  Gobierno 
de  la  Península.  El  P.  Alvarez  regresó  a Panamá  lle- 
vando consigo  al  jefe  con  su  esposa  y varios  indios,  que 
fueron  festejados  por  toda  la  población. . El  Padre  regre- 
só con  sus  indios  y bautizó  algunas  otras  familias;  pe- 
ro éste  fue  el  único  objeto  que  se  obtuvo  en  el  Darién.  El 
P.  Jacobo  Walburguer,  que  entró  en  1745,  elevó  al  Rey 
una  exposición  en  la  cual  manifiesta  que  en  tres  años  no 
pudieron  obtener  cosa  alguna  él  ni  su  compañero,  pues 
sólo  sacaron  setecientos  veinte  indios  de  los  montes,  los 
cuales  se  les  murieron  de  alfombrilla». 

Mons.  Heredia,  que  confirma  las  noticias  de  Borda, 
agrega  al  tratar  del  año  1750:  «Mueren  en  las  Misio- 
nes del  Darién  el  apostólico  P.  Walburguer,  que  tan 
gloriosamente  había  trabajado  en  los  Guaimíes  y en  el 
Darién.  Los  indios  le  lloraron  amargamente.  Sucedióle 
el  siciliano  P.  Franciscis,  el  cual  llegó  a poseer  el  idio- 
ma del  Darién  con  rara  perfección,  y compuso  en  él 
gramática,  diccionario  y catecismo.  En  sus  continuos 
viajes  se  quebró  una  pierna,  y tuvo  que  salir  de  la 
Misión,  quedando  ésta  desamparada  . 

No  fue  más  feliz  la  parte  del  Darién,  confiada  a los 
misioneros  del  Nuevo  Reino,  Fabro  y Grande.  Por  los 
informes  que  dieron  al  llegar  a Cartagena,  retirados  de 
aquellas  regiones  por  necesidad  ineludible,  se  ve  que  si 
algo  habían  logrado  no  pudo  consolidarse,  a causa  de  las 
perturbaciones  que  en  aquel  país  introdujeron  las  luchas 
contra  franceses  e ingleses,  que  impugnaban  las  obras 
de  los  españoles.  Ello  es  que  el  P.  Antonio  Julián,  ha- 


12  Op.  cit.,  pág.  28,  b. 
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blando  de  la  cizaña  que  sembraban  los  extranjeros  en  el 
Darién,  dice  de  este  campo : «Queda  no  sólo  sin  fruto, 
sino  como  aquellas  .ciudades  que  leemos  en  la  divina  Es- 
critura, sembradas  de  sal,  al  rigor  y enojo  de  los  ven- 
cedores, para  que  nunca  más  saliera  de  ellas  pimpollo 
ni  fruto.  Así  o poco  menos  queda  el  Darién. . . y lo  que 
peor  es,  impenetrable  a operarios  que  vayan  a arrancar 
la  cizaña  y a sembrar  otra  vez  el  grano  evangélico»^®. 
Y declara  el  mismo  Julián  que  «el  Darién,  antigua  y ri- 
quísima Provincia  del  Rey  de  España,  está  de  una  vez 
perdido  en  materia  de  religión».  Pesimista  en  extremo 
parece  aquí  el  buen  Padre  Julián ; por  entonces,  mal  an- 
daban las  cosas;  pero  Dios  es  poderoso  y ama  a su  vi- 
ña ; y entre  otros  auxilios  que  al  correr  de  los  tiempos 
ha  enviado  al  Darién,  modernísimamente  ba  proveído 
aquellas  tierras  de  misioneros  tan  eficientes  y abnegados 
como  los  Padres  Carmelitas,  los  cuales  ban  formado  allí 
para  la  Iglesia  cristianos  excelentes,  y para  la  Patria 
nuevos  y dignos  ciudadanos . 

Réstanos  decir  una  palabra  sobre  el  intento  de  en- 
trar en  la  Goajira,  para  lo  cual  envió  el  Rey  Fernando 
VI  nada  menos  que  catorce  jesuítas.  Por  informe  que 
a S.  M.  dieron  el  Virrey  Eslava  y el  Obispo  de  Santa 
Marta,  don  José  Nieto  Polo,  vinieron  con  el  Nuevo  Vi- 
rrey, Marqués  del  Villar,  siete  Padres  y a poco  desembar- 
caron otros  siete. 

El  Marqués  de  la  Ensenada,  en  las  instrucciones  que 
de  orden  del  Rey  daba  al  del  Villar,  le  decía : «Si  por  no 
tener  estos  Sacerdotes  práctica  todavía  de  la  lengua  y 
costumbres  de  los  bárbaros  no  tuviere  V.  E.  por  conve- 
niente meterlos  luégo  entre  aquellos  indios,  podrá  V.  E. 
mandarlos  entre  tanto  al  Darién  a tomar  luces  y expe- 
riencia de  las  Naciones  incultas ; y después  de  algún  tiem- 
po, llamarlos  e introducirlos  en  la  provincia  de  Santa 
Marta,  a fin  de  reducir  y pacificar  esa  Nación  de  los 


13  La  Perla  de  América,  págs.  308-09;  cf.  256;  ítem  Groot,  II,  51/52; 
y Borda,  II,  20. 
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Guajiros»  Los  Padres,  oídos  los  informes  de  Fabro  y 
Grande  a que  hemos  aludido  poco  há,  no  creyeron  pru- 
dente ir  al  Darién;  y entre  tanto  llegó  otra  Real  Orden 
en  que  se  decía  que  a Goajira  vinieran  los  PP.  Capuchi- 
nos de  Venezuela,  y los  de  Goajira  de  la  misma  Orden 
pasaran  a los  Chimilaes : los  jesuítas  se  destinaban  pa- 
ra el  Darién.  Sorprendido  y desconcertado  con  esta  or- 
den contradictoria,  el  nuevo  Obispo  de  Santa  Marta,  don 
José  Javier  de  Araus,  llamó  al  Superior  de  los  Capuchi- 
nos de  la  Goajira,  Padre  Oliva.  Oigamos  de  boca  del  P. 
Julián,  que  tomó  parte  en  los  hechos,  y que  era  uno  de 
los  catorce  jesuítas  mencionados,  cómo  sucedieron  las 
cosas:  «Vino  inmediatamente  el  P.  Prefecto;  y pidién- 
dole Su  Ilustrísima  informes  del  estado  de  aquella  Mi- 
sión, y de  la  Nación  de  los  Guajiros,  le  respondió  con  to- 
da sinceridad  el  Padre:  ‘Señor,  aquella  Misión  se  halla 
eú  deplorable  estado : nosotros,  cinco  que  somos,  casi  na- 
da podemos  hacer  entre  los  Guajiros,  ni  servimos  de  otra 
cosa  que  de  ser  testigos  de  sus  maldades : de  buena  gana 
dejáramos  sus  tierras  a los  nuevos  misioneros,  y nos  vol- 
viéramos a España;  o las  dividiéramos  con  ellos,  que 
para  todos  hay  campo  bastante  para  trabajar’.  Estas 
mismas  expresiones  oí  yo  de  la  boca,  no  sólo  del  mismo 
Padre,  sino  de  los  otros  cuatro,  con  quienes  amigable- 
mente traté  sobre  éste  y otros  asuntos;  y no  hubo  uno 
que  no  me  dijera  las  mismas  o semejantes  palabras. . .»^^ 
Esas  relaciones  de  autor  tan  honorable  como  Julián  sir- 
vieron a Groot  para  deshacer  las  desorientadas  aprecia- 
ciones del  doctor  José  Antonio  Plaza,  quien  en  sus  Me- 
morias asevera  que  los  jesuítas  traídos  por  Pizarro  se 
encargaron  de  la  Misión  de  Santa  Marta,  y que  no  ade- 
lantando nada  estas  Misiones,  el  Virrey  Pizarro  les  man- 
dó suspender  los  trabajos,  reemplazándolos  con  Ca- 
puchinos . 

Se  ve  pues  que  apesar  de  la  buena  voluntad  de  los 
Nuéstros  y de  la  benevolencia  de  los  Padres  Capuchinos 


14  Julián,  La  Perla...,  240. 

15  Id.,  ibtd.,  pág.  245.  Cf . pág.  289;  y Groot,  II,  48. 
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al  admitir  nuestra  colaboración,  ésta  no  pudo  llevarse  a 
efecto^®. 

Finalmente,  el  P.  Cassani  da  noticia  de  una  petición 
que  hicieron  hacia  1740  los  indios  del  Sinú  ; pedían 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  que  los  doctrinasen. 
No  hallamos  el  resultado  de  esas  súplicas,  ni  otro  algún 
dato  sobre  Misión  en  el  Sinú.  No  olvidemos  que  los  días 
de  las  Misiones  jesuíticas  estaban  contados,  pues  em- 
pezaba a cernerse  sobre  ellas  la  tormenta  que  había 
de  arrasarlas. 


16  De  la  destinación  de  los  catorce  jesuítas,  sólo  sabemos  que  el  P. 
Julián  acompañó  al  Sr.  Obispo  Araus  en  una  penosa  y larga  visita  pas- 
toral; después  vino  a Bogotá;  le  hallamos  predicando  aquí  la  Cuaresma 
de  1759:  Vargas  Jurado,  en  sus  Memorias  (véase  Bibliogr.),  pág.  50;  pa- 
rece que  viajó  mucho:  quizá  estuvo  en  Misiones  de  Oriente;  y al  fin  le 
vemos  figurar  en  la  lista  de  los  desterrados  de  Bogotá  en  1767.  Véase 
Groot,  II,  Apénd.,  pág  XXXII.  Interesante  es  también  saber  que  el  P. 
Fabro,  retirado  del  Darién,  vino  a Bogotá  para  regir  la  Provincia. 

17  Pág.  329.  Zenú  escribe  él,  pero  es  indudable  que  se  trata  del  Si- 
nú:  «cerca  del  Dariel»,  añade. 


CAPITULO  XIII 


JESUITAS  DEL  NUEVO  REINO 
QUE  TRABAJARON  FUERA  DE  EL 

Para  integrar  la  Historia  de  la  Compañía  en  esta 
época  de  nuestra  patria  historia,  es  muy  justo  hacer 
mención  de  los  Hijos  de  San  Ignacio  que,  nacidos  en 
tierras  neogranadinas,  florecieron  en  otras  Naciones, 
especialmente  en  el  Ecuador;  y a la  Provincia  de  Qui- 
to pertenecen  los  que  hemos  de  mencionar,  si  no  anotá- 
remos cosa  diversa. 

Empecemos  por  los  Mártires  de  Cristo.  Tres  com- 
patriotas nuestros  tuvieron  la  dicha  de  alcanzar  aque- 
lla corona:  los  PP.  Francisco  de  Figueroa,  payanes; 
Agustín  Hurtado,  panameño,  y Pedro  Suárez,  natural 
de  Cartagena  de  Indias.  De  estos  tres  nos  proponemos 
presentar  breves  biografías  en  nuestra  Segunda  Parte. 

Vienen  luégo,  de  singular  importancia,  el  P.  Diego 
de  Caicedo,  primero  de  nuestros  coterráneos  que  sentó 
plaza  en  las  huestes  de  Loyola ; y Juan  Lorenzo  Luce- 
ro, célebre  en  las  Misiones  del  Amazonas:  de  quienes 
también  hallará  el  lector  datos  biográficos  al  fin  de  nues- 
tra obrita. 

El  P.  Esteban  de  Caicedo,  sobrino  del  P.  Diego,  y 
como  él  natural  de  Cali,  murió  en  1677  entre  los  indios 
Oas  L 

Igualmente  fueron  naturales  de  Cali  los  PP.  Manuel 
Rodríguez,  historiador  y Miguel  de  Silva,  misioneros 


1 Una  hoja  suelta  de  las  coleccionadas  por  D.  José  Manuel  Restre- 
po (Archivo  Restrepo,  Hojas  Sueltas,  1808-1861)  dijo  que  la  muerte  de 
este  Padre  había  sucedido  en  1666:  debió  de  confundir  el  autor  de  esa 
hoja,  D.  Fernando  de  Caicedo  Camacho,  la  muerte  del  P.  Esteban  con 
la  del  P.  Figueroa,  acaecida  en  el  último  año  dicho. 
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en  regiones  del  Amazonas.  El  último  murió  en  1679  des- 
amparado en  las  selvas  de  Jaén  de  Bracamoros;  por 
ocho  años  se  había  sacrificado  por  los  Roamainas  y Ga- 
yes, y por  la  población  de  Borja".  Habla  de  él  Lucero 
en  la  carta  que  se  verá  en  su  biografía;  y lo  menciona 
asimismo  la  hoja  suelta  de  Caicedo  Camacbo,  que  hemos 
citado  en  nota  anterior,  en  la  que  se  dice  que  murió  de 
34  años  de  edad;  nació  por  consiguiente  en  1645. 

Además,  los  Padres  Antonio  Ceballos  José  Baca, 
profesor  de  Filosofía  y Teología,  y tres  veces  Rector^; 
y Gregorio  Mora,  profesor  también  de  Filosofía  y Teo- 
logía “ . 

Popayán,  «la  Ciudad  fecunda»,  dio  a la  Compañía, 
sin  contar  al  insigne  mártir  Figueroa,  a quien  ya  hemos 
aludido,  los  siguientes  varones  cuyos  nombres  hayamos 
logrado  descubrir: 

a)  Andrés  Cobo  de  Figueroa,  Doctorado  en  Teolo- 
gía, y profesor  de  esta  ciencia  y de  Filosofía ; Rector  en 
tres  Colegios,  e Instructor  de  la  Tercera  Probación 

b)  José  Nieto  Polo,  profesor  también  de  Filosofía 
y Teología,  y también  Rector  de  tres  Colegios  ; 

c)  Tomás  Nieto  del  Aguila,  dos  veces  Provincial  de 
Quito,  Rector  del  Seminario  de  San  Luis  y profesor  de 
Sagrada  Escritura.  Este  Padre,  habiendo  ido  a Roma 
como  Procurador  de  la  Provincia,  (1740),  trajo  la  pri- 
mera imprenta  que  vino  al  Ecuador  * ; 


2 Mons.  Hered , 16. 

3 Nacido  en  agosto  de  1688;  entrado  en  la  Compañía  el  24  de  mar- 
zo de  1705;  muerto  el  2 de  noviembre  de  1756. 

4 Nació  el  19  de  marzo  de  1696;  entró  el  6 de  julio  de  1718;  mu- 
rió el  21  de  abril  de  1769,  en  Faenza  (Italia) . 

5 Nació  el  22  de  julio  de  1713;  entró  el  20  de  junio  de  1733; 
murió  en  Faenza,  el  8 de  julio  de  1775. 

6 Nació  15  dic.,  1673;  entró  31  dic.  1698;  murió  11  en.  1758. 

7 Nació  14  marzo  1680;  entró  19  abr.  1695;  murió  18  junio  1742. 

8 Nació  el  28  de  diciembre  1695;  entró  el  10  de  setiembre  de  1715; 
muHó  en  Ravena  (Italia)  el  3 de  abril  de  1777. 
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d)  Marcos  Bonilla,  Procurador  de  la  Provincia  de 
Quito 

e)  Joaquín  Bonilla,  Rector  de  Buga  y Profesor  de 
Teología  ; 

f)  Pedro  Tobar,  profesor  de  Teología  y dos  veces 
Rector  de  Popayán  ; 

g)  Ignacio  Falcón,  misionero  del  Marañón ; habiendo 
ido  a Lima  como  Procurador,  fue  muy  perseguido  por 
el  Virrey  Amat  ; 

h)  Carlos  Arboleda,  muerto  en  Quito  acabados  de 
cumplir  los  24  años,  probablemente  ordenado  ya  de  Sa- 
cerdote. Este  insigne  joven  defendió  tesis  de  Teología 
en  un  acto  solemne  tenido  ante  La  Condamine,  el  1°  de 
junio  de  1742,  según  lo  dice  el  programa  cuya  copia  te- 
nemos a la  vista.  De  ese  Acto  da  cuenta  el  mismo  M.  de 
La  Condamine  en  su  Journal  du  voyage  fait  par  ordre 
du  Roí  á l'Equateur,  servaut  d'Introduction  liistorique 
á la  mesure  des  trois  pre'miers  Degrés  du  Méridien. 
El  Acto  fue  dedicado  a la  Academia  de  Ciencias  de  Pa- 
rís; argüyó  sobre  la  tesis  M.  Godin.  Tenemos  estas  no- 
ticias en  un  ms.  del  archivo  privado  de  esta  Provincia 
Colombiana  . 

i)  Andrés  Camacho,  egregio  misionero  y conquis- 
tador de  Muratas  y Jíbaros 

j)  Luis  Coronado,  que  redujo  como  misionero  a la 
pérfida  tribu  de  los  Payaguas  (sin  que  podamos  señalar 
la  época  precisa  de  su  nacimiento  o de  su  apostolado) ; 


9 Nació  el  25  de  abril  de  1697 ; entró,  ya  Sacerdote,  el  27  de  se- 
tiembre de  1733;  murió  en  Faenza  el  17  de  febrero  de  1773. 

10  Nació  el  30  de  enero  de  1699;  entró  el  14  de  enero  de  1718; 
murió  en  Popayán,  el  6 de  abril  de  1765. 

11  Nació  el  27  de  octubre  de  1699;  entró  el  7 de  dic.  de  1719;  mu- 
rió el  23  de  abril  de  1748. 

12  Nació  el  26  de  julio  de  1713;  entró  el  2 de  diciembre  de  1732; 
murió  en  Ravena  el  21  de  enero  de  1772. 

13  Nació  el  26  de  abril  de  1718;  entró  el  14  de  abril  de  1733;  mu- 
rió el  17  de  agosto  de  1742. 

14  Sólo  sabemos  que  su  profesión  solemne  fue  ordenada  de  Roma 
el  20  de  dic.  de  1758. 
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l)  Benito  Carvajal,  evangelizador  de  los  Páeces  y 
Fijaos;  y después,  (1673),  del  Chocó;  más  tarde  (1689) 
Héctor  del  Colegio  Máximo  de  Quito,  cargo  que  llevaba 
adjunto  el  de  Viceprovincial  ; 

m)  Francisco  Rebolledo,  autor  de  una  elegía  a la 
Compañía  de  Jesús  con  motivo  de  la  expulsión  de  Car- 
los III  y 

n)  Finalmente,  el  Hermano  Coadjutor  Pedro  Mu- 
ñoz, de  tan  distinguida  virtud  y dotes,  que  fue  Procura- 
dor de  Provincia  y Socio  del  P.  Provincial  ” . 

(Es  de  saberse  que  los  dos  hermanos  Mosqueras  de 
Figueroa  (PP.  Francisco  y Tomás),  a quienes  mencionan 
como  a jesuítas  Borda  Vargas  Sáez  y algún  otro,  si 
bien  fueron  de  la  Compañía  un  tiempo,  después  pasaron 
ambos  a la  Orden  de  la  Merced) . 

Naturales  de  Buga  fueron  el  P.  Matías  Lasso,  Rec- 
tor de  Popayán,  y que  yendo  de  Procurador  a Roma  y 
Madrid  por  la  Provincia  de  Quito  murió  en  el  mar  ; y 
el  P.  Antonio  Peña,  de  los  proscritos  en  tiempo  de  Car- 
olos III 

A estos  dos  ha  de  agregarse  un  sujeto  a quien  se  creyó 
natural  de  Bogotá,  y de  quien  el  P.  Velasco  dice  que  nació 
en  Buga.  Oigamos  las  palabras  de  este  autor,  que  le  llama 
«Venerable  P.  Juan  de  Oviedo»;  y dice  de  él:  «Floreció 
en  Méjico.  Estudió  desde  los  diez  años  en  el  Nuevo  Reino ; 
pasó  después  a Nueva  España,  y entró  a la  Compañía: 


15  Murió  en  1690  ó 91. 

16  Nació  el  22  de  julio  de  1740;  entró  el  2 de  junio  de  1759;  murió 
en  Faenza  el  15  de  setiembre  de  1773.  El  erudito  P.  José  Jouanen,  S.  J., 
a quien  debemos  gran  parte  de  los  datos  aquí  consignados  sobre  los  je- 
suítas de  Popayán,  Calí  y Buga,  llama  Rebolleda  a este  Padre. 

17  Nacido  en  1642;  entrado  el  22  de  agosto  1660;  últimos  votos, 
2 de  febrero  de  1675;  ignoramos  el  día  de  su  muerte. 

18  Borda,  I,  50. 

19  Hist.  del  Semin.  de  Popayán,  citada. 

20  Nació  el  24  de  febrero  de  1676;  entró  el  22  de  agosto  de  1696; 
murió  en  1721. 

21  Nació  el  23  de  enero  de  1727;  entró  el  29  de  noviembre  de 
1743;  murió  en  Ravena  el  21  de  junio  de  1799. 
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donde  obtenidos  los  primeros  cargos  y honores  por  sus 
talentos  y letras,  murió  con  fama  de  santidad.  El  escritor 
de  su  vida  lo  hace  nativo  de  Santafé,  porque  ignoró  su  ver- 
dadera cuna»  No  dice  el  P.  Velasco  quién  fuese  aquel 
biógrafo;  pero  a raíz  de  los  últimos  hechos  de  la  anti- 
gua Compañía,  no  es  de  presumir  que  se  equivocase  Ve- 
lasco,  investigador  diligentísimo  de  cuanto  pertenecía  a 
la  Provincia  de  Quito,  a la  cual  pertenecía  el  Colegio  de 
Buga.  Vino  pues  este  «Venerable»  P,  Oviedo  al  Nuevo 
Reino,  es  decir,  al  centro  del  Virreinato,  a los  10  años 
de  su  edad,  y se  le  creyó  Santafereño. 

Toca  ahora  su  turno  al  célebre  P.  Ignacio  Durán, 
de  Cartago  (Cauca  el  Grande,  hoy  Dpto.  del  Valle).  Des- 
terrado en  1767  (cuando  aún  era  estudiante  en  el  Colegio 
Máximo),  se  ordenó  en  Italia;  regresó  a Bogotá  en  1800; 
ejercía  la  medicina,  probablemente  para  disimular  el  que 
era  de  los  expulsos;  y fue  muy  estimado  en  Bogotá 


22  Vol.  III,  pág.  14. 

23  Aparece  por  vez  primera  este  nombre  en  un  libro  ms.  que  guar- 
damos en  nuestro  archivo,  y que  se  titula  así:  Libro  para  asentar  todos  los 
Colejiales  que  ¡tai  i van  entrando  — De  1676  a 1777 . En  el  fol.  1203,  v. 
anotado  el  nombre  y la  patria,  dice  que  su  entrada  al  Colegio  fue  el  22 
de  setiembre  de  1761;  y al  margen,  con  tipo  más  moderno;  «Fue  ex- 
patriado a Roma,  y volvió».  Este  regreso  merece  una  explicación:  no  es 
que  volviese  como  retirado  de  la  Compañía ; sino  que  apesar  de  la  ex- 
cesiva vigilancia  y rigor  de  las  autoridades  de  la  Corte,  logró,  después 
de  la  extinción  de  la  Compañía  pasar  de  Italia  a España  y de  allí  a es- 
ta su  patria.  Y fue  así,  que  apesar  de  la  saña  con  que  se  perseguía  por 
parte  del  Rey  de  España  a los  proscritos,  habiéndose  presentado  dificul- 
tades gravísimas  a causa  de  la  ocupación  napoleónica  de  Italia,  perniitió 
el  Rey,  hacia  fines  del  siglo  XVIII  (la  Compañía  había  sido  extinta  en 
1773),  que  volviesen  a España  los  expulsos  con  tal  que  viviesen  en  el  se- 
no de  sus  familias  o en  conventos  de  otras  Ordenes,  como  reclusos.  Vol- 
vieron muchísimos;  y a los  americanos  se  les  dio  pasaporte  para  regre- 
sar a América;  y si  bien  luégo  se  retiró  el  permiso  (1800),  ya  algunos  se 
habían  embarcado:  entre  ellos,  cuatro  neogranadinos  que  sepamos:  el  di- 
cho P.  Durán,  que  llegó  a Bogotá  en  1800;  y los  PP.  Silva,  Carvajal  y 
Domingo  Roel,  que  llegaron  en  1801 . Del  primero  ya  dijimos  que  volvió 
como  médico;  el  segundo.  Silva,  se  fue  a su  patria,  la  ciudad  de  Vélez; 
el  tercero.  Carvajal,  se  dirigió  a Popayán,  de  donde  era  nativo;  y el  P. 
Roel,  después  de  ser  profesor  de  Filosofía,  murió  de  repente  en  esta  ca- 
pital (agosto  de  1803) . No  estando  aún  restaurada  la  Compañía  sino  en 
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Dos  Tuiijauos  hallamos  en  el  Ecuador  en  esta  épo- 
ca: el  P.  Fernando  Ruiz,  fundador  del  Colegio  de  Gua- 
yaquil y Rector  de  otros  Colegios  y el  excelente  Her- 
mano Coadjutor  Manuel  Rojas"’’. 

Hijos  de  Santafé  de  Bogotá,  cuyos,  nombres  sepa- 
mos, que  hayan  vividq  fuera  de  la  Patria,  fueron  los  si- 
guientes Padres : 

Juan  Pérez  Menacho,  que  acompañó  a Lima  al  Ar- 
zobispo Lobo  Guerrero,  y de  quien  dice  el  P.  Zamora, 
O.  P. : «Entró  (en  Lima)  en  la  Compañía  de  Jesús,  en 
que  floreció  como  un  asombro  de  virtud  y sabiduría : su- 
po de  memoria  los  Concilios,  y todas  las  Obras  de  nues- 
tro Angélico  Doctor  Santo  Tomás,  a quien  siempre  es- 
tudiaba de  rodillas.  Jamás  estudió  cosa  que  se  le  ol- 
vidase. Con  ser  tan  sabio,  fue  más  humilde,  estimándose 
por  un  idiota.  Murió  virgen  purísimo,  y declararon  sus 
confesores  que  no  había  perdido  la  gracia  baptismal»-® ; 

Domingo  de  Roel  y Velasco,  alumno  de  San  Barto- 
lomé. Poco  bá,  tratando  del  P.  Ignacio  Durán,  dijimos 
de  cómo  regresó  Roel  a Bogotá"^. 


Rusia,  estos  Sacerdotes  no  eran  propiamente  Religiosos,  pero  conservaban 
el  amor  a su  antigua  Orden.  Al  regreso  de  los  PP.  Durán  y Carvajal  alu- 
den el  Sr.  Obispo  de  Popayán,  Fr.  Fernando  de  Cayzedo  en  una  petición 
al  Presidente  López  (escrita  con  motivo  de  la  expulsión  decretada  por 
éste  — Cali,  mayo  25  de  1850:  véase  Pérez,  op.  cit.,  I 437) ; y la  protesta 
que  por  la  misma  expulsión  elevó  desde  Santa  Marta  el  Superior  de  la 
Compañía,  P.  Manuel  Gil  (junio  del  mismo  año:  ibíd.,  329).  Sobre  el 
permiso  dado  por  el  Rey  en  1798,  y retractado  en  1800,  puede  verse  la 
Hist.  de  la  C.  de  Jesús  en  España  del  P.  Lesmes  Frías,  I,  38  y sig. 

24  Nacido  el  29  de  mayo  de  1661 ; entró  el  16  de  setiembre  de 
1676;  últimos  votos,  15  Ag.  1696;  ignoramos  el  día  de  su  muerte. 

25  Nacido  en  1633;  entró  27  Nov.  1653;  últimos  votos,  15  Ag. 
1668;  igualmente  se  nos  oculta  el  día  en  que  muriera. 

26  Op.  cit.,  pág.  355. 

27  En  nuestro  archivo.  Libro  para  asentar  todos  los  Colejiales  que 
¡tai  i van  entrando  — De  1676  a 1777,  fol.  5,  se  dice  que  entró  de  Cole- 
gial por  beca  que  le  concedió  el  Virrey  Eslava  en  1746;  y al  margen, 
de  letra  diversa,  más  moderna:  «Jesuíta,  de  los  expulsados  por  Car- 
los III». 
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Bernardo  Roel,  igualmente  bartolino,  y probable- 
mente hermano  del  anterior^®; 

Ignacio  Duquesne,  «hermano  del  célebre  Canónigo, 
teólogo  y patriota»,  como  pone  en  su  matrícula  una  ma- 
no posterior,  en  el  Libro  que  acabamos  de  describir 
Existe  una  carta  de  este  P.  Ignacio,  escrita  según  pare- 
ce a su  tío  D.  Antonio  Margallo  (13  de  octubre  de  1819, 
cuando  el  firmante  debía  de  ser  de  cerca  de  ochenta 
años) : muestra  deseos  de  volver  a Bogotá.  Se  ve  que  el 
P.  Ignacio  había  regresado  de  Italia  a Madrid,  en  vir- 
tud de  la  revocatoria  que  Fernando  VII  hizo  de  la  Prag- 
mática de  su  abuelo  ; 

«Entre  los  jesuítas  expulsados  hubo  gran  número  de 
Granadinos»,  dice  Groot  después  de  darnos  el  catálogo 
de  los  que  salieron  de  las  casas  del  Nuevo  Reino  Pe- 
ro no  indica  con  ningún  signo  cuáles  fuesen  esos  com- 
patriotas nuestros  que  fueron  a parar  a Italia.  Ni  era 
fácil  al  historiador  el  indicarlo.  De  los  que  salieron  del 
Ecuador,  varios  eran  Neogranadinos : los  PP.  Nicolás  Ló- 
pez, Juan  Antonio  Giraldo  y Silvestre  Arechua,  pana- 
meños; el  P.  Agustín  Hoscoso,  pástense;  el  P.  Nicolás 
de  la  Torre,  de  La  Plata ; y los  HH.  Antonio  Salcedo,  de 
Buga;  Tomás  Rumbeda,  de  Panamá;  y Vicente  Suárez 
de  Neiva 

Terminemos  con  un  dato  curioso.  Algunos  han  teni- 
do por  jesuíta  al  personaje  de  novela  D.  Ignacio  Joaquín 
Tenorio  y Carvajal,  payanés,  que  viajó  a Rusia  para  ha- 
cerse allí  jesuíta,  en  el  tiempo  en  que  los  restos  de  nues- 
tra Compañía  se  conservaban  ocultos  en  las  nieves  de 


28  Su  matrícula  en  el  libro  dicho  en  la  nota  anterior,  fol.  66;  y al 
margen,  en  letra  más  moderna:  «Fue  jesuíta,  y uno  de  los  expulsados». 

29  En  la  nota  27.  Entró  a San  Bartolomé,  según  la  matrícula 
—fol.  203—,  el  22  Ag.  1758. 

30  Debemos  la  noticia  de  esta  carta  al  docto  historiógrafo  D.  Jo- 
sé María  Restrepo  Sáenz.  Groot  nombra  a Duquesne  entre  los  desterra- 
dos, como  nombra  a los  dos  Róeles.  V.  vol.  II,  Apénd.  pág.  XXXI. 

31  II,  Apénd.,  pág.  XXXIV. 

32  Borda,  II,  94  y 98.  No  dice  este  autor  si  los  Hermanos  eran  Es- 
tudiantes o Coadjutores. 
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la  Rusia  Blanca®®.  Este  personaje,  nacido  en  Popayán 
en  1752,  tío  de  Camilo  Torres  y emparentado  con  Cal- 
das, había  sido  discípulo  nuestro  en  su  ciudad  natal  has- 
ta 1767,  hora  de  la  expulsión;  después  fue  a graduarse 
en  la  Universidad  de  Quito;  viajó  a Lima,  de  allí  a la 
Corte  de  Madrid;  y luégo,  no  obteniendo  el  puesto  que 
anhelaba,  de  Oidor  en  Quito,  decidió  dejar  el  mundo ; di- 
rigióse a Polotsk,  donde  fue  recibido  como  Hermano 
Coadjutor  de  la  Compañía.  Como  tál  fue  estimado  de 
la  Tzarina  Catalina  II.  Prometían  sus  dotes  algo  nota- 
ble en  la  vida  religiosa ; pero,  amenazado  de  tisis  pulmo- 
nar en  aquellas  heladas  regiones,  y «por  otras  causas», 
dice  un  autor  (frase  que  tal  vez  podemos  interpretar, 
por  espíritu  aventurero  e intranquilo),  salió  de  la  Com- 
pañía ; volvió  a Popayán,  fuese  luégo  a Quito,  de  donde 
tuvo  que  huir  a Méjico,  con  motivo  de  la  trasformación 
política  de  independencia.  Murió  en  la  última  ciudad  en 
1850,  a la  edad  de  noventa  y ocho  años. 

Fue,  pues,  jesuíta  el  don  Ignacio  Tenorio,  pero  no 
perseveró  en  la  Compañía,  ni  llegó  a profesar,  que  se- 
pamos ®^. 


33  Borda,  II,  156,  copia  el  soneto  del  jesuíta  ecuatoriano  Joaquín 
Larrea,  dedicado  al  «Sr.  Tenorio»,  con  motivo  de  la  entrada  de  éste  a 
la  Compañía.  Borda  dice  que  Tenorio  «se  incorporó»  en  ella. 

34  Tomamos  estos  datos  de  la  Historia  del  Seminario  de  Popayán, 
citada  ya;  y de  la  monografía  de  D.  José  María  Cordovez  Moure  sobre 
D.  Ignacio  Tenorio  (Boletín  de  Historia  y Antigüedades,  año  II,  N.  16, 
Obre.  1903;  y Reminiscencias,  t.  V,.  págs.  122-144).  Este  autor  dice  ha- 
cia el  fin:  «No  falta  quien  asegure  que  Tenorio  volvió  a vestir  la  so- 
tana del  jesuíta  en  la  ciudad  de  México»;  pero  no  sabemos  que  esa  no- 
ticia recogida  por  Cordovez  tenga  fundamento  alguno. 
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CAPITULO  XIV 


LA  EXPULSION  DECRETADA  POR  CARLOS  III 

Conocida  es  de  cuantos  estén  medianamente  versa- 
dos en  Historia  Universal,  la  ruina  que  a fines  del  si- 
glo XVIII  padeció  la  Compañía  de  Jesús,  causada  por  el 
odio  de  los  seudo-filósofos  mancomunados  con  los  Jan- 
senistas, y hechos  árbitros  de  las  Cortes  de  la  Casa  de 
Borbón.  El  Marqués  de  Pombal  en  Portugal;  el  Duque 
de  Choiseul  en  Francia ; el  Conde  de  Aranda  en  España, 
y otros  astros  menores  de  esta  fatídica  constelación  de 
volterianos,  emprendieron  el  hacer  desterrar  a los  jesuí- 
tas de  todos  los  países  dominados  por  aquella  Casa;  y 
logrado  su  intento,  no  descansaron  hasta  obligar  al  Pon- 
tífice Clemente  XIV,  nada  menos  que  a suprimir  de  una 
plumada  la  Compañía  de  Jesús,  y arrojar  fuéra  de  sus 
casas  de  veintitrés  a veinticuatro  mil  Hijos  de  S.  Ignacio. 

La  Historia  ha  probado  hasta  la  saciedad  la  injusti- 
cia de  aquella  guerra  que  se  hizo  a la  Compañía  ; y no 
sólo  excelentes  escritores  católicos,  Héfele  y Saavedra, 
Menéndez  y Pelayo,  Gutiérrez  de  la  Huerta,  para  citar 
unos  pocos  de  los  principales,  sino  protestantes  como 
Adam,  Ranke,  Müller  y Schoell,  han  demostrado  al  mun- 
do que  la  Compañía  fue  víctima  de  la  más  pérfida  cons- 
piración contra  la  verdad  y la  justicia ; y Lalande,  el  as- 
trónomo racionalista  e incrédulo,  escribió:  «La  especie 
humana  perdió  para  siempre  ese  precioso  y admirable 
conjunto  de  veinte  mil  individuos  ocupados  sin  descanso 
y sin  interés  en  la  instrucción,  en  la  predicación,  en  las 
Misiones,  en  las  reconciliaciones,  en  el  socorro  de  los  mo- 
ribundos, es  decir,  en  las  funciones  más  apreciables  y 
útiles  a la  Humanidad».  La  cita  es  bien  conocida . 

La  tormenta  venía  fraguándose  varias  décadas  an- 
tes de  que  estalllase ; y los  primeros  relámpagos  aparecie- 
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ron  con  ocasión  del  célebre  Tratado  que  estipularon  ^ las 
Cortes  de  España  y Portugal  para  establecer  de  una  vez 
los  límites  de  sus  respectivas  posiciones  en  la  América 
del  Sur.  La  ejecución  de  ese  Tratado  causó  disturbios  y 
guerras  especialmente  entre  los  indios  del  Paraguay;  y 
de  esto  se  valieron  los  enemigos  de  la  Compañía  para 
esparcir  calumnias  contra  ella. 

Después  de  la  expulsión  de  Portugal  (1759),  y de 
Francia  (1762),  empezó  a prepararse  la  de  España.  El 
Conde  de  Aranda  y sus  satélites  procedieron  con  una  ar- 
tería y, un  tino  que  sólo  pudieron  inspirarles  el  odio  y 
la  impiedad.  Hallamos  el  año  de  1766,  a 5 de  diciembre, 
una  nota  de  Aranda  a D.  Eugenio  de  Alvarado,  sujeto  re- 
sidente en  Madrid  y que  había  intervenido  en  la  demar- 
cación de  los  límites  dichos,  y estado  en  Bogotá  y en  nues- 
tras Misiones  de  Oriente.  En  esta  nota  le  pide  que  informe 
a la  mayor  brevedad,  «guardando  la  más  profunda  reser- 
va», sobre  «la  utilidad  o perjuicio  del  régimen  y gobier- 
no de  los  jesuítas  en  aquellos  dominios;  y si  a la  Reli- 
gión y al  servicio  del  Rey  es  provechosa  su  permanencia». 
Esto  lo  pide,  dice,  «para  hacer  el  uso  que  mejor  conven- 
ga al  mejor  servicio  de  S.  M.,  y tener  noticia  cierta  de  la 
conducta  de  los  Jesuítas  en  los  ríos  de  La  Plata,  Mara- 
ñón  y Orinoco  y demás  partes  de  la  América  Meridio- 
nal, en  sus  Misiones,  y lo  ocurrido  para  impedir  las  pro- 
videncias del  Gobierno,  sin  embargo  de  las  Ordenes  Rea- 
les, con  mótivo  del  Tratado  de  límites  con  la  Corona  de 
Portugal»  ^ . 

Alvarado,  en  extensísimo  escrito,  a vueltas  de  algu- 
nos elogios  de  la  Compañía  (como  uno  cumplidísimo  de  - 
la  honestidad  perfecta  de  nuestros  misioneros),  escri- 
be muchas  quejas  acerca  de  ellos  y se  muestra  partidario 
de  que  se  despoje  a la  Compañía  de  las  Misiones. 

Parecen  preludios  de  tempestad.  Siguieron,  a prin- 
cipios de  1767,  los  cabildeos  y preparativos  que  refieren 
los  historiadores,  hasta  que  el  2 de  abril  de  aquel  año 


1 13  de  enero  de  1750. 

I Cuervo,  Docum...  III,  lli. 


132  LA  COMPAÑIA  DE  JESÚS  EN  COLOMBIA 

firma  Carlos  III  la  Pragmática  en  que  «usando  de  la 
suprema  facultad  económica  que  le  corresponde  como 
depositada  por  el  Todopoderoso  en  sus  Reales  manos», 
lia  resuelto  extrañar  de  todos  sus  dominios  a los  Regu- 
lares de  la  Compañía.  Para  motivar  paso  tan  importan- 
te dice  así:  «Estimulado  de  gravísimas  causas  relativas 
a la  obligación  en  que  me  bailo  constituido  de  mantener 
en  subordinación,  tranquilidad  y justicia  mis  Pueblos, 
y otras  urgentes,  justas  y necesarias  que  reservo  en  mi 
Real  ánimo . . . » . Cuáles  fueron  estas  causas  que  en  su 
Real  ánimo  reservaba  Su  Majestad,  boy  se  sabe  perfec- 
tamente : se  supo  bace  más  de  un  siglo : Don  Carlos  babía 
sido  miserablemente  engañado  por  sus  Ministros,  quie- 
nes con  malicia  digna  de  los  hijos  de  Voltaire  hicieron 
creer  al  Rey  que  los  jesuítas  pretendían  destronarle. 
Cuán  cierta  fuera  esta  rebeldía  de  los  loyolitas,  los  su- 
cesos de  la  expulsión  lo  mostraron:  por  dondequiera  se 
vio  la  sumisión,  se  palpó  el  respeto  a la  autoridad  del 
Monarca.  Si  los  Padres  de  la  Compañía,  en  la  América 
Española  — para  no  decir  nada  de  España — hubieran 
querido  resistirse  al  injustísimo  extrañamiento,  podían 
haber  levantado  centenares  de  millares  de  indios  que 
hubiesen  puesto  al  Gobierno  en  conflictos  muy  más  temi- 
bles que  los  de  los  Comuneros  neogranadinos,  o los  del 
motín  de  Esquiladle ; y al  menos  habrían  obligado  al  Rey 
a revocar  su  Pragmática  . 

Instrumento  que  podríamos  calificar  de  inocente, 
para  la  ejecución  de  la  draconiana  orden  de  Carlos  III, 
fue  el  Virrey  de  Santafé  de  Bogotá,  Don  Pedro  Messía 
de  la  Zerda,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  persona  de 
muy  buenas  cualidades,  y según  parece,  afecto  a la  Com- 
pañía. A sus  manos  llegaron  los  despachos  regios  el  7 
de  julio  de  aquel  año  (1767).  Conforme  a las  instruccio- 
nes de  Aranda,  el  Virrey  abrió  el  pliego  de  la  Real  Cé- 
dula más  tarde,  el  día  que  se  le  señalaba ; y el  30  de  julio 
por  la  noche  comunicó  la  orden  a los  comisionados  para 
la  expulsión  de  cada  una  de  las  tres  casas  que  la  Compa- 
ñía tenía  en  esta  capital:  el  Colegio  Máximo,  el  Semina- 
rio y la  Residencia  de  Las  Nieves.  Señalóse  para  la  in- 
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timación  de  la  sentencia  la  madrugada  del  1°  de  agosto ; 
y el  secreto  estaba  entre  los  jueces  ejecutores:  lo  eran 
seis  personajes  del  Gobierno,  entre  los  cuales  estaba  el 
Sr.  Moreno  y Escandón,  el  hombre  de  la  confianza  del 
Virrey,  y que  era  el  único  a quien  éste  había  participa- 
do ese  secreto  desde  muchos  días  antes,  para  que  envia- 
se como  secretario  las  órdenes  correspondientes  a las 
Provincias 

Lució  el  31  de  julio,  solemnidad  del  Fundador  de 
la  Compañía . El  Virrey,  con  la  Real  Audiencia  y todo  lo 
más  granado  de  la  ciudadanía,  asistieron,  según  costum- 
bre, a la  festividad  religiosa  en  nuestra  iglesia  de  San 
Ignacio.  Al  terminar  el  panegírico,  el  predicador  hizo 
una  encendida  peroración  en  que  se  despedía  en  nombre 
de  todos  sus  Hermanos,  del  Pueblo  del  Nuevo  Reino,  de 
sus  Juventudes,  de  los  indios  civilizados  de  las  Misiones. 
El  auditorio  quedó  estupefacto:  ¿qué  significaba  aque- 
llo! Los  comentarios  fueron  diversos;  pero  la  zozobra 
de  nuestros  amigos  (lo  eran  la  máxima  parte  de  los  san- 
tafereños)  fue  grande  durante  todo  el  día.  A la  media 
noche,  piquetes  de  soldados  sitian  nuestras  casas.  El  di- 
ligente investigador  Groot  consigna  todos  los  pormeno- 
res del  arresto . Sigámosle  al  pie  de  la  letra : 

«Los  jueces  ejecutores  del  extrañamiento  se  diri- 
gieron, en  conformidad  con  el  artículo  2®  de  las  Instruc- 
ciones, a los  puntos  designados,  antes  de  aclarar  el  día, 
y con  escribanos  y testigos.  Llegados  los  primeros  a la 
puerta  del  Colegio  Máximo,  el  Oidor ^ tocó  a ella;  y sin 
preguntar  ‘Quién  va!’  se  abrió  al  instante.  Los  jueces 
mandaron  cerrar,  y que  les  siguiese  el  portero  al  apo- 
sento del  Padre  Provincial,  Manuel  Balzátegui,  a quien 


3 D.  José  Ignacio  de  Ortega,  Gobernador  de  Popayán,  comunicó 
el  21  de  agosto  haber  recibido  la  orden  fechada  en  Bogotá  el  7 de  julio; 
es  decir,  del  mismo  día  en  que  el  Virrey  recibió  las  Instrucciones  de  Ma- 
drid ; y es  sabido  que  aquellas  órdenes  enviadas  a las  Provincias  por 
posta  especial,  iban  escritas  de  puño  y letra  del  Fiscal  Moreno  y Escan- 
dón (véase  Groot,  l.  c.,  81  y 90;  y Borda,  II,  75). 

4 Don  Antonio  Berástegui  (véase  la  póg.  81  de  este  mismo  t.  II) . 
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encontraron  en  pie.  Se  le  mandó  que  hiciese  tocar  a co- 
nnmidad,  para  intimar  a toda  ella  una  Real  Cédula.  Se 
dio  el  toque,  y la  comunidad  se  reunió  al  punto  en  el 
claustro.  Los  jueces  ordenaron  que  bajasen  todos  a la 
sacristía.  Estando  allí,  el  Oidor  les  intimó,  en  presencia 
del  escribano  y testigos,  el  Real  decreto,  leyéndolo  de 
verbo  ad  verhum;  e inteligenciados  de  él,  y exhortados  a 
la  resignación  y obediencia,  el  Padre  Provincial  lo  tomó 
en  sus  manos,  lo  besó,  lo  puso  sobre  su  corona  y dijo  que 
lo  obedecían  como  fieles  y leales  vasallos  de  S.  M.,  y que 
estaban  prontos  a ejecutar  cuanto  en  él  se  contenía,  el 
cual  firmaron  con  el  escribano  y testigos^.  Incontinen- 
ti sé  le  mandó  al  Padre  Provincial  que  entregase  todas 
las  llaves  pertenecientes  al  Colegio,  las  del  archivo,  li- 
brería, arcas  y escritorio;  lo  que  ejecutó  puntualmente, 
entregando  cuantas  había. 

»Después  de  esto  los  Padres  fueron  arrestados,  com 
forme  a lo  dispuesto  en  el  artículo  4°  de  las  Instruccio- 
nes, e incomunicados  con  los  de  fuéra  de  un  modo  abso- 
luto; y los  jueces  continuaron  haciendo  riguroso  escru- 
tinio e inventario  de  cuanto  se  encontraba  en  las  habita- 
ciones, arcas,  alacenas  y demás»®. 

De  esta  relación  tan  autorizada  podemos  deducir 
que  no  es  verosímil  lo  que  refiere  nuestro  grande  amigo 
Vergara  y Vergara  en  su  Historia  de  la  Literatura  de 
la  Nueva  Granada'’ . Repitamos  lo  que  hemos  dicho  en 
otro  lugar:  «Se  le  escaparon  a Vergara  y Vergara  dos 
rasgos  que  no  podemos  admitir  como  indudables,  y que 
juzgamos  inexactitudes . . . : es  el  primero  el  poner  en  bo- 
ca del  Virrey  aquella  villana  respuesta  al  portero  que  a 
la  media  noche  preguntaba  qué  se  ofrecía:  — ‘Una  con- 
fesión’. Pero  según  Groot,  no  se  presentó  en  persona 
Messía  de  la  Zerda  a intimar  la  expulsión;  y aun  supo- 
niendo que  hubiera  estado  allí,  no  es  de  creer  que  tal 


5 Autos  originales  del  extrañamiento,  etc. 

6 Groot,  11  82-83.  Pueden  verse  en  este  mismo  lugar  otros  por- 
menores interesantes  sobre  la  expulsión. 

7 Cap.  VIII. 
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respuesta  saliera  de  labios  de  varón  tan  distinguido:  en 
un  alguacil  sin  cultura  ni  piedad,  bien  se  supone.  Y en 
segundo  lugar,  tampoco  parece  probable  lo  que  refiere 
de  que  el  P.  Superior  de  la  Compañía  se  negara  a des- 
cubrirse ante  la  Real  Pragmática,  y que  llevase  la  mano 
al  birrete  diciendo  Solí  Deo!  En  un  religioso,  jesuíta, 
español  y del  siglo  xviii,  tal  resistencia  no  es  en  mo- 
do alguno  probable.  Fuera  de  que  es  impropio  de  la  sen- 
cillez del  espíritu  de  la  Compañía  ese  ademán  de  teatral 
romanticismo . . . » ® . 

Conviene  también  decir  algo  sobre  la  leyenda  que 
se  esparció  de  que  los  Padres  habían  sabido  por  revela- 
ción divina  el  golpe  que  les  esperaba;  y que  por  eso  se 
les  encontró  a la  media  noche  preparados  con  crucifijo 
al  pecho,  para  salir  al  destierro.  Claro  es  que  no  nega- 
mos la  posibilidad  de  un  hecho  sobrenatural  en  el  pre- 
sente caso;  pero  todo  puede  explicarse  de  manera  natu- 
ral: los  jueces  ejecutores  (lo  eran  seis  personajes  del 
Gobierno)  sabían  desde  el  30  de  julio  por  la  noche  la  mi- 
sión que  se  les  encomendaba  para  la  noche  siguiente : no 
es  difícil  de  creer  que  alguno  de  aquellos  comisionados 
del  Virrey  faltase  al  secreto,  por  donde  algún  amigo  lo 
comunicase  a nuestros  Padres;  y así  se  explica  también 
la  despedida  hecha  en  el  panegírico  del  31.  También  en 
otras  casas  del  Nuevo  Reino  encontraron  los  ministros 
Reales  preparados  a los  jesuítas : verosímil  es  que  antes 
de  llegar  a esos  sitios  la  orden  del  Virrey,  llegase  la  no- 
ticia por  medio  de  los  Nuéstros. 

En  cuatro  partidas  salieron  para  Honda,  bien  es- 
coltados, los  Hijos  de  la  Compañía  que  entre  Sacerdo- 
tes, Estudiantes  y Coadjutores  había  en  Bogotá.  Sólo 
quedó  aquí  el  P.  Manuel  Zapata,  anciano  demente,  que 
fue  recluido  en  el  convento  de  San  Agustín,  en  el  que 
murió  10  años  después  (setiembre  de  1777) . 

Los  jesuítas  de  Tunja,  Pasto,  Popayán  y Buga  fue- 
ron también  concentrados  en  Honda,  de  donde  bajaron 
a Cartagena,  para  unirse  allí  a los  que  de  Antioquia, 


8 Bodas  de  Plata  de  San  Bartolomé,  pág.  11. 
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Pamplona  y Mompox  habían  de  ir  al  mismo  puerto.  Los 
de  Panamá  vinieron,  haciendo  escala  en  Portobelo,  a 
unirse  a sus  Hermanos  en  Cartagena.  Los  de  los  Lla- 
nos y Maracaibo,  salieron  por  Venezuela  con  los  del  re- 
cién fundado  Colegio  de  Caracas. 

El  número  de  proscritos  fue  el  siguiente: 


De  Bogotá  (3  casas)  . 

104 

De  Pasto 

..  5 

De  Tanja 

39 

De  Panamá  . . . . 

..  9 

De  Antioquia 

4 

De  Cartagena  . . 

. . 8 

De  Honda  

4 

De  Mompox  . . . . 

..  7 

De  Popayán  

15 

De  Pamplona  .... 

. . 11 

De  Baga  

8 

De  las  Misiones  . . 

. . 23 

TotaP* 237 

Cerca  de  tres  meses  duró  la  tarea  de  embarcar  pa- 
ra Italia  a aquellos  gloriosos  desterrados.  Tan  difíciles 
eran  los  viajes.  Figúrese  el  lector  lo  que  sería  para  los 
proscritos  de  Buga,  Popayán  y Pasto  bajar  al  Magdale- 
na por  los  caminos,  mejor,  descaminos  de  Guanacas. 

Consolador  es  el  dato  anotado  por  Groot,  de  que  ni 
uno  solo  de  los  novicios  quiso  renunciar  a su  vocación, 
ni  quedarse,  como  se  les  permitía  por  la  inicua  Pragmá- 


9 Si  restamos  los  de  Popayán,  Buga,  Pasto  y Panamá  (total  37), 
que  dependían  de  la  Provincia  de  Quito;  y a los  200  que  nos  quedan  su- 
mamos los  desterrados  de  Caracas  (7),  Maracaibo  (5),  Mérida  (5)  e 
Isla  de  Santo  Domingo  (8) : suma,  25,  todos  los  cuales  eran  parte  de  la 
Provincia  del  Nuevo  Reino,  resulta  que  ésta  constaba  de  225  sujetos. 
De  ellos  eran  Sacerdotes  101;  Estudiantes,  67;  Coadjutores,  57.  Toma- 
mos estos  datos  «je  un  volumen  existente  en  el  archivo  de  Loyola  (Es- 
paña) cuyo  título  es:  «Catálogo  general  del  número  de  Regulares  de  la 
extinguida  Orden  llamada  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  existían  en  los 
Reinos  de  España  e Indias,  al  tiempo  de  la  intimación  del  Real  Decreto 
de  expulsión  — Formado  de  orden  del  Real  y Supremo  Consejo  de  Cas- 
tilla, en  el  extraordinario  de  20  de  Diciembre  de  1777,  según  los  Autos  de 
ocupación  de  sus  temporalidades,  y demás  Instrumentos  que  han  pasado 
a la  Contaduría  general  de  ellas.  — P.  O.  R.  Dn.  Juan  Ant°  de  Ar- 
chimbaud  y Solano,  su  Contador  general».  Esta  información  reforma  la 
que  nos  dan  autores  nacionales:  Borda,  Groot,  etc. 
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tica.  Aquellos  novicios,  según  el  cuadro  de  que  dimos 
cuenta  en  la  nota  anterior,  eran  diez  y nueve. 

Guardemos  aquí,  como  en  urna  de  preciado  recuer- 
do (dejando  para  un  apéndice  a los  demás  Hijos  de  San 
Ignacio  que  fueron  condenados,  sin  ser  oídos,  a la  pena 
de  perpetuo  ostracismo),  los  nombres  de  los  Superiores 
que  entonces  regían  los  destinos  de  la  Compañía  en  las 
casas  del  Nuevo  Reino,  y que  hemos  logrado  hallar: 

Provincial,  Manuel  Balzátegui; 

Rector  de  San  Bartolomé,  Nicolás  Candela; 

Rector  del  Seminario  adjunto,  José  Yarza; 

» del  Colegio  o Residencia  de  las  Nieves, ‘Salva- 
dor Pérez; 

Rector  de  Tunja,  Domingo  Irisarri ; 
j>  de  Antioquia,  Victorino  Padilla; 

» de  Honda,  Juan  Díaz; 

s>  de  Popayán,  Francisco  Javier  Azoni; 

» de  Buga,  Juan  Garriga; 

» de  Panamá,  Francisco  Pallares; 

» de  Pamplona,  Manuel  Morelo. 


La  impresión  que  causó  en  el  Nuevo  Reino  (como 
en  todas  las  Colonias  españolas)  la  violenta  cuanto  in- 
justa oídenación  de  Carlos  III,  fue  de  estupor  y de  tris- 
teza. Fuéra  de  uno  que  otro  enemigo  de  la  Compañía, 
que  llevaban  su  aversión  hasta  el  odio  — enemigos  que 
nunca  faltan,  pero  que  en  aquella  época  eran  mucho  me- 
nos numerosos  que  en  nuestra  impía  edad — los  Pueblos 
se  sintieron  heridos  en  lo  más  vivo : perdían  a los  edu- 
cadores de  sus  hijos,  a los  directores  de  sus  conciencias, 
a los  consoladores  en  sus  penas,  a Padres  y amigos  cuyo 
trato  habían  frecuentado,  así  hombres  como  mujeres, 
quizá  desde  la  niñez.  Y por  lo  que  toca  a las  Misiones, 
fácil  es  de  entender  el  desamparo  en  que  se  sentían.  Pe- 
ro «el  Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde»  lo  manda:, 
punto  en  boca : y más,  que  Su  Majestad  decía  en  la  Prag- 
mática: «Prohibo  expresamente  que  nadie  pueda  escri- 
bir, declamar  o conmover,  con  pretexto  de  estas  provi- 
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delicias,  en  pro  ni  en  contra  de  ellas;  antes  impongo  si- 
lencio en  esta  materia  a todos  mis  vasallos,  y mando  que 
a los  contraventores  se  les  castigue  como  reos  de  lesa 
majestad. . . Mando  expresamente  que  nadie  escriba,  im- 
prima, ni  expenda  papeles  u obras  concernientes  a la  ex- 
pulsión de  los  jesuítas  de  mis  dominios,  no  teniendo  es- 
pecial licencia  del  Gobierno . . . » . 

Fuerza  era  callar,  como  callaron  las  gentes  de  Je- 
rusalén  en  la  noche  del  Viernes  Santo. 

No  es  ajeno  a la  historia  el  detenerse  un  tanto  en 
consideraciones  ilustrativas  de  los  hechos;  y en  este  ca- 
so existen  documentos  que  prueban,  con  objetividad  evi- 
dente, el  desacierto  inmenso  de  la  medida  adoptada  en 
los  alcázares  de  Madrid,  contra  miles  de  súbditos,  de  los 
que  el  noventa  y nueve  por  ciento,  por  lo  menos,  eran  va- 
sallos fieles  y sumisos,  y muchísimos  proficuos  al  bien 
de  los  Pueblos  y beneméritos  de  la  ciencia  y la  civiliza- 
ción, para  progreso  de  la  Monarquía  . Examinando  esos 
documentos,  veamos  lo  que  los  jesuítas  hacían  en  el  Nue- 
vo Reino,  y que  la  Monarquía  echaba  por  la  borda;  y 
aparecerá  justificada  nuestra  causa,  muchas  veces  por 
boca  de  los  mismos  que  aplaudieron  nuestra  desdicha. 

Los  colegios  de  la  Compañía  en  el  Nuevo  Reino  edu- 
caban más  de  seis  mil  alumnos  (número  estupendo  en 
aquella  época  en  que  la  población  de  nuestra  Patria  no 
era  la  cuarta  parte  de  lo  que  es  hoy) . En  escuelas  gra- 
túitas  se  enseñaba,  sólo  en  Bogotá,  a doscientos  cincuen- 
ta niños  pobres. 

Antes  de  cumplirse  un  año  desde  la  expulsión,  el  23 
de  junio  de  1768,  el  Sr.  Riva  Mazo,  Arzobispo  de  Bogo- 
tá, se  quejaba  por  medio  de  un  severo  auto,  comunicado 
por  notario  eclesiástico,  de  que  «en  el  colegio  de  San 
Bartolomé  se  hallan  los  colegiales  con  disturbios  que  se 
oponen,  no  sólo  al  bien  espiritual  de  aquel  colegio,  sino 
también  al  fin  de  adelantar  en  los  estudios,  y a la  buena 
armonía  y fraternal  concordia  que  entre  sí  deben  ob- 
servar» . 


10  Copia  de  Groot,  II,  Apend.,  XXXVI. 
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El  Sr.  Groot,  autor  absolutamente  fidedigno,  nos 
asegura  que  hacia  1774,  son  palabras  textuales,  «en  Pa- 
namá, Popayán  y Quito  se  habían  arruinado  completa- 
mente los  estudios,  desde  el  extrañamiento  de  los  jesuí- 
tas, fundadores  de  los  únicos  Colegios  que  allí  existían»”. 
Y habiendo  el  Obispo  de  Panamá  solicitado  en  aquella 
época  que  se  continuara  concediendo  el  privilegio  de 
conferir  grados  a la  Academia  Universitaria  de  su  ciu- 
dad, a petición  de  la  Corte  informó  el  Virrey  Guirior: 
«Se  ha  reconocido  de  lo  actual  por  aquella  Junta  de  tem- 
poralidades, que  ni  los  fondos  son  suficientes,  ni  tiene 
aquella  ciudad  proporciones,  pues  no  se  han  encontrado 
sujetos  idóneos  aun  para  enseñar  interinamente  latini- 
dad y facultades  mayores,  después  del  extrañamiento ; y 
lo  que  es  más,  ni  discípulos  que  acudan  a oírles» 

Nuestras  bibliotecas  de  Pamplona,  Tunja  y Honda, 
fueron  traídas  a Bogotá  a los  cinco  o seis  años  de  la  ex- 
pulsión, para  integrar  la  Biblioteca  Nacional;  lo  cual 
es  indicio  demasiado  claro  de  que  los  estudios  en  aque- 
llas ciudades  quedaron  por  los  suelos. 

Si  del  movimiento  literario  volvemos  la  vista  a la 
evangelización  de  los  salvajes,  en  1750  gobernaba  la  Com- 
pañía, según  informe  enviado  al  Bey  por  nuestro  Pro- 
vincial Pedro  Fabro,  diez  mil  trescientos  sesenta  y siete 
indios.  En  17  años  que  aún  duró  la  Compañía  al  frente 
de  las  Misiones,  fácil  es  concebir  que  se  acercase  aquel 
número  a doce  mil,  si  no  es  que  excediese  de  allí 

Ahora  bien:  nuestros  misioneros  fueron  reemplaza- 
dos por  otros  Sacerdotes ; pero  saltan  a la  vista  los  que- 
brantos que  tuvieron  que  sufrir  las  obras  de  evangeli- 
zación en  manos  de  hombres  nuevos,  muchos  de  ellos 
no  preparados,  y con  métodos  diversos.  Invitamos  al 
lector  a que  hojee  las  Historias  de  Colombia  en  aque- 


11  II,  165. 

12  Véase  Posada — Relaciones  de  Mando,  pág.  160;  cf.  Groot,  11,  165. 

13  Carta  de  Fabro  cit.;  cf.  Astrain,  VII,  831. 
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lia  época  que  siguió  a la  expulsión^^.  Como  de  testimonio 
en  extréme  satisfactorio,  por  venir  de  un  gran  enemigo 
nuestro,  Francisco  Domínguez  de  Tejada,  Gobernador 
de  la  Provincia  de  Casanare  al  tiempo  de  la  expulsión, 
de  él  hablaremos  en  particular.  Este  señor  mostró  el 
celo  más  admirable  en  cumplir  las  regias  órdenes,  via- 
jando, pagando  postas  y testigos  que  llevaba  a su  lado 
manteniéndolos  a propias  expensas,  alquilando  cabal- 
gaduras para  poner  a los  proscritos  en  Venezuela,  etc.; 
y de  los  mil  quinientos  pesos  a que  ascendían  las  cuen- 
tas presentadas  ante  el  Gobierno,  hizo  cesión  al  Eey,  di- 
ciendo que  su  paga  era  haber  servido  a Su  Majestad  (que 
Dios  guarde).  Pues  este  sujeto,  diez  y ocho  años  después 
del  extrañamiento  de  los  jesuítas  y quince  después  que 
él  había  dejado  el  gobierno  de  Casanare,  decía  en  un 
informe  rendido  a la  Real  Audiencia  (setiembre  de  1785) : 

«Confieso  que  la  semilla  del  Evangelio  se  ha  de  sem- 
brar sin  otro  interés  que  el  de  la  Gloria  de  Dios;  esto 
es  cierto  en  los  sembradores  o misioneros,  y que  sin  es- 
ta limpieza,  en  lugar  de  coger  opimos  frutos  rendirán 
abrojos  las  sementeras  y todo  el  trabajo  será  perdido. 
Pero  lo  contrario  se  ha  de  entender  de  la  Misión  en  ge- 
neral, y de  los  indios  a quienes  se  quiere  convertir ; pues 
aquélla  necesita  un  cierto  fondo  para  costear  operarios, 
y ganar  los  indios  con  donecillos,  algo  de  vestuario  has- 
ta que  lo  sepan  hilar  y tejer,  y para  criar  en  los  pueblos 
hatos  de  ganado  vacuno,  cuyos  productos,  considerados 
como  bienes  de  comunidad,  sirvan  al  ornato  y culto  de 
las  iglesias,  socorro  de  los  impedidos,  y de  alivio  en 
general . 

»Conociendo  esta  verdad  los  ex-jesuítas,  luégo  que 
se  les  encomendaron  las  Misiones  de  aquella  Provincia, 
fue  su  primer  cuidado  fundar,  como  fundaron,  las  ha- 
ciendas y procuraduría  de  Caribabari,  de  la  cual  procedie- 
ron sucesivamente  la  de  Tocaría,  Gravo  en  Meta,  y Ca- 


14  Por  ejemplo,  el  que  está  a mano  de  todos,  Groot,  II,  I01-I08, 
con  los  respectivos  Apéndices . 
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richana  en  Orinoco,  establecidas  a proporción  que  se 
propagaban  las  Misiones,  para  que  fueran  peculiares  de 
cada  una,  y que  como  inmediatas  se  pudieran  aplicar  sus 
productos  a los  fines  indicados  y que  expondré  más  in- 
dividualmente . 

»Las  tales  haciendas  de  procuradurías  eran  colegios 
de  escala  para  los  piisioneros,  en  donde  se  detenían  has- 
ta destinarlos  convenientemente.  Su  fondo  se  reputaba 
propio  de  la  Misión  en  general,  sin  que  fuese  anexo  a 
ningún  otro  colegio  ni  casa,  etc.  Sus  productos  se  con- 
vertían en  costear  sus  misioneros  que  venían  de  Europa, 
los  que  destinaban  de  los  colegios  de  la  Provincia,  vi- 
sitas de  los  provinciales,  y chasquis  (correos)  para  avi- 
sar lo  que  conviniese  al  Superior.  Se  aplicaban  también 
a los  costos  de  entrada  al  país  de  los  infieles  en  reduc- 
ción, regalillos  para  atraerlos,  a los  primeros  vestidos 
después  de  poblados,  establecimientos  de  la  iglesia  y 
pueblo;  y especialmente  para  poner  en  cada  reducción  o 
pueblo  un  hato  con  trecientas^  o cuatrocientas  reses  va- 
cunas de  cría,  y las  correspondientes  yeguas  y caballos 
para  su  manejo;  cuyos  productos,  como  bienes  de  comu- 
nidad, se  aplicaban  a los  objetos  referidos ; de  suerte  que, 
según  entendí  y entiendo,  la  Real  Hacienda  no  tenía 
otros  gastos  en  las  Misiones  que  el  del  sínodo  anual  de 
los  misioneros  procuradores  de  las  enunciadas  hacien- 
das, el  sueldo  de  las  escoltas  y el  de  los  primeros  vasos 
sagrados  y ornamentos  precisos  a la  erección  de  una 
iglesia;  pues  todo  lo  demás  necesario  para  la  Misión  en 
general,  salía  de  aquellos  productos,  y si  sobraba  se  re- 
partía de  limosna  a los  pueblos» 

El  mismo  Domínguez,  seis  años  antes  (16  de  noviem- 
bre 1779),  a petición  del  Sr.  Fiscal  Moreno  y Escan- 
dón,  había  dicho  en  otro  informe: 

«Señor.  Regente  Visitador  General.  — El  hato  de 
Betoyes,  como  los  otros  de  su  naturaleza  de  los  demás 
pueblos  de  la  Misión  de  Casanare,  que  estuvo  al  cuidado 


15  Ibíd.  XLI-XLII. 
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de  los  extinguidos  jesuítas,  lo  fundaron  éstos  con  cortos 
fondos  propios,  destinando  sus  productos  indistintamen- 
te y según  ocurría  para  bien  de  los  indios  en  común, 
adorno  de  las  iglesias,  gastos  de  fábrica,  etc.,  reservando 
en  sí  dichos  extinguidos  el  derecho  de  propiedad  a los  ci- 
tados hatos,  hasta  que  determinaron  cederlo  a cada  pue- 
blo respectivamente,  como  lo  hicieron  antes,  y lo  repi- 
tieron el  año  pasado  de  1739,  siendo  Provincial  el  Pa- 
dre Tomás  Casanova.  Fueron  aumentándose  dichos  ha- 
tos considerablemente,  a diligencias  del  prolijo  cuida- 
do de  los  curas  y trabajo  de  los  indios  que  servían  de 
mayordomos,  vaqueros,  etc.  Con  sus  productos  se  ador- 
naron y alhajaron  las  iglesias,  tanto  y tan  bien  como  ma- 
nifiestan los  autos  que  de  esto  formé  al  tiempo  del  ex- 
trañamiento . . . De  los  mismos  productos  se  proveyó  a 
los  pueblos  para  el  común,  de  carpinteros,  herreros,  es- 
cuelas y música;  y al  propio  tiempo  se  les  asistía  a los 
enfermos  con  lo  necesario,  y a los  sanos  con  alguna  ropa 
y utensilios  para  sus  labores,  manteniéndose  de  carnes 
de  dichos  hatos  cuando  trabajaban  en  alguna  obra  común 
a beneficio  del  pueblo . . . . 

Fr.  Francisco  Cortázar,  en  documento  del  que  dice 
Groot  que  es  «intachable,  porque  es  del  misionero  domi- 
nicano más  notable  de  los  que  recibieron  los  pueblos  de 
Misiones  al  tiempo  de  la  expatriación;  que  pasó  toda  su 
vida  en  las  Misiones  de  los  Llanos  y que  murió  de  Pre- 
fecto de  ellas»:  pues  en  ese  documento,  de  1785,  y que  se 
conserva  autógrafo  en  un  auto  de  que  lo  tomó  dicho  au- 
tor, se  habla  así:  «En  tiempo  de  los  expatriados  se  sur- 
tían con  comodidad,  de  fierros,  vestuarios  y remedios  pa- 
i-a  sus  enfermedades,  respecto  de  que  anualmente  se  les 
proveía  de  la  proveeduría  de  Caribabari  a cada  pueblo, 
con  los  efectos  que  cada  cura  pedía  según  la  necesidad  que 
en  sus  gentes  conocía;  y así  el  procurador  remitía  a ca- 
da cura,  según  exponía,  cuchillos,  hachas,  machetes,  ca- 
poranos,  eslabones,  camisetas,  manta,  lienzo,  agujas, 
madejas  de  lana,  ceñidores,  anzuelos,  cuentas,  rosarios, 


16  Ibíd  , XXXVII/VIII. 
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sortijas,  zarcillos,  medallas,  etc.  De  los  productos  de  las 
haciendas  de  sus  iglesias  (exceptuando  los  necesarios  gas- 
tos de  ellas  en  el  culto  divino)  se  les  socorría  a los  más 
pobres  en  sus  necesidades,  de  fierros  y vestuarios,  como 
también  de  los  lienzos  que  anualmente  se  tejían  de  los 
algodones  de  primicia  de  los  tres  pueblos,  Tame,  Maca- 
guane  y Betoyes . . . 

»Ya  dije  el  modo  de  acariciar  los  ex-jesuítas  a estos 
indios,  y el  que  tenían  para  el  adelantamiento  de  los  ha- 
tos de  sus  iglesias . . . ; asimismo  le  daban  a cada  Padre 
un  trimestre  de  licor  y miel,  y limosnas  de  Misas  en  ga- 
nado y bestias,  que  los  vecinos'  en  aquellos  tiempos  les 
daban  a los  Padres;  y como  no  necesitaban  de  nada,  lo 
aplicaban  para  los  batos  de  sus  iglesias . . . » . 

Más  explícitamente  aún  sobre  ciertos  quebrantos  de 
las  Misiones  desde  nuestra  salida  de  ellas,  escribió  el  Vi- 
rrey Mendinueta  cerca  de  1800^".  Y el  Arzobispo  Vi- 
rrey, Don  Antonio  Caballero  y Góngora,  contestando  a 
una  pregunta  del  Rey  hecha  en  Real  Cédula  de  31  de  ene- 
ro de  1784,  acerca  del  estado  de  las  Misiones,  «compara- 
do al  que  tenían  quando  los  administraban  los  ex-jesuí- 
tas», envía  colección  de  informes  de  que  resulta  un  saldo 
a favor  de  la  Compañía,  que  debió  de  causar  asaz  fas- 
tidio a los  curiales  de  Madrid^*. 

El  señor  Groot,  historiando  el  fin  del  siglo  xvni, 
hace  mención  de  una  Real  Cédula  que  mandaba  conti- 
nuar en  las  Misiones  el  método  de  los  extintos  Padres  de 
la  Compañía.  No  hemos  podido  hallar  ese  documento 
entre  las  copias  que  poseemos  de  Reales  Cédulas;  pero 
sin  duda  aquel  insigne  autor  lo  conoció,  cuando  hace 
mérito  de  él  . 


17  Véase  Groot,  II,  316. 

18  Tenemos  copia  de  esos  documentos  sacada  del  Archivo  de  Se- 
villa, 117-2-2,  leg.  634;  pero  no  creemos  discreto  el  publicar  ninguna  de 
sus  cláusulas,  directa  o indirectamente  elogiosas  para  nosotros,  porque 
podria  tener  aqui  realización  el  adagio  de  que  toda  comparación  es  odiosa. 

19  II,  288,  donde  se  hace  un  elogio  de  los  Padres  Agustinos  Reco- 
letos como  misioneros. 
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No  cabe  en  el  marco  de  esta  obra  un  estudio  sobre  el 
fin  y aplicaciones  que  tuvieron  los  bienes  quitados  por 
el  Rey  a la  Compañía,  y que  en  los  documentos  oficiales 
suelen  llamarse  «temporalidades».  Muchas  alhajas  pre- 
ciosísimas se  perdieron;  gran  parte  de  los  recursos  con 
que  contaba  el  Arzobispo-Virrey  en  1787  para  fundar  la 
Universidad  Pública,  eran  despojos  de  nuestras  antiguas 
rentas”®.  Las  haciendas  de  las  Misiones  que  se  «ocupa- 
ron» y se  aplicaron  al  Real  Fisco  eran  una  usurpación  de 
los  bienes  de  los  pueblos.  No  era  a los  jesuítas,  coitio  ob- 
servan juiciosamente  Groot  y Borda,  a quienes  se  des- 
jDojaba  de  sus  propiedades : era  a los  pueblos  de  Misiones, 
a los  mismos  indios. 

En  realidad  el  Real  Erario  nada  aprovechó ; en  cam- 
bio, con  la  desaparición  de  los  jesuítas,  los  Pueblos  per- 
dieron aun  en  lo  temporal.  Valga  entre  otros  muchos  el 
testimonio  del  célebre  Canónigo  Dr.  Andrés  María  Ro- 
sillo, cuando  en  su  opúsculo  titulado  Justa  defensa  de  los 
derechos  imprescriptibles  de  la  Iglesia,  del  año  1815,  se 
expresaba  así:  «Vino  el  año  de  1767,  en  que  pareció  que 
las  exageradas  riquezas  de  la  Compañía  de  Jesús  deja- 
rían abastecido  el  Real  Tesoro,  que  no  habría  precisión 
de  incomodar  en  adelante  a los  vasallos  con  impuestos. 
Engaño  palpable : porque  se  aumentó  la  escasez  y se  car- 
gó la  mano  con  nuevos  tributos  y exacciones,  en  términos 
que,  irritados  los  ánimos,  se  sintieron  conmociones  y 
revoluciones  en  las  Américas.  No  hay  que  extrañarlo, 
porque  las  temporalidades  de  los  jesuítas  fueron  polilla 
y plaga  exterminadora  en  todos  los  reinos  de  la  Cristian- 
dad que  ensayaron  prosperar  con  ellas... »^^. 

En  cuanto  a las  «exageradas  riquezas  de  los  jesuí- 
tas» de  que  nos  ha  hablado  el  Dr.  Rosillo,  no  es  la  pre- 
sente la  ocasión  de  refutar  esa  opinión.  Bastante  se  ha 
escrito,  y claramente  se  ha  probado  que  si  poseíamos 
grandes  haciendas,  ellas  no  hacían  más  fácil  la  vida  de 


20  Fernández-Granados,  pág.  71*. 

21  Añádase  lo  que  dice  Groot,  II,  101  y sig  , donde  se  hace  la 
crisis  del  testimonio  del  Dr.  Plaza,  autor  tan  adverso  a la  Compañía. 
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los  Religiosos  de  la  Compañía  (que  gracias  a Dios  ob- 
servaban su  voto  de  pobreza),  sino  que  se  usaban  para 
bien  de  los  Pueblos.  Ni  nuestras  razones  convencerían 
a nuestros  apasionados  enemigos,  ni  hacen  falta  para 
quienes  conocen  nuestro  Instituto  y pueden  sin  pasión 
justipreciar  nuestras  actuaciones  respecto  a los  bienes 
materiales . 

Interesante  es  también,  por  lo  que  mira  a los  bienes 
que  nuestras  Misiones  poseían  en  los  Llanos,  aquella 
observación  que  han  hecho  varios  autores,  de  que  los  ga- 
nados que  se  criaban  en  aquellas  regiones  fueron  de  sin- 
gular utilidad  para  la  subsistencia  de  los  ejércitos  que 
allí  se  prepararon  a la  epopeya  del  Pantano  de  Vargas 
y de  Boyacá.  Así  quiso  la  Providencia  que  contribuyese 
la  Compañía  a la  obra  de  nuestra  independencia. 

Una  de  las  grandes  dificultades  con  que  tropezaron 
nuestros  sucesores  en  la  evangelización  de  los  salvajes, 
fue  la  inmensa  variedad  y oscuridad  de  las  lenguas  in- 
dígenas. Pues  bien:  consta  que  los  Hijos  de  San  Igna- 
cio, a los  seis  meses  de  su  primera  entrada  a los  Llanos, 
predicaban  a los  indios  en  su  lengua  de  ellos  Ya  co- 
nocemos la  obra  lingüística  del  P.  Dadey.  El  P.  Neira 
compuso  la  gramática  y diccionario  del  Achagua  y del 
Sáliva,  y llegó  a redactar  en  las  mismas  lenguas  Catecis- 
mos, y Autos  Sacramentales  p^ira  que  los  representasen 
los  indios.  El  P.  Francisco  del  Olmo  escribió  la  gramá- 
tica y diccionario  de  la  lengua  Sarura ; Gumilla  hizo  otro 
tanto  con  la  lengua  Betoye;  y el  P.  Ignacio  Pranciscis 
con  la  de  los  aborígenes  del  Darién.  Igual  labor  realiza- 
ron otros  misioneros  jesuítas  con  las  lenguas  Situfa,  Ai- 
rica,  Ele,  Lucalía,  Jabúe,  Aruaca,  Quilifay,  Anibali,  Lo- 
laca  y Atabaca,  relacionadas  apenas  con  las  Betoye  y 
Jirara ; y con  las  de  los  Caribes,  y la  de  los  Guahivos  y 
sus  ramales  propios  de  Chiricoas  y Achaguas.  El  P. 
Rivero  gozaba  tanto  en  el  estudio  de  sus  lenguas  Guahi- 
va  y Chiricoa,  y al  escribir  gramática  y vocabulario  de 
la  Airica  y Jirara,  que  decía  a un  compañero  suyo : «Mi- 


22  Rivero,  122. 
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ro  cada  palabra,  verbo  y frase  de  estas  lenguas,  como 
granos  de  oro  finísimo  que  recojo  con  santa  codicia: 
porque  sembrados  después  en  el  terreno  del  gentilismo, 
veo  que  a manos  llenas  rinden  frutos  de  eterna  vida». 
Don  Angel  Eubio  nos  da  noticia  de  estudios  del  ve- 
nerado P.  Juan  de  Eibera  sobre  la  lengua  de  los  Guana- 
cas.  Este  autor,  con  diligencia  y erudición  admirables, 
enumera  entre  otros  Eeligiosos  investigadores  de  las 
lenguas  americanas,  nada  menos  que  veinticuatro  je- 
suítas . 

Fuera  de  esas  obras  literarias,  Eivero,  Gumilla  y 
Eomán,  misioneros  de  nuestro  Oriente,  escribieron  sen- 
das historias  de  aquella  empresa,  libros  que  han  sido 
de  notable  utilidad  para  la  Etnografía ; y el  P.  Martín 
Niño,  tunjano,  que  vivió  cuarenta  años  entre  los  Tune- 
bos, dejó  sobre  ellos  escritos  sumamente  interesantes. 

Uno  de  los  mayores  servicios  que  a la  cultura  patria 
prestó  la  Compañía  en  la  época  colonial  fue  la  formación 
del  Clero.  El  P.  Jesús  María  Fernández,  en  la  obra  que 
ya  conocemos.  La  Obra  civilizadora  de  la  Iglesia  Colom- 
biana, trata  en  estos  términos  el  asunto:  «El  Colegio  de 
San  Bartolomé,  como  Seminario,  prestó  incalculables 
servicios  en  la  Colonia,  pues  con  el  de  Popayán,  enco- 
mendado igualmente  a los  jesuítas,  formó  casi  todo  el 
Clero  secular  de  aquellos  tiempos.  En  una  información 
jurídica  de  1718  y 1720,  levantada  en  Antioquia,  los  mu- 
chos y autorizados  testigos  que  allí  deponen  hacen  cons- 
tar que  sin  excepción  todo  el  Clero  que  había  dirigido  y 
actualmente  dirigía  los  destinos  de  la  Iglesia  en  la  Pro- 
vincia de  Antioquia,  en  los  curatos  y prebendas,  era  for- 
mado en  San  Bartolomé:  gloria  no  exigua  para  este 
plantel,  si  se  tiene  en  cuenta  la  integridad  moral  de  ese 
Clero,  y la  pureza  de  costumbres  y arraigada  fe  que  su- 
po inspirar  a aquel  Pueblo.  Lo  mismo  se  afirma  de  los 
hombres  que  ocupaban  en  esa  Provincia  los  primeros 


23  De  la  obra  cultural  de  la  antigua  España — 1938.  Libro  trabaja- 
• do,  según  parece,  en  Sevilla,  a la  vista  de  los  admirables  Archivos  allí 
conservados. 
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puestos  en  todos  los  ramos.  Hacen  constar  igualmente 
dichos  testigos,  que  las  familias  distinguidas  de  esa  co- 
marca, sin  excepción  alguna,  mandaban  a sus  hijos  a es- 
tudiar a San  Bartolomé»-^. 

Aludiendo  a la  misma  información,  e insinuando 
análogas  ideas,  dijimos  nosotros  en  otra  obra:  «A  nadie 
se  le  oculta  el  papel  que  desempeña  el  Clero  en  la  for- 
mación religiosa  y social  de  los  Pueblos.  Por  otra  par- 
te, de  aquella  Diócesis  y veneranda  capital  (Antioquia), 
se  difundió  la  cultura  por  las  demás  comarcas  que  ha  ido 
conquistando  la  raza  antioqueña,  empezando  por  el  va- 
lle de  Medellín,  y continuando  por  el  Oriente  y Sur  de 
Antioquia,  hasta  las  regiones  que  hoy  forman  el  Depar- 
tamento de  Caldas.  Y si  esa  cultura  y la  grandeza  de 
ese  Pueblo  han  estado  siempre  informadas  por  el  espíri- 
tu religioso,  ¿quién  negará  la  parte  que  tuvo  el  Clero  en 
el  desarrollo  de  las  energías  de  esa  raza,  y en  la  gloria 
que  ha  adquirido  entre  sus  hermanos,  los  demás  Pueblos 
de  la  Patria  Colombiana?  Y por  consiguiente,  ¿quién  no 
confesará  que  el  Pueblo  antioqueño  debe  mucho  al  Co- 
legio de  San  Bartolomé,  fragua  en  que  sus  apóstoles  tem- 
plaron las  armas  de  su  pacífica  lucha  en  favor  de  la 
civilización  y del  progreso?»"^. 

De  modo  análogo  podríamos  discurrir  sobre  el  in- 
flujo del  otro  Seminario  colonial,  el  de  Popayán,  para 
concluir  como  probada  la  tesis  del  influjo  de  la  Compa- 
ñía en  la  formación  de  la  máxima  parte  del  Clero. 

Merece  también  estudio  especial  la  colaboración  de 
los  jesuítas  en  la  defensa  de  nuestras  fronteras.  Los 
PP.  Fritz,  Richter,  Singler  y Julián  (Juan  Bautista), 
con  sus  labores  sobre  la  hidrografía  y cartografía  del 


24  Pag.  69.  El  informe  a que  alude  el  P.  Fernández  se  halla 
en  un  fascículo  manuscrito  titulado  Testimonio  de  la  Información  de  los 
sujetos  beneméritos  de  la  Ciudad  y Provincia  de  Antioquia  enseñados  y 
educados...  en  el  Colegio  Maior  Real  Seminario  de  la  Ciudad  y Corthe 
de  Santa  Fee  — Año  1720  (Arch.  de  San  Bart.,  caja  «Docum.  Var.,  si- 
glo XVIII,  II». 

25  El  Colegio  de  San  Bartolomé,  cit.,  pág.  25.  En  ese  capítulo 
hallará  el  lector  un  resumen  de  la  Información  a que  nos  referimos . 
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Amazonas,  son  beneméritos  de  Colombia,  por  más  que 
la  torpeza  de  la  Corte  de  Madrid  hubiera  dejado  casi  sin 
efecto  los  esfuerzos  de  aquellos  campeones  de  la  Fe  y 
del  patriotismo.  Sobre  este  asunto  es  digno  de  leerse  el 
estudio  del  mismo  P.  Fernández  en  la  obra  poco  há  ci- 
tada . 

Con  razón  dice  Borda  que  Colombia  debe  a los  je- 
suítas «un  voto  de  gratitud  por  la  defensa  que  de  sus 
derechos  de  ella  hicieron,  aun  en  tiempos  en  que  ni  las 
ciegas  autoridades  españolas  vigilaban  esos  derechos» 

Al  sectarismo  antirreligioso,  ¿qué  le  importa  la  Patria? 
Estos  y otros  muchos  servicios  de  la  Compañía  a la  Co- 
rona no  fueron  parte  a calmar  los  odios  volterianos.  Y 
la  modesta  antorcha  que  los  Hijos  de  Loyola  encendie- 
ron en  los  dominios  españoles,  al  lado  de  las  fulguran- 
tes que  ostentaban  las  demás  Ordenes  religiosas,  fue 
apagada  para  no  volver  a encenderse  en  estas  Colonias 
sino  cuando  ellas  habían  pasado  — quizá  por  castigo  que 
a causa  de  aquel  crimen  la  Providencia  impuso  a Espa- 
ña— a la  categoría  de  Naciones  libres. 


1 


26  Páés.  104-111. 

27  I,  752. 
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Napoleón,  obligado  a abdicar,  había  ido  a su  pri- 
mer destierro  en  la  isla  de  Elba.  Su  víctima,  el  Papa 
Pío  VII,  libre  de  su  cautiverio,  entraba  triunfalmente 
en  Roma  el  24  de  mayo  de  1814.  Echando  el  gran  Pon- 
tífice una  mirada  a los  desastres  del  pasado  y a las  rui- 
nas acumuladas  por  aquel  a quien  con  frase  de  la  Escri- 
tura llamó  Aper  de  silva  (Jabalí  salvaje),  pensó  en  em- 
pezar la  restauración  por  donde  habían  empezado  las 
calamidades  que  la  Revolución  había  traído  al  mundo. 
La  restitución  de  la  Compañía  de  Jesús  fue  uno  de  sus 
primeros  anhelos.  Y efectivamente,  a los  setenta  días 
después  de  su  entrada  en  la  Ciudad  Eterna,  la  Bula 
Sollicitudo  Omnium  Ecclesiarum  restablecía  en  la  Igle- 
sia universal  la  obra  de  Loyola. 

Siguiendo  su  ejemplo,  y reconociendo  Fernando  VII 
que  la  destrucción  de  la  Compañía  había  sido  una  injus- 
ticia y una  impía  inhumanidad,  derogaba  (1815)  la  Prag- 
mática de  su  abuelo  Carlos  III,  y devolvía  a los  perse- 
guidos Hijos  de  San  Ignacio  su  honor  y sus  derechos. 
Volvieron  a España  los  restos  de  aquellos  escuadrones 
de  Cristo,  después  de  cuarenta  y ocho  años  de  destierro. 
Naturalmente,  los  menos  ancianos  eran  ya  hombres  que 
poco  podían  dar  de  sí  en  la  obra  apostólica  y en  la  pe- 
dagógica. Pero  trasmitiendo  el  espíritu  de  nuestro  San- 
to Fundador  a nuevas  generaciones  de  jesuítas,  hicie- 
ron que  pronto  surgiese  la  Compañía  restaurada,  en 
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aquellas  regiones  en  que  tánto  había  florecido,  y de  don- 
de tantísimos  apóstoles  habían  salido  para  conquistar  a 
la  Iglesia  innumerables  almas. 

De  1815  hasta  mucho  después  de  mediado  el  siglo 
XIX,  no  tuvo  la  Compañía  en  la  Península  sino  una  Pro- 
vincia: la  titulada  «de  España».  Ella  envió  a América 
la  Misión  de  Buenos  Aires,  origen  de  la  actual  gloriosa 
Provincia  Argentino-Chilense.  Aquellos  fueron  los  pri- 
meros jesuítas  que  vinieron  a América  después  de  la 
restauración  de  Pío  VII.  Tocó  a nuestra  República  de 
Nueva  Granada  ser  la  segunda  Nación  americana  que 
recibiera  el  mismo  beneficio 

Y fue  así,  que  pasada  la  guerra  que  en  1840  ensan- 
grentó nuestro  territorio,  se  pensó  aquí  por  los  hombres 
de  buena  voluntad  y de  verdadero  patriotismo,  ser  de 
suma  utilidad  el  hacer  venir  a los  Hijos  de  San  Ignacio 
para  educar  a la  Juventud  en  sanos  principios,  contra- 
rios a los  de  la  Filosofía  utilitarista  que  venían  incul- 
cándose desde  la  época  de  la  Independencia.  Gracias  a 
ciertos  políticos  que  pretendían  fundar  la  República  so- 
bre bases  naturalistas  y racionalistas  contrarias  a las 
aspiraciones  y criterio  de  la  máxima  parte  del  Pueblo 
granadino,  nuestra  Juventud  andaba  descaminada  e im- 
buida en  máximas  irreligiosas  e inmorales. 

Se  hacía  sentir  por  otra  parte  la  necesidad  de  res- 
tablecer las  Misiones  de  infieles,  para  la  civilización  de 
los  innumerables  salvajes  que  aún  poblaban  nuestro  te- 


1 Las  primeras  iniciativas  sobre  regreso  de  la  Compañía  a nuestro 
suelo  datan  de  los  tiempos  de  nuestra  epopeya  emancipadora.  Primero, 
de  las  autoridades  del  Virreinato  (1817) ; y luego  en  1820,  del  Canónigo 
D.  Nicolás  Cuervo,  Gobernador  del  Arzobispado  sede  vacante,  el  cual 
solicitó  en  carta  de  7 de  julio  de  aquel  año  dirigida  a D.  Francisco  Anto- 
nio Zea,  nuestro  Ministro  en  Londres,  se  interesase  en  la  venida  de  los 
jesuítas  que  — al  parecer — por  medio  del  Ministro  pedía  a la  Santa  Sede 
(Cf.  Juventud  Bartolina,  Nros.  10-11,  jun.  y jul.  de  1922,  pág.  136/37). 
Las  palabras  del  Sr.  Canónigo  y preclaro  prócer  republicano,  son  éstas: 
«Encargo  a V.  Exc.  con  mucha  particularidad  insista  sobre  la  venida  de 
los  jesuítas:  pues  me  prometo  sean  estos  Religiosos  el  baluarte  que  ayu- 
de a afianzar  el  estado  de  la  República»...  etc. 
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rritorio;  y en  las  sesiones  de  Congreso  de  1842,  el  Dr. 
Mariano  Ospina  Rodríguez,  uno  de  los  varones  más  ex- 
celsos que  han  brillado  en  el  cielo  de  Colombia,  y que 
entonces  desempeñaba  el  cargo  de  Ministro  del  Interior, 
propuso,  en  un  Mensaje  al  Congreso,  esa  necesidad,  y 
señalaba  así  los  medios  de  remediarla:  «Para  que  la  em- 
presa de  las  Misiones  produzca  resultados  útiles,  es  ne- 
cesario formar  misioneros  o hacerlos  venir  de  otros  paí- 
ses donde  se  educan  Sacerdotes  con  este  objeto;  de  otra 
manera,  se  consumirán  inútilmente  los  fondos  que  a esto 
se  destinen.  Si  ha  de  seguirse  la  primera  idea,  es  de  ab- 
soluta necesidad  el  establecimiento  de  un  Colegio  de  Mi- 
siones . . . Los  directores  de  este  establecimiento  deben 
buscarse  en  Europa  entre  los  eclesiásticos  educados  para 
misioneros. . .». 

La  moción  de  Ospina  tuvo  acogida  excelente.  Y para 
apoyarla,  un  periódico  de  buen  espíritu  indicaba  que 
esos  maestros  habían  de  ser  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús.  A poco,  los  senadores  Dr.  Joaquín  de  Mosque- 
ra (ex-Presidente  de  Colombia  la  Grande,  y hermano 
del  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá)  y D.  Vicente  Borrero,  pre- 
sentaron un  proyecto  de  decreto  legislativo  por  el  cual 
se  establecían  Colegios  de  Misiones  y las  casas  de  esca- 
la necesarias;  y se  autorizaba  al  Gobierno  para  hacer 
venir  al  país  el  Instituto  que  juzgase  más  a propósito 
entre  aquellos  que  en  Europa  se  dedican  al  ministerio 
de  las  Misiones.  Este  proyecto  no  tuvo  dificultad  de 
pasar  en  el  Senado ; en  la  Cámara  Baja  halló  vivas  opo- 
siciones, nó  por  la  sustancia  de  la  Ley,  sino  por  el  te- 
mor que  se  concibió  de  parte  de  algunos  Representantes 
de  ideas  radicales,  de  que  el  Instituto  adoptado  iba  a ser 
el  de  los  jesuítas.  Los  buenos  católicos  y hombres  de 
orden  defendieron  precisamente  las  ventajas  que  esa 
designación  podría  producir;  y al  fin  se  obtuvo  también 
aquí  la  mayoría  de  votos 


2 La  redacción  del  proyecto,  según  Gutiérrez  Ponce — Vida  de  Gn- 
tiérrex  Vergara,  I,  367 — era  obra  del  Sr.  Arzobispo.  Parece  haber  sido  en 
esta  discusión  cuando  tuvo  lugar  una  anécdota  que  muestra  la  prevención 


152  . LA  COMPAÑIA  DE  JESUS  EN  COLOMBIA 

El  28  de  abril  de  1842  era  sancionada  por  el  Poder 
Ejecutivo  la  Ley  de  que  tratamos.  Firmaban  como  Pre- 
sidentes de  las  Cámaras  Alta  y Baja,  respectivamente, 
los  señores  Vicente  Borrero  e Ignacio  Gutiérrez;  como 
Secretarios,  los  Representantes  José  María  Sáiz  y Pas- 
tor Ospina  Rodríguez ; y la  sanción  llevaba  la  firma  del 
Vicepresidente  de  la  República,  en  ejercicio  de  la  Pre- 
sidencia, General  Domingo  Caicedo,  y del  Ministro  del 
Interior  y Relaciones  Exteriores  Dr.  Mariano  Ospina 
Rodríguez. 

El  decreto  orgánico  del  Ejecutivo  no  se  hizo  espe- 
rar. Caicedo,  que  había  sido  uno  de  los  más  activos  pro- 
motores del  asunto,  dictó  el  3 de  mayo,  es  decir,  a los 
cinco  días  de  expedido  el  decreto  del  Parlamento,  otro 
del  Ejecutivo  en  que  se  leían  los  siguientes  considerandos : 

«4^ — Que  si  causas  que  no  es  del  caso  expresar  aquí, 
hicieron  que  los  jesuítas  fuesen  expulsados  de  varios 
países  a mediados  del  siglo  pasado,  la  experiencia  y el 
ejemplo  de  las  Naciones  más  adelantadas  en  civilización 
en  Europa  y en  América,  como  la  Francia,  la  Inglate- 
rra, los  Estados  Unidos,  Buenos  Aires  y otras  que  les 
han  abierto  sus  puertas  y recibídolos  en  su  seno  en  con- 
sideración a los  bienes  que  la  religión,  la  moral  y la  ci- 
vilización reportan  de  ellos,  son  una  razón  bastante  para 
disipar  los  temores  de  los  que  han  juzgado  desventa- 
josamente de  este  Instituto; 

>5° — Que  es  más  fácil  lograr  misioneros  de  este  Ins- 
tituto que  de  algún  otro,  en  atención  a que  con  frecuen- 
cia salen  de  Europa  en  número  considerable  para  Asia 
y Africa,  donde  su  celo  está  produciendo  los  mejores 
efectos  religiosos  y sociales ; 

— Que  el  crédito  que  los  jesuítas  gozan  en  calidad 
de  misioneros,  y las  simpatías  que  por  ellos  se  conser- 


que  entre  muchos  había  contra  los  loyolitas.  Había  cierto  Representante 
de  la  derecha  atraído  en  esos  días  a un  amigo  suyo  de  la  izquierda  a pro- 
fesar las  ideas  católicas  en  materia  de  política;  y al  llegar  la  votación  de 
este  proyecto  le  dijo  a su  convertido,  por  lo  bajo:  «Tienes  que  votar  en 
favor  de  esta  Ley,  aunque  hayan  de  venir  los  jesuítas».  El  amigo  neófito 
le  responde:  «Hombre,  perdóname  los  jesuítas...» 
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van  en  el  país,  hacen  que  el  Gobierno  encuentre  una  ac- 
tiva cooperación  para  llevar  a efecto  la  empresa  de  las 
Misiones ...» 

Y concluía  el  decreto  con  la  elección  definitiva  de 
la  Compañía  de  Jesús  «para  encargarla  de  las  Misiones 
de  la  República». 

Alguna  publicación  autorizada  dijo  en  Bogotá  que 
el  fin  principal  de  la  venida  de  los  jesuítas,  más  que  el 
atender  a las  Misiones,  era  la  educación  cristiana  de  la 
Juventud;  y esta  idea,  que  estaba  en  la  conciencia  de 
todos  los  buenos  Granadinos,  fue  confirmada  por  el  Ge- 
neral Tomás  Cipriano  de  Mosquera,  entonces  buen  ami- 
go nuestro.  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
en  el  Perú;  el  cual  dijo  en  Lima,  como  conocedor  de  un 
asunto  en  que  se  interesaba  su  hermano  el  Arzobispo, 
«que  esto  no  era  más  que  un  pretexto  para  llamar  a los 
Jesuítas  con  menos  escándalo  de  los  demagogos 

El  júbilo  de  los  buenos  católicos  Neogranadinos 
— boy  diríamos  Colombianos — al  aparecer  en  la  Gaceta 
Oficial  el  decreto  del  Ejecutivo,  fue  de  intensidad  suma. 
Y como  principio  de  las  gestiones  que  habían  de  reali- 
zar el  intento,  el  Sr.  Arzobispo  Mosquera  dirigió  a sus 
fieles  una  pastoral,  en  la  que  después  de  hablar  de  la 
importancia  de  la  obra  caritativa  de  las  Misiones,  y de 
la  necesidad  que  de  ella  tenía  nuestra  Patria,  se  expre- 
saba así: 

«Bendigamos  a la  Divina  Providencia  por  el  acierto 
que  ha  guiado  al  Congreso  en  este  negocio,  no  menos  que 
a los  dignos  miembros  de  la  Administración,  al  elegir 
el  Instituto  de  la  Compañía  de  Jesús  para  esta  obra. . . 

» Vosotros  lo  habéis  visto  ya:  apenas  se  habló  de 
elegir  a los  jesuítas  para  las  Misiones,  todos  los  cora- 
zones cristianos  palpitaron  de  gozo,  la  esperanza  rena- 
ció, los  huesos  de  nuestros  padres  se  movieron  en  sus 
sepulcros  al  contemplar  la  dicha  que  ellos  desearon  ver 


3 Rafael  Pérez  S.  J La  Compañía  de  Jesús  en  Colombia  y Centro- 
América,  I.  30  y 81/82. 
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de  nuevo  y no  lo  consiguieron.  ¿De  dónde  pudo  nacer 
esa  simpatía  por  los  jesuítas,  que  es  la  simpatía  de  to- 
dos los  cristianos?  Nace  de  que  ‘este  cuerpo  es  tan  per- 
fectamente constituido  que  no  tuvo  infancia  ni  vejez  en 
su  primera  época ; que  'conservó  hasta  el  último  suspiro 
el  espíritu  que  le  dio  la  vida  ’ ^ ; y que  ha  podido  renacer 
con  el  mismo  vigor  que  en  los  tiempos  de  su  madurez, 
compuesto  de  ‘remeros  vigorosos  y experimentados  que 
se  ofrecen  a romper  las  olas  de  una  mar  que  amenaza  a 
cada  instante  con  el  naufragio  y con  la  muerte’ 

»Hablen  por  Nós  vuestra  fe  y vuestra  caridad:  pre- 
senten ellas  a vuestras  almas  la  santísima  obra  de  la 
conversión  de  los  infieles  en  todo  su  esplendor,  para  que 
el  magnífico  sentimiento  de  la  mayor  gloria  de  Dios, 
alma  de  la  Compañía  de  Jesús,  obre  en  nosotros  los 
mismos  efectos  que  en  los  Hijos  del  siempre  grande  Ig- 
nacio de  Loyola.  Ellos  serán  los  que  vengan  a difundir 
la  luz  del  Evangelio  entre  los  salvajes  de  nuestros  bos- 
ques, renunciándolo  todo  para  ganar  almas  a Jesucristo. 
Hombres  sobrehumanos,  se  constituyen  salvadores  de 
tribus  enteras,  cual  tierna  madre  que  arrostra  los  peli- 
gros por  salvar  la  vida  de  su  hijo:  saben  que  todo  lo 
pueden  en  Aquel  que  los  conforta;  y que  entregados  to- 
dos los  días  en  manos  de  la  muerte,  triunfan  por  virtud 
de  Aquel  que  los  amó,  Jesucristo  Nuestro  Señor...». 

Recomendaba  Su  Señoría  en  esta  pastoral  que  se 
hiciese  una  colecta  para  sufragar  los  gastos  de  la  veni- 
da de  los  jesuítas ; y nombraba  para  colectores  a los  ho- 
norabilísimos Dr.  José  Manuel  Saavedra  y D.  Mariano 
Calvo,  cuyos  nombres  conservan  con  grato  afecto  nues- 
tros anales.  Ni  se  contentó  con  eso  el  noble  Prelado: 
preparó,  por  medio  de  solemnísimo  novenario  en  que 
oficiaron  la  santa  Misa  los  más  distinguidos  miembros 
del  Capítulo  Catedral,  una  festividad  para  el  22  de  ma- 
yo de  aquel  año  de  1842,  día  de  la  Santísima  Trinidad; 

4 Beausset,  Histoire  de  Fénelon,  1.  I,  n.  10. 

5 Bula  de  restablecimiento  de  la  Compañía,  Sollicitudo  Omnium  Ec- 
clesiarum  — Pío  VII,  7 de  agosto  de  1814. 
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todo  ello  en  nuestro  antiguo  templo  de  San  Ignacio,  al 
que  por  odio  a la  Compañía,  y para  adular  a Carlos  III 
se  había  dado  el  nombre  de  San  Carlos  desde  los  días 
de  la  expulsión.  Con  asistencia  del  Internuncio  de  Su 
Santidad,  Mons.  Cayetano  Baluffi;  del  Obispo  de  An- 
tioquia,  Dr.  Juan  de  la  Cruz  Gómez  Plata;  del  Presi- 
dente de  la  Eepública  y otros  altos  funcionarios  del 
Gobierno,  celebró  el  Santísimo  Sacrificio  el  Obispo  auxi- 
liar del  Metropolitano,  Fr.  José  Antonio  Chávez;  y pre- 
dicó el  Sr.  Arzobispo  una  magnífica  oración  alusiva  a la 
imponente  ceremonia  y a los  recuerdos  y esperanzas 
de  que  ella  era  augurio 

No  era  cosa  de  pocos  meses  la  realización  de  los 
generosos  planes.  Habían  de  pasar  todavía  dos  años 
antes  de  que  los  misioneros  llegasen  a Bogotá.  Desde 
luego,  el  Gobierno  recomendó  al  Sr.  Manuel  María  Mos- 
quera, hermano  gemelo  del  Arzobispo  y que  en  Londres 
representaba  a nuestra  Eepública,  para  que  agenciase 
con  los  Padres  españoles,  expulsos  por  entonces  de  su 
patria  y dispersos  en  FranciíKfi  Italia,  el  envío  de  la  sus- 
pirada Misión.  Trasladóse  el  Ministro,  de  Londres  a Pa- 
rís, residencia  del  Provincial  de  España,  P.  Antonio  Mo- 
rey,  para  tratar  con  él.  Era  necesaria  ante  todo  la  anuen- 
cia de  nuestro  Padre  General,  que  lo  era  entonces  el  P. 
Juan  Eoothaan,  prevenido  ya  por  carta  del  Sr.  Arzobis- 
po Mosquera.  Aceptó  aquél  la  propuesta,  y se  empezó 
a tratar  de  las  condiciones  en  las  cuales  habían  de  ser 
admitidos  en  esta  Eepública  los  Padres  de  la  Compañía. 
El  Sr.  Ministro  en  Londres  hubo  de  dejar  el  negocio 
en  manos  de  Don  Heladio  Urisarri,  encargado  de  nues- 
tra Legación  ante  la  Santa  Sede;  al  que  el  Padre  Gene- 
ral dirigió  un  oficio  muy  discreto,  tendiente  a prevenir 
obstáculos,  y a abrir  la  puerta  de  otros  ministerios,  di- 
ferentes de  los  misionales,  a los  Padres  que  hubiesen  de 


6 Hállase  este  sermón  en  el  volumen  I de  los  Documentos  para 
la  Historia  del  Sr.  Mosquera,  pág.  264  y sig.  ; y en  el  lujosísimo  libro 
que  D.  Manuel  María  Mosquera  hizo  imprimir  en  París  en  1858,  titulado 
Memorial  del  lltmo...  M.  J.  Mosquera...,  pág.  XX. 
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venir  a nuestro  suelo.  De  ese  oficio  son  los  apartes  si- 
guientes : 

«Siendo  nuestro  Instituto  y su  puntual  observancia 
pauta  única  sobre  que  pueden  formarse  misioneros  de 
la  Compañía,  es  sin  duda  intención  de  ambos  poderes 
supremos  de  aquella  República  admitir  allí  y reconocer 
a la  Compañía  de  Jesús  como  uno  de  los  Ordenes  Reli- 
giosos legalmente  establecidos  en  su  territorio,  autoriza- 
do por  lo  tanto  para  vivir  en  todo  conforme  a dicho  Ins- 
tituto, abrir  Noviciado  y algunos  Colegios,  no  sólo  de 
Misiones  según  permite  el  decreto  de  28  de  abril,  sino, 
para  poder  proveer  a éstos,  también  otros  de  enseñanza 
pública  o privada,  según  que  de  acuerdo  con  ambas  au- 
toridades, eclesiástica  y civil,  se  crea  útil;  y,  en  fin,  de- 
dicarse a todos  los  ministerios*  propios  de  dicho  Insti- 
tuto, como  son  el  predicar,  confesar  y demás,  guardando 
en  todos  la  sumisión  y acatamiento  que,  con  arreglo  a los 
sagrados  cánones  de  la  Iglesia,  es  debida  a los  Iltmos. 
Diocesanos,  y prestando  a las  autoridades  del  Estado  el 
obsequio  y obediencia  que  toda  razón  y el  Evangelio  pres- 
criben. . . 

Bajo  esta  inteligencia  parece  estar  extendido  el  se- 
gundo decreto,  en  que  se  nos  designa  como  aptos  para 
cumplir  con  el  objeto  del  primero ; mas  no  diciéndolo  ex- 
presamente, yo  desearía  merecer  de  V.  E.  que,  como  bien 
instruido  de  las  intenciones  y modo  de  pensar  de  sus  co- 
mitentes, tuviese  la  dignación  de  decirme  si  es  en  efecto 
tál  la  intención  e inteligencia  de  aquellos  supremos  po- 
deres» 

Recibida  del  Sr.  Urisarri  una  respuesta  del  todo  sa- 
tisfactoria, nuestro  Padre  General  procedió  a designar 
los  sujetos  que  habían  de  componer  la  Misión  de  Nueva 
Granada.  El  año  de  1843  estaba  ya  adelantado  en  su  cur- 
so, y era  preciso  sacar  de  diversas  partes  endonde  se  ha- 
llaban dispersos  los  jesuítas  españoles,  aquellos  que  pare- 
cían más  señalados  por  sus  cualidades  personales.  Como 


7 De  copia  reservada  en  los  archivos  privados  de  la  Compañía. 
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Superior  fue  designado  el  P.  Pablo  Torroella,  profesor 
de  Teología  Dogmática  en  el  Colegio  de  Ferentino ; j co- 
mo Ministro  el  P.  José  Téllez  (Manuel  le  llama  un  anti- 
guo catálogo),  que  era  Superior  del  Colegio  de  Nibeles, 
casa  de  formación  de  nuestros  jóvenes  Estudiantes  ex- 
pulses de  España.  Damos  la  lista  de  los  demás,  con  la 
indicación  de  sus  respectivos  cargos  en  Europa,  en  cuan- 
to nos  son  conocidos: 

P.  Joaquín  Freire,  Superior  de  la  Eesidencia  de  Gi- 
braltar,  trasladado  recientemente  a Génova; 

P.  Francisco  J.  de  San  Román,  profesor  de  Mate- 
máticas en  Nibeles; 

P.  Pablo  de  Blas,  profesor  de  Teología  Dogmática 
en  Ferino; 

PP.  José  Segundo  Laínez,  Pedro  García  y Manuel 
Fernández,  que  terminaban  entonces  su  Tercera  Proba- 
ción, o sea,  su  último  Noviciado; 

PP.  Mariano  Cortés,  FeKcitas  Trapiella  y Antonio 
Vicente,  residentes  en  Friburgo,  Bordeaux  y Navarra, 
según  su  orden;  y 

P.  Luis  Amorós,  joven  de  virtud  y talentos  singu- 
lares que  vivía  en  el  Seminario  de  Nobles  de  Roma,  per- 
dida la  esperanza  de  recobrar  la  salud,  y a quien  el  P. 
Torroella,  Superior,  pidió  expresamente  como  compa- 
ñero, fundado  en  los  augurios  de  los  médicos,  que  veían 
en  América  la  única  esperanza  de  salud  para  el  P. 
Amorós. 

A estos  escogidos  Sacerdotes  debían  unirse  otros 
seis  jesuítas,  los  HH.  Coadjutores  Luis  Serasols,  Rafael 
Fortún,  Anacleto  Ramírez,  Joaquín  ügalde,  Francisco 
García  y Miguel  Parés,  todos  distinguidos  por  su  virtud 
y buenas  prendas,  y que  prestaron  en  esta  Misión  y en 
la  de  Centro-América  servicios  inapreciables. 

Reunidos  todos  en  el  puerto  del  Havre,  y conducien- 
do no  pocos  aparatos  de  física  para  montar  acá  un  ga- 
binete, partieron  hacia  el  20  de  enero  de  1844  en  la  fra- 
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gata  «Gustavo-Eduardo»,  la  que  ancló  frente  a Santa 
Marta  el  26  de  febrero. 

• Habiendo  desembarcado  en  esta  ciudad  dicha,  algu- 
nos vecinos  les  suplicaron  que  diesen  una  Misión.  Pero 
al  mismo  tiempo  circuló  una  calumnia  que  hacía  creer 
a las  gentes  sencillas  que  los  jesuítas  venían  a restable- 
cer el  gobierno  español  en  nuestra  Patria:  insensata  es- 
I3ecie  que  sinembargo  halló  acogida  entre  el  vulgo;  y 
cuando  la  Misión  se  empezó,  muchos  no  acudían  sino  por 
curiosidad,  llenos  de  recelo  y prevenciones.  El  resultado 
principal  fue  el  dar  a conocer  a la  Compañía;  y ella  se 
ganó  tal  prestigio,  que  aun  periódico  tan  violento  como 
«El  Samarlo»,  órgano  de  la  secta  masónica,  hizo  elogios 
fervorosos  de  los  Hijos  de  San  Ignacio  *. 

Ocupáronse  también  los  Padres,  mientras  se  dis^jo- 
nía  la  navegación  del  Magdalena,  en  misionar  a Ciénaga, 
Mompox  y Santa  Ana. 

Al  fin  estuvieron  listos  en  Mompox  los  hongos  o 
champanes  en  que  había  de  subirse  el  Magdalena ; y el 
12  de  abril  pudieron  empezar  la  travesía,  tan  lenta  en- 
tonces y tan  penosa.  Desde  Mompox  habían  empezado 
a recibir  del  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá  unas  cartas  llenas 
de  afecto  paternal,  las  que  suavizaban  a los  viajeros  las 
fatigas  de  viaje  tan  desusado  para  ellos.  Las  fiebres 
atacaron  a diez  de  los  jesuítas,  y fue  preciso  dejar  en 
Honda  siete  de  ellos  hasta  que  hubiesen  convalecido.  No 
convaleció  el  Vicesuperior,  Padre  Téllez,  quien  murió  en 
esa  ciudad  (5  de  junio)  a poco  de  haber  llegado  a ella 


8 Pérez,  op.  cit.,  I,  41. 

9 Era  natural  de  San  Pedro  de  Latarce,  Provincia  de  Valladolid,  y 
había  nacido  el  18  de  marzo  de  1806.  Antes  de  cumplidos  los  14  años  fue 
recibido  (16  de  agosto  de  1819)  en  el  Noviciado  de  Villagarcía.  Al  año 
siguiente,  un  decreto  de  las  Cortes  dispersaba  a los  jóvenes  Novicios;  y 
Téllez  hubo  de  trasladarse  a casa  de  sus  padres,  de  donde,  sin  dejar  su 
carácter  de  Novicio  de  la  Compañía,  fue  a la  Universidad  de  Valladolid 
a estudiar  Filosofía  y Matemáticas.  Tres  años  más  tarde  pudo  ir  al  Cole- 
gio Imperial  de  Madrid,  endonde  hizo  sus  primeros  votos  a fines  de  1823. 
Cursó  sus  estudios  de  Teología  en  el  Colegio  Máximo  de  Alcalá,  y re- 
cibió en  Madrid  las  sagradas  Ordenes  el  2 de  abril  de  1831 . Hallóse  en 
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Repuestos  los  otros  seis  enfermos,  y unidos  en  la 
Villa  de  Guaduas'  a los  demás,  que  allí  les  aguardaban, 
llegaron  finalmente  a Bogotá  los  diez  y siete  jesuítas 
que  habían  de  emprender  una  lucha  que  podemos  cali- 
ficar de  titánica,  para  ser  arrojados  seis  años  después 
por  los  defensores  de  la  civilización  y de  la  libertad. 
La  llegada  fue  el  18  de  junio  de  este  año  de  44;  y el 
primer  alojamiento,  la  casa  que  se  halla  a espaldas  de 
la  iglesia  de  La  Tercera,  propiedad  de  la  Tercera  Orden 
Franciscana,  y que  el  Sr.  Arzobispo  les  había  hecho 
arreglar.  En  aquella  casita  los  esperaba  en  persona 
el  Sr.  Arzobispo  la  noche  de  la  llegada,  j allí  habían 
de  morar  por  algún  tiempo,  no  largo,  según  veremos 


el  Colegio  Imperial  (hoy  Universidad  de  San  Isidro)  el  aciago  día  17  de 
julio  de  1834,  cuando  fueron  asesinados  de  orden  de  la  Masonería  innume- 
rables Religiosos,  entre  ellos  varios  de  los  Nuestros,  quienes  vieron  asal- 
tada su  casa  por  una  banda  de  forajidos  que  entró  a sangre  y fuego.  El 
P.  Téllez  fue  el  ángel  del  consuelo  de  aquellos  afligidos  Religiosos;  y 
partido  segunda  vez  al  destierro,  pudo  recogerse  en  la  Casa  Madre  de 
Loyola,  que  se  hallaba  al  abrigo  de  la  Revolución  merced  a la  generosidad 
con  que  las  nobilísimas  Provincias  'Vascongadas  defendian  su  fe  y sus 
tradiciones  durante  la  guerra  Carlista.  En  Loyola  fue  Ministro,  y luégo 
Rector.  Pero  después  del  convenio  de  Vergara,  nuevo  decreto  de  las 
Cortes  obligó  a los  perseguidos  loyolitas  a huir  del  patrio  territorio,  y el 
P.  Téllez  pasó  (1842)  a Nibeles,  casa  de  que  fue  pronto  Rector,  hasta  el 
día  en  que  le  hemos  visto  partir  para  esta  Misión  de  Nueva  Granada,  la 
que  no  pudo  gozar  de  los  bienes  que  sus  virtudes  y excelsas  dotes  pro- 
metían. Cf . Pérez,  l.  c.,  49  y sig. 

10  Puede  el  lector  imaginar  el  placer  que  tendría  el  piadosísimo  Ar- 
zobispo al  conocer  a los  Hijos  de  San  Ignacio.  Creemos  que  eran  los 
primeros  que  veia  en  su  vida:  porque  si  no  había  estado  en  Europa,  como 
parece  no  había  estado,  nunca  tuvo  ocasión  de  conocer  jesuítas ; y de  su 
padre,  nuestro  discípulo  en  Popayán  hasta  1767,  y de  su  tío  Mosquera  de 
Figueroa  el  Regente  de  España,  debió  de  oír  muchas  veces  los  elogios  de 
sus  maestros . Y es  curioso  notar,  que  los  cuatro  hermanos  Mosqueras 
Arboledas  tuvieron  parte  en  la  venida  de  la  Compañía  a Colombia:  el  Ar- 
zobispo; su  hermano  gemelo  D.  Manuel  María,  Ministro  en  Londres; 
D.  Joaquin,  el  que  propuso  la  Ley  de  Misiones,  como  hemos  dicho;  y 
hasta  el  General  Tomás  Cipriano,  a quien  veremos  después  en  corres- 
pondencia con  nuestro  Padre  General  Roothaan. 


CAPITULO  XVI 


PRIMERAS  LABORES  DE  ESTA  ETAPA 

Para  apreciar  las  primeras  impresiones  que  el  pú- 
blico Neogranadino  recibía  de  nuestra  venida,  es  útil 
conocer  el  siguiente  parágrafo  de  una  carta  que  dirigía 
a su  amigo  Dr.  Rufino  Cuervo,  a París,  el  Sr.  Ignacio 
Gutiérrez  Vergara,  patricio  tan  conocido  y respetado  de 
nuestra  sociedad,  el  2 de  agosto  de  aquel  año  de  1844 
(Epistolario  de  Cuervo,  iii,  128) : «Los  jesuítas  — dice — 
van  ganando  mucho  terreno  en  la  opinión  pública,  y ya 
empiezan  a recibirse  solicitudes  de  todas  las  Provincias 
para  que  les  manden  algunos  a predicarles  y a hacerse 
cargo  de  la  educación.  Ordóñez  está  muy  empeñado  en 
ello  para  Girón  ^ ; y Aranzazu,  Ospina  y el  General  Gó- 
mez, para  Antioquia  Los  estudiantes  de  la  Universi- 
dad están  entusiastas  con  los  Padres,  y hasta  Luis  Sil- 
vestre y Pepe  Santander,  acérrimos  enemigos,  se  han  re- 
conciliado con  ellos  y los  visitan.  El  señor  Pombo,  el 
doctor  Márquez,  el  doctor  Restrepo,  miran  por  que  se 
les  entregue  un  colegio  para  poner  a sus  hijos ; y yo,  en 
medio  de  un  triunfo  tan  completo,  bendigo  a Dios  con 
toda  la  ternura  de  mi  corazón  por  la  medida  más  radical 
y más  positiva  que  se  ha  tomado  para  mejorar  la  suerte 
de  los  que  nos  sucedan.  La  fiesta  de  San  Ignacio  ha  sido 
magnífica.  Saavedra  predicó  en  San  Carlos  un  panegí- 
rico de  hora  y media,  y el  auditorio,  compuesto  de  ami- 


1 Los  habitantes  de  esta  distinguida  ciudad  pidieron  desde  luego  al 
Gobierno  que  les  enviase  jesuítas  que  se  pusiesen  al  frente  del  Colegio 
que  ya  existía  allí.  Véase  Arboleda,  Hist.  Contemp.,  II,  178. 

2 Ospina,  debía  de  ser  D.  Mariano;  y cuanto  a Aranzazu,  era  D.  Juan 
de  Dios,  el  que  había  ocupado  en  otro  tiempo  la  silla  presidencial  de  la 
República.  Este  procer,  reducido  por  su  enfermedad  a encierro  dolor#- 
sísimo,  a la  llegada  de  los  Padres  les  envió  saludo  de  bienvenida;  y después. 
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gos  y enemigos,  ha  salido  muy  complacido  En  fin,  en 
esta  parte  todo  va  bien;  y me  alegro  mucho  porque  es 
el  punto  positivo  y permanente  que  puede  hacer  nuestra 
felicidad  y la  de  nuestros  hijos,  nó  transitorio  e imagi- 
nario como  son  nuestras  instituciones  y nuestros  hom- 
bres. Sabe  usted  que  mi  manía  es  los  jesuítas,  y por  tan- 
to me  perdonará  mis  impertinencias». 

Hasta  aquí  habla  D.  Ignacio  Gutiérrez  Vergara. 

Mas  no  era  todo  de  color  de  rosa.  Ciertas  reglamen- 
taciones exigidas  por  el  Gobierno  ponían  a los  Superio- 
res de  Bogotá  y de  Roma  en  serias  dificultades.  Nos  ex- 
plicaremos más  tarde  : por  ahora  notaremos  que  las  re- 
soluciones ministeriales  ponían  a los  Colegios  de  Misio- 
nes en  una  condición  de  dependencia  oficial  intolerable; 
y si  bien  es  cierto  que  los  directores  de  la  cosa  pública 
anhelaban  poner  en  nuestras  manos  la  educación  de  la 
Juventud,  también  en  esto  dominaba  el  espíritu  de  pro- 
teccionismo con  resabios  de  regio  patronato. 

El  porvenir  aparecía  un  tanto  oscuro.  Apesar  de 
ello,  viendo  las  excelentes  condiciones  de  la  sociedad  en 
cuyo  seno  se  hallaban,  los  Padres  resolvieron  abrir  un 
Noviciado  para  recibir  a algunos  jóvenes  que  deseaban 


habiéndole  visitado  el  P.  San  Román,  se  prendó  de  la  Compañía  y cultivó 
con  ella  relaciones  de  afectuosa  amistad.  Confesóse  con  el  P.  San  Román, 
el  que  le  asistió  hasta  el  postrer  momento  (14  de  abril  de  1845).  Véase 
la  carta  del  mismo  Gutiérrez  Versara,  de  20  de  diciembre  de  1844,  diri> 
¿ida  a París  al  Dr.  Rufino  Cuervo  (Epistolario  citado,  ibtd.,  144):  des- 
pués de  contarle  que  Arazazu  hizo  espontáneamente  confesión  general, 
y ha  continuado  confesándose  y comulgando  todos  los  domingos,  añade: 
«El  no  vive  ya  sino  para  la  eternidad ; pero  cuando  habla  no  cesá  de 
bendecir  la  hora  en  que  se  proyectó  y resolvió  traer  a esta  tierra  a los 
jesuítas,  que  lo  llevan  al  Cielo,  y que  dejarán  en  el  país  bienes  inmensos 
y positivos.  Quién  había  de  creer  que  ésta  fuese  la  muerte  de  Aranzazu, 
cuya  cabeza  firme  y valiente,  como  de  costumbre,  forma  en  el  mismo  he- 
cho un  contraste  con  lo  que  fue,  y con  lo  que  es  actualmente!  Yo  he  visto 
titubear  y ceder  con  este  ejemplo  a muchos  espíritus  fuertes;  y un  gozo 
mezclado  de  lágrimas  llena  mi  corazón...»  Cf.  la  monografía  citada,  de 
Gómez  Barrientes,  La  Compañía  de  Jesús  en  Antioquia,  pág.  5;  y D. 
Mariano  Ospina  y su  época,  del  mismo  autor,  I,  274. 

3 El  Canónigo  Dr.  Manuel  Fz.  Saavedra,  a quien  veremos  más  tarde 
trocado  en  furioso  enemigo  del  Arzobispo  y nuestro. 
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sentar  plaza  bajo  la  bandera  de  San  Ignacio.  El  13  de 
noviembre  de  ese  año  de  44,  día  de  San  Estanislao,  Pa- 
trón de  los  Novicios,  cinco  de  aquellos  jóvenes  vistieron 
la  sotana  de  la  Compañía  en  el  mismo  local  de  La  Ter- 
cera. Proporcionaba  la  mayor  parte  de  la  renta  para  la 
sustentación  de  los  Novicios,  la  virtuosa  Doña  Agustina 
Fuenmayor,  quien  más  tarde  continuó  la  misma  carita- 
tiva obra  con  un  nuevo  Noviciado:  obra  que  Dios  N.  S. 
le  premiaría  cumplidísimamente  y que  nuestro  P.  General 
Juan  Roothaan  recompensó  dando  a Doña  Agustina  car- 
ta de  hermandad,  es  decir,  participación  en  los  bienes 
espirituales  de  la  Compañía. 

Por  iniciativa  de  un  insigne  patricio,  Don  Juan  José 
Mora  Berrío,  fueron  llevados  a Medellín  tres  Padres, 
Laínez,  Freire  y Amorós,  con  el  fin  de  dar  Misión  en 
aquella  villa  nobilísima.  Diéronla  en  efecto,  así  como 
otra  en  la  Ciudad  de  Antioquia,  que  era  la  capital  ecle- 
siástica y civil,  y en  la  de  Rionegro,  y el  entusiasmo  des- 
pertado por  los  tres  distinguidos  misioneros  hizo  nacer 
en  los  buenos  Medellinenses  el  anhelo  de  ver  en  manos 
de  la  Compañía  el  Colegio  Académico  allí  fundado.  Más 
tarde  hemos  de  ver  cómo  se  llevó  a efecto  la  fundación, 
y las  luchas  que  hubieron  de  sostenerse  con  un  sector 
social  que  se  declaró  enemigo  de  nuestras  actuaciones. 

Otros  dos  Padres,  Pedro  García  y Manuel  Fernán- 
dez, recorrieron  las  Provincias  de  Tunja,  Socorro  y Vé- 
lez;  y en  Bogotá  el  trabajo  de  ministerios  era  incesante. 

De  una  carta  del  P.  Torroella  al  P.  General  toma- 
mos estas  palabras:  «El  Gobierno  ante  todo  quiere  cla- 
ses, y está  resuelto  a darnos  el  Colegio  del  Rosario,  don- 
de se  da  la  instrucción  secundaria»;  y en  otro  lugar  de 
la  misma  carta  leemos : «Sé  que  el  Ministro  Ospina  tra- 
baja por  dar  a la  Compañía  el  Colegio  de  Medellín  que 
es  la  segunda  ciudad  de  la  República».  Confirma  estas 
insinuaciones  el  que,  con  fecha  17  de  febrero  de  1845,  el 
Ministro  en  Roma,  dirigiéndose  al  mismo  Padre  Gene- 
ral, le  pide  en  nombre  del  Gobierno  Granadino,  «mayor 
número  de  Padres  de  la  Compañía  para  que  se  empleen 
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en  las  Misiones  y en  la  educación  de  la  Juventud».  En 
particular  solicita  este  mensaje  «uno  o dos  botánicos 
que  tengan  también  otros  conocimientos  de  Historia  Na- 
tural, para  que  con  el  P.  Gomila  — si  acaso  fuere  de  Chi- 
le— y el  P.  Amorós,  se  encarguen  de  la  Escuela  de  Cien- 
cias Naturales,  Físicas  y Matemáticas  de  la  Universidad 
del  Primer  Distrito,  Bogotá»  *.  Se  solicitaban  además, 
en  nombre  del  Gobierno,  otros  diez  misioneros  de  infie- 
les, «pues  los  Padres  que  primeramente  han  ido,  dice  Uri- 
sarri,  los  considera  mi  Gobierno  más  a propósito  para 
la  enseñanza  pública  que  para  aquella  ocupación;  y ce- 
lebraría mi  Gobierno  que  entre  dichos  Padres  fuesen  dos 
o más  que  conociesen  los  métodos  de  enseñanza  prima- 
ria para  que  pudiesen  dirigir  escuelas  normales  de  esta 
enseñanza ; y también  uno  que  entienda  de  Arquitectura 
civil  y práctica».  Y finalmente,  manifestaba  deseo  de 
que  se  hiciese  cargo  la  Compañía  de  un  Colegio  que  exis- 
tía en  la  ciudad  de  Girón.  Es  de  notar  la  idea  que  se  for- 
maba este  Gobierno  de  las  Misiones  de  infieles:  le  pare- 
cía que  gente  tan  lucida  como  los  Padres  que  habían 
venido  no  era  para  aquel  ministerio:  siendo  cierto  que 
para  Misiones  entre  infieles  se  reqnieren  de  ordinario 
hombres  doctísimos  y dotados  del  más  distinguido  trato 
de  gentes,  y del  mayor  caudal  de  habilidades. 

Contestó  a esta  petición  el  P.  General,  que  le  era  pun- 
to menos  que  imposible  el  satisfacer  a los  deseos  del  Go- 
bierno de  acá;  y que  esperaba  de  él,  y de  los  Prelados 
diocesanos,  que  cuidarían  de  emplear  a los  Nuéstros 
«conforme  al  objeto  de  su  profesión  y estado,  y valerse 
de  ellos  únicamente  en  lo  que  bien  puedan  desempeñar, 
sin  olvidar  su  fin  primario  y la  obligación  ya  contraída 
de  dirigir  sus  miras  a la  reducción  cristiana,  sólida  y ver- 


4 Por  esta  carta  se  ve  que  ya  trataban  en  Bogotá  de  que  viniese  de- 
Chile  el  P.  Ignacio  Gomila.  como  vino  poco  después  con  el  H.  José  Saracco, 
y en  compañía  del  General  Mosquera;  quien  al  dirigirse  a Bogotá,  candi- 
dato ya  proclamado  para  la  presidencia,  invitó  por  carta  al  P.  Gomila,  re- 
sidente en  Santiago,  a hacer  con  él  el  viaje;  y se  portó  con  los  dos  jesuí- 
tas con  gentileza  y bondad  dignas  de  su  apellido. 
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dadora  de  las  infelices  tribus  salvajes».  Esto  decía  nues- 
tro santo  Padre  Roothaan  a propósito  del  empeño  de 
traer  botánicos,  zoólogos,  arquitectos  etc.,  a que  se  con- 
traía casi  únicamente  el  mensaje  que  por  medio  de  su 
representante  en  Boma  expresaba  el  Gobierno  de  nuestra 
República. 

El  último  acto  del  Gobierno  de  Herrán  —Presiden- 
te cuyo  recuerdo  es  gratísimo  a la  Compañía  de  Jesús — 
decimos,  de  los  actos  relacionados  con  ella,  fue  el  de- 
creto de  marzo  de  1845  por  el  cual  se  funda  el  «Colegio 
de  Floridablanca»  en  la  ciudad  de  Girón.  Tal  Instituto 
existía,  al  menos  in  decretis;  ya  dijimos  de  los  deseos  de 
Girón;  también  los  de  Florida  pedían  que  se  pusiese  en 
manos  de  los  jesuítas  aquel  Colegio.  No  pudo  la  Com- 
pañía atender  a esos  bondadosos  deseos  de  tan  dignas 
ciudades,  como  no  pudo  satisfacer  a los  de  otras  que  pe- 
dían Colegio,  o al  menos  una  Residencia  nuestra. 

Llegó  entre  tanto  el  cambio  de  Presidente  de  la  Re- 
pública. Electo  por  el  Congreso  el  General  Mosquera, 
empezó  para  nosotros,  apesar  de  las  buenas  intenciones 
que  entonces  animaban  a este  prócer  de  la  Independen- 
cia, varón  sin  duda  eximio  por  sus  talentos  y energía, 
una  serie  de  dificultades,  por  el  excesivo  apego  del  Pre- 
sidente al  Patronato  que  el  Gobierno  creía  poseer  res- 
pecto a todo  lo  eclesiástico.  De  otro  lado,  en  el  Congreso 
había  elementos  hostiles  a la  Compañía,  de  los  cuales 
salió,  como  por  convenio  previo,  la  moción  de  que  los 
Padres  fuesen  todos  a evangelizar  las  tribus  salvajes: 
era  que  no  sólo  Medellín  y Girón,  sino  Mompox  y otras 
ciudades,  pedían  insistentemente  casa  de  jesuítas;  y al 
ver  el  amor  que  los  Pueblos  nos  profesaban,  ciertos  se- 
ñores congresistas,  imbuidos  en  prejuicios  contra  nos- 
otros, y quizá  movidos  de  positiva  antipatía,  buscaban 
por  el  medio  indicado  alejarnos  de  la  enseñanza  y demás 
ministerios  en  los  centros  cultos.  Y que  el  ambiente  en 
otras  esferas  nos  era  adverso,  lo  mostró  la  conducta  de 
los  universitarios  para  con  el  P.  De  Blas,  nombrado  des- 
de mediados  de  1844  Capellán  y Profesor  en  la  Univer- 
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sidad  Central.  Predicaba  el  Padre  los  Domingos  en  la 
Capilla  de  ésta ; y lo  hacía  con  tal  sabiduría  y elocuencia, 
que  a oírle  acudían  buen  número  de  caballeros  que  to- 
maban asiento  al  lado  de  los  estudiantes.  Pero  éstos,  fas- 
tidiados al  fin,  resolvieron  cerrar  al  Padre  las  puertas 
de  la  Capilla;  y habiéndola  hallado  así  más  de  una  vez 
el  Capellán,  y comprendiendo  que  no  se  le  apoyaba  por 
los  dirigentes,  renunció  al  puesto  que  se  le  había  con- 
ferido. 

En  cambio  el  Sr.  Arzobispo  dio  a los 'Padres  la  di- 
rección de  su  Seminario  Menor.  Ocupaba  éste  una  parte 
del  edificio  de  San  Bartolomé  (entre  las  actuales  carre- 
ras 7®  y calle  9®),  separada  por  tabiques  del  resto,  en  el 
que  funcionaba  la  Universidad.  Allí  dieron  los  Padres 
principio  al  curso  de  1845,  el  día  14  de  abril.  Habitaban 
una  casa  contigua,  bajo  el  rectorado  del  P.  Torroella; 
y los  Novicios  continuaban  en  La  Tercera,  con  su  Maes- 
tro el  P.  De  Blas. 

Un  suceso  inesperado  vino  a obligarnos  a trasladar 
a Popayán  el  Noviciado.  Apoyándose  en  que  el  Decreto 
que  restablecía  a la  Compañía  en  el  país  mandaba  fun- 
dar Colegios  de  Misiones ; y movido  el  Presidente,  natu- 
ral de  Popayán,  del  deseo  de  que  allí  existiese  casa  de 
la  Compañía  (en  lo  que  se  interesaban  también  los  veci- 
nos de  aquella  ciudad,  en  todo  tiempo  amigos  afectuo- 
sísimos de  los  Hijos  de  San  Ignacio)  decidió  con  apoyo 
del  Sr.  Arzobispo,  que  el  Convento  de  San  Francisco  de 
Popayán,  actualmente  habitado  solamente  por  un  Reli- 
gioso franciscano,  fuese  el  primer  Colegio  de  Misiones; 
y aun  decretó  la  traslación  del  Noviciado  a la  misma  ciu- 
dad. Esto  último  resultaba  en  extremo  perjudicial  para 
la  Compañía,  pues  la  distancia  que  habían  de  recorrer 
los  candidatos  era  inmensa  (hasta  veinte  días  se  emplea- 
ban entonces  para  ir  de  Bogotá  a Popayán) ; y además, 
habían  de  enviarse  allá  para  la  formación  de  los  Novi- 
cios, sujetos  que  dejaban  aquí  demasiado  recargo  de  la- 
bores a los  compañeros. 
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Pero  el  Presidente  — por  lo  demás  tan  fino  y cor- 
tés en  el  trato  con  los  jesuítas,  y que  en  realidad  por 
entonces  parecía  buen  amigo — instaba  en  términos  ru- 
dos por  la  pronta  fundación  del  Colegio  de  Misiones. 
Como  el  decreto  hubiese  dispuesto  que  el  Eector  de  él 
diese  cuenta  anualmente  a la  Gobernación  de  Popayán, 
de  las  entradas  y los  gastos,  y se  mostraba  en  extremo 
escaso  en  la  renta  que  señalaba  a los  profesores,  el  P. 
Torroella  elevó  al  Presidente  un  memorial  muy  respe- 
tuoso acerca  de  estos  puntos ; la  respuesta  hace  ver  cuán 
autoritario,  y cuán  conforme  al  espíritu  del  antiguo  Pa- 
tronato era  el  General  Mosquera:  la  dicha  respuesta  se 
expresaba  así : «El  objeto  con  que  han  venido  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús. . . no  fue  otro  que  el  de  formar 
Colegios  de  Misiones  para  la  reducción  de  los  indios  sal- 
vajes; y estos  establecimientos,  creados  en  virtud  de  la 
Ley  y sostenidos  con  los  fondos  de  la  Nación,  están  ne- 
cesariamente bajo  la  inspección  de  las  respectivas  au- 
toridades de  la  República,  cuyos  decretos  y órdenes  de- 
ben observarse,  sin  que  su  cumplimiento  dependa  jamás 
de  ajena  voluntad.  Una  vez  mandado  establecer  el  Cole- 
gio de  Misiones  de  Popayán,  esto  debe  llevarse  a efecto 
a la  mayor  brevedad;  y los  Padres  que  conforme  al  art. 
8°  del  decreto  de  7 de  mayo  último  debe  haber  allí,  deben 
marchar  sin  dilación.  Por  lo  demás,  las  reglas  prescritas 
en  el  referido  decreto  deben  ser  religiosamente  guarda- 
das. Lo  comunico  a S.  R.  para  su  conocimiento». 

Aquello  de  que  las  órdenes  del  Gobierno  «deben  ob- 
servarse sin  que  su  cumplimiento  dependa  jamás  de  vo- 
luntad ajena»,  alude,  sin  lugar  a duda,  al  reparo  que  el 
P.  Superior  había  hecho  de  que  él  tenía  necesidad  de  pe- 
dir la  anuencia  del  P.  General ; y ya  se  ve  el  compromi- 
so en  que  esa  severidad  ponía  a nuestros  Superiores  de 
acá  y la  preocupación  que  ello  creaba  al  P.  General.  A 
la  verdad,  las  cartas  de  Roma  sobre  estos  conflictos  ma- 
nifestaban esa  preocupación. 

Por  dura  que  fuese  a los  Padres  la  orden  del  Go- 
' bienio,  quisieron  cumplirla  para  no  dar  ocasión  a un 
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rompimiento.  Pero  como  las  gentes,  al  conocer  el  decre- 
to por  la  Gaceta  Oficial  del  3 de  julio  de  1845,  se  lamen- 
tasen, aun  por  la  prensa,  y acudiesen  acongojadas  a 
nuestra  casa  del  Noviciado  a despedirse  con  señales  de 
profunda  pena  y señales  de  indignación  contra  el  Go- 
bierno, los  Superiores  decidieron  que  la  salida  de  los 
Novicios  fuese  a la  media  noche;  y nombrado  el  mismo 
Padre  Maestro  De  Blas  como  Superior  del  Colegio  de 
Misiones,  el  23  de  julio  (1845),  a las  3 de  la  mañana, 
salieron  sigilosamente  de  la  ciudad.  El  viaje  a Popayán 
duró  un  mes  entero ; y en  todas  partes  fueron  los  Novi- 
cios y sus  directores  objeto  de  afectuosas  manifestacio- 
nes. Popayán,  sobre  todo,  se  deshizo  en  muestras  de  apre- 
cio y cariño  hacia  la  Compañía,  cariño  y aprecio  que  no 
se  desmintieron  durante  los  cinco  años  que  alK  permane- 
cieron los  Nuestros  hasta  la  segunda  expulsión,  y que 
aun  hoy,  a través  de  los  noventa  años  en  que  la  Compa- 
ñía no  ha  tenido  casa  en  aquella  amabilísima  ciudad, 
continúan  manifestándose  de  mil  maneras. 

Al  pasar  el  Noviciado  a la  capital  del  Cauca  el  Gran- 
de, quedó  desocupado  el  edificio  de  La ‘Tercera.  Enton- 
ces el  Sr.  Arzobispo  dio  a sus  planes  el  completo  des- 
arrollo que  ansiaba:  hizo  la  casa  de  La  Tercera  Semi- 
nario Mayor ; dejó  el  Menor  en  la  parte  de  San  Bartolo- 
mé que  hemos  dicho,  en  la  que  se  educaban  también  los 
muchos  alumnos  seglares  que  se  ponían  bajo  la  dirección 
de  los  jesuítas ; y nos  entregó  la  iglesia  de  «San  Carlos», 
que  era  Viceparroquia  de  la  Catedral,  conservando  eso 
sí  la  propiedad  de  ella  ®. 

¿Y  qué  pasaba  entretanto  en  la  casa  de  Medellín? 
Vimos  cómo  anhelaban  los  Medellinenses  que  el  Colegio 
Académico  se  pusiese  en  manos  de  la  Compañía.  Eleva- 
ron su  petición  al  Ministro  Ospina  Rodríguez;  solicitó 
éste  de  nuestro  Superior  que  se  nombrase,  como  de  aque- 


5 Entonces,  al  fin  de  1845,  fue  cuando  los  Padres  pasaron  a TÍvir  en 
esa  parte  de  San  Bartolomé,  pues  hasta  ese  día  habían  estado  en  casa  ad< 
junta.  Después  de  cerca  de  ochenta  años  volvían  aquellos  claustros  a 
hospedar  a sus  dueños. 
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lia  ciudad  pedían,  al  P.  Freire  para  Rector  y al  P.  Amo- 
rós  para  profesor  de  Filosofía ; el  P.  Laínez,  sumamente 
amado  de  todos,  como  lo  había  sido  en  Bogotá,  estaba  de 
reserva  para  ir  a la  primera  orden  a las  Misiones  del 
Putumayo.  Concedida  la  petición  por  el  P.  Torroella, 
los  tres  Padres  pasaron  a habitar  el  edificio  de  San  Fran- 
cisco, adjunto  a la  iglesia  que  llevaba  ese  nombre  y que 
boy  se  llama  de  San  Ignacio.  Tomando  además  el  cargo 
de  ese  templo,  dedicaban  el  tiempo  que  les  dejaba  el  cui- 
dado de  unos  pocos  alumnos  al  ministerio  apostólico  de 
predicación  y confesiones ; el  cual  llegó  a ser  tan  concu- 
rrido, que  parecía  ser  San  Francisco  la  iglesia  predilec- 
ta de  la  ciudad.  Se  preludiaba  el  esplendor  que  en  tiem- 
pos subsiguientes  ha  tenido  el  culto  de  ese  templo,  boy 
enteramente  renovado. 

Pero  a causa  de  las  contradicciones  de  nuestros  ene- 
migos, que  habían  fundado  para  combatirnos  un  perió- 
dico llamado  «Amigos  del  País» ; y dada  la  precaria  si- 
tuación en  que  se  hallaban  los  Padres  por  dificultades 
económicas,  se  pensó  en  declinar  la  responsabilidad  del 
Académico,  y en  fundar  más  bien  una  Residencia  o acep- 
tar el  Seminario  de  Antioquia,  ofrecido  con  insistencia 
por  el  Sr.  Obispo  Gómez  Plata,  leal  y cariñoso  amigo  de 
la  Compañía.  Así  fue,  que  terminado  el  curso  de  1845, 
que  se  había  empezado  sumamente  tarde,  los  dos  Padres 
presentaron  ante  el  Gobernador  (lo  era  ya  el  Dr.  Ospina 
Rodríguez)  renuncia  de  los  cargos  que  a más  no  poder 
habían  aceptado.  En  manera  alguna  accedía  el  Dr.  Os- 
pina a atender  aquella  renuncia;  y sólo  después  de  dos 
insistencias  del  P.  Freire,  que  se  fundó  en  la  orden  reci- 
bida de  su  Superior  de  Bogotá,  se  logró  dejar  por  com- 
pleto el  malhadado  Colegio  que  sólo  había  producido 
desazones  a los  Padres. 

Presentóse  entonces  un  problema  difícil : el  Sr.  Obis- 
po de  Antioquia  se  afanaba  por  llevar  a los  jesuítas  a 
que  se  pusiesen  al  frente  de  su  Seminario:  les  ofrecía 
nuestro  antiguo  Colegio  con  su  grandiosa  iglesia,  y ren- 
tas desahogadas;  pero  al  propio  tiempo,  los  Medelli- 
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nenses  no  querían  que  salieran  de  allí  aquellos  a quienes 
deseaban  confiar  la  educación  de  sus  hijos.  El  P.  Torroe- 
11a  dejó  a la  prudencia  de  los  Padres  de  Medellín  la  re- 
solución del  caso;  y como  el  Sr.  Mora  Berrío,  de  quien 
hemos  hecho  mención  como  de  bienhechor  abnegado,  uni- 
do a otros  buenos  católicos,  consiguiera  para  la  fundación 
del  Colegio  una  buena  casa,  al  principio  de  1846  se  abrió 
en  ella  el  plantel  independiente  del  Gobierno ; y el  21  de 
junio  se  perfeccionó  la  obra  con  un  internado  al  que  in- 
gresaron cuarenta  y dos  alumnos:  no  había  espacio  pa- 
ra más. 

El  curso  de  1846  se  abrió  en  Bogotá  con  mayor  nú- 
mero de  alumnos,  con  el  nombre  de  Seminario  Menor, 
pero  recibiéndose  a todos  los  jovencitos  que  se  presen- 
taban, de  los  que  la  mayor  parte  no  aspiraban  a la  ca- 
rrera sacerdotal.  Como  en  Medellín  se  había  fundado  el 
periódico  Amigos  del  País  para  hostilizar  e insultar 
a la  Compañía,  así  se  hizo  en  Bogotá  con  La  Noche. 
En  esas  publicaciones  se  sacaban  a luz,  con  toda  su  re- 
pugnante fealdad  y podredumbre,  todas  las  calumnias 
que  tres  siglos  habían  acumulado  contra  la  Hija  de  Le- 
yóla. A La  Noche  opusieron  los  buenos  El  Día  perió- 
dico existente  de  años  atrás. 

Habiéndose  presentado  en  el  Congreso,  que  se  reu- 
nió a principios  del  año,  el  intento  nada  disimulado  de 
proponer  una  Ley  que  nos  expulsase  de  la  República,  el 
mismo  Gobierno  tomó  la  defensa  de  nuestra  causa,  y el 
Presidente  Mosquera  envió  un  Ministro  que  asistiese  a 
las  sesiones  y rechazase  el  golpe.  En  vista  de  esto,  y de 
las  hojas  sueltas  y pasquines  amenazadores  que  contra 
ellos  publicaban  los  buenos,  los  enemigos  se  persuadie- 
ron de  que  no  había  llegado  aún  su  hora  de  tinieblas. 

Las  tareas  se  multiplicaban,  y en  las  tres  casas  ya 
establecidas  apenas  podía  darse  abasto.  Afortunadanien- 
_te,  en  los  primeros  meses  de  este  año  de  46  llegaba  la 
segunda  expedición  enviada  de  Europa.  Constaba  de  once 
sujetos,  a saber:  seis  Sacerdotes:  los  PP.  Francisco 
Saurí,  Superior;  Luis  Segura,  Ignacio  Assensi,  José 
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Joaquín  Cotanilla,  Manuel  Buján  y Tomás  Piquer;  tres 
jóvenes  Profesores  (Escolares  aún) : Buenaventura  Fe- 
liú,  Santiago  Cenarruza  y Fausto  Legarra;  y dos  HH. 
Coadjutores:  Juan  Cenarruza  y Gabriel  Trobat*.  Con 
este  auxilio  fue  menos  difícil  cumplir  la  orden  que  en 
enero  dio  el  Gobierno,  de  que  fuesen  ya  al  Caquetá  dos 
o tres  misioneros;  ese  oficio  empezaba  así:  «Dispone  el 
Poder  Ejecutivo  que  a la  mayor  brevedad  se  pongan  en 
camino . . . ».  Por  mala  inteligencia  de  los  empleados  pú- 
blicos, la  orden  del  P.  Torroella  no  llegó  a Medellín  sino 
a mediados  del  año ; y en  virtud  de  esa  ordenación  salie- 
ron de  aquella  ciudad  los  PP.  Laínez  y Piquer  y el  H. 
Juan  Cenarruza,  el  22  de  junio  de  1846. 

En  el  Noviciado  de  Popayán  se  formaban  catorce 
jóvenes  escogidos,  entre  ellos  los  futuros  Arzobispos  de 
Bogotá  José  Telésforo  Paúl  e Ignacio  León  Velasco,  pa- 
yanés  éste,  bogotano  aquél ; y dos  jóvenes  que  habían  en- 
trado Sacerdotes,  ambos  de  excelentes  prendas,  Heladio 
Orbegozo  y Francisco  Barragán. 

Fr.  Fernando  Cuero  y Caicedo,  Obispo  de  Popayán, 
de  la  Orden  de  San  Francisco,  uno  de  los  que  más  habían 
trabajado  para  que  los  Padres  fuesen  a su  ciudad  epis- 
copal y para  que  se  les  adjudicase  el  antiguo  Convento 
de  su  Orden,  venía  deseando  hacía  tiempo  dar  a la  Com- 
pañía la  dirección  de  su  Seminario ; y en  efecto  el  18  de 
julio  firmaba  el  contrato  de  entrega,  al  pie  del  cual  tam- 
bién ponía  su  firma  el  Superior  de  Bogotá  el  11  de  agosto. 

Tál  era  a mediados  de  este  año  de  1846  el  estado  de 
nuestra  Compañía  en  las  casas  por  entonces  existentes,  y 
que  apesar  de  las  peticiones  de  muchas  ciudades.  Girón, 
Mompox,  Antioquia,  Copacabana,  etc.,  no  pudieron  pa- 
sar del  número  de  cuatro  (contada  la  Residencia  de  Pas- 
to), durante  esta  etapa  que  concluirá  en  1850. 


6 Se  habían  embarcado  en  El  Havre  el  16  de  noviembre;  habían  pade- 
cido una  pavorosa  tempestad  de  la  que  escaparon  de  manera  casi  milagro- 
sa; y el  13  de  enero  del  46  desembarcaron  en  Santa  Marta. 
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Partidos  de  Medellín  los  PP,  Laínez  y Piquer  y el 
H.  Cenarruza,  y después  de  pasar  por  Cartago,  Buga  y 
Popayán,  ciudades  endonde  fueron  recibidos  con  extra- 
ordinarias demostraciones  de  afecto,  llegaron  a Pasto. 
Aquí  hicieron  alto  para  dar  una  Misión  que  les  pedían 
con  sumo  empeño;  y por  las  poblaciones  de  Santiago  de 
Sibundoy,  primer  pueblo  de  jurisdicción  de  la  Prefectu- 
ra del  Caquetá,  y por  Sibundoy  o Pueblo  Grande,  llega- 
ron a Mocoa.  El  P.  Laínez  hizo  enseguida  una  excursión 
por  las  regiones  vecinas,  pues  anhelaba  ante  todo  darse 
cuenta  del  teatro  de  sus  empresas ; y el  1°  de  enero  del  47 
escribía  una  bellísima  carta  a su  Superior,  fecha  en  Mo- 
coa, en  la  que  aparece  que  ya  conocía  no  poco  de  la  len- 
gua indígena  En  esa  excursión  había  visitado  las  po- 
blaciones de  Yunquillo  y Descanse,  sitas,  la  primera  a 
orillas  del  Caquetá  y la  segunda  no  lejos  de  ella ; y en  ese 
viaje  vino  a cerciorarse  de  que  podía  salirse  por  Descan- 
se a Popayán  mucho  más  pronto  que  por  Mocoa  y Pasto ; 
más  tarde,  cuando  salga  a Popayán,  empleará  ese  camino. 

Hacia  el  4 de  enero  del  mismo  año  47,  sale  a nueva 
excursión;  atravesando  los  ríos  Mulatoyaco,  Rumiyaco 
y Pepino,  llegó  a la  población  de  Tigreplaya,  «desde  don- 
de empieza  — dice  en  una  relación  el  mismo  misionero — 
una  espaciosa  llanura  que  se  pierde  en  el  Brasil».  Luego, 
por  Uchipayaco,  y bajando  el  rápido  Guineo,  llegó  a 
aguas  del  Putumayo.  Estudió  las  costumbres  de  aquellas 
tribus ; visitó  numerosas  poblaciones,  en  las  cuales  le  ro- 


1 Véase  esa  carta  en  el  P.  Pérez,  I,  127  y sig.  Daremos  de  ella  cuenta 
más  explícita  en  la  biografía  del  P.  Laínez  (Parte  segunda  de  este  libro). 
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gaban  se  quedase  con  ellos,  pues  había  gran  número  de 
personas  que,  o estaban  bautizadas  y necesitaban  cultivo 
para  no  vivir  como  paganos,  o deseaban  abrazar  nuestra 
santa  Religión.  Bautizó  algunas  familias ; duró  esa  expe- 
dición treinta  y siete  días;  y después  de  fatigas  y peli- 
gros sin  cuento,  regresó  a la  base  de  Mocoa,  endonde  el 
P.  Piquer  y un  Hermano  Coadjutor  trabajaban  en  el 
cultivo  espiritual  de  aquel  pueblo.  Ese  Hermano  creemos 
que  era  el  H.  Mariano  Plata,  que  figura  en  las  relaciones 
posteriores,  en  las  que  no  aparece  el  H.  Cenarruza,  tai- 
vez  porque  se  había  quedado  en  Popayán  desde  el  prin- 
cipio. 

Refiere  el  mismo  ardoroso  misionero  que  estaba  con 
el  proyecto  de  otra  excursión  de  mayor  aliento ; pero  que 
viendo  cuántas  cosas  le  eran  necesarias  para  atraer  a 
aquellas  tribus,  y que  el  Gobierno  apenas  le  suministraba 
lo  indispensable  para  no  perecer  de  hambre  “,  decidió  em- 
prender viaje  a Popayán,  desde  donde  esperaba  comuni- 
carse con  el  Gobierno  para  este  fin  y para  otros  del  bien 
de  las  Misiones.  Ocurriósele  un  recurso  genial,  con  el  que 
a la  vez  que  iba  a dar  a conocer  a sus  indios  las  grande- 
zas de  la  civilización,  y haría  se  divulgase  entre  ellos  la 
estima  de  su  Religión  y de  la  ciudadanía,  podría  obtener 
de  los  habitantes  de  Popayán  y pueblos  del  tránsito  al- 
gunos socorros,  y lo  que  era  más,  interesarlos  en  favor 
de  la  empresa  nobilísima  de  la  cristianización  de  aque- 
llas regiones  patrias,  Táles  parecen  haber  sido  los  móvi- 
les que  impulsaron  a Laínez  a llevar  consigo  en  su  viaje 
un  buen  número  de  indios.  Y en  efecto,  tomando  pruden- 
tes precauciones  para  conservarles  la  salud,  partió  con 
sus  neófitos  hacia  fines  de  marzo  del  mismo  año  1847, 
y entró  en  Popayán  en  medio  de  los  aplausos  de  aquella 
religiosísima  y magnánima  ciudad,  tan  capaz  de  compren- 


2 Veinte  pesos  mensuales,  como  si  se  tratase  de  un  empleadillo  de 
oficina  de  pueblo,  era  todo  lo  que  percibía  del  erario  nacional;  y con  esa 
miseria  querían  en  Bogotá  que  el  misionero  atendiese  a sus  gastos  perso- 
nales y a los  incontables  que  exigían  las  expediciones  y la  conveniencia 
y aun  necesidad  de  ganar  la  voluntad  de  los  bárbaros. 
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der  la  grandeza  de  las  hazañas  misioneras.  Cedemos  aquí 
la  palabra  al  P.  Rafael  Pérez: 

«Fue  un  espectáculo  nuevo  y de  sumo  consuelo  la 
entrada  del  P.  Laínez  y sus  neófitos : venían  éstos  enga- 
lanados con  sus  mejores  arreos  tejidos  de  finísimas  plu- 
mas de  muy  vivos  y variados  colores,  con  sus  collares  y 
pulseras  de  abalorios  o de  dientes  de  monos  y otros  ani- 
males, y con  sus  arcos  y flechas.  El  misionero  también, 
sobre  la  sotana  de  la  Compañía,  llevaba  las  insignias  de 
Curaca  o Gran  Cacique,  que  venía  a ser  como  una  coro- 
na formada  de  muy  vistoso  plumaje.  Presentáronse  en 
esta  forma  al  Ilustrísimo  Sr.  Obispo,  y el  venerable  an- 
ciano al  verlos  y al  oír  al  P.  Laínez  que  le  dirigía  aque- 
llas palabras  de  Isaías,  Omnes  isti  congregati  sunt,  vene- 
runt  tibi;  filii  tui  de  longc'  venient  etc.  *,  no  pudo  con- 
tener las  lágrimas:  estrechó  entre  sus  brazos  al  misio- 
nero y cada  uno  de  aquellos  nuevos  cristianos  que  le  pre- 
sentaba como  primicias  de  su  apostolado,  y no  se  harta- 
ba de  verlos  y de  oír  la  relación  que  le  hacía  del  estado 
de  aquella  gentilidad  y de  las  grandes  esperanzas  que 
abrigaba  de  reducirla  en  breve  al  rebaño  de  Jesucristo. 
En  el  Noviciado  pareció  renovarse  el  fervor  y todos  en- 
vidiaban al  P.  Laínez:  quisieran  ya  volar  a aquellas  re- 
giones que  tan  vivamente  les  pintaba,  a arrostrar  ani- 
mosos todos  aquellos  trabajos  y peligros,  a llevar  a cabo 
tan  gloriosa  conquista.  Los  seglares  por  su  parte  se  es- 
meraban en  regalar  a los  indios,  haciéndoles  palpar  con 
sus  obras  la  caridad  cristiana» 

El  Gobierno  nacional,  que  había  sabido  desde  febre- 
ro las  intenciones  que  de  salir  a Popayán  tenía  el  P. 
Laínez,  le  envió  un  oficio  en  que  «le  ordenaba»  venir  a 
la  capital,  para  combinar  acordemente  el  plan  de  reduc- 
ción, y oír  de  sus  labios  las  nuevas  e informes  que  hacía 
tiempo  — desde  los  principios  de  la  empresa — con  pre- 


3 «Todos  éstos  se  han  congregado,  y han  venido  a ti:  tus  hijos  ven- 
drán de  lueñes  tierras...»  etc.  (Is.,  49,  18). 

4 Op.  cit.,  I,  188. 
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maturo  celo  le  había  exigido  el  mismo  Gobierno.  Largo 
y difícil  era  entonces  un  viaje  de  Popayán  a la  capital; 
pero  el  misionero  no  quiso  desoír  la  voz  de  la  autoridad 
suprema,  y emprendió  la  marcha.  Cuidadoso  de  sus  in- 
dios, los  envió  a Mocoa  con  todas  las  recomendaciones 
posibles  a los  amigos  que  tenía  en  los  lugares  de  trán- 
sito. En  Bogotá,  endonde  fue  recibido  con  entusiasmo 
sus  planes  fueron  plenamente  aprobados  por  el  Gobierno. 
En  un  manifiesto  que  a éste  presentó  sobre  las  dificul- 
tades con  que  tropezaba  la  Misión,  pondera  los  quebran- 
tos que  sufren  los  indios  de  parte  de  los  mercaderes  que 
van  a sus  rancherías  a cazarlos  como  a fieras  para  ven- 
derlos como  esclavos;  y que  si  no  llegan  siempre  a esos 
extremos,  explotan  la  sencillez  del  indio  haciéndole  pa- 
gar a precios  fabulosos  las  bagatelas  que  les  venden. 
Siempre  la  codicia  de  los  mercachifles  ha  de  ser  una  de 
las  rémoras  de  la  obra  civilizadora  y cristianizadora  de 
los  misioneros. 

Terminadas  sus  gestiones,  Laíiiez  regresó  a Popa- 
yán en  compañía  del  P.  Manuel  Gil,  Visitador  de  la  Mi- 
sión; y de  allí  siguió  a Mocoa,  donde  se  hallaba,  según 
la  fecha  de  una  carta  suya,  el  21  de  setiembre  de  1847. 
El  P.  Piquer  tuvo  con  el  regreso  del  amadísimo  compa- 
ñero, un  consuelo  inmenso;  en  especial,  porque  durante 
la  separación  había  tenido  mucho  que  sufrir  de  parte 
de  los  agentes  del  Gobierno.  Ni  había  permanecido  inac- 
tivo el  fervoroso  Piquer:  oigamos  cómo  narraba  sus  la- 
bores en  carta  escrita  al  P.  Torroella  durante  la  ausen- 
cia de  Laínez: 

«Los  que  antes  habían  conocido  a Mocoa  dicen  ser 
ya  otra  por  la  mudanza  total  de  costumbres.  La  embria- 
guez era  pública  y escandalosa,  encontrándose  hombres 
y mujeres  en  los  caminos  privados  de  razón,  en  el  estado 
más  lastimoso,  y de  aquí  se  puede  inferir  los  demás  ex- 


5 Doa  José  Manuel  Groot,  el  ilustre  historiógrafo,  pintó  al  óleo  al 
P.  Laínez  vestido  con  sus  trajes  e insignias  de  «curaca».  Ese  precioso  re- 
trato se  conserva  en  el  museo  de  esta  Provincia  jesuítica.  Véase  Borda, 
II.  199. 
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cesos  y crímenes  a que  este  vicio  daba  lugar.  Ahora  todo 
esto  se  ha  corregido : las  tamboras  que  antes  servían  para 
reunirlos  en  sus  bacanales,  no  se  tocan  ya  sin  mi  licencia, 
y yo  no  la  concedo  sino  para  diversiones  honestas  a las 
cuales  voy  yo  mismo  alguna  vez  para  vigilar  y evitar 
todo  exceso.  Al  principio  hubo  dificultad  para  reunirlos 
á la  doctrina ; hoy  ya  ninguno  falta  sino  por  enfermedad 
o pidiéndome  licencia.  Hago  esta  explicación  para  todos, 
los  jueves  y domingos,  y los  demás  días  a los  niños,  de 
los  cuales  algunos  pasan  ya  de  los  diez  y ocho  años.  158 
adultos  y 60  niños  han  aprendido  no  sólo  lo  necesario 
para  salvarse,  sino  también  cuanto  es  menester  para  re- 
cibir con  buenas  disposiciones  los  santos  Sacramentos. 
En  efecto,  ya  los  voy  confesando  y disponiendo  para  la 
Comunión:  ayer  comulgaron  15  indias  y un  indio,  y para 
el  domingo  próximo  tengo  ya  preparados  otros  19.  Así 
los  iré  confesando  a todos,  pues  ya  puedo  hacerlo  en  Inca, 
y remito  a V.  R.  un  formulario  que  he  compuesto  en  esta 
lengua,  el  cual  podrá  servir  a los  que  vinieren  acá  de 
nuevo.  Antes  se  quedaban  sin  oír  Misa;  no  cuidaban  de 
traer  a bautizar  los  niños ; y la  confesión  les  repugnaba 
mucho,  por  la  indigna  conducta  de  algunos  misioneros 
traficantes;  ahora  me  basta  una  indicación,  y vienen  a 
confesarse  con  el  mayor  gusto,  traen  los  niños  recién  na- 
cidos a recibir  el  santo  Bautismo  y ninguno  se  excusa 
de  venir  a la  iglesia  los  días  festivos  y asistir  a los  divi- 
nos oficios» 

-•  Uno  de  los  arreglos  hecho  por  el  P.  Laínez  con  el 
Gobierno  había  sido  que  la  Compañía  se  encargase  de 
manera  especial  de  las  regiones  del  Putumayo  más  bien 
que  de  las  del  Caquetá ; para  lo  cual  dio  razones  que  per- 
suadieron al  Ministerio  público.  Según  ese  designio,  los 
misioneros,  después  de  una  excursión  que  hizo  Laínez  re- 
cién llegado  de  Bogotá,  se  trasladaron  con  todos  sus  en- 
seres a los  pueblecitos  cristianos  del  Putumayo,  para  to- 
marlos como  centro  de  operaciones.  Parece  haber  sido  al 
principio  San  Diego  el  principal  de  estos  pueblos ; desde 


i Pires.  I,  195  / 96. 
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él  escribió  Laínez  ima  relación  importantísima  dirigida 
al  P.  Gil,  Visitador,  de  la  que  tomamos  este  aparte  que 
dará  luz  acerca  de  la  empresa  que  por  el  momento  traía 
entre  las  manos: 

«Extensión  de  las  misiones — Esta  puede  ser  consi- 
rada  bajo  doble  aspecto:  el  uno  de  presente  y el  otro  de 
futuro.  De  presente,  o sea  la  parte  que  actualmente  ser- 
vimos, comprende  toda  la  línea  del  río  Putumayo,  desde 
su  confluencia  con  el  río  S.  Juan,  hasta  su  desembocadu- 
ra en  el  Marañón.  En  este  trecho  corre  9 grados,  o sea 
225  leguas  de  25  al  grado.  Entre  el  P.  Piquer  y un  siervo 
de  V.  R.  cuidamos  de  8 tribus,  ya  cristianas,  bastante 
distantes  unas  de  otras ; y quedan  por  conquistar  a J.  C. 
los  Orejones  o llámense  Guitotos,  los  Mariates,  los  Uríes, 
los  Curillas  y otros  más.  Si  consideramos  la  extensión 
de  las  Misiones  de  futuro,  es  decir  aquella  parte  que  po- 
demos evangelizar,  teniendo  sujetos  para  ello,  esta  es 
mucho  mayor  que  la  primera ; pues  comprende  toda  la 
línea  del  río  Caquetá,  llamado  también  Yupurá,  y el  río 
Caguán;  éste  tributario  del  Caquetá,  y aquél  del  Mara- 
ñón. Tanto  el  uno  como  el  otro  han  sido  asignados  a la 
Compañía,  en  virtud  del  decreto  del  10  de  junio  de  este 
mismo  año.  Acerca  del  río  Caquetá  ya  hablé  en  mi  3®  re- 
lación fecha  el  17  de  febrero;  no  conozco  todavía  el  río 
Caguán;  pero  subiéndole  iría  uno  a salir  a los  llanos  de 
San  Martín,  donde  antiguamente  la  Compañía  tenía 
las  Misiones  de  Casanare.  Por  lo  dicho,  se  deja  ver  que 
es  inmenso  el  campo  y viña  que  se  nos  ha  confiado» 

Y tratando  de  las  dificultades  con  que  se  tropieza, 
habla  así  el  egregio  misionero : 

«Sexta  dificultad — Esta  es  la  mayor,  salvo  meliori. 
Consiste  en  el  gobierno  absoluto  que  el  Gobierno  quiere 
tener  sobre  todas  las  cosas.  Existe  en  Mocoa  una  Pre- 
fectura, o sea  Gobernación  general,  que  está  al  frente  del 
territorio  de  las  Misiones;  hay  además  un  Corregidor 


7 Hállase  copia  autorizada  de  este  documento  en  la  obra  citada  del 
P.  Pérez.  I.  403. 
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para  cada  río  grande,  que  es  el  alcalde  de  él.  Tanto  éste, 
como  aquélla  se  ingieren  en  todo,  y molestan  con  decre- 
tos a los  indios  y a los  misioneros;  por  manera  que  nos 
vemos  con  mil  trabas  para  poder  imitar  a nuestros  an- 
tiguos misioneros;  y tarde  que  temprano,  habrá  entre 
unos  y otros  sus  choques  y sus  enredos,  por  abogar  cada 
cuál  por  sus  derechos.  No  hay  que  pensar  en  otro  Para- 
guay, únicamente  por  esta  razón.  Con  el  decreto  que 
conseguí  el  10  de  junio  podemos  estar  bastante  a cubier- 
to de  varias  molestias,  con  tal  que  se  observe  in  posterum. 
Las  únicas  miras  que  se  propone  el  Gobierno  con  nues- 
tras Misiones,  no  es  la  salvación  de  las  almas;  sino  el 
que  le  abramos  caminos,  le  ganemos  indios,  le  formemos 
poblaciones,  le  descubramos  las  riquezas  que  encierran 
estos  países,  etc.  Mil  razones  tengo  para  decir  esto.  Di- 
fícilmente, pues,  podremos  echar  raíces  en  las  Misiones 
ni  hacer  cosa  de  provecho,  no  pudiendo  obrar  con  liber- 
tad ni  con  seguridad.  Faltos  de  protección  y rodeados  de 
decretos  hostiles,  sin  contar  con  los  que  irán  saliendo, 
y con  los  vaivenes  de  la  Compañía  en  toda  la  República. 
Esto  es  lo  que  más  nos  ha  de  molestar,  como  eso  mismo 
molestó  siempre  a los  Padres  que  estuvieron  en  los  Llanos 
de  Casanare,  como  nos  lo  refiere  el  P.  Casani  en  su  his- 
toria, y otros  Padres  hablando  de  otras  misiones»  *. 

«Faltos  de  protección  y rodeados  de  decretos  hos- 
tiles . . . » : ¡ qué  amarga  queja,  y en  boca  del  mansísimo 
misionero  que  acaba  de  protestar,  al  principio  de  ese  do- 
cumento, cómo  ni  él  ni  otro  alguno  de  los  jesuítas  busca- 
ban en  aquellas  labores  otro  interés  que  el  divino  de  la 
conversión  de  los  infieles  y la  gloria  de  Dios ! En  el  ca- 
pítulo siguiente  veremos  confirmado  lo  de  decretos  hos- 
tiles : no  comprendían  los  hombres  del  Gobierno  cuál  era 
el  bien  supremo  que  había  de  procurarse  con  las  Misio- 
nes, ni  la  independencia  y protección  que  necesitaban 
los  Ministros  del  Evangelio. 


8 Ibíd.,  404. 
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Sabedor  nuestro  P.  General  Roothaan,  por  informes 
que  de  acá  se  le  enviaban,  de  los  dilatados  campos  que 
para  los  ministerios  se  abrían  en  Nueva  Granada  j de 
las  dificultades  con  que  iban  tropezando  nuestros  obre- 
ros evangélicos,  determinó  mandar  un  Visitador  provis- 
to de  amplísimos  poderes;  y señaló  para  ese  empleo  a 
un  varón  eximio,  el  P.  Manuel  Gil  Había  entrado  en 
la  Compañía  desde  los  principios  de  la  restauración  de 
1815 ; había  sido  Rector  del  Colegio  de  Nobles  en  Madrid, 
y de  la  Casa  de  Loyola ; desempeñó  aquí  en  América  su 
oficio  con  singular  destreza  y prudencia,  y más  tarde 
ocupó  el  importantísimo  cargo  de  Asistente  del  Padre 
General. 

Salido  el  Visitador  de  Nibeles,  acompañado  del  P. 
Benito  Moral  y el  H.  Juan  B,  Desnosg,  desembarcó 
en  Santa  Marta  el  17  de  enero  de  1847.  A Honda  bajó  a 
recibirlo  en  persona  el  P.  Torroella ; y llegado  a esta  ca- 
pital hacia  el  20  de  febrero,  en  mayo  tomó  posesión  del 
cargo  de  regir  la  Misión.  Precisamente  en  ese  mes  se 
fue  al  Cielo  el  primer  Superior  de  ésta,  el  benemérito 
P.  Torroella,  cuyo  elogio  hemos  de  hacer  en  la  segunda 
parte  de  esta  obra.  Al  terminarse  la  visita  de  este  Co- 
legio de  Bogotá,  sintió  el  Padre  los  síntomas  de^  la  en- 
fermedad que  en  veinte  días  le  llevó  al  sepulcro:  provi- 
dencia del  Señor  fue  que  tuviese  tiempo  para  informar 
al  Visitador  del  estado  de  nuestros  asuntos. 

Desde  los  comienzos  de  su  gobierno  debió  el  Visi- 
tador luchar  con  los  elementos  oficiales,  ya  a causa  de 

1 No  vaya  a confundirse  este  Padre  con  otro  de  igual  nombre  que 
vine  a Colombia  hacia  fines  de  1889,  y que  fue  excelente  predicador  y 
•brere  evangélico,  y murió  en  Bogotá  en  1895. 
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las  exigencias  de  éstos  relativamente  a las  Misiones,  ya 
por  haberse  mandado  que  los  misioneros  se  naturaliza- 
sen en  Nueva  Granada. 

El  decreto  del  10  de  junio  a que  ha  aludido  poco  há 
el  P.  Laínez,  supone  que  los  misioneros  son  unos  simples 
empleados  públicos;  deben,  según  la  determinación  del 
mismo  decreto,  obrar  de  tal  manera  dependientemente 
del  Prefecto  del  Distrito,  que  éste  «debe  vigilarlos,  y dis- 
ti'ibuírles  los  sueldos,  y descontar  de  ellos  la  cantidad 
que  corresponda  por  alguna  ausencia  u otro  caso.  Deben 
ver  cómo  se  invierte  la  cantidad  designada  para  edificar 
templos  y proveerlos  de  vasos  sagrados,  ornamentos 
etc»  -. 

Parecerían  estas  cosas  increíbles  en  un  Gobierno  que 
rige  a un  Pueblo  católico  y generoso  como  el  que  más. 
Ni  paró  aquí  la  desconfianza,  o digamos  meticulosidad 
legalista:  el  General  Mosquera  exigió  del  P.  Gil  que  los 
misioneros  se  naturalizaran  en  esta  Eepública,  si  habían 
de  recibir  el  sueldo  asignado.  Y como  el  P.  Superior  le 
respondiese  que  no  estaba  en  sus  facultades  mandar  tal 
cosa  a SUS'  súbditos.  Mosquera  llegó  a amenazar  así  en 
carta  privada : «En  vista  de  su  negativa  debo  advertir 
a V.  R.  que  he  resuelto  que  si  no  toman  la  carta  de  na- 
turaleza, se  retiren  las  Misiones  del  Caquetá,  y desde  el 
1°  de  setiembre  cese  la  obligación  de  pagar  los  misione- 
ros traídos  a cuenta  de  la  República.  Bien  doloroso  es 
para  mí  este  paso,  pero  tengo  que  cumplir  las  leyes,  y 
evitarme  nuevos  ataques  y quejas  en  el  Congreso.  Esto 
supuesto,  me  parece  inútil  el  viaje  del  P.  Laínez,  y pue- 
de llamarse  al  P.  Piquer.  V.  R.  dispondrá  como  lo  tenga 
a bien  de  los  jesuítas  que  estaban  al  servicio  del  Go- 
bierno». 

Siguió  a esta  carta  un  oficio  más  comedido  del  Mi- 
nistro Dr.  Alejandro  Osorio,  en  que  trataba  de  persua- 
dir al  valiente  cuanto  cortés  Superior  que  se  determina- 
se a que  los  misioneros  hiciesen  lo  que  se  juzgaba  nece- 
sario según  la  ley.  La  contestación  del  P.  Gil  fue  digna 


2 Pérez,  l.  c.,  199. 
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y mansa  juntamente:  deshacía  las  razones  aducidas  por 
el  Ministro,  y concluía:  «El  que  algunos  misioneros  (alu- 
de a los  nó  Granadinos)  trabajen  sin  pensión. . . no  es 
motivo  para  que  se  suspenda  un  momento  servicio  tan 
importante  a la  Religión  y a la  República.  El  P.  José 
Segundo  Laínez. . . y el  P.  Benito  Moral,  que  ha  venido 
de  Europa  conmigo,  están  prontos  a partir  inmediata- 
mente aun  sin  socorro  alguno,  a unirse  en  Mocoa  con  el 
P.  Tomás  Piquer  y el  H.  Mariano  Plata,  y todos  a con- 
tinuar al  Putumayo  para  trabajar  de  cobsuno  en  la  re- 
ducción de  los  salvajes.  Los  demás  quedamos  envidian- 
do su  suerte,  y trabajando  para  formarles  colaboradores 
y sucesores  en  su  noble  y penoso  ministerio ...» 

Debió  de  impresionar  fuertemente  este  lenguaje  al 
General  Mosquera,  quien  en  nueva  carta  se  mostraba 
más  suave,  y declinaba  la  responsabilidad  de  males  po- 
sibles. Hizo  más : una  noche  se  presentó  en  casa,  y tuvo 
una  conferencia  de  tres  horas  con  nuestro  Superior.  El 
resultado  de  esa  conferencia  parece  traspintarse  en  una 
carta  del  P.  Gil  al  Provincial  de  España,  P.  Morey  (ju- 
nio del  47),  de  la  que  es  este  párrafo: 

«En  mi  última  dije  a V.  R.  la  pretensión  de  estos 
señores  por  que  tomáramos  carta  de  naturaleza.  Este 
negocio  que  me  ha  dado  bastante  que  hacer,  y del  cual 
he  informado  menudamente  a N.  P.  se  ha  transigido  por 
ahora.  Sólo  los  que  vayan  al  Caquetá  tomarán  una  carta 
insignificante  y de  cumpbmiento,  que  serán  los  PP.  Laí- 
nez y Piquer,  a los  cuales  yo  daré  compañeros  Granadi- 
nos, y con  esto  se  ha  conjurado  la  tempestad  por  ahora 
y esperamos  no  vuelva  a levantarse.  Esto  no  impide  la 
libre  acción  de  los  Superiores,  tanto  sobre  dichos  Padres 
como  sobre  los  mismos  Granadinos,  ni  impone  obligación 
alguna,  ni  aun  se  publicará,  y la  dejarán  cuando  quieran. 
El  asunto  era  tapar  la  boca  a los  locos,  y que  el  Presi- 
dente pueda  defendernos  el  año  próximo». 

Con  esta  manera  de  temperamento  quedó  resuelta 
la  dificultad.  Las  cartas  de  naturalización  se  expidieron 
en  esa  forma  que  poco  nos  comprometía.  Se  ve  que  al  fin 
j a la  postre  el  General  Presidente  no  carecía  de  alguna 
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buena  voluntad  ; pero  su  política  nos  ataba  al  carro  dé  la 
administración  pública  como  un  mero  organismo  del 
Estado. 

Este  hemos  llamado  primer  frente  enemigo:  esa 
conducta  de  un  Gobierno  que  , movido  por  una  parte  de 
un  espíritu  regalista  llevado  hasta  el  josefismo;  y de 
otra  por  el  miedo  a los  demagogos,  que  no  dejaban  de 
agitar  contra  los  jesuítas,  rompía  la  cuerda  por  lo  débil, 
ya  que  nos  consideraba  como  «al  servicio  del  Gobierno», 
y bien  veía  que  no  éramos  nosotros  los  que  habíamos 
de  rebelarnos  contra  sus  prescripciones. 

Y hora  es  ya  de  señalar  el  segundo  frente  de  com- 
bate. 

El  espíritu  de  impía  demagogia  que  dominaba  en 
ciertos  círculos  políticos  nunca  dejó  de  combatir  a la 
Compañía,  desde  que  por  vez  primera  se  propuso  en 
1842  su  regreso  hasta  que  se  logró  arrojarla  del  territo- 
rio patrio.  Pero  a la  demagogia  prestaba  apoyo,  no  sólo 
ia  secta  masónica,  que  venía  acrecentando  su  influjo  y 
poderío  desde  fines  del  siglo  anterior,  sino  la  incompren- 
sión de  algunos  hombres  públicos  que,  sin  ser  enemigos 
de  la  Religión,  se  guiaban  por  falsas  informaciones  ad- 
quiridas contra  la  Compañía  en  antiguos  librejos  y fo- 
lletines desacreditados  ya  en  Europa  ante  la  verdadera 
ciencia  crítica.  Mientras  Inglaterra  y Estados  Unidos 
admitían  en  su  seno  y colmaban  de  atenciones  a los  Hijos 
de  Loyola,  los  sabidillos  de  la  América  Meridional  lu- 
chaban por  alejar  de  aquí  a la  Compañía  como  perju- 
dicial a sus  planes  de  laicización,  de  secularización,  de 
mentido  progreso. 

Al  abrirse  en  Medellín  la  Cámara  Provincial,  los 
enemigos  de  los  jesuítas,  que  habían  visto  destruidas  sus 
maniobras  en  contra  de  nuestro  Colegio,  vieron  llegada 
la  hora  de  combatirnos.  Y en  efecto,  dos  fogosos  jóvenes 
del  seno  de  aquella  Cámara  sacaron  a relucir,  en  discur- 
sos de  barata  erudición,  todas  las  calumnias  de  antiguo 
inventadas  por  la  Enciclopedia  y el  Jansenismo.  Preten- 
dieron levantar  una  iietición  colectiva  para  la  expulsión 
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de  los  jesuítas ; pero  al  ver  que  sólo  podían  contar  con  fir- 
mas de  los  adversos  al  régimen  dominante  en  la  Nación, 
hubieron  de  desistir  y contentarse  con  declamar,  y procu- 
rar por  medios  no  muy  dignos  quitarnos  el  uso  de  la  igle- 
sia de  San  Francisco. 

Más  serio  fue  el  ataque  sufrido  de  parte  de  algunos 
miembros  del  Congreso  Nacional.  En  la  legislatura  de 
1848  se  presentó  un  proyecto  de  ley  que  declaraba  ilegal 
la  existencia  de  la  Compañía  en  Nueva  Granada.  Lo  pre- 
sentó y sustentó  uno  de  los  más  denodados  paladines  de 
la  buena  causa,  que  sólo  conocía  de  nuestra  historia  y de 
nuestro  espíritu  lo  que  le  habían  enseñado  los  librejos  de 
que  enantes  hacíamos  mención : Don  Julio  Arboleda.  Em- 
pleó en  su  argumentación  las  altas  dotes  de  talento  y 
elocuencia  de  que  disfrutaba;  pero  saliéronle  al  paso 
otros  oradores  que  deshicieron  sus  mal  fundadas  razo- 
nes, expuestas  en  el  Parlamento  y en  un  folleto  denomi- 
nado Jesuítas.  Fue  el  principal  defensor  de  la  Compañía 
el  Dr.  Antonino  Glano,  quien  con  elocuencia  y doctrina 
espléndidas  hizo  nuestra  apología,  mereciendo  nuestra 
gratitud  eterna.  Era  el  Dr.  Glano  amigo  personal  muy 
querido  de  Arboleda ; y habiendo  puesto  en  manos  de  és- 
te algunos  libros  en  que  podía  informarse  mejor.  Arbo- 
leda tuvo  la  hidalguía,  genuinamente  payanesa,  de  re- 
tractarse públicamente,  y de  mostrarse  en  adelante  ami- 
go decidido  de  los  jesuítas:  tanto,  que  cuando  llegó,  dos 
años  más  tarde,  la  hora  de  nuestro  destierro,  él  se  puso 
al  frente  del  nobilísimo  Pueblo  de  Popayán  para  protes- 
tar y hacer  cuanto  humanamente  se  pudo  por  evitar  la 
injusta  violencia  que  se  nos  hizo  ^ 


3 Es  muy  reprobable  el  sectarismo  con  que  no  hace  muchos  años,  en 
esta  última  década,  algún  periódico  de  la  capital,  declamando  contra  la 
Compañía  de  Jesús,  trajo  como  testimonio  contra  ella  el  folleto  de  Ar- 
boleda, sin  ver  que  precisamente  la  retractación  del  célebre  parlamentario, 
del  «poeta  soldado»,  es  un  blasón  de  gloria  para  nosotros.  ¿Sería  igno- 
rancia del  diario?  ¿Sería  mala  fe?  Don  Gonzalo  Arboleda,  hijo  del  ofen- 
dido D.  Julio,  hubo  de  protestar  en  diversas  épocas,  desde  las  columnas 
periódicas,  contra  esa  perfidia  con  que  se  atacaba  a la  Compañía  tomando 
por  arma  un  nombre  sagrado. 
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Otro  folleto,  del  Dr.  Florentino  González  (persona 
bien  conocida  por  su  actuación  en  la  noche  del  25  de  se- 
tiembre), derramó  también  contra  la  Compañía  un  to- 
rrente de  injurias  y baldones.  Contra  esos  dos  escritos 
se  publicaron  tres  defensas  de  mucho  mérito,  cuyos  au- 
tores, no  sabemos  si  por  temor  o por  prudencia,  oculta- 
ron sus  nombres 

Finalmente,  a solicitud  de  las  Cámaras  Provincia- 
les de  Antioquia,  Vélez  y Xeiva,  se  presentó  en  la  Legis- 
latura un  proyecto  que  hacía  insoportable  la  existencia 
de  la  Compañía  en  la  República,  pues  les  exigía  a sus 
hijos  el  juramento  a la  Constitución  y el  renunciar  a la 
dependencia  respecto  de  «toda  autoridad  extranjera». 
Se  referían  a nuestra  sujeción  a la  Santa  Sede  y al  go- 
bierno central  de  la  Compañía  en  Roma.  Afortunada- 
mente no  tuvo  feliz  éxito  ese  proyecto ; y sólo  se  sacó  de 
los  Comicios  del  año  1848  el  que  en  el  Presupuesto  no 
figurase  partida  en  favor  de  las  Misiones.  Fundado  en 
esa  €leficiencia,  el  débil  Gobierno,  que  olvidaba  los  com- 
promisos contraídos  con  los  jesuítas  al  hacerlos  venir, 
comunicó  sencillamente,  por  medio  de  un  oficio  ministe- 
rial, a nuestros  Superiores,  que  los  Colegios  de  Misio- 
nes y los  misioneros  no  podían  contar  con  subsidio  al- 
guno. En  adelante  sólo  se  confiaba,  pues,  en  la  Provi- 
dencia y en  las  limosnas  de  los  fieles ; y por  dos  años  más 
pudimos  sostener  la  casa  de  Popayán  y la  formación  de 
nuestros  Novicios,  los  cuales  habían  crecido  en  número: 
24  jóvenes  escogidísimos,  ora  naturales  del  Cauca,  ora  de 
otras  Provincias,  en  especial  Cundinamarca  y Antioquia, 
se  preparaban  en  aquella  mansión  para  sufrir  los  que- 
brantos que  en  próximo  porvenir  les  esperaban,  y para 
llevar  luégo  por  varias  regiones  de  América  la  bandera 
que  al  fin  de  su  noviciado  habían  de  jurar. 

4 Dos  de  esas  defensas  tenemos  a la  vista:  Arboleda  y González,  y 
los  Jesuítas  se  titula  la  primera;  lleva  la  fecha  30  de  julio  de  1848;  y el 
pie  de  imprenta:  «Impr.  de  Espinosa,  por  J.  Ayarza».  La  segunda:  Re- 
jutoción  de  algunos  errores  del  Sr.  Julio  Arboleda  sobre  los  Jesuítas  y sus 
Constituciones — Bogotá,  Impr.  de  J.  A.  Cualla,  1848.  Lleva  al  fin  la  fecha 
15  de  octubre  del  mismo  año.  (El  primer  folleto  nos  parece  ser  de  la 
pluma,  disimulada  sí  pero  difícil  de  esconderse  del  todo,  del  Sr.  Groot). 


CAPITULO  XIX 


NUESTRO  FLORECIMIENTO  EN  ESTA  EPOCA 

A fines  del  año  anterior  de  1847  el  P.  Superior  de 
la  Misión,  en  su  visita  a esta  misma  ciudad  de  Popayán 
había  aceptado  la  dirección  del  Seminario  Conciliar,  por 
la  que  instaba  con  afecto  sumo  el  Sr.  Cuero  y Caicedo, 
Así  se  realizaba  el  ya  mentado  contrato  por  el  cual 
se  ponía  en  nuestras  manos  el  antiguo  Colegio  de  la  Com- 
pañía con  su  grandiosa  iglesia.  Los  alumnos  internos 
fueron  al  empezarse  el  curso  (2  de  febrero  de  1848)  se- 
senta, la  máxima  parte  estudiantes  de  Letras  Humanas, 
y unos  pocos  teólogos.  La  ciudad  se  mostró  muy  compla- 
cida, por  tener  ya  Padres  de  la  Compañía  a quienes  en- 
comendar la  educación  de  sus  hijos.  Es  de  saber  que  en 
aquellos  tiempos  era  muy  frecuente  — y lo  fue  aun  años 
más  tarde  en  varias  partes  de  la  República — el  que  en- 
trasen en  los  Seminarios  jóvenes  que  no  aspiraban  a la 
dignidad  sacerdotal,  pero  que  anhelaban  una  educación 
religiosa.  Así  lo  hemos  visto  en  Bogotá.  Para  Rector  del 
Seminario  de  Popayán  se  nombró  al  que  era  socio  del 
Maestro  de  Novicios,  P.  Francisco  de  San  Román.  Te- 
níamos, pues,  ya  dos  Colegios  en  aquella  ciudad:  el  de 
Misiones,  al  que  se  hallaba  adscrito  el  Noviciado,  y el 
del  Seminario:  los  cuales,  unidos  al  de  Bogotá  y al  de 
Medellín,  ocupaban  con  provecho  ingente  a los  pocos 
Padres  que  contaba  la  Misión.  A las  dos  expediciones 
que  hemos  referido,  se  juntó  la  que  el  31  de  julio,  entran- 
do por  Buenaventura,  había  llegado  a Popayán,  compues- 
ta (además  de  los  dos  Hermanos  Coadjutores  Juan  Ga- 
rriga  y Francisco  Truffo)  de  los  Padres  Joaquín  Suá- 
rez,  Francisco  García  López,  Salvador  Aulet  y Andrés 
Cornette,  con  los  que  se  completaban  veinticuatro  Sacer- 


NUESTRO  FLORECIMIENTO  EN  ESTA  EPOCA 


185 


elotes.  A éstos  ayudaban  en  el  profesorado  tres  jóvenes 
Maestros  españoles,  además  de  algunos  Granadinos  que 
iban  terminando  en  Popayán  sus  estudios  de  Literatura 
y Filosofía  y empezaban  su  magisterio  en  los  Colegios. 

Durante  este  año  de  1848  florecieron  éstos  en  núme- 
ro y aprovechamiento  de  los  alumnos.  La  misma  perse- 
cución de  que  eran  objeto  los  Nuéstros,  les  daba,  como 
suele  acaecer,  mayor  prestigio;  sobre  todo,  porque  de 
los  tres  centros,  Bogotá,  Medellín  y Popayán,  salían  cuan- 
tas veces  lo  permitían  las  tareas  escolares,  varios  misio- 
neros a las  poblaciones  que  los  solicitaban,  y que  espar- 
cían la  sagrada  semilla  evangélica  en  terrenos  dispues- 
tísimos  para  producir  copiosa  cosecha.  Ni  faltaban  al- 
gunos Padres  dedicados  del  todo  a ese  ministerio  y a los 
demás  que  la  Compañía  ejercita  en  congregaciones,  escue- 
las, cárceles  y hospitales.  Tanto,  que  admira  ver  la  can- 
tidad de  ocupaciones  que  traían  entre  manos  aquellos 
pocos  obreros.  Ese  cúmulo  de  labores  no  permitía  acce- 
der a los  deseos  ardientes  con  que  el  Sr.  Gómez  Plata 
pedía  que  nos  encargásemos  de  su  Seminario  de  Antio- 
quia,  ni  a las  súplicas  dél  Sr.  Párroco  de  Copacabana 
(ciudad  cercana  a Medellín),  que  anhelaba  fundar  un 
Colegio,  ofreciendo  para  él  toda  la  renta  necesaria;  ni 
a los  fervientes  ciudadanos  de  Pasto,  que  no  cesaban  de 
rogar  se  les  abriese  también  allí  un  Colegio. 

Sólo  Pasto  — y sea  ésta  la  ocasión  de  referirlo — pu- 
do lograr,  a principios  del  siguiente  año  de  49,  que  al  me- 
nos se  fundase  allí  Residencia  nuestra.  A establecerla 
partieron  de  Popayán  el  P.  De  Blas,  el  P.  Heladio  Orbe- 
gozo,  joven  Granadino,  y el  H.  Francisco  Truffo;  a los 
cuales  pronto  se  unió,  como  hemos  de  narrar,  el  P.  Piqiíer, 
al  haberse  de  suspender  la  Misión  del  Putumayo.  Según 
refieren  las  cartas  del  P.  De  Blas,  la  moción  de  los  Pas- 
tenses  y de  la  ciudad  de  Túquerres  en  las  largas  Misiones 
con  que  se  inauguró  la  Residencia,  fueron  de  una  inten- 
sidad sorprendente;  y los  frutos  obtenidos,  y conserva- 
dos por  medio  de  congregaciones  piadosas,  eran  dignos 
de  la  fe  y el  valor  de  aquellos  Pueblos  del  Sur  de  nuestro 
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territorio.  Imposible  extractar  siquiera  las  dichas  car- 
tas, ni  entrar  en  pormenores,  no  propios  de  un  Compen- 
dio como  el  que  estamos  escribiendo 

Visitemos  ya  las  regiones  del  Putumayo,  y presen- 
ciemos los  últimos  hechos  heroicos  de  los  tres  misioneros. 
Su  primera  diligencia,  después  de  instalarse  en  San  Die- 
go, fue  hacer  con  todo  esmero  sus  Ejercicios  anuales  para 
prepararse  a las  nuevas  empresas.  Luégo,  dejando  a sus 
dos  compañeros  ocupados  en  el  cultivo  de  los  indios  ya 
bautizados,  Laínez  se  interna  en  las  selvas,  busca  nue- 
vas tribus,  visita  las  poblaciones  ya  existentes  a su  lle- 
gada o fomentadas  por  él:  Cancapuy,  Bocaná,  San  José, 
Cuyumbé,  etc.  Gastó  en  esa  correría  cuatro  meses;  las 
fatigas,  la  mala  alimentación,  el  clima,  el  haber  andado 
en  alguna  ocasión  hasta  seis  horas  con  el  agua  a la  cin- 
tura, todo  había  minado  su  salud : tanto,  que  al  encomen- 
darle el  Gobierno  que  diese  su  parecer  sobre  límites  en- 
tre la  Nueva  Granada  y el  Ecuador,  él  se  excusó,  ya  por 
no  poder  abandonar  a sus  hijos  espirituales  durante  el 
tiempo  de  una  excursión  como  la  necesaria  para  cumplir 
con  aquel  encargo,  ya  por  el  mal  estado  en  que  se  halla- 
ba, incapaz  de  andar  arriba  de  una  a dos  horas.  Hé  aquí 
la  petición  que  le  hizo  el  Ministerio  de  Estado,  que  pone 
de  manifiesto  la  alta  estima  que  el  Gobierno  hacía  de 
aquel  hombre  extraordinario:  después  de  decir  que  le 
envían  copia  de  la  correspondencia  que  se  había  tenido 
con  el  Prefecto  de  la  Provincia  del  Caquetá  (de  la  cual 
nada  se  había  podido  obtener  de  provecho,  según  nos 
afirma  el  P.  Pérez),  añadía  el  oficio  que  el  misionero, 
consultadas  las  crónicas  de  sus  antecesores  en  aquel  em- 
pleo, y «valiéndose  de  las  investigaciones  prácticas  de  que 
está  en  aptitud  de  servirse,  tenga  la  bondad  de  manifestar 
a este  Despacho  cuáles  fueron  en  su  concepto  particu- 
lar los  límites  que  se  conocieron  por  aquella  parte  en 
el  antiguo  Virreinato  de  Santafé,  durante  la  época  in- 


1 No  se  trata  de  decirlo  todo,  ni  menos  de  llenar  páginas;  y lo  mis- 
mo ha  de  entenderse  respecto  a otras  ciudades,  y a otras  etapas  de  esta 
historia. 
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mediata  o la  más  próxima  posible  a la  emancipación  po- 
lítica de  esos  países ; y también  cuáles  son  en  su  concep- 
to los  límites  naturales,  como  cauces  de  ríos,  crestas  de 
montañas,  que  pudieran  adoptarse  como  fronteras  cla- 
ras, permanentes  y mutuamente  útiles  y satisfactorias 
para  Nueva  Granada  y Ecuador» No  negamos  que  el 
P.  Laínez  pudo  tener  como  principal  motivo  de  su  nega- 
tiva a estudiar  aquel  asunto,  el  temor  de  intervenir  en 
litigios  que  xJertenecían  a razón  de  Estado,  y que  por 
tanto  eran  ajenos  a su  ministerio;  pero  que  la  salud  era 
deficientísinia,  se  vio  por  los  sucesos  inmediatos,  que 
dieron  fin  a su  existencia.  Su  intrepidez  le  llevó,  entrado 
ya  el  año  de  1848,  basta  i3asar  la  línea  limítrofe  del  Bra- 
sil. En  sus  excursiones  estuvo  dos  meses  íntegros  sin 
poder  tener  el  consuelo  de  celebrar  el  Santísimo  Sacri- 
ficio ; visitó  las  tribus  de  los  Orejones,  los  Ficunas  y los 
Pases ; y al  volver  de  su  largo  viaje,  aunque  sumamente 
quebrantado,  sabiendo  que  el  H.  Plata  se  hallaba  enfer- 
mo en  La  Concepción,  se  dirigió  allá ; al  abrazar  al  Her- 
mano le  dice:  «Hermano  mío,  un  muerto  viene  en  busca 
de  otro  muerto;  mas  no  tema,  que  sus  calenturas  pronto 
desaparecerán».  Desaparecieron,  sí;  pero  la  hidropesía 
del  Padre,  contraída  en  aquellos  malsanos  climas,  hizo 
que  su  muerte  se  precipitase;  y con  el  pequeño  auxilio 
que  podía  prestarle  el  débilísimo  H.  Plata,  murió  el  27 
de  junio  de  1848.  Muerte  semejante  a la  del  Apóstol  de 
la  India  y del  Japón,  a quien  nuestro  misionero  había 
siempre  anhelado  imitar. 

Sabiendo  el  P.  Piquer,  i3or  carta  enviada  mucho  an- 
tes por  el  P.  Laínez,  el  mal  estado  de  éste,  voló  a La  Con- 
cepción, y tuvo  la  pena  inmensa  de  hallar  muerto  y se- 
pultado a su  amadísimo  compañero.  Hacía  sólo  dos  años 
que  juntos  habían  partido  de  Medellín,  y en  tan  breve 
espacio  habían  realizado  maravillas.  Oigamos  aquí  los 
autorizados  conceptos  del  P.  Pérez,  tántas  veces  citado: 
«Con  la  muerte  del  P.  Laínez  murieron  también  las  Mi- 


2 De  nuestros  archivos.  Trae  un  fragmento  de  este  oficio  Pérez,  op. 
cit.,  I.  214. 
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siones  del  Putumayo;  nó  ciertamente  porque  le  faltaran 
sucesores  herederos  de  su  heroísmo  y de  su  celo,  que  hu- 
bieran continuado  con  éxito  la  grandiosa  empresa  tan 
felizmente  iniciada  (pues  a más  del  P.  Piquer  estaban 
ya  destinados  y dispuestos  los  PP.  Moral,  Aulet  y Co- 
tanilla),  sino  porque,  como  hemos  visto,  el  Gobierno,  sin 
más  que  negarles  la  mezquina  pensión  pecuniaria  en  tán- 
tas  leyes  y decretos  asignada,  se  había  desentendido  de 
ellas,  sin  más  formalidad» 

El  P.  Piquer  y el  H.  Plata,  viéndose  sin  recursos,  y 
privados  de  comunicación  con  sus  Superiores,  resolvie- 
ron volverse  a Mocoa,  y de  allí  a Pasto,  endonde  hallaron 
la  orden  que  de  Bogotá  se  les  enviaba  de  volver,  mientras 
se  despejaba  el  horizonte.  También  para  el  P.  Laínez 
iba  la  misma  orden;  de  suerte  que  aunque  viviera  al  lle- 
gar la  carta  de  su  Superior,  hubiera  tenido  que  dejar 
aquel  campo  tan  amado.  El  P.  Piquer,  como  lo  hemos 
dicho  en  páginas  anteriores,  quedó  en  la  Residencia  de 
Pasto;  y la  Misión  del  Putumayo  pereció,  nó  por  culpa 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Triste  es  terminar  refiriendo 
la  sensible  muerte  del  insigne  apóstol  y la  ruina  de  su 
obra,  un  capítulo  que  habíamos  consagrado  a nuestro 
«florecimiento» ; pero  así  lo  dispuso  la  misteriosa  Provi- 
dencia del  Señor;  y si  el  éxito  final  fue  desdichado  hu- 
manamente, los  esfuerzos  de  tres  héroes  fueron  glorio- 
sos para  la  Religión  y la  Patria 


3 Op.  cit.  I.  242. 

4 Sobre  pormenores  de  la  vida  del  P.  Laínez,  y su  gloria  postuma, 
véase  su  biografía  en  la  segunda  parte  de  esta  obrita. 


CAPITULO  XX 


LOS  JESUITAS  Y EL  GENERAL  LOPEZ 


Hemos  llegado  al  principio  del  fin:  la  elección  del 
General  José  Hilario  López  para  Presidente  de  la  Repú- 
blica. Nada  diremos  — porque  no  entra  en  nuestro  pre- 
supuesto— de  aquel  funesto  día  en  que  «la  majestad  iner- 
me» de  nuestro  Parlamento  fue  víctima  de  amenazadores 
puñales;  de  aquella  negra  noche  que  en  nuestra  Histo- 
ria aparece  como  una  de  las  más  luctuosas  páginas.  Lle- 
nas están  diversas  obras  imparciales,  de  los  pormenores 
de  aquellos  hechos.  Ofreceremos  sólo  a nuestros  lectores 
un  aparte  de  carta  que  dos  días  después  de  la  elección  de 
López  escribía  al  P.  Gil,  Superior  de  la  Misión  Grana- 
dina, el  Sr.  Arzobispo  Mosquera:  «Estos  días  han  sido 
crueles,  decía:  mi  vida,  como  la  de  Ospina,  Márquez  y 
otros,  ha  estado  en  gran  peligro.  Lo  hemos  sabido  muy 
de  cierto ; y los  mismos  que  antes  creían  que  yo  recelaba 
demasiado,  me  aconsejaron  precauciones  para  evitar  el 
lance.  Temo  mucho  que  se  encienda  la  guerra  civil,  por- 
que la  elección  del  Presidente  ha  sido  obra  de  coacción 
y puñales.  La  sociedad  fermenta,  y no  puede  menos  de 
hacer  explosión.  En  estos  días  aparecerá  el  proyecto  con- 
tra la  Compañía,  en  las  Cámaras : no  sé  todavía  sus  tér- 
minos ; pero  por  los  antecedentes  creo  que  sea  derogando 
el  Decreto  de  1842,  con  declaratoria  de  que  quedan  su- 
primidos los  Colegios  de  Misiones,  y disponiendo  que  a 
los  misioneros  que  vinieron  y no  quieran  quedarse  como 
ciudadanos,  se  les  dé  viático  para  que  se  vayan.  Esto  es 
lo  que  se  deduce  de  lo  que  se  les  oye;  bien  que  no  falta 
quien  proponga  una  expulsión  solemne.  También  se  me 
ha  avisado  que  otros  proyectan  quitarme  el  Seminario, 
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No  sé  hasta  dónde  vayan,  pero  las  intenciones  no  pue- 
den ser  peores» 

Si  el  General  López  prometió  en  documento  firma- 
do de  su  mano,  que  de  subir  al  solio  pres’idencial  des- 
terraría a los  jesuítas,  es  cosa  que  se  ha  afirmado  y se 
ha  negado:  Dios  es  el  Juez  de  lo  más  secreto,  y Dios  ha 
juzgado  al  pobre  General,  que  fue  una  especie  de  Car- 
los III:  pocas  luces,  voluntad  dúctil,  y víctima  e instru- 
mento de  algunos  de  sus  colaboradores  Que  a su  lado 
se  formó  camarilla  dominadora  e indigna,  lo  prueba  la 
dimisión  que  de  sus  carteras  hicieron  dos  Ministros  de 
su  partido,  el  entonces  Coronel  Tomás  Herrera  y el  Dr. 
Francisco  Javier  Zaldúa,  quienes  manifestaron  no  i^o- 
der  abdicar  de  su  independencia  y su  criterio.  En  cam- 
bio, otros,  entre  quienes  sobresalía  el  Dr.  Manuel  Mu- 
rillo  Toro,  eran  inspiradores  y dueños  de  la  voluntad  del 
Presidente. 

Formáronse  por  entonces  dos  asociaciones,  de  las 
que  la  primera,  adicta  al  Gobierno,  se  llamaba  Sociedad 
Democrática,  y la  segunda,  adversa,  se  titulaba  Sociedad 
Popular  de  Fraternidad  Cristiana.  Diéronse  nuestros 
enemigos  a la  tarea  de  divulgar  que  la  segunda  era  ma- 
nejada por  los  jesuítas.  De  uno  de  los  meetings  que  la 
Democrática  celebró  contra  la  Compañía,  salió  una  co- 
misión que  fue  a Palacio  a pedir  al  Presidente  la  expul- 
sión de  los  jesuítas.  El  General  López  les  prometió  que 
el  asunto  se  trataría ; y se  trató  en  efecto  en  Consejo  de 
Ministros,  en  el  que  Herrera  y Zaldúa  rechazaron  la  idea 
por  impolítica,  y los  otros  dos,  Murillo  y Victoriano  Pa- 
redes, la  apoyaron  decididamente.  Tenía  esto  lugar  a 
mediados  de  enero  de  1850.  Puesto  el  Presidente  «entre 
la  espada  y la  pared»,  como  él  mismo  dijo,  llamó  el  17 

1 Archivos  de  la  Compañía.  Véase  la  Bibliogr.,  Arch.  privados. 

2 Poco  antes  de  venir  a Bogotá  al  debate  presidencial,  López  había 
comido  en  nuestra  casa  de  Popayán,  con  muestras  de  benevolencia;  en  uno 
de  los  días  borrascosos  que  vamos  a narrar,  dijo  al  P.  Superior  que  le 
encomendase  a Dios  para  que  le  diera  luz  en  el  asunto;  y tenía,  según  se 
dice,  ciertos  rasgos  de  religiosidad.  Quizá  por  éstos  José  Eusebio  Caro 
en  el  ditirambo  La  Libertad  y el  Socialismo,  le  llama  fariseo:  ignoramos 
hasta  qué  punto  sea  justo  el  calificativo. 
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de  aquel  mes  al  P.  Gil  para  conferenciar  con  él;  echó  en 
cara  a nuestro  Superior  que  los  conservadores  conspi- 
raban tomando  por  bandera  a la  Compañía  de  Jesús,  y 
que  los  Nuéstros  apoyaban  a la  Sociedad  Popular.  A lo 
que  satisfizo  plenamente  el  interpelado,  haciendo  ver 
cómo  los  Padres,  lejos  de  invitar  a los  obreros  a ingre- 
sar en  aquella  asociación,  habían  impedido  a cierto  ca- 
ballero el  que  hablara  en  una  junta  de  la  congregación 
religiosa  de  obreros,  por  temor  de  que  el  objeto  de  ese 
caballero  fuese  el  hacer  propaganda  de  la  Popular.  Con- 
vínose en  que  para  aplacar  los  ánimos  agitados  contra 
nosotros,  el  Superior  dirigiría  al  Presidente  una  protes- 
ta de  adhesión  al  Gobierno  y a las  leyes.  Mientras  esa 
protesta  se  redactaba,  nuevo  llamamiento  del  Presidente, 
el  día  18 ; nuevas  quejas : y que  era  preciso  declarar  que 
estábamos  prontos  a partir  a las  Misiones,  pues  para 
eso  habíamos  sido  llamados.  Es  interesante  el  siguiente 
diálogo  que  refiere  Borda,  alumno  entonces  de  nuestro 
Colegio : 

— «¿Qué  ha  pensado  usted,  Padre  Gil? — dice  López. 

— »He  pensado,  señor,  respondió  éste  con  su  tacto 
exquisito  y su  finura  de  cortesano,  que,  puesto  que  se 
dice  que  un  partido  político  nos  toma  por  pretexto  para 
apoyarse  en  nosotros  y el  otro  para  combatirnos,  el  Go- 
bierno debe  tomarnos  bajo  su  protección  y mantener 
así  el  equilibrio. 

»Desconcertado  el  Presidente  con  esta  respuesta, 
guardó  silencio ; y después  de  largo  rato  dio  a la  conver- 
sación un  giro  casi  ridículo,  principiando  por  pedirle 
informes  sobre  la  salud  del  P.  Gomila,  y concluyendo 
por  decirle  estas  palabras:  ‘Estén  ustedes  seguros  de 
que  no  serán  heridos  alevosamente’.  Para  una  persona 
honrada,  aquellas  palabras  cuando  más  querían  decir: 
Serán  ustedes  sometidos  a juicio  y sentenciados  según 
las  leyes  de  la  República.  Por  tanto  ‘quedaron  tranqui- 
los, y confiados  en  la  palabra  del  Presidente,  apoyada 
por  el  silencio  de  su  Secretario  Murillo» 


3 T.  II,  páá.  214  / 15. 
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Pero  agradará  al  lector  conocer  los  términos  del 
manifiesto  del  P.  Gil,  con  el  que  desarmó  a los  enemigos 
de  Palacio,  y que  era  ciertamente  la  mejor  defensa  de 
nuestra  causa.  De  tal  suerte  los  desarmó,  que  tuvieron 
a bien  archivarlo,  y ni  respuesta  se  dio  a él:  hélo  aquí: 

«Ciudadano  Presidente : 

»E1  infrascrito  Superior  de  los  jesuítas  residentes  en 
la  Nueva  Granada,  con  motivo  de  los  rumores  que  se  han 
esparcido  en  estos  últimos  días,  ha  creído  de  su  deber  ha- 
cer en  nombre  suyo  y de  sus  hermanos,  una  manifestación 
de  sus  sentimientos  y de  sus  actos  a vuestro  Gobierno 
y a toda  la  nación ; declara,  pues,  en  la  forma  más  autén- 
tica, que  ni  él  ni  ninguno  de  los  jesuítas  existentes  en 
esta  República  han  tomado  jamás  parte  alguna  en  los 
asuntos  políticos;  que  jamás  se  han  mezclado  en  elec- 
ciones ni  directa  ni  indirectamente ; que  jamás  han  acon- 
sejado a nadie  entrar  en  sociedades  políticas  de  color 
alguno,  sino  que  limitándose  al  ejercicio  de  su  santo  mi- 
nisterio y a la  enseñanza  de  los  niños,  no  han  predicado 
pública  ni  privadamente  otra  cosa  que  la  observancia 
de  los  preceptos  divinos  y de  las  leyes  del  Estado.  El 
declarante  se  lisonjea  de  que  todos  cuantos  han  honrado 
a los  Padres  de  la  Compañía  con  su  confianza  o los  que 
los  han  tratado  de  cerca,  atestiguarán  esta  verdad  ape- 
sar de  las  falsas  imputaciones  que  puedan  hacérseles, 
pues  los  hechos  hablan  en  su  favor.  Declara  igualmente 
que  todos  los  jesuítas  reconocen  como  legítimo,  respetan 
y obedecen  al  actual  Presidente  de  la  República  y a su 
Gobierno,  y que  están  prontos  a obedecer  las  leyes  del 
Estado;  que  todos  los  que  han  debido  ejercer  algún  car- 
go público  han  jurado  la  Constitución,  y ninguno  tiene 
ni  ha  tenido  inconveniente  en  jurarla:  que  a nadie  han 
enseñado  ni  enseñarán  cosa  contraria  a la  Constitución 
ni  a las  leyes,  ni  a la  obediencia  y subordinación  que 
todos  deben  al  Gobierno  actual,  pues  su  único  deseo  es 
promover  la  gloria  de  Dios  y la  salvación  de  las  almas, 
contribuyendo  así  al  mismo  tiempo  a la  tranquilidad  y 
al  orden,  al  bien  y felicidad  de  la  nación,  a la  cual  nos 
unen  tantos  vínculos  de  amor  y gratitud.  Declara  tam- 
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bién  que  habiendo  el  Gobierno  granadino  llamado  algu- 
nos jesuítas  para  las  Misiones  de  los  gentiles,  en  virtud 
de  la  ley  de  28  de  abril  de  1842,  y decreto  del  poder  eje- 
cutivo del  3 de  mayo  del  mismo  año,  y establecídose  dos 
Colegios  de  Misiones  por  decreto  de  30  de  agosto  de 
1844  y 30  de  junio  de  1845,  están  dispuestos  a continuar 
aquellas  Misiones  en  conformidad  con  el  artículo  5*^  de 
la  ley  citada.  Buena  prueba  es  de  estas  intenciones,  que 
apesar  de  haberse  quedado  sin  socorro  alguno,  como  se 
comunicó  al  declarante  por  el  Secretario  de  Gobierno  el 
6 de  julio  de  1848,  no  obstante  esto,  los  jesuítas  han  pro- 
seguido la  obra  sin  auxilios,  interesando  para  ello  a sus 
amigos  de  Europa  y América,  como  puede  comprobarse. 
Ultimamente  declara  que  aunque  la  Compañía  de  Jesús 
se  encargó  del  Seminario  Menor  de  esta  Arquidiócesis 
por  un  convenio  celebrado  con  el  Prelado  y que  aprobó 
el  Gobierno  en  23  de  agosto  de  1845 ; y que  varios  ciuda- 
danos de  Medellín  trajeron  algunos  jesuítas  para  la  edu- 
cación de  sus  hijos;  y que  el  señor  Obispo  de  Popayán 
hizo  venir,  aprobándolo  el  Gobierno  en  31  de  julio  de 
1846,  otros  para  su  Seminario;  y que  recientemente  al- 
gunos señores  Obispos  y ciudadanos  de  la  Eepública  los 
han  pedido,  el  declarante  ofrece  de  hoy  en  adelante  no 
procurar  la  venida  de  más  jesuítas  al  territorio  de  la 
República.  Esta  simple  declaración  servirá  de  protesta 
contra  todo  lo  que  de  palabra  o por  escrito  haya  podido 
decirse  contra  los  jesuítas  que  han  venido  a la  Nueva 
Granada,  y de  respuesta  a lo  que  sus  enemigos  quieran 
alegar  contra  ellos.  Su  conducta  desde  el  día  en  que  pi- 
saron este  suelo  hasta  el  de  hoy,  y la  que  con  el  favor 
de  Dios  esperan  observar  siempre,  es  el  testimonio  más 
fuerte  en  favor  de  su  causa. 

»Dignaos,  Ciudadano  Presidente,  aceptar  esta  de- 
claración y protesta  como  una  prueba  de  los  vivos  de- 
seos que  nos  animan  de  contribuir  en  cuanto  nuestras 
fuerzas  alcanzaren  al  servicio  de  Dios  y del  Estado  en 
el  cumplimiento  de  nuestros  deberes. 

»Bogotá,  19  de  enero  de  1850. 

Manuel  Gih. 
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Letra  muerta.  Como  fueron  letra  muerta  gran  nú- 
mero de  mensajes  que  en  los  meses  siguientes,  abiertas 
ya  las  Cámaras  del  Congreso,  se  recibieron  de  diversas 
Provincias,  algunos  de  aquéllos  fundados  en  razonamien- 
tos contra  la  legalidad  de  la  expulsión  proyectada,  y 
todos  cuajados  de  honorables  firmas  de  lo  más  distin- 
guido de  la  ciudadanía.  De  extraordinario  valor  fue  la 
Representación  de  Mariano  Ospina  y José  Ensebio  Caro, 
dirigida  al  Presidente,  preñada  de  razones  fundadas  en 
la  legalidad  y el  patriotismo 

Calmóse  un  tanto  la  fiebre  sectaria  con  motivo  de 
la  aparición,  de  marzo  a mayo  de  aquel  año  de  1850,  del 
cólera  que  había  azotado  a algunas  regiones  y ahora  vi- 
sitaba a la  capital.  Fue  de  singular  edificación  ver  a los 
Padres,  con  el  Superior  a la  cabeza,  consagrados  en  los 
hospitales  al  alivio  de  los  enfermos,  olvidados  del  todo 
del  peligro  en  que  se  hallaban,  y manifestando  con  aque- 
lla caridad  cómo  deseaban  sacrificarse  hasta  el  fin.  Ce- 
só el  flagelo  del  cólera,  y en  el  mes  de  mayo  se  recrude- 
ció el  de  la  inquina  de  nuestros  enemigos.  Una  repre- 
sentación al  Gobierno,  firmada  por  cincuenta  miembros 
del  Parlamento,  pedía  con  insistencia  que  se  llevase  a 
efecto  la  expulsión;  en  cambio,  a los  manifiestos  de  las 
Provincias  se  unieron  los  del  Sr.  Arzobispo,  del  Cabildo 
Catedral,  y de  innumerables  personas  de  la  sociedad 
bogotana 


4 Reproducida  en  el  folleto  Documentos  importantes  sobre  la  expul- 
sión de  los  jesuítas — Bogotá,  1850,  pág.  20  y sig. 

5 Este  último  manifiesto,  de  solidísimas  razones  jurídicas,  llevaba 
las  firmas  del  Arzobispo,  del  Cabildo  Catedral  y otros  varios  Sacerdotes; 
de  Fr.  Bernabé  Rojas,  Prov.  de  Dominicos;  de  Fr.  Andrés  Forero,  Prov. 
de  Agustinos  Calzados;  de  Fr.  José  Mogollón,  Prov.  de  Agustinos  Des- 
calzos; y de  eximios  ciudadanos  como  José  Ignacio  de  Márquez,  Expre- 
sidente de  la  Rep.,  José  Ensebio  Caro,  Telésforo  Rendón,  José  M. 
Groot,  Miguel  Tobar,  Ignacio  Gutiérrez,  Venancio  Restrepo,  Manuel  A. 
y Juan  Manuel  Arrubla,  Fernando  Caicedo  Camacho,  y Generales  José 
María  Ortega,  Marcelo  Buitrago,  Francisco  de  P.  Vélez,  Ramón  Espina, 
Francisco  Urdaneta,  y mil  más.  Véase  en  el  Memorial  del  Sr.  Mosquera 
que  hemos  citado,  pág.  XXXV  y sig. 
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Ochocientas  señoras,  prez  del  señorío  santafereño, 
se  dirigieron  al  Presidente,  llevando  a su  cabeza  a Doña 
Gabriela  Barriga,  venerable  viuda  de  Don  Antonio  Vi- 
llavicencio,  procer  entre  los  proceres  de  nuestra  Magna 
Guerra  y sacrificado  por  Morillo.  Recibiólas  López  te- 
niendo grotescamente  adornada  la  cabeza  con  el  gorro 
frigio;  y respondiendo  a la  breve  alocución  de  la  ilustre 
anciana,  dijo  entre  otras  inepcias:  «Yo  no  me  dejaré 
conmover  por  las  lágrimas  como  Coriolano»®. 

Defendiónos  igualmente,  en  el  Consejo  de  Ministros 
del  17  de  mayo,  el  Vicepresidente  de  la  República,  Dr. 
Rufino  Cuervo  (padre  del  insigne  filólogo),  en  una  di- 
sertación luminosa  en  que  demostraba  que  nuestra  per- 
manencia en  la  República  no  era  ilegal 

Pero  el  «¡  Crucifícalo !»  pronunciado  en  los  antros 
de  la  Logia  fue  más  poderoso  que  toda  razón  y que  toda 
justicia  y que  la  voz  de  la  parte  sana  de  la  sociedad.  La 
expulsión  estaba  decretada,  y ya  sólo  se  trató  de  formulis- 
mos y de  ejecución. 


6 Este  discurso  del  Presidente  fue  comentado  en  valiente  escrito  de 
D.  Venancio  Restrepo:  el  lector  puede  ver  esa  refutación  en  el  P.  Pérez, 
I,  407  y sig. ; o en  El  Conservador,  5.  Según  Ibáñez  (Crónicas,  IV, 
421)  la  visita  de  las  damas  se  realizó  el  9 de  mayo. 

7 Puede  verse  igualmente  en  Pérez,  426  y sig. 
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Los  aprestos  militares  para  asegurar  el  golpe;  el 
repartir  armas  y municiones  a la  Democrática  y a los 
estudiantes  de  la  Universidad,  y el  bando  marcial  que 
se  dictó  el  19  de  mayo  para  alistar  tropas,  todo  mues- 
tra el  pánico  que  infundía,  de  una  parte  la  conciencia  de 
los  malhecliores,  y de  otra  la  actitud  del  Pueblo.  El  19  del 
mismo  mes  partía  para  Popayán  el  General  José  María 
Obando,  designado  para  hacer  cumplir  el  decreto  de  ex- 
pulsión en  aquella  ciudad  y en  Pasto.  Y el  21  aparecía  en 
la  gaceta  del  Gobierno  el  dicho  decreto.  A un  mensaje  que 
antes  de  esa  aparición  envió  el  venerado  Arzobispo  al 
Ministro  Murillo,  en  que  se  pedían  noticias  sobre  la  vera- 
cidad de  los  rumores  de  expulsión,  se  contestó  con  un 
número  de  dicha  gaceta,  y con  esta  recomendación : «Que 
contribuya  con  su  autoridad,  su  ejemplo  y su  palabra  a 
que  se  respete  al  Gobierno,  se  calmen  los  ánimos  y se 
conserve  la  tranquilidad  pública»  h 


1 En  la  espléndida  obra  La  Iglesia  y el  Estado,  p.  II,  c.  6^,  n.  11 

y sig.,  Don  Juan  Pablo  Restrepo  dice  a propósito  de  este  oficio  de  Muri- 

llo Toro: 

«El  Gobierno  desenvainaba  la  vieja  y enmohecida  espada  de  la  per- 
secución; hería  con  ella  del  primer  golpe  a los  más  firmes  y celosos  de- 
fensores de  la  Iglesia,  alegando  para  ello  pretextos  miserables  y ridícu- 
los; y luego  salía  exhortando  al  Jefe  de  la  Iglesia  en  el  país,  a que  con- 
tribuyera con  su  autoridad,  su  palabra  y su  ejemplo  a hacer  que  se  res- 
petase la  autoridad,  se  calmasen  los  ánimos  y se  conservase  inalterable 
la  tranquilidad  pública.  Era  tanto  como  decir:  Voy  a privaros  de  vuestros 
mejores  y más  eficaces  operarios  y a heriros  en  lo  más  sensible  del  alma, 
y como  puede  ser  que  eso  comprometa  mi  autoridad  y altere  la  paz  pú- 
blica, venid  en  mi  auxilio  para  evitar  tamaños  males.  ¿Dónde  hay  una 

cosa  más  inicua  ni  más  vituperable? 

»Sin  embargo,  el  Gobierno  sabía  muy  bien  lo  que  hacía  y por  qué 
lo  hacía.  No  $•  le  escapaba  que  la  expulsión  de  los  jesuítas  iba  a con- 
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El  decreto,  firmado  el  18  de  mayo,  iba  precedido  de 
una  proclama  espectacular  del  Presidente,  en  la  que  pre- 
tendía cohonestar  el  hecho  delictuoso  con  la  necesidad 
de  luz  y de  progreso ; y en  que  se  aseguraba  que  «todavía 
nuestra  naciente  civilización  e industria  y nuestras  na- 
cientes instituciones,  no  tienen  la  fuerza  bastante  para 
luchar  con  ventaja  en  la  regeneración  social  con  la  in- 
fluencia letal  y corruptora  del  jesuitismo» 

Vergüenza  da  el  leer  el  perverso  decreto.  No  nos 
animamos  a reproducirlo,  por  decoro,  y por  temor  de 
que  las  Naciones  extranjeras  se  figuren  que  aquél  puede 
ser  síntoma  o expresión  o cifra  de  nuestra  cultura  civil 
y jurídica.  Lo  más  increíble,  lo  mostruoso  de  ese  decre- 
to, era  que  en  él  se  alegaba  la  Pragmática  de  Carlos  III, 
como  si  estuviese  en  vigor  una  ley  de  un  Rey  absoluto, 
después  de  cuarenta  años  de  independencia,  y después 
de  que  esa  Pragmática  había  sido  derogada  expresamen- 
te por  otro  Rey  absoluto 

A las  3 de  la  tarde  del  mismo  día  (21  de  mayo  del 
50),  el  Secretario  de  la  Gobernación  de  la  ciudad  pre- 


mover hondamente  el  país  entero,  cuya  inmensa  mayoría  tenía  por  ellos 
el  más  vivo  afecto  y adhesión  más  completa.  Si  en  tal  estado  de  cosas 
los  jesuítas  y el  Sr.  Arzobispo  hubiesen  querido,  no  diremos  encabezar, 
siquiera  permitir  una  revolución,  nadie  hubiera  podido  impedirla,  y quién 
sabe  qué  habría  sido  del  Gobierno.  Por  eso  éste  se  dirigió  al  Prelado 
y lo  excitó  a que  procurara  la  conservación  de  la  paz  y el  respeto  y obe- 
diencia a las  autoridades.  En  efecto,  al  día  siguiente  expidió  el  Sr.  Ar- 
zobispo una  carta  pastoral  en  la  que  recomendaba  a sus  pueblos  la  pa- 
ciencia, la  resignación,  la  mansedumbre  y humildad». 

2 Esto  de  la  influencia  letal  y corruptora  enrostraron  al  Gobierno  con 
singular  vigor  las  damas  de  Popayán  en  la  protesta  que  contra  la  expulsión 
publicaron  en  hoja  suelta  de  aquellos  días.  Se  sentían  heridas  en  su 
personal  dignidad  las  hijas  de  la  magna  Popayán,  porque  se  las  creía 
capaces  de  dejarse  dominar  por  influencias  letales  y corruptoras. 

3 A esto  aludía  el  citado  poema  de  José  Eusebio  Caro  cuando  decía: 

Renace  del  Barbón  el  despotismo 
En  esta  edad  de  luz... 

Léase  además  este  considerando,  que  es  el  8°:  «Que  es  un  deber 
también  imprescindible  de  los  hombres  a quienes  el  sufragio  popular 
ha  confiado  la  misión  de  asegurar  para  siempre  el  reinado  de  la  liber- 
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sentaba  a la  Comunidad  de  nuestro  Colegio,  reunida  al 
lado  del  P.  Superior,  el  decreto,  cuya  ejecución  debía 
realizarse  dentro  del  término  de  48  horas.  Dijo  el  Supe- 
rior que  se  obedecería  puntualmente.  Al  Secretario  acom- 
pañaban tres  jóvenes,  fervientes  demócratas  a la  socia- 
lista, que  habían  ido,  según  decían,  por  el  gusto  de  ver 
las  caras  de  los  jesuítas  al  intimárseles  la  orden  de  pros- 
cripción: se  acreditaban  de  distinción  y nobleza  de  sen- 
timientos; pero  no  tuvieron  el  menguado  placer  de  ver 
que  alguno  de  aquellos  Religiosos  se  inmutase.  Ofició  el 
P.  Gil  al  Gobernador  pidiendo  un  plazo  menos  estrecho 
para  arreglar  nuestros  asuntos;  pero  se  le  negó  en  ab- 
soluto la  prórroga. 

Cedamos  ahora  la  pluma  a un  testigo  presencial: 

«El  orden  del  Seminario  no  se  interrumpió:  los  je- 
suítas continuaron  en  su  puesto  al  lado  de  los  niños  has- 
ta el  último  momento.  Nosotros,  que  tuvimos  la  dicha  de 
ser  de  los  primeros  di'scípulos  que  tuvieron  los  jesuítas 
en  este  país,  recordamos  el  dolor  que  agobiaba  a toda 
aquella  Juventud,  y el  fervor  con  que  alzó  sus  preces  en 
aquella  amarga  noche  por  los  amados  maestros,  a quien 
tal  vez  no  volvería  a ver.  ¡ Ay ! y recordamos  también  que 
esas  preces  y ese  dolor  fueron  turbados  por  las  músicas 
del  Gobierno  y con  los  mueras  con  que  sus  partidarios 
complementaron  el  crimen  de  aquel  día.  Las  vidrieras 
de  las  ventanas  cayeron  hechas  pedazos,  y durante  la 
noche  se  oyó  el  ejercicio  de  las  armas  en  las  piezas  conti- 
guas de  la  Universidad;  pero  para  honor  de  la  juventud 
granadina  se  oyeron  también  estas  palabras:  «¿Porqué 
los  molestamos?  Si  son  tan  buenos,  si  a nadie  han  ofen- 
dido, y están  hoy  en  desgracia 

Hemos  mencionado  la  pastoral  en  que  el  Sr.  Mos- 
quera, nuestro  mejor  amigo  y protector,  exhortaba  a los 

tad  y de  la  democracia  en  estos  países,  que  fueron  colonias  españolas, 
y en  que  por  consiguiente  la  superstición  y el  fanatismo  dejaron  hondas 
raíces,  trabajar  incesantemente  por  remover  todas  las  causas  de  atraso 
y todas  esas  instituciones  que  sirven  de  remora  a la  apetecida  consoli- 
dación del  sistema  de  gobierno  adoptado...»  Commenta  vacant. 

4 Borda,  II,  234. 
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fieles  a la  resignación  y a la  paciencia.  Y los  jefes  del 
partido  conservador,  los  citados  Rodríguez  y Caro,  lan- 
zaron el  14  de  mayo  un  manifiesto  a su  partido,  en  que 
le  pedían  abstenerse  de  todo  acto  de  desobediencia  y se- 
dición. Se  apoyaban  en  que  el  Gobierno  y sus  secuaces 
aprovecharían  cualquier  movimiento  de  ese  género  para 
oprimir  con  apariencias  de  derecho.  «Debemos  creer, 
decían,  que  se  tienen  en  esto  ( en  el  hecho  de  la  expulsión ) 
tres  miras  principales:  la  primera,  destruir  los  Cole- 
gios en  que  estos  profesores  enseñan  a la  Juventud,  jun- 
tamente con  las  lenguas,  la  literatura  y las  ciencias,  la 
Religión  y la  moral  del  Evangelio;  la  segunda,  privar 
a los  pueblos  de  la  instrucción  moral  y religiosa  que  co- 
mo Sacerdotes  les  dan  en  el  púlpito  y en  el  confesonario ; 
la  tercera,  provocar  revueltas  y asonadas  que  sirvan  de 
pretexto  para  hacer  ostentación  de  fuerza,  y ejecutar 
actos  de  violencia  y de  sangre  que  inspiren  el  terror  y 
el  silencio  a los  Pueblos» 

Apesar  de  todo,  las  gentes  andaban  en  la  capital 
sumamente  inquietas;  el  dolor  de  los  buenos  brotaba 
por  dondequiera,  y multitudes  se  agolpaban  a nuestra, 
puerta  para  hacer  manifestaciones  de  amor  y de  protes- 
ta juntamente.  El  Gobierno  temía  reacciones  que  tur- 
basen el  orden  público,  y de  aquí  los  aprestos  militares, 
y hasta  la  colocación  de  cañones  en  la  plaza  pública. 

El  día  22,  en  vista  de  aquella  inquietud,  esperando 
poner  remedio  a todo,  y aun  favorecer  el  orden,  el  P.  Su- 
perior de  la  Compañía  enviaba  a Palacio  el  siguiente 
memorial,  en  el  que  había  una  humillación  y un  sacri- 
ficio : 

«Ciudadano  Presidente:  Los  infrascritos,  extranje- 
ros residentes  en  esta  ciudad,  os  representamos  con  el 
mayor  acatamiento  que  ayer  se  ha  intimado  por  el  go- 
bernador de  la  Provincia  al  P.  Visitador  de  los  Colegios 
de  Misiones  de  jesuítas  vuestro  decreto  de  18  del  corrien- 
te, por  el  cual  habéis  dispuesto  la  expulsión  del  territo- 


5 La  Civilización,  14  de  mayo  de  1850. 


200 


LA  COMPAÑIA  DE  JESUS  EN  COLOMBIA 


rio  Granadino  de  los  Regulares  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  él  existentes. 

»Sumisos  y obedientes  como  siempre  a los  mandatos 
superiores,  vuestro  decreto  será  cumplido  por  nosotros 
en  su  parte  sustancial,  es  decir,  en  cuanto  a la  extinción 
de  los  jesuítas  en  la  Nueva  Granada;  pero  despojándo- 
nos, como  nos  despojamos,  de  este  carácter,  tenemos  to- 
davía el  de  extranjeros  y con  él  nos  dirigimos  a Vos. 

»E1  artículo  2°  del  citado  decreto  permite  a los  jesuí- 
tas Granadinos  de  nacimiento  permanecer  en  la  Repú- 
blica quedando  como  simples  particulares;  y como  por 
las  leyes  de  la  República  lo  mismo  que  por  los  principios 
de  derecho  internacional,  los  extranjeros  tienen  como  los 
nacionales  el  mismo  derecho  de  residir  en  el  país,  nos- 
otros reclamamos  de  Vos  este  derecho.  Nosotros  pro- 
metemos vivir  sometidos  a la  Constitución  y a las  leyes, 
como  viven  en  la  Nueva  Granada  los  Prusianos,  los  Aus- 
tríacos y Españoles. 

»La  mente  del  Gobierno  de  mandar  observar  la  Prag- 
mática de  Carlos  III,  de  2 de  abril  de  1767,  es  que  no 
haya  jesuítas  en  la  Nueva  Granada;  mas  nó  perseguir 
ni  expeler  de  ella  a ningún  individuo  que  no  sea  jesuíta, 
y por  eso  ha  permitido  que  queden  en  el  país  los  nacio- 
nales, sin  ser  considerados  como  miembros  de  ninguna 
corporación  religiosa. 

»Los  que  suscribimos  también  nos  sometemos  a esta 
condición  para  poder  gozar  de  la  amplia  hospitalidad  que 
las  leyes  conceden  a los  extranjeros,  y para  correspon- 
der a las  bondades  que  nos  han  dispensado  los  virtuosos 
Granadinos. 

»A1  dar  este  paso  apoyados  en  la  legislación  nacio- 
nal, nuestro  objeto  principal  es  dar  una  prueba  esplén- 
dida de  gratitud  al  Pueblo  Granadino,  permaneciendo 
en  su  territorio  ocupándonos  en  su  servicio  como  Minis- 
tros del  altar. 

»Toca  a Vos,  Ciudadano  Presidente,  aceptar  o des- 
echar esta  ofrenda  que  hacemos  en  las  aras  del  reconocí- 
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miento.  Si  nos  concedéis  la  hospitalidad  que  reverente- 
mente os  pedimos,  vuestro  nombre  quedará  grabado  en 
nuestros  corazones ; y si  la  negáis,  los  Granadinos  verán 
al  menos  que  no  somos  ingratos  a sus  bondades» 

Esta  justa  petición  no  tuvo  respuesta.  El  Ministro 
Murillo  sí  la  redactó,  dice  Borda,  pero  no  fue  comuni- 
cada; y el  mismo  autor  copia  dicha  respuesta,  que  es- 
taba concebida  en  estos  términos : «Resuelto  — El  Eje- 
cutivo no  puede  reconocer  la  distinción  que  trata  de  es- 
tablecerse entre  el  jesuíta  y el  hombre  particular,  por 
medio  de  la  cual  se  haría  ilusoria  toda  providencia  re- 
ferente al  primero;  y habiéndose  trazado  en  el  decreto 
de  18  del  corriente,  a que  aluden  los  que  suscriben  este 
memorial,  la  línea  de  conducta  que  se  proponía  seguir 
en  este  negocio  después  de  seria  meditación,  no  está  ya 
en  el  caso  de  asentir  a reforma  alguna  que  altere  su  de- 
terminación— El  Secretario,  Murillo»^.  (Cabría  aquí 
una  objeción  obvia:  ¿Y  la  distinción  entre  jesuíta  y par- 
ticular, no  se  establecía  al  permitir  que  los  Granadinos 
sí  podían  quedarse?  ¿Dónde  estaba  la  lógica?). 

Don  Pedro  María  Ibáñez  trae  en  sus  Crónicas  un 
fragmento  de  una  carta  que  se  bailaba  en  su  poder,  es- 
crita desde  Santa  Marta  en  junio  de  ese  año  de  1850  por 
el  Hermano  Tomás  Araújo,  uno  de  los  desterrados,  al 
Sacerdote  Dr.  Antonio  Herrán,  después  Arzobispo  de 
Bogotá.  En  esa  carta  se  dan  los  siguientes  pormenores, 
interesantes  sin  duda,  sobre  los  últimos  instantes  de  los 
Nuéstros  en  la  capital:  «El  jueves  (23  de  mayo)  a las 
9 de  la  noche  nos  llamó  el  P.  Superior  a la  biblioteca,  y 
allí  nos  hizo  una  pequeña  exhortación  al  sufrimiento;  y 
nos  dijo  cómo  había  convenido  con  el  Gobernador  que 
debíamos  salir  a las  2 de  la  mañana  para  evitar  todo  al- 
boroto que  pudiera  haber  por  nuestra  salida : desde  aque- 
lla misma  hora  empezamos  a arreglar  nuestras  cosillas, 
para  salir . . . Muy  cerca  de  las  2 era,  cuando  bajó  el  Go- 
bernador con  el  P.  Visitador  (era  el  mismo  ‘Superior’), 


6 De  nuestros  archivos. 

7 II.  238  / 39. 
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y todos  estábamos  allí  aguardando  aquel  momento  fatal 
que  no  volverá!  El  Gobernador,  echando  una  fiera  mi- 
rada y con  una  voz  ronca,  nos  dijo  que  todos  los  que  ha- 
bíamos de  marchar  siguiéramos;  y al  instante  empeza- 
mos a salir,  de  dos  en  dos,  con  grande  silencio,  dejando 
en  amargura,  llanto  y pena  esa  infortunada  ciudad. . . 
Apenas  estuvimos  afuera  (la  salida  fue  por  la  calle  9), 
empezaron  a custodiarnos  con  mucha  vigilancia ; algunos 
demócratas  se  encontraban  en  todas  las  esquinas,  y el 
Gobernador  se  colocó  eji  medio  de  nosotros ; y miraba  con 
mucho  cuidado  no  nos  fuéramos  a escapar ; y llevaba  pa- 
ra el  efecto  una  buena  espada.  Tomamos  la  calle  recta 
por  Santa  Clara,  y cruzamos  a espaldas  de  Santa  Inés . . . 
De  dos  y media  a tres  serían  cuando  salimos  a caballo 
de  San  Victorino,  acompañados  del  Gobernador...»®. 

Hace  luégo  el  H.  Araújo  mención  de  los  caballeros 
que  les  acompañaron : fueron  éstos  los  señores  D.  Carlos 
Borda  y D.  Juan  Manuel  Arrubla  nobles  amigos 
nuéstros,  a quienes  se  unieron  después  D.  Lino  Peña  y 
D.  Estanislao  Fonseca,  y desde  Guaduas  el  Pbro.  Medina, 
Coadjutor  de  aquella  Parroquia,  afectuoso  en  extremo 
con  la  Compañía. 

Si  en  los  hechos  que  hemos  referido  no  se  hubiesen 
ya  mostrado  inhumanos  y violentos  nuestros  enemigos, 
hubieran  merecido  ese  calificado  y más  duros  aún  en  las 
vejaciones  de  que  hicieron  objeto  a los  indefensos  reli- 
giosos en  el  viaje  de  la  capital  a Honda,  y en  los  mane- 
jos que  en  esta  villa  tuvieron  con  sus  víctimas.  Olvidemos 
esas  bajezas,  pues  están  perdonadas  desde  antes  de  que 
se  llevasen  a cabo.  Nuestros  Padres  y Hermanos,  reuni- 
dos ya  en  Honda  los  pocos  que  habían  quedado  en  Bogotá 
por  breves  días  para  disponer  nuestros  asuntos  y entre- 
gar los  enseres  del  Colegio,  llegaron  al  fin  a Santa  Marta 
el  8 de  junio.  Fueron  allí  por  14  días  objeto  de  las  más 
delicadas  consideraciones  de  los  bondadosos  hijos  de 


8 Vol.  IV,  págs.  422  / 23. 

9 ¡báñen,  l.  c.,  (IV,  423),  acotando  esta  carta  del  H.  Araújo,  llama 
a este  bienhechor,  Manuel  Antonio.  Es  un  lapsus  memoria  de  Ibáñez. 
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aquella  ciudad ; y los  desterrados  se  entregaron  tranqui- 
lamente, con  la  exactitud  de  que  se  usa  en  nuestras  ca- 
sas, a sus  ejercicios  religiosos.  Hasta  hicieron  su  retiro 
para  «renovación»  los  jóvenes  que  debían  hacerla;  y la 
hicieron  el  21,  día  del  Joven  Angélico. 

Desde  esta  misma  ciudad  protestó  con  mansa  firme- 
za nuestro  Superior  contra  la  injusticia  de  que  la  Com- 
pañía había  sido  objeto.  Es  preciso  que  esa  protesta  se 
conserve  en  nuestra  historia:  el  Superior  usó  de  un  de- 
recho, y cumplió  con  un  deber: 

«Ciudadano  Presidente:  Los  jesuítas,  obedeciendo 
al  decreto  de  18  de  mayo  de  este  año,  en  que  se  les  ex- 
pulsa de  la  República  de  la  Nueva  Granada,  han  llegado 
a este  puerto  de  Santa  Marta,  donde  deben  embarcarse. 
Pero  antes  de  verificarlo,  volviendo  en  sí  de  la  sorpresa 
que  les  ha  causado  semejante  medida,  y el  modo  como  se 
ha  llevado  a cabo  a pesar  de  su  inocencia  y de  los  votos 
de  la  inmensa  mayoría  de  los  Granadinos,  manifestados 
en  tántas  representaciones,  no  pueden  menos  de  protes- 
tar contra  un  acto  tan  arbitrario  y ofensivo.  El  Gobier- 
no de  la  Nueva  Granada  que  les  llamó,  conocía  las  leyes 
del  país  y no  podía  ignorar  la  pretendida  vigencia  de  la 
pragmática  sanción  de  Carlos  III;  y sin  embargo,  no 
creyó  tal  vigencia,  pues  estaba  en  contradicción  con  las 
leyes  actuales  de  la  República,  como  las  de  los  moros  y 
judíos.  La  ley  16,  parte  2^,  T.  4°  de  la  Recopilación  Gra- 
nadina fue  discutida  en  las  Cámaras  Legislativas  en  el 
supuesto  de  que  el  Instituto  de  la  Compañía  de  Jesús 
era  el  que  debía  ser  llamado;  cuya  intención  cumplió  el 
Poder  Ejecutivo,  dirigiéndose  por  medio  de  su  encarga- 
do en  Roma  al  General  de  la  Compañía  el  M.  R.  P.  Juan 
Rootbaan.  Antes  de  acceder  éste  a la  solicitud  del  Go- 
bierno Granadino,  quiso  asegurarse  si  sería  permitido 
a los  jesuítas  vivir  en  la  Nueva  Granada  conforme  a su 
Instituto,  como  cualquier  otra  orden  religiosa  legalmente 
reconocida  en  la  República;  y dirigiéndose  a dicho  en- 
cargado de  negocios  con  fecha  20  de  noviembre  de  1843, 
obtuvo  en  21  del  mismo  mes  y año  una  respuesta  afir- 
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mativa.  Accediendo,  pues,  el  General  de  la  Compañía  a 
la  petición  del  Gobierno  Granadino,  creyó  que  los  jesuítas 
podían  vivir  como  táles  en  esta  República  a la  sombra 
de  las  leyes  protectoras  de  la  libertad  y seguridad  de  los 
ciudadanos.  Ni  podía  ocurrírsele  al  referido  General  que 
unos  hombres  nacidos  muchos  años  después  de  expedida 
la  pragmática  sanción  habían  de  ser  expulsados  en  su 
virtud.  Sabíase  que  los  jesuítas  habían  sido  restableci- 
dos en  España  por  Fernando  VII,  y que,  apesar  de  las 
convulsiones  políticas,  los  jesuítas  desde  el  año  1814  no 
han  dejado  jamás  de  habitar  en  España,  extranjeros  y na- 
cionales, ya  reunidos  en  cuerpo,  ya  como  particulares. 
En  la  España  y en  la  misma  América  habitaron  un  tiem- 
po y murieron  algunos  jesuítas  de  los  expulsados,  que 
volvieron  a ella,  habiendo  sido  conocidos  de  personas 
que  hoy  viven;  y en  Méjico  hay  todavía  jesuítas  de  los 
que  se  restablecieron  en  virtud  del  decreto  de  Fernando 
VII  Añádase  a esto  que  el  actual  Presidente  de  la  Re- 
pública entre  otras  garantías,  había  dado  su  palabra  de 
honor  a los  jesuítas  y a otras  personas,  de  que  durante 
su  administración  aseguraba  la  existencia  de  la  Compa- 
ñía en  la  República,  a no  ser  que  una  ley  viniese  a dispo- 
ner lo  contrario — De  aquí  resulta  que  si  los  jesuítas  no 
son  expulsados  por  una  ley  ni  antigua  ni  moderna,  lo 
serán  por  algún  delito  que  hayan  cometido,  pues  no  debe 
suponerse  que  un  Gobierno,  sea  cual  fuere,  imponga  una 


10  Fernando  VII  decía  en  su  real  cédula  de  3 de  mayo  de  1816:  «Man- 
do que  el  permiso  que  tengo  concedido  por  mi  real  decreto  de  9 de  mayo 
último,  con  derogación  de  la  Pragmática,  leyes  y reales  cédulas  que  en  él 
se  citan  para  el  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  en  las  ciuda- 
des y pueblos  del  Reino,  que  me  lo  habían  pedido  en  aquella  época,  sea 
extensivo,  general  y sin  limitación  a todos  los  demás  de  mis  dominios, 
así  de  España,  como  de  las  Indias  e Islas  adyacentes  en  que  se  hallaba 
establecida  dicha  Religión  al  tiempo  de  su  extrañamiento».  Bajo  la  sal- 
vaguardia de  este  decreto  volvieron  a la  Nueva  Granada  los  PP.  Ignacio 
Durán  y Miguel  Carvajal,  que  siendo  jóvenes  escolares  habían  sido  ex- 
pulsados como  todos  los  jesuítas,  y trasladados  a Italia  donde  se  orde- 
naron de  Sacerdotes.  El  P.  Durán  era  natural  de  Cartago  en  el  Cauca, 
y a su  vuelta  vivió  y fue  muy  conocido  y estimado  en  Bogotá.  El  P. 
Carvajal,  nacido  en  Popayán,  volvió  a pasar  los  postreros  años  de  su 
vida  en  su  ciudad  natal,  donde  murió. 
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pena  tan  dura  como  el  destierro  perpetuo  sin  culpa  al- 
guna del  castigado.  Pero  en  este  punto  debemos  protes- 
tar todos  contra  la  pena,  pues  no  se  nos  ha  probado  nin- 
gún crimen.  Muy  al  contrario:  el  mismo  Ciudadano  Pre- 
sidente en  varias  ocasiones  ha  asegurado  al  Superior  de 
la  Compañía  que  nada  se  Jiahía  podido  probar  contra  la 
conducta  de  los  jesuítas  de  la  Nueva  Granada;  y en  una 
entrevista  tenida  en  octubre  de  1849,  le  autorizó  para  que 
pudiera  decirlo  en  cualquiera  parte.  Los  papeles  públicos 
que  han  repetido  las . antiguas  calumnias,  nada  han  te^ 
nido  que  decir  contra  los  actuales  jesuítas,  antes  bien 
algunos  los  han  elogiado,  como  el  Sr.  Julio  Arboleda. 
Aun  cuando  hubieran  delinquido,  era  preciso  acusarles 
individualmente  ante  un  tribunal,  y que  sobre  cada  uno 
se  diera  particular  sentencia.  Decir  sin  pruebas  y vaga- 
mente que  la  Nueva  Granada  no  puede  luchar  con  ven- 
taja. . . con  la  influencia  letal  y corruptora  de  las  doc- 
trinas del  jesuitismo,  como  se  dice  en  proclama  que  prece- 
de al  decreto  de  expulsión,  es  no  decir  nada  que  conven- 
za, y al  mismo  tiempo  hacer  una  injuria  gratuita  a la 
Compañía  y aun  a la  misma  Santa  Iglesia.  A la  Compañía, 
porque  ésta  ha  enseñado  públicamente  y nada  se  le  puede 
probar  que  haya  insinuado  contra  la  Fe,  ni  contra  las  bue- 
nas costumbres,  ni  contra  las  leyes  del  Estado.  A la  San- 
ta Iglesia,  pues  ni  ¡Dor  jesuitismo  se  entiende  el  Instituto 
de  la  Compañía,  es  decir  sus  Reglas  y Constituciones,  este 
Instituto,  estas  Reglas  y Constituciones  han  sido  elogia- 
dos y aprobados  por  el  Santo  Concilio  de  Trento  y por 
todos  los  Sumos  Pontífices  que  han  existido  desde  su 
fundación,  sin  que  el  ejemplo  de  Clemente  XIV  pueda 
alegarse  sino  como  una  violencia  hecha  a la  Santa  Sede 
en  aquellos  tiempos  desgraciados. 

»Protestan  del  mismo  modo  contra  la  resolución  del 
Poder  Ejecutivo,  denegando,  en  22  de  mayo,  la  petición 
hecha  por  los  jesuítas  de  Bogotá,  de  quedarse  en  la  Nue- 
va Granada  como  simples  particulares,  por  ser  igualmen- 
te arbitraria  e injuriosa : resolución  que  los  jesuítas 
sólo  han  sabido  por  medios  extraoficiales,  pues  el  Go- 
bierno todavía  no  ha  tenido  la  dignación  de  comunicár- 
sela. 
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»Protestan  asimismo  contra  la  carta  al  Presidente 
fechada  en  Bogotá  el  26  de  abril  del  presente  año,  y fir- 
mada por  cincuenta  Senadores  y Representantes,  pidien- 
do la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús,  como  llena  de 
calumnias  sin  pruebas  contra  la  Compañía,  muy  especial- 
mente en  la  parte  que  supone  han  tomado  los  jesuítas 
en  los  asuntos  políticos  de  la  Nueva  Granada;  pues  es 
de  pública  notoriedad  que  siempre  se  han  conservado 
neutrales,  según  se  lo  manda  su  Instituto.  Declaran,  en 
fin,  que  no  han  hecho  antes  esta  protesta,  por  haber  sido 
traídos  aquí  con  precipitación  por  las  autoridades,  y por 
no  alarmar  a las  gentes  ni  dar  motivo  a que  se  alterase 
el  orden  público  en  un  país  que  ha  dado  mil  pruebas 
del  amor  que  profesa  a la  Compañía  de  Jesús  y del  de- 
seo que  tenía  de  conservarla  en  su  seno. 

»Haciendo  esta  protesta  a nombre  de  todos  los  je- 
suítas expulsados  de  la  Nueva  Granada,  Ciudadano  Pre- 
sidente, cumplo  con  un  deber ; pero  al  mismo  tiempo  ten- 
go el  honor  de  ofreceros  mi  profundo  respeto  y los  sen- 
timientos de  la  más  distinguida  consideración. 

» Santa  Marta,  21  de  junio  de  1850. 

»Ciudadano  Presidente. 


■»Manuel  Gih. 
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EL  SEGUNDO  DESTIERRO  (CONTINUACION) 
PASTO  — POPAYAN  — MEDELLIN 

Dejamos  referido  ^ cómo  se  fundó  la  residencia  de 
Pasto.  Poco  duró  el  placer  de  aquella  religiosísima  y ga- 
llarda ciudad:  poco  más  de  un  año.  Porque  temiéndose 
que  se  llevase  a efecto  el  extrañamiento,  el  P.  Superior 
de  la  Misión  de  Nueva  Granada  ordenó  al  P.  De  Blas, 
Superior  de  la  Residencia,  que  pasase  al  Ecuador  con 
sus  compañeros,  y preparase  allí  alojamiento  para  los 
jóvenes  que  se  formaban  en  Popayán.  Y antes  de  que 
el  decreto  presidencial  llegase  a Pasto,  el  4 de  junio  sa- 
lieron los  cuatro  jesuítas  de  aquella  Residencia.  Puede 
fácilmente  pensarse  la  desolación  de  la  máxima  parte  de 
los  Pasteases,  que  amaban  con  pasión  a la  Compañía. 
Al  llegar  a Ibarra  los  proscritos,  fueron  recibidos  con 
indecible  amor.  A larga  distancia  salieron  a encontrar- 
los multitud  de  gentes ; y bajo  una  lluvia  de  flores  y en- 
tre los  hosannas  y delirante  gozo  de  aquel  Pueblo,  digno 
del  Ecuador,  fueron  hospedados  con  la  más  generosa 
bizarría. 

Tratando  de  este  destierro  el  P.  Luis  Javier  Mu- 
ñoz ^ nos  dejó  las  siguientes  líneas : «Temiendo  que  los 
desterrados  pasaran  al  Ecuador,  se  dio  orden  de  que  to- 
dos, aun  los  que  estaban  en  Pasto  y Popayán,  se  embar- 
caran en  Santa  Marta,  endonde  había  prohibición  ter- 
minante de  tomar  la  vía  de  Panamá,  pues  querían  ale- 
jarlos hasta  Europa  si  era  posible».  Sabía  esto  el  ilus- 
tre autor,  más  que  por  documentos  escritos,  por  rela- 
ciones de  los  mismos  desterrados.  Pero  ya  que  los  pros- 
critos de  Pasto  se  escaparon  antes  de  que  pudiese  alcan- 
zarlos el  perseguidor,  a los  de  Popayán  sí  se  les  pudo 


1 Cap.  XIX. 

2 Notas  históricas  sobre  la  C.  de  J pág.  13. 
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aplicar  la  tiránica  medida.  En  efecto,  el  General  Obando, 
que  como  dijimos  había  ido  expresamente  a la  capital 
del  Cauca  a presidir  la  ejecución  del  ucase  nefando,  lo- 
gró de  acuerdo  con  el  Gobernador  dividir  la  Comunidad 
de  Popayán,  mejor  dicho  las  dos  Comunidades,  Colegio- 
Noviciado,  y Seminario,  que  constaban  de  treinta  y ocho 
sujetos,  los  doce  de  ellos  Europeos  y a quienes  compren- 
día de  lleno  el  decreto;  a los  Granadinos  se  les  retuvo 
algunos  día  con  la  esperanza  de  apartarlos  de  su  deter- 
minación de  seguir  a los  Padres  sus  maestros;  pero  a 
los  Europeos  se  les  obligó  a tomar  el  camino  terrible 
del  páramo  de  Guanacas,  para  salir  al  Magdalena  y ba- 
jar el  río  hasta  el  puerto  de  Santa  Marta.  Salieron  (des- 
pués de  las  públicas  manifestaciones  que  vamos  a refe- 
rir) el  6 de  junio  de  1850.  En  medio  de  mil  vejaciones  de 
parte  de  los  guardias  y entre  privaciones  inauditas,  lle- 
garon a su  destino,  bajo  la  dirección  del  P.  San  Román, 
Rector  del  Seminario,  el  6 de  julio,  cuando  aún  no  se 
habían  embarcado  los  que  de  Bogotá  habían  salido. 

Pero  veamos  las  agitaciones  que  en  Popayán  traje- 
ron a mal  traer  al  Gobierno,  ya  antes  de  la  partida  de 
los  Padres  Españoles,  ya  con  motivo  de  la  salida  de  los 
jóvenes  de  reciente  profesión  y de  los  Novicios.  No  bien 
se  conoció,  al  principio  de  junio,  la  noticia  de  la  expul- 
sión, la  Sociedad  Popular,  que  era  de  carácter  netamente 
católico,  se  reunió  en  sesión  más  concurrida  que  nunca, 
y se  dio  facultad  a todos  para  tomar  la  palabra.  Habla- 
ron Don  Julio  Arboleda  y su  hermano  Don  Sergio,  Don 
Jaime  Arroyo  y Don  Antonino  Glano,  de  los  que  el  pri- 
mero y el  último  nos  son  ya  conocidos  por  su  actuación 
en  el  Congreso.  Redactóse  luégo  una  protesta  cubierta 
de  respetables  firmas  de  todo  lo  más  granado  de  la  gra- 
nada ciudad.  Las  damas  elevaron  también  la  suya.  Pero 
todo  fue  inútil,  aparte  de  la  utilidad  de  levantarse  el 
espíritu  público  en  favor  de  la  justicia:  lo  que  de  tal 
manera  se  logró,  que  hasta  hubo  buen  número  que  se 
separaron  aquel  día  del  sector  político  en  que  hasta  en- 
tonces militaban,  y firmaron  la  protesta. 

Los  Padres,  al  partir,  habían  recomendado  a los 
mejores  amigos,  especialmente  al  Dr.  Glano,  que  mirasen 
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por  los  jovencitos  y les  proporcionasen  medio  de  irse  al 
Ecuador,  donde  los  esperaba  el  P.  De  Blas  con  los  demás 
de  Pasto.  Y al  joven  Sacerdote  Novicio,  Pedro  Ignacio 
Boada  (Taboada  se  le  llamó  de  ordinario),  le  habían  en- 
cargado de  la  dirección  espiritual  de  los  fervorosos  jó- 
venes, de  los  que  ninguno  flaqueó.  Eran  trece  Novicios 
y once  Júniores  Sólo  faltó  uno  de  los  segundos,  a quien 
su  padre.  Gobernador  de  la  Provincia,  sacó  por  la  fuerza 
al  saber  el  destierro  que  esperaba  a su  hijo.  Esta  fide- 
lidad de  todos  recuerda  la  de  los  que  salieron  en  virtud 
de  la  Pragmática  de  Carlos  III. 

Los  jóvenes  de  Popayán  fueron  por  veinte  días,  des- 
de la  salida  de  los  Españoles,  objeto  de  continuas  moles- 
tias y oprobios  de  parte  de  Obando  y demás  agentes  del 
Gobierno.  Hasta  hubo  Sacerdote  que  se  esforzase  (pro- 
bablemente por  dar  gusto  a esos  señores)  en  disuadir 
a nuestros  noveles  Eeligiosos  de  seguir  a los  proscritos ; 
pero  las  tentativas  de  aquel  desdichado  no  tuvieron  más 
éxito  que  poner  a la  vista  la  generosidad  de  los  valientes 
discípulos  del  Crucificado,  y cómo  estaban  dispuestos 
a seguir  a su  Rey  hasta  el  martirio.  Libres  al  fin  de  las 
garras  de  sus  opresores,  partieron  al  Ecuador,  endonde 
se  unieron  aLP.  De  Blas  y sus  compañeros. 

Y veamos  ya  lo  que  pasaba  en  Medellín.  En  esta 
ciudad  no  padecieron  los  jesuítas  ningún  género  de  ul- 
traje: al  contrario,  la  indignación  fue  general  al  saber- 
se la  orden  de  extrañamiento;  y aun  varios  personajes 
adictos  al  Gobierno  la  reprobaron ; uno  de  los  más  señala- 
dos enemigos  nuestros,  el  Dr.  Pedro  Antonio  Restrepo 
Escobar,  Jefe  Político  de  la  Provincia,  cambió  aquel 
día  de  bandera;  y el  Gobernador,  D.  Jorge  Gutiérrez  de 
Lara,  retardando  la  comunicación  de  la  orden,  dio  a los 
Padres  tiempo  mayor  del  que  el  decreto  concedía,  y se 
portó  caballerosamente.  Los  once  loy olitas  ^ salieron  (3 
y 4 de  junio)  a la  luz  del  día  entre  las  lágrimas  de  nu- 


3 Llamamos  Júniores  en  la  Compañía  a los  Hermanos  Estudiantes 
que  han  hecho  su  primera  profesión,  y están  dedicados  a los  estudios  de 
Letras  Humanas. 

4 Eran  siete  Sacerdotes,  un  joven  Estudiante  y tres  Hermanos.  Véase 
el  catálogo  en  el  Apéndice. 
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iiierosas  personas  que  los  acompañaron  y daban  mues- 
tras de  sincerísima  adhesión.  Son  dignos  de  conocerse 
los  pormenores  que  nos  da  el  P.  Pérez,  quien  dispuso  en 
la  redacción  de  su  obra  de  relaciones  auténticas  envia- 
das de  acá  a España:  oigámosle: 

«A  una  jornada  del  puerto  de  Nare  detuviéronse 
los  viajeros ; y el  P.  Freire  hizo  adelantarse  a dos  de  sus 
compañeros,  ya  para  tener  alguna  noticia  de  los  Padres 
de  Bogotá,  ya  para  aprestar  embarcación  y detenerse 
lo  menos  posible  en  aquel  sitio  mal  sano.  En  efecto,  allí 
encontraron  una  carta  que  el  Padre  Visitador  a su  paso 
les  había  dejado ; la  cual  fue  remitida  al  Padre  Superior, 
que  enterado  del  viaje  de  los  Padres  de  la  capital,  pro- 
siguió su  marcha  para  embarcarse.  Estaba  atracado  en 
aquel  puerto  el  vapor  Nueva  Granada,  que  debía  bajar 
el  Magdalena  de  allí  a dos  días : hiciéronse  todas  las  dili- 
gencias posibles  para  que  recibiese  a los  desterrados  a 
bordo;  mas  el  buque  pertenecía  a la  Compañía  de  vapo- 
res en  la  que  D.  Manuel  Abella,  irreconciliable  enemigo 
de  los  jesuítas,  era  uno  de  los  principales  socios.  Fuera 
que  los  agentes  tuviesen  instrucciones  especiales,  o que 
interpretasen  la  voluntad  de  su  amo,  es  lo  cierto  que  se 
negaron  absolutamente  a recibir  a los  desterrados,  y en 
el  momento  en  que  éstos  se  reunían  en  el  puerto,  levaron 
anclas  y continuaron  su  viaje.  Tuvieron,  pues,  los  Padres 
que  fletar  un  champán  bastante  cómodo  y darse  cuanto 
antes  a la  vela;  mas  a poco  pudieron  conocer  que  lo  que 
parecía  a los  ojos  humanos  un  simple  rasgo  de  impiedad 
o de  crueldad. . . era  en  realidad  un  insigne  beneficio 
de  la  bondad  de  Dios,  cuya  especial  providencia  vela  por 
los  suyos.  A los  dos  días  de  navegación,  los  jesuítas  al- 
canzaron al  vapor  Nueva  Granada  varado  en  un  banco 
de  arena,  medio  hundido,  y las  llamas  comenzaban  a abra- 
sarlo: logróse  dominar  el  incendio,  pero  la  reparación 
fue  larga  y costosa,  de  suerte  que  siguiendo  los  jesuítas 
en  su  pesada  embarcación,  llegaron  con  gran  felicidad 
y anticipación  a Mompox,  donde  fueron  muy  cariñosa- 
mente recibidos  y tratados  con  suma  consideración  por 
las  autoridades»  ^ 


5 I,  334  / 35. 
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LA  SUERTE  DE  LOS  PROSCRITOS 

Los  expulsos  de  Medellín  llegaron  a'  Santa  Marta 
el  24  de  junio ; y los  que  de  Popayán  habían  sido  compe- 
lidos  a ir  al  mar  por  el  sur  del  Tolima,  el  6 de  julio  si- 
guiente. El  P.  Gil,  que  había  partido  para  Jamaica  el  22 
de  junio,  al  día  siguiente  de  firmar  su  protesta,  dejó 
las  órdenes  conducentes  para  el  rumbo  que  habían  de  se- 
guir los  demás  de  sus  súbditos.  Mientras  navegan  hacia 
Francia  varios  de  los  Padres  y Hermanos  Estudiantes  y 
Coadjutores,  sigamos  nosotros  al  P.  San  Eonián  en  una 
aventura  a que  se  lanzó,  por  el  anhelo  de  no  alejarse 
mucho  de  nuestras  tierras  Xeogranadinas.  Nos  referimos 
al  paso  del  istmo  de  Panamá.  Embarcados  en  un  barco 
de  la  Mala  Real  inglesa,  en  el  que  entró  también  un  co- 
misionado del  Gobierno  de  Santa  Marta  que  había  de 
impedir  el  desembarque  en  Colón,  y llegados' a este  puer- 
to, lograron  los  Nuestros  burlar  la  vigilancia  de  las 
autoridades  del  Istmo,  las  cuales  tenían  órdenes  severas 
de  no  permitir  que  los  desterrados  pasasen  al  Pacífico. 
Con  valor  y actividad,  en  medio  de  la  noche,  navegaron 
el  Chagres  en  dos  botes  que  el  P.  San  Román  fletó  para 
el  caso ; y llegando  a Panamá,  pronto  hallaron  pasaje  pa- 
ra Guayaquil.  En  Buenaventura  tuvieron  una  sorpresa 
que  pudo  haberles  desconcertado,  si  no  fuesen  en  brazos 
de  la  Providencia:  subió  en  ese  puerto  a bordo  el  famo- 
so General  Obando,  que  había  ido  de  Popayán  y se  diri- 
gía al  Ecuador  precisamente  para  impedir  que  esa  Re- 
pública admitiese  a las  víctimas  de  la  demagogia  Gra- 
nadina. 

Contra  las  arterías  de  este  fervoroso  enemigo.  Dios 
deparó  a los  proscritos  un  magnífico  abogado:  un  joven 
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brillantísimo  que,  viniendo  de  París  de  concluir  sus  es- 
tudios, iba  en  la  misma  nave  con  los  jesuítas  y se  les 
había  aficionado  extraordinariamente : Don  Gabriel  Gar- 
cía Moreno,  el  futuro  Presidente  Mártir.  Era  el  4 de 
agosto  — estamos  en  1850 — ; y antes  de  amanecer  y 
cuando  aún  no  había  anclado  el  barco  en  la  bahía  de 
Guayaquil,  dice  el  P.  Pérez,  quien  nos  conservó  estos  por- 
menores ya  García  Moreno  estaba  en  la  alcoba  de  Don 
Diego  Novoa,  Jefe  Supremo  de  aquella  plaza.  Hablóle 
de  los  huéspedes  que  llegaban,  de  las  ventajas  que  la 
cultura  y la  moral  podrían  esperar  de  ellos,  y le  persua- 
dió que  diera  su  venia  para  el  desembarque.  Realizado 
éste,  muy  a despecho  de  Obando,  a poco  estaban  los  je- 
suítas en  el  palacio  episcopal,  acogidos  con  singular  be- 
nevolencia y hospedados  por  el  Sr.  Obispo  Don  Francis- 
co Garaicoa. 

Pronto  pudieron  comunicarse  el  P.  San  Román  y los 
suyos  con  el  P.  De  Blas;  y por  instrucciones  de  éste, 
dejando  unos  pocos  que  residiesen  en  Guayaquil,  ya  por 
gratitud  al  Sr.  Obispo,  ya  como  casa  de  escala  para  fu- 
turas campañas,  los  demás  penetraron  hasta  Quito.  Allí 
se  reunieron  con  los  jóvenes  que  habían  llegado  desde 
Ibarra,  y pudo  formarse  una  Comunidad  en  que  los  es- 
tudios y los  ministerios  se  organizaron  cumplidamente 


1 I,  358. 

2 El  P.  San  Román,  que  irá  luégo  a un  segundo  destierro,  va  a ser 
en  Guatemala  el  Padre  de  aquella  Misión;  desempeñará  allí  los  prime* 
ros  cargos,  con  santa  prudencia  y caridad  eximia.  Después,  al  tratarse 
de  restablecer  la  Compañía  en  el  Ecuador  en  tiempo  de  García  Moreno, 
pasará  de  nuevo  a aquella  República,  endonde  fundará  como  director  la 
insigne  casa  de  formación  y estudios  de  Pifo  («La  Concepción»).  Sepa- 
radas en  1880  las  Provincias  de  Castilla  y de  Toledo,  el  Ecuador  perte- 
neció a la  última  como  Misión  suya;  y el  P.  San  Román  fue  el  alma  de 
todas  las  empresas  de  la  Compañía  en  aquella  República  hermana.  Le 
vimos  llegar  joven  a Bogotá  con  los  primeros  de  la  Misión  de  1844;  y 
regir  el  Seminario  y Colegio  de  Popayán;  por  donde  es  acreedor  a la  grati- 
tud de  Colombia.  Conservemos  aquí  los  principales  rasgos  de  su  fecunda 
vida.  Nació  en  España,  Provincia  de  Zamora,  el  19  de  agosto  de  1811;  entró 
en  nuestra  Compañía  el  26  de  setiembre  de  1826;  desterrado  de  España, 
vivía  como  profesor  en  Nibeles,  cuando  fue  enviado  a nuestra  tierra;  vivió 
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Estando  reunida  una  Asamblea  Nacional,  fue  por 
entonces  nombrado  Presidente  el  mencionado  Sr.  Novoa. 
Ante  él  y ante  la  Asamblea  se  presentaron  numerosas 
manifestaciones  de  los  diversos  órdenes  sociales,  y ante 
todo  del  Episcopado,  en  que  se  pedía  ardientemente  el 
restablecimiento  de  la  Compañía  y su  admisión  en  la  Re- 
pública. Pocas  veces  se  habrá  visto  más  uniformidad, 
mayor  entusiasmo  de  un  Pueblo  en  favor  de  los  Hijos 
de  San  Ignacio.  Y ese  empeño  triunfó  y fue  coronado 
por  una  solemnísima  festividad  en  que  los  jesuítas  re- 
cién llegados  fueron  reintegrados  en  el  uso  de  su  anti- 
guo templo  y moradas.  El  acto  legislativo  de  la  Conven- 
ción Nacional,  de  que  era  Presidente  Don  Antonio  Mu- 
ñoz, lleva  la  fecha  del  25  de  marzo  de  1851. 

Al  saberse  en  Bogotá  ese  acto  de  justicia  y magna- 
nimidad, se  levantaron  acá  en  nuestra  Patria,  de  una  par- 
te quejas  acerbas  del  Gobierno  contra  el  del  Ecuador  por 
no  haber  atendido  las  instancias  de  Obando;  y de  otra, 
manifiestos  de  aplauso  de  la  ciudadanía  honrada,  de  la 
Sociedad  de  Beneficencia,  entidad  respetabilísima  de  Bo- 
gotá, y de  innumerables  damas  de  la  misma  ciudad,  en 
que  daban  a la  Convención  Ecuatoriana  los  plácemes 
por  el  acto  de  gallarda  independencia  y de  noble  justicia 
con  que  habían  acogido  a las  inocentes  víctimas  de  López. 

No  fue  de  larga  dura  esta  prosperidad.  Los  autores 
de  la  ruina  de  nuestra  Misión  de  Nueva  Granada  espia- 
ban la  ocasión  de  tomar  venganza  de  los  proscritos  que 
habían  tenido  la  audacia  de  contrariar  sus  planes  pasan- 
do de  Pasto  a la  vecina  República,  y de  Santa  Marta 
por  el  istmo  de  Panamá  a unirse  con  los  de  Pasto  y Po- 
payán.  Sigamos  a estos  perseguidos  Hermanos  nuestros, 
durante  las  vejaciones  de  que  en  el  Ecuador  fueron  víc- 
timas, hasta  sufrir  de  allí  nuevo  ostracismo.  Fue  el  caso 


en  América  más  de  cuarenta  años;  y mirado  de  todos  con  veneración,  murió 
en  la  casa  de  campo  del  Colegio  de  Quito  el  8 de  agosto  de  1886,  a los  75 
de  edad  y 60  de  vida  religiosa.  Dejó  preparado  para  la  imprenta  un  sapien- 
tísimo comentario  a los  Ejercicios,  el  que  por  las  dificultades  de  los  tiem- 
pos no  llegó  a imprimirse. 
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que,  por  una  revolución  genuinamente  tropical,  se  adue- 
ñó del  Poder  supremo  del  Ecuador  el  General  José  María 
TJrbina.  Reunida  la  Convención  en  julio  de  1852,  pronto 
se  trató  de  desembarazarse  de  los  odiados  jesuítas,  pues 
con  motivo  de  la  revolución  que  había  entronizado  al  Dic- 
tador Urbina  aquella  Asamblea  era  netamente  anticató- 
lica. Al  fin,  después  de  resistencias  valerosas  de  las  gentes 
civiles,  que  se  oponían  a la  expulsión,  hubieron  de  salir 
(21  de  noviembre  de  1852),  rodeados  de  ignominias  y 
cubiertos  de  baldones  que  apenas  pueden  concebirse  en 
medio  de  gentes  civilizadas.  Poco  antes  de  serles  comu- 
nicada la  orden  de  partir,  tuvo  aquel  Gobierno  una  con- 
sideración, nó  a la  dignidad  de  los  Religiosos,  sino  a la 
ira  del  virtuoso  Pueblo  Ecuatoriano;  y por  medio  del 
Ministro  de  España  hizo  saber  que  si  los  jesuítas  que- 
rían i-etirarse  espontáneamente,  se  les  harían  las  costas 
del  viajo  al  lugar  que  eligiesen  y se  les  aseguraría  la 
subsistencia  por  un  año.  Pero  el  P,  De  Blas  contestó 
en  estos  o semejantes  términos:  «Jamás  abandonaremos 
el  puesto  en  que  Dios  nos  ha  colocado,  si  no  es  por  la 
fuerza  que  se  nos  haga».  Qdizá  esa  misma  santa  libertad 
desesijeró  a los  tiranuelos,  e hizo  que  se  extremasen  las 
bajezas  y rigores  con  que  se  trató  a los  desterrados,  ya 
en  el  duro  viaje  a la  costa  pacífica,  ya  en  el  que  la  mayor 
parte  hubo  de  seguir  a la  fuerza  en  dirección  a Panamá. 

El  día  de  la  salida  de  Quito,  cuando  las  gentes  se 
agolpaban  al  rededor  de  los  expulsos,  se  oyó  resonar  en- 
tre la  multitud  la  voz  de  García  Moreno : «¡  Adiós,  Padre 
Blas!  dentro  de  diez  años  cantaremos  el  Tedéum  en  la 
catedral !» — El  pronóstico,  se  cumplirá  felizmente. 

Algunos  pocos  fueron  al  Perú;  los  demás  (eran  to- 
dos los  salidos  treinta  y cuatro)  hubieron  de  embarcar- 
se, padeciendo  inhumanos  tratamientos,  cuya  explicación 
tuvieron  al  llegar  a Panamá,  Vieron  entonces  que  todo 
estaba  combinado  con  nuestro  Gobierno.  Porque  frente 
a la  isla  de  Taboga  entró  en  el  mal  barco  que  los  con- 
ducía una  escolta  enviada  por  el  Gobernador  del  Istmo, 
agente  del  Gobierno  de  Bogotá,  la  cual  se  apoderó  de 
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los  jesuítas  para  conducirlos  a tierra  panameña  como  pri- 
sioneros. El  Padre  De  Blas,  viendo  la  alevosía  y arbi- 
trariedad de  que  usaban  los  que  ninguna  autoridad  te- 
nían sobre  ellos,  protestó  acremente,  y escribió  al  Go- 
bernador de  Panamá,  señor  Salvador  Camacho  Roldán, 
una  nota  razonada  en  que  le  pedía  les  permitiese  diri- 
girse a Costa  Rica.  La  respuesta  fue  que  él,  el  Gober- 
nador, tenía  órdenes  de  su  Gobierno  de  hacerles  pasar 
el  Istmo  hasta  Colón,  para  que  se  dirigiesen  a Jamaica 
o Estados  Unidos.  Largas  horas,  hambreados  y cubier- 
tos de  las  ropas  con  que  habían  salido,  ya  desgarradas 
(ni  siquiera  se  les  había  permitido  comprar  en  Guayaquil 
ropa  blanca  para  mudarse),  estuvieron  aquellos  pobres 
Religiosos  expuestos  a las  burlas  y ultrajes  de  la  chus- 
ma; y sólo  el  caritativo  Fr.  Ramón  Prats,  y el  Rector 
del  Seminario,  Pbro.  Fermín  Jované,  suavizaron  su  suer- 
te procurándoles  alimentos  y permiso  para  hospedarlos 
en  el  Seminario.  Vinieron  también  en  su  socorro  algunos 
caballeros  norteamericanos,  protestantes  según  creemos, 
quienes  no  sólo  les  proporcionaron  alivios,  sino  publi- 
caron a la  faz.de  toda  América  una  protesta  por  aque- 
llas indignidades. 

Había  el  Gobierno  hecho  firmar  un  contrato  al  Ca- 
pitán de  un  bergantín,  Mr.  Peterson,  para  que  dejase  a 
los  expulsos  en  el  puerto  de  Nueva  Orleans.  Pero  a cau- 
sa de  varias  peripecias,  y por  haber  los  Padres  persua- 
dido al  Capitán  que  ellos  tenían  derecho  a desembarcar 
donde  les  viniera  en  gusto,  tomaron  tierra  en  San  Juan 
del  Norte  de  la  República  de  Nicaragua.  De  allí,  con  in- 
mensa lucha,  pudieron  internarse  en  Centro-América,  y 
llegar  a Guatemala,  endonde  como  veremos  estaba  ya 
instalado  un  Colegio  de  los  que  salidos  de  Santa  Marta 
habían  ido  a Jamaica. 

La  fundación  de  ese  Colegio  fue  obra  admirable  de 
la  Providencia.  Pero  relatemos  antes  cómo  habían  su- 
cedido las  cosas  en  Jamaica.  Desembarcados  allí,  hacia 
principios  de  julio  de  1850,  el  P.  Gil  y ocho  de  los  Sacer- 
dotes desterrados,  a los  que  pronto  se  unió  el  P.  Freire 
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con  algunos  más,  fueron  diez  y siete  Padres,  un  joven 
Estudiante  y siete  Coadjutores.  Viendo  muy  bien  dispues- 
to el  terreno  para  la  fundación  de  un  Colegio,  a lo  que  ade- 
más los  alentaban  los  Padres  jesuítas  ingleses  residen- 
tes en  la  isla,  el  P.  Superior  Gil  se  decidió  a hacer  un 
ensayo,  y publicó  la  apertura  de  Colegio,  al  que  espera- 
ban acudirían  de  las  Antillas,  Centro-Ainérica,  Méjico 
y aun  Nuevp.  Granada.  En  efecto,  el  2 de  setiembre  em- 
pezaron las  tareas,  con  reducido  número  de  alumnos  que 
fue  creciendo  poco  a poco.  De  nuestra  Patria  fueron  allá 
algunos,  entre  los  que  se  contó  el  futuro  ilustre  jesuíta 
P.  Mario  Valenzuela. 

Pero  las  dificultades  que  se  presentaron  hicieron 
ver  al  año  siguiente  que  el  provecho  del  Colegio  no  co- 
rrespondía al  ingente  trabajo;  y así  se  aceptó  la  petición 
hecha  de  Guatemala,  endonde  un  Gobierno  digno  les  ofre- 
cía todos  los  medios  de  establecerse.  A esta  fundación 
partieron  desde  Jamaica,  el  10  de  mayo  de  1852,  los  PP. 
Joaquín  Freire,  Luis  Amorós  y José  Joaquín  Cotanilla, 
con  dos  Hermanos.  Al  año  siguiente,  fue  de  Jamaica  a 
Guatemala,  a unirse  con  los  fundadores,  el  mismo  P.  Gil, 
llevando  consigo  a algunos  Padres  y Hermanos.  Había 
recibido  una  comunicación  del  P.  Provincial  de  España, 
Antonio  Morey,  en  que  le  encargaba  que  hiciese  todo  es- 
fuerzo por  conservarse  en  América,  pues  había  que  es- 
perarse aquí  notable  fruto;  y por  lo  demás  convenía 
estar  a la  mira  para  ver  dónde  se  obtendría  más  copioso. 

El  Superior  de  la  Misión  Neogranadina,  que  pron- 
to iba  a llamarse  Centro-Americana,  llegó  a Guatemala 
el  9 de  enero  de  1852,  y pudo  admirar  el  progreso  que  en 
tres  meses  había  hecho  el  Colegio.  Prometía  muchísimo 
aquella  nobilísima  Eepública,  de  tradiciones  españolas 
y cristianas;  y así,  en  aquella  capital  se  estableció  el 
centro  de  futuras  operaciones  en  todas  las  Repúblicas 
adyacentes. 

Al  fin  del  segundo  curso  de  Jamaica  (agosto  de 
1852),  ya  podían  sacarse  las  consecuencias  que  del  ensa- 
yo se  desprendían.  Y así,  los  Padres  que  habían  queda- 
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do  con  el  cargo  de  ese  Colegio,  poniéndolo  en  mano  de 
los  jesuítas  ingleses  que  ejercitan  su  ministerio  en  la 
isla,  partieron  para  Guatemala,  endonde  se  contaron  des- 
de su  llegada  (agosto  del  mismo  año),  dieciocho  sujetos, 
hase  de  una  distinguida  Misión  que  va  a florecer  en  Cen- 
tro-América  por  más  de  tres  décadas,  no  exenta  de  per- 
secuciones y destierros,  pero  siempre  actuosa  y progre- 
siva, y siempre  benemérita  de  la  Religión  y de  la  Patria. 

El  mismo  año  de  52,  día  de  San  Estanislao  de  Kostka, 
Patrono  de  los  Novicios  de  la  Compañía,  abrió  el  animoso 
P.  Gil  un  Noviciado  que  puso  bajo  el  magisterio  del  P. 
Amorós,  cuyas  labores  en  Nueva  Granada  conocemos 
ya  De  ese  Noviciado,  que  se  instaló  en  el  antiguo  con- 
vento e iglesia  de  La  Merced,  saldrán  gran  número  de 
Religiosos  ejemplarísimos,  muchos  de  los  cuales  han  de 
venir  a nuestra  Patria  para  derramar  en  ella  favores 
que  nunca  pagaremos  a Centro-América.  Y no  sólo  No- 
viciado: fundáronse  pronto  estudios  completos  eclesiás- 


3 Como  ya  no  veremos  de  nuevo,  en  el  curso  de  esta  historia,  a este 
egregio  jesuíta,  benemérito  de  nuestra  Patria,  justo  es  que  consignemos 
aquí  su  elogio,  ya  que  pocos  años  después  de  la  época  a que  nos  refe- 
rimos murió  santamente  en  esta  ciudad  de  Guatemala.  Nacido  en  Palma 
de  Mallorca  el  30  de  agosto  de  1817,  fue  admitido  en  la  Compañía  de 
solos  trece  años ; y terminado  su  noviciado  fue  enviado  a Alcalá  a per- 
feccionarse en  Letras  Humanas.  Por  causa  de  la  horrenda  persecución  de 
los  años  34  y 35,  fue  a Roma,  endonde  sobresalió  en  nuestro  Colegio 
Romano  como  distinguido  especialmente  en  los  estudios  científicos.  Vi- 
mos cómo  el  ser  enviado  a Nueva  Granada,  en  la  primera  Misión,  tuvo 
por  causa  el  estado  lamentable  de  salud  en  que  se  hallaba,  amenazado  de 
tisis,  y cómo  aquí  recuperó  esa  salud  que  con  tan  singular  provecho  em- 
pleó en  los  Colegios  de  Bogotá,  Medellín  y Jamaica,  y en  variados  mi- 
nisterios apostólicos  en  que  se  hizo  sumamente  amable  a los  America- 
nos. En  Guatemala,  de  Maestro  de  Novicios  pasó  a ser  Rector  de  La 
Merced  y al  propio  tiempo  enseñaba  Filosofía  y Matemáticas.  Pocos 
meses  llevaba  en  estos  empleos,  cuando  le  sobrevino  la  enfermedad  que 
le  llevó  al  Cielo.  Habiendo  dado  especialísimos  ejemplos  de  piedad  y 
de  fortaleza  en  tres  meses  de  padecimientos,  expiró  el  7 de  octubre  de 
1856,  a los  39  de  edad.  Había  hecho  su  profesión  solemne  en  Kingston 
el  2 de  febrero  de  1851.  El  P.  Pérez,  de  quien  tomamos  estas  notas  bio- 
gráficas (II,  199-202)  refiere  la  conmoción  de  la  ciudad  de  Guatemala 
en  la  muerte  del  P.  Amorós,  venerado  del  Clero  y del  Pueblo  por  su 
insigne  virtud. 
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ticos,  a los  que  asistían  juntamente  los  Seminaristas 
de  la  Diócesis  y los  Hijos  de  la  Compañía ; porque  el 
Sr.  Arzobispo  Dr.  Francisco  de  Paula  García  Peláez, 
había  puesto  en  manos  de  la  Compañía  su  Seminario, 
en  cuyo  seno  llegó  a formarse  para  nosotros  un  Colegio 
Máximo,  que  si  no  tenía  el  título  por  no  ser  Guatemala 
Provincia  jesuítica  formada,  en  la  realidad  formaba  todos 
los  oficios  del  Colegio  Máximo.  Y en  efecto,  en  él  hicieron 
sus  estudios  escolásticos  un  gran  número  de  nuestros  Her- 
manos, ya  de  Centro-América  ya  de  Colombia,  según  que 
veremos  en  la  Sección  tercera  de  esta  narración. 

Tan  fecunda  fue  la  vida  de  la  Misión  Centro-Ame- 
ricana, sustituto  de  la  Neogranadina,  que  de  Guatemala 
se  pudo  auxiliar  al  naciente  Colegio  de  Habana,  y a la 
recién  restaurada  Provincia  de  Méjico;  del  mismo  árbol 
se  trasplantaron  renuevos  al  Salvador  y a la  República 
Ecuatoriana;  y cuando  la  Providencia  quiso  devolver  a 
Colombia  sus  queridos  jesuítas,  de  Guatemala  partieron 
los  que  habían  de  levantar  de  su  ruina  esta  Misión. 

En  resumen:  exjjelidos  los  Hijos  de  Loyola  del  te- 
rritorio Neogranadino  (hoy  «Colombiano»)  el  año  1850, 
y después  de  vagar  por  las  Antillas,  el  Ecuador  y Nicara- 
gua los  restos  de  la  dispersión,  dispone  la  Providencia 
amorosa  del  Señor  que  se  concentren,  todos  los  que  per- 
manecen en  América,  en  aquella  ciudad  generosa,  prín- 
cipe entre  las  cultísimas  ciudades  centro-americanas,  pa- 
ra formar  allí  un  foco  poderoso  que  ha  de  irradiar  sobre 
gran  parte  de  la  América  Española.  Y como  nuevo  bene- 
ficio para  nuestra  tierra  americana,  la  misma  Providen- 
cia hará  que  el  Superior  de  esta  asendereada  Misión  (a 
la  cual  ha  prestado  tan  señalados  beneficios,  y dirigido 
con  prudencia  tan  singular),  el  P.  Manuel  Gil,  sea  nom- 
brado Asistente  del  P.  General  por  la  Asistencia  de  Es- 
paña A ejercer  ese  oficio  sale  el  antiguo  Visitador  de 


4 Tiene  nuestro  Superior  General  un  auxiliar  para  cada  una  de  las 
secciones  en  que  la  Compañía  se  divide,  según  las  principales  lenguas: 
se  llaman  estas  secciones,  Asistencias:  de  Italia,  de  Francia,  de  España, 
de  América  Sajona,  América  Española,  etc.  Actualmente  son  ocho, 
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nuestra  Misión,  el  2 de  noviembre  del  año  en  que  nos 
hallamos,  1852,  dejando  en  admirable  organización  la 
Misión  Centro-Americana. 

La  Neogranadina  quedaba  arrasada,  y su  campo  sem- 
brado de  sal.  La  pena  que  afligió  a nuestros  amigos  y a 
todos  los  buenos  católicos  fue  inmensa.  Dícese  que  esa 
pena  causó  tales  desastres  en  la  salud  de  D.  Rufino 
Cuervo  (el  que  como  Vicepresidente  ocupó  eL solio  presi- 
dencial), que  por  nuestro  destierro  le  sobrevino  la  muer- 
te El  Arzobispo-Mártir  que  pronto  habrá  de  seguir  la 
suerte  de  sus  queridos  jesuítas,  expresó  sus  sentimien- 
tos en  un  «Adiós»,  creación  lírica,  en  latín  y castellano 


divididas  en  cuarenta  y tres  Provincias  y varias  Viceprovincias  y Misio- 
nes independientes. 

5 Lo  insinúa,  por  ej.,  Vergara  y Vergara  citado  por  Borda  (II,  273). 

6 Puede  verse  en  el  Memorial  cit.,  pág.  XXXV. 
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LA  SEGUNDA  RESTAURACION 

La  persecución  religiosa  en  nuestra  Patria,  iniciada 
con  la  proscripción  de  la  Compañía  en  mayo  de  1850, 
siguió  desarrollándose,  sin  interrupción,  podríamos  decir. 
Se  ultrajó  a la  Iglesia  y se  hizo  escarnio  de  sus  dere- 
chos. Díganos  algo  de  ello  con  sus  propias  palabras  el 
autorizado  autor  de  Crónicas  de  Bogotá:  «Durante  la 
administración  López  se  abolió  el  fuero  eclesiástico  y el 
asilo  en  las  iglesias,  y se  dio  facultad  a los  Cabildos 
para  nombrar  los  Curas  de  las  parroquiales:  reformas 
eclesiásticas  cuyo  cumplimiento  resistieron  los  Prela- 
dos, por  lo  cual  fueron  expulsados  del  territorio  de  la 
República  el  Ilustrísimo  Arzobispo  Mosquera  y los  Obis- 
pos de  Pamplona  y Cartagena»  Así  Ibáñez,  quien  agre- 
ga en  nota  al  mismo  pasaje:  «La  lucha  entre  el  Poder 
civil  y el  Clero  terminó  en  1853,  año  en  que  la  Ley  esta- 
bleció absoluta  separación  entre  la  Iglesia  y el  Estado. 
En  este  año  se  dio  a los  Cabildos  la  propiedad  de  los  ce- 
menterios, hasta  entonces  al  cuidado  de  los  Curas,  y se 
estableció  el  matrimonio  civil.  También,  por  leyes  nacio- 
nales, se  abolieron  los  diezmos ...»“.  Al  juicio  que  por 
fórmula  se  siguió  al  Sr.  Arzobispo  Mosquera  había  pre- 
cedido la  difusión  oficial  de  un  folleto  infame  titulado 
El  Arzobispo  de  Bogotá  ante  la  Nación  y después  que 


1 T.  IV,  423  / 24. 

2 Ibíd.,  4241. 

3 Folleto  escrito  por  un  desdichado  Sacerdote,  antes  devotísimo  ser- 
vidor del  Sr.  Arzobispo  y después  su  enemigo  lleno  de  saña.  De  él  he- 
mos hablado  en  el  cap.  XVI,  nota  3.  El  mal  que  hizo  ese  escrito  fue 
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el  Estado  se  incautó  del  Seminario,  se  llevó  a efecto  el 
destierro  del  santo  Prelado,  quien  fue  a morir  en  Mar- 
sella mientras  se  dirigía  a Roma  a derramar  en  el  cora- 
zón paternal  de  Su  Santidad  Pío  IX  las  amarguras  de 
su  pecho. 

El  odio  antirreligioso  se  desbordó  en  aquellos  días 
de  manera  soez  y semisalva je : «La  prensa  de  aquel  tiem- 
po — es  descripción  de  Borda — ha  dejado  rastros  que 
no  pueden  borrarse  y recuerdos  que  no  podrán  extin- 
guirse. El  espíritu  que  la  dominaba  en  sus  múltiples 
manifestaciones  era  el  de  una  lucha  sin  tregua  entre  los 
católicos  y los  incrédulos.  Hoy,  después  de  tántos  años, 
de  tan  diversos  acontecimientos  y de  tan  raras  transi- 
ciones como  hemos  pasado,  hemos  vuelto  a ver  los  pe- 
riódicos centellantes  de  aquella  época  borrascosa,  y nos 
hemos  llenado  de  asombro. . . Al  leer  cierta  prensa,  nos 
ha  parecido  llegar  en  altas  horas  de  la  noche  al  dintel 
de  un  inmenso  salón,  y ver,  al  rededor  de  una  mesa  en 
desorden,  una  Juventud  exaltada,  con  el  vestido  revuelto, 
la  mirada  torva,  la  voz  descompasada,  y anunciando 
a primera  mirada  la  enajenación  o el  delirio... 

Las  diatribas  contra  los  expulsos  jesuítas  se  extre- 
maron — ahora  que  ellos  estaban  en  el  ostracismo,  y que 
Arboleda  y Olano  se  hallaban  muy  lejos — Ni  sólo  se  des- 
mandaban los  periódicos  y los  discursos  de  los  aquelarres 
masónicos,  sino  que  el  Parlamento  mismo,  al  año  siguien- 
te de  la  expatriación  nuestra,  se  ensañó  contra  nosotros 
en  la  Ley  del  9 de  mayo  de  1851,  de  la  que  copiamos 
estos  artículos: 

«1°  Con  excepción  de  la  Compañía  de  Jesús,  o cual- 
ciuier  otra  que  se  forme  con  miembros  de  ella,  es  permi- 
tida la  fundación  de  toda  sociedad  o comunidad  religio- 
sa que  no  sea  contraria  a las  leyes  de  la  moral; 


inmenso.  La  pluma  de  Tácito  de  Don  Venancio  Restrepo  se  esgrimió 
terriblemente  contra  el  sacrilego,  y la  indignación  de  todos  los  buenos 
fue  el  condigno  castigo  para  el  Canónigo  traidor. 

4 Op.  cit.,  II,  259  / 60. 
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»2°  Se  reputan  como  contrarias  a la  moral,  y como 
tales  prohibidas,  todas  las  sociedades  y comunidades  re- 
ligiosas que  tengan  por  base  de  su  Instituto  el  secreto 
de  sus  operaciones,  la  delación  mutua  y la  obediencia 
pasiva ; 

»7“  La  prohibición  que  tienen  los  miembros  de  la 
Compañía  de  Jesús  para  entrar  en  el  territorio  de  la 
República,  se  extiende  a los  Granadinos  por  nacimiento 
o naturalización,  que  hagan  jiarte  de  dicha  Compañía». 

Se  ve  que  temblaban  los  alcázares  de  San  Carlos 
al  sólo  pronunciarse  el  nombre  jesuítas. 

Ni  qué  mucho,  si  poco  después,  al  tratarse  en  el  Se- 
nado la  cuestión  de  la  libertad  religiosa,  un  prohombre 
declaró  que  el  punto  de  vista  en  que  debían  colocarse 
era  éste:  «Independizar  a los  Granadinos  de  la  Curia 
Romana»,  es  decir,  como  acota  el  autor  de  La  Iglesia  y el 
Estado  en  Colombia  «destruir  el  catolicismo  en  el  país». 

En  materia  de  matrimonio  se  llegó  a lo  insospecha- 
ble; lo  cual,  unido  a las  demás  inicuas  medidas,  obligó 
al  Pontífice  Pío  IX  a elevar  indignada  protesta  contra 
el  Gobierno  de  esta  desdichada  tierra,  y lo  hizo  en  la 
Alocución  que  pronunció  en  Consistorio  de  27  de  setiem- 
bre de  1852  ® 

Tras  la  nueva  Constitución  de  20  de  mayo  de  1853, 
una  Ley  de  15  de  julio  del  mismo  año  decretó  la  separa- 
ción de  la  Iglesia  y el  Estado.  Muy  agitadas  fueron  las 
discusiones  que  precedieron  a esa  Ley:  los  miembros 
del  partido  contrario  a la  Iglesia  se  habían  dividido,  y 
se  escucharon  discursos  de  ideas  divergentes  en  alto 
grado.  Apesar  del  sistema  que  esa  Ley  establecía  se  rea- 
lizaron medidas  vejatorias  cuya  lógica  escapa  al  estu- 


5 P.  III,  c.  I,  pág.  361. 

6 V.  Denzittger  Enckiridion  Symbolorum,  n.  1640.  Precisamente  ea 
esta  ocasión  salió  de  labios  del  Pontífice  Supremo  una  de  las  definicio- 
nes más  solemnes  que  se  han  escuchado  acerca  del  matrimonio  cristiano; 
y varias  de  las  doctrinas  en  esa  alocución  condenadas,  se  insertaron  en 
el  Syllabus. 
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dioso  de  la  Historia.  Pero  al  fin,  aquella  disposición  legal 
fue  algún  desahogo  para  la  oprimida  Esposa  de  Cristo, 
y menos  inaceptable  que  la  persecución  decidida  y fran- 
ca de  anteriores  años 

Esta  Ley  de  separación  mandaba  en  su  artículo  8^: 
«Apesar  de  lo  dispuesto  en  esta  Ley,  continúa  vigente 
la  prohibición  que  tienen  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  venir  al  territorio  de  la  Eepública».  Pero  pos- 
teriormente, en  el  régimen  de  Mallarino,  por  Ley  de  14 
de  mayo  de  1855,  fue  derogada  la  de  1853,  de  separa- 
ción entre  la  Iglesia  y el  Estado. 

Vinieron  los  días  aciagos  de  Obando  y de  Meló;  al 
turbión  social  y político  sucedió  el  remanso  de  la  admi- 
nistración Mallarino  (1855-57).  Las  elecciones  para  el 
período  presidencial  de  1857  a 61,  favorecieron,  en  opo- 
sición al  General  Mosquera,  al  eximio  patricio  y sabio 
filósofo  y estadista  Dr.  Mariano  Ospina  Rodríguez,  cu- 
yos favores  a la  Compañía  nos  son  ya  conocidos.  Gober- 
naba él  desde  el  1°  de  abril  del  57 ; y ocupaba  la  silla 
arzobispal  el  Dr.  Antonio  Ilerrán,  hermano  del  General 
Pedro  Alcántara  Herrán,  Presidente  de  la  República  en 
años  anteriores  como  miembro  del  partido  católico. 

Con  agrado  del  nuevo  Presidente,  el  Arzobispo,  va- 
liéndose de  la  influencia  del  Delegado  Apostólico  an- 
te la  Santa  Sede  y ante  nuestro  Padre  General,  pidió  a 
éste  que  le  enviase  algunos  de  sus  súbditos.  Fácilmente 
obtuvo  lo  que  solicitaba:  el  P.  Pedro  Beckx,  sucesor  del 
P.  Roothaan,  informado  sin  duda  por  su  Asistente  el  P. 
Gil,  que  conservaba  grande  afecto  a nuestra  Patria,  dio 
orden  al  P.  De  Blas,  Superior  de  esta  Misión  en  Guate- 
mala, que  viniese  en  persona  a ver  de  restaurar  la  Com- 
pañía en  Nueva  Granada. 

Mucho  sentían  los  buenos  Guatemaltecos,  y lo  mis- 
mo sintieron  más  tarde  cuando  hubo  de  desmembrarse 
otras  veces  aquel  Colegio-Seminario,  que  se  les  quitasen 


7 Describe  de  manera  magistral  esta  época  la  obra  citada  poco  há, 
La  Iglesia  y el  Estado  en  Colombia,  capítulo  también  citado. 
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sujetos  para  otras  Naciones;  pero  lo  mandaba  el  P.  Ge- 
neral, y el  P.  De  Blas  salió  de  Guatemala  el  24  de  di- 
ciembre de  ese  año  de  57,  acompañado  de  los  PP.  Luis 
Segura  y Lorenzo  Navarrete  y del  H.  Coadjutor  Miguel 
Pares. 

Este  Hermano  murió  en  la  travesía  de  mar,  al  lle- 
gar al  puerto  de  La  Unión,  República  del  Salvador.  Los 
tres  Padres  llegaron  a Bogotá  el  18  de  febrero  del  58,  y 
fueron  cariñosamente  hospedados  por  el  Sr.  Arzobispo 
en  su  propio  palacio.  Repuestos  los  PP.  De  Blas  y Nava- 
rrete de  enfermedades  contraídas  en  el  viaje,  pronto 
pudieron  los  tres  jesuítas  entregarse  a los  ministerios 
apostólicos,  con  la  satisfacción  que  fácilmente  se  com- 
jDrende  de  parte  de  los  buenos  santafereños,  que  veían 
reparado  el  mal  de  la  anterior  persecución,  y reconoci- 
dos los  derechos  de  la  Compañía. 


CAPITULO  XXV 


EL  NOVICIADO  — EL  COLEGIO 

Nuestro  Superior,  habiendo  conferenciado  largamen- 
te con  el  Sr.  Arzobispo,  con  el  Sr.  Delegado  Apostólico 
(que  era  el  futuro  Cardenal  Miecislao  Ledóchowski),  y 
con  el  mismo  Presidente  de  la  República,  Dr.  Ospina, 
comprendió  que  podía  procurar  los  medios  de  estabi- 
lizar la  Compañía  en  este  fértil  suelo.  Pensó,  pues,  en 
la  apertura  de  un  Noviciado.  Apenas  se  supo  la  nueva 
de  esta  determinación,  acudieron  en  notable  número  jó- 
venes que  deseaban  sentar  plaza  en  nuestra  espiritual 
milicia.  Hubo  de  escogerse  con  esmero,  y más  tenien- 
do en  cuenta  que  la  casa  adquirida  para  la  fundación 
no  contendría  sino  una  docena  de  personas.  Fue  esta 
casa  cedida  a la  Compañía  por  aquella  piadosa  dama  a 
quien  conocen  nuestros  lectores,  de  quien  dijimos  ^ cuán- 
to favoreció  al  Noviciado  en  la  primera  Misión,  en  1844: 
Doña  Agustina  Fuenmayor.  En  ese  local,  sito  en  las  cer- 
canías de  la  iglesia  de  San  Juan  de  Dios,  se  abrió  el  1° 
de  mayo  de  1858  un  pequeño  Noviciado  de  solos  cuatro 
jovencitos,  los  que  se  aumentaron  basta  siete  para  me- 
diados de  octubre,  cuando  se  trasladó  la  institución  a 
una  quinta  comprada  para  ese  fin.  Se  bailaba  ésta  fren- 
te a la  «Huerta  de  Jaime»,  o sea  al  actual  parque  de 
los  Mártires,  donde  hoy  se  levanta  el  grandioso  edificio 
de  la  Facultad  de  Medicina.  En  aquella  época  esa  quinta, 
elegante  y vistosa  por  su  columnata  exterior,  se  encon- 
traba casi  én  los  suburbios  de  esta  capital.  Allí  el  Novi- 
ciado fue  creciendo  de  manera  admirable,  ya  en  número 
ya  en  espíritu  religioso,  «Providencia  fue  singular  de 
Nuestro  Señor  el  que  viniese  aquella  Misión  de  la  Com- 


1 Cap.  XVT,  init. 
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pañía,  apesar  de  venir  para  tan  breve  tiempo.  Quizá  la 
mira  principal  de  la  Providencia  era  el  que  entrasen  en 
la  Compañía  un  buen  número  de  jóvenes  distinguidos, 
que  más  tarde,  al  llegar  la  Eegeneración  de  Colombia, 
habían  de  venir  a trabajar  utilísimamente  por  la  gloria 
de  Dios.  En  estos  tres  años  entraron  en  efecto  jóvenes 
como  los  futuros  Padres  Mario  Valenzuela  y Daniel  Qui- 
jano,  Francisco  Castañeda  y Francisco  Urdaneta ; San- 
tiago Páramo  y Zoilo  Arjona ; Francisco  Barreto  y Teó- 
dulo  Vargas ; y Javier  Junguito,  el  que  había  de  ser  Obis- 
po de  Panamá ; y otros  muchos  de  gran  mérito,  los  que  a 
su  tiempo  habían  de  restaurar  de  modo  más  permanente 
la  Compañía  en  nuestra  Patria» 

Trató  además  el  Superior  con  el  Sr.  Arzobispo  y 
el  Sr.  Presidente,  de  la  fundación  de  Colegio.  El  primero 
ponía  en  manos  de  la  Compañía  su  Seminario  Menor, 
en  el  que  podían  ingresar  muchos  niños  nó  Seminaristas. 
Desde  luégo,  según  nuestra  jiráctica  de  no  admitir  al 
principio  más  que  los  cursos  inferiores,  lo  que  tiene  la 
ventaja  de  poderse  formar  el  personal  sano  y dócil,  base 
de  todo  buen  plantel  de  educación,  sólo  se  decidió  en 
abrir  las  clases  de  Gramática  y adjuntas  de  Letras  Hu- 
manas. Y para  llevar  a efecto  la  fundación,  el  P.  De 
Blas,  con  la  autoridad  que  tenía  en  la  Misión  Centro- 
Americana,  de  que  formaba  parte  esta  casa  de  Bogotá, 
dio  orden  para  que  de  Guatemala  viniesen  los  PP.  José 
Telésforo  Paúl,  Benito  Moral,  Ambrosio  Fonseca  y Anas- 
tasio Silva,  con  algunos  Hermanos  Estudiantes  y Coad- 
jutores. A éstos  se  unieron  igualmente  otros  tres  Padres 
que  se  hallaban  de  prestado  en  La  Habana : Fausto  Le- 
garra,  José  Joaquín  Cotanilla  y Nicasio  Eguíluz.  Con 
estos  auxiliares  pudo  abrirse  a principios  de  1859,  el 
curso  primero. 

Pasaron  a vivir  a San  Bartolomé  los  que  habían  de 
regir  el  Colegio,  y quedaron  sólo  en  la  «Huerta  de  Jaime», 


2 Hemos  repetido  en  las  palabras  anteriores  lo  que  dijimos  en  el 
Jubileo  de  Oro  del  actual  Noviciado.  Véase  el  álbum  «Desde  el  Novi- 
ciado de  los  Jesuítas  — En  el  año  jubilar...»,  pág.  15. 
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al  cuidado  de  los  Novicios,  su  Maestro,  que  lo  era  el  mis- 
mo Superior  de  la  Misión,  P.  De  Blas,  y el  Socio  de  éste 
P.  Paúl.  Pronto,  habiendo  venido  de  Italia  el  P.  Fé- 
lix Ciampi  (destinado  a Méjico,  adonde  adversos  acae- 
cimientos políticos  no  le  permitieron  aportar),  fue- en- 
cargado del  magisterio  de  los  Novicios,  en  lugar  del  P. 
De  Blas,  quien  pudo  así  consagrarse  a su  oficio  con  más 
desahogo. 

Pero  el  Presidente  Ospina  deseaba  darnos  el  Cole- 
gio de  San  Bartolomé,  que  como  sabemos  era  al  par  Uni- 
versidad pública.  Fácil  era  encargarse  de  la  Facultad 
de  Letras ; pero  nó  de  las  de  Jurisprudencia  y Medicina. 
Y como  San  Bartolomé,  según  las  últimas  cjisposiciones 
oficiales,  pertenecía  al  Estado  de  Cundinamarca,  era  pre- 
ciso que  éste  convocase  a licitación  para  tomar  el  cargo 
de  la  Universidad.  Así  lo  disponía  el  Gobernador,  de 
acuerdo  con  el  espíritu  de  la  reciente  Asamblea  del  Es- 
tado, que  había  autorizado  al  mismo  Gobernador  para 
contratar  la  administración  'y  enseñanza  de  aquel  cen- 
tro, con  sus  Facultades  de  Letras,  Medicina  y Ciencias 
Jurídicas. 

Salváronse  las  muchas  dificultades  de  manera  in- 
geniosa al  par  que  ajustada  en  todo  a la  legalidad.  El 
Dr.  Pastor  Ospina  (hermano  del  Presidente  y varón  de 
excelentes  prendas)  se  presenta  a licitación;  y obtenido 
el  derecho  de  contrato  con  el  Gobierno  de  Cundinaniar- 
ca,  lo  celebra  con  Don  José  María  Malo,  Gobernador  de 
ese  Estado,  el  8 de  enero  de  1859  El  Dr.  Ospina,  que 
como  administrador  de  1^  Universidad  tiene  derecho  a 
poner  los  profesores  y administradores  subdelegados 
que  le  plazca,  «sustituye  para  las  Ciencias  filosóficas, 
morales,  matemáticas,  y físicas»  a los  Padres  de  la  Com- 
pañía, así  como  para  las  Facultades  de  Jurisprudencia 
y Medicina  nombra  a otros  señores.  Así  quedaba  en  ma- 
nos de  nuestra  Compañía  gran  parte  del  edificio  (que 
en  su  totalidad  nos  pertenece) : la  correspondiente  al 


3 Este  contrato  se  halla  protocolizado  ante  el  Notario  1°  de  Bogotá, 
el  5 de  marzo  del  mismo  año — Archivos  del  Colegio. 
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Seminario,  y la  que  ocuparon  las  clases  de  Letras  y Fi- 
losofía de  la  Universidad  Central 

A las  tareas  de  formación  de  nuestros  Novicios  y 
a las  que  proporcionaba  el  Colegio  y su  adjunto  Semina- 
rio, se  unían  los  ministerios  apostólicos,  que  en  grande 
escala  emprendían  los  Padres.  De  esta  materia  poco  so- 
lemos hablar,  por  ser  cosa  sabida  el  afecto  con  que  siem- 
pre mira  la  Compañía  las  labores  evangélicas  de  predicar, 
confesar,  visitar  hospitales  y cárceles,  y dar  a todas  las 
clases  sociales  los  Ejercicios  de  San  Ignacio,  auxilio  po- 
deroso que  él  nos  dejó  a sus  Hijos  como  medio  eficací- 
simo de  conversión  de  los  pecadores  y santificación  de 
los  justos.  Poco  solemos  amplificar  esta  materia;  pero 
en  esta  ocasión  fue  tan  amplio  el  campo,  tan  fer%mroso 
el  anhelo  con  que  la  sociedad  buscaba  nuestra  coope- 
ración espiritual,  que  no  podemos  pasar  en  silencio  esas 
labores.  Especialmente  en  los  Ejercicios  hubo  muchísi- 
mo que  trabajar.  Había  el  santo  Arzobispo  Mosquera 
fundado,  después  de  unos  Ejercicios  que  personalmente 
dirigió  para  caballeros  y jóvenes,  el  día  de  retiro  men- 
sual que  conservase  el  fruto  de  aquellos  días  en  que  los 
asistentes  habían  estado  sumamente  conmovidos.  Ese 
día  de  retiro,  después  del  destierro  del  eminente  Prela- 
do, lo  habían  sostenido  otros  dos  Sacerdotes;  y ahora, 
al  venir  los  de  la  Compañía,  les  suplicaron  se  encarga- 
sen de  continuar  ese  ministerio.  Con  sumo  placer  fue 
aceptado;  y el  concurso  y la  moción  fueron  correspon- 
dientes a lo  que  se  podía  esperar  de  la  piedad  Santafe- 


4 El  nombre  del  Dr.  Pastor  Ospina  debe  conservarse  en  los  anales 
de  la  Compañía  como  el  de  uno  de  sus  más  eminentes  bienhechores  que 
hayamos  tenido  en  Colombia:  en  esta  emergencia,  y hasta  que  el  furor 
revolucionario  nos  arrojó  por  tercera  vez  de  nuestra  casa,  él  se  portó 
como  el  amigo  insuperable  y decidido  favorecedor  de  la  Compañía.  Su 
prestigio  de  hombre  de  Estado  y de  noble  patricio  añadía  autoridad  a su 
representación;  porque  él  había  formado  parte  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente de  Cundinamarca,  y sido  nombrado  por  ella  miembro  de  la 
Comisión  que  había  de  redactar  los  Códigos;  desempeñó  los  puestos  de 
Representante  al  Congreso,  Gobernador  y Ministro;  y fue  notablemente 
benéfico  por  sus  empresas  agrícolas.  Véase  su  biografía  en  la  obra  de 
Otero  Muñoz,  Semblanzas  Colombianas,  t.  II,  págs.  180  y sig. 
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reña.  Los  retiros  mensuales  atraían  a los  Ejercicios  ce- 
rrados que  de  cuándo  en  cuándo  se  tenían  en  la  casa  que 
de  antiguo  existía  en  Bogotá  para  ellos ; y los  Ejercicios 
fomentaban  los  días  de  retiro.  Todo  ello  renovaba  la 
estimación  que  en  la  anterior  época  se  había  tenido  de 
la  Compañía,  acrecía  su  influjo  social,  y atraía  a nuestros 
ministerios  ordinarios  a personas  que  talvez  se  hallaban 
no  sólo  imbuidas  en  prejuicios  contra  los  jesuítas  sino 
alejadas  de  Dios 

Pero  ¿sólo  Bogotá  gozaba  de  Colegio  y de  ministe- 
rios jesuíticos?  Por  entonces  sólo  a Bogotá  pudo  exten- 
derse nuestra  actividad:  nó  porque  faltase  a los  Padres 
deseo  de  aceptar  las  peticiones  de  otras  ciudades,  sino 
porque  no  alcanzaba  a más  el  número  de  sujetos.  Entre 
esas  ciudades  que  solicitaban  Colegio  se  señalaron  Pasto 
y Tunja. 

Pasto,  siempre  gentil,  siempre  decidida  amante  de 
la  Compañía,  venía  trabajando  desde  la  llegada  de  los 
Padres  en  1858  a Bogotá,  por  conseguir  que  se  fundase 
Colegio  en  su  seno.  Ni  sólo  desde  la  llegada  de  los  PP. 
De  Blas  y compañeros:  ya  antes  de  ella  habían  escrito 
los  ciudadanos  Pastenses  al  Padre  General  pidiéndole 
jesuítas.  Así  lo  dice  un  mensaje  que  Pasto  envió  por  me- 
dio del  Sr.  Obispo  de  Caradro  (in  partibns),  residente 
en  aquella  ciudad,  y que  dirigido  al  P.  De  Blas  decía  así: 

«Cuando  esperábamos  verle  en  ésta  con  sus  compa- 
ñeros, según  nos  había  dado  esperanza  el  Reverendísi- 
mo Padre  General,  hemos  sabido  su  llegada  a la  capital 
(y  celebraré  haya  sido  con  toda  felicidad,  alegrándonos 
infinito  de  tenerlos  ya  en  esta  República) : y los  Pastu- 
sos,  que  siempre  han  tenido  un  afecto  tan  grande  a los 
miembros  de  la  Compañía,  no  pierden  la  esperanza  de 
ver  a Ud.  o a otros  de  sus  dignos  socios.  Aquí  tenemos 
mucha  necesidad  de  üds.  para  montar  el  Colegio  Pro- 


5 Lo  de  desengaño  de  muchos  respecto  a la  Compañía,  y mudanzas 
de  opinión  en  muchos  que  no  se  mostraban  antes  afectos  a la  Iglesia,  se 
refiere  de  manera  consoladora  en  las  Cartas  Anuas  de  1860 — Archivos 
privados  de  la  Compañía. 
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vincial,  o el  Seminario  si  la  Santa  Sede  concede  la  Dió- 
cesis, a más  de  las  Misiones  de  Mocoa,  que  se  hallan 
desprovistas  de  operarios. 

»Xo  sé  si  Ud.  sabrá  que  hemos  colectado  fondos  pa- 
ra sufragar  los  gastos  del  viaje:  tenemos  en  el  Banco 
de  Londres  una  suma  x^i’eparada  por  si  vienen  los  Pa- 
dres de  Europa,  y aquí  hay  también  otra  disponible  por 
si  se  necesita  en  otro  punto. 

»La  esperanza  que  habíamos  concebido  está  fundada 
en  un  párrafo  de  la  carta  que  me  dirigió  el  Eeverendí- 
sinio  Padre  General  con  fecha  6 de  noviembre  del  año 
pasado,  que  dice  así:  ‘No  siendo,  jjues,  posible  todavía 
reunir  aquí  en  Euroiia  el  deseado  socorro  de  operarios, 
de  acuerdo  con  el  P.  Manuel  Gil  (Asistente  de  España, 
no  menos  agradecido  que  yo  al  decidido  afecto  que  la 
noble  ciudad  de  Pasto  profesa  a la  Compañía)  he  de- 
terminado recomendar  con  mayor  encarecimiento  al  P. 
Pablo  De  Blas  la  Misión  de  la  Nueva  Granada,  y que 
cuanto  antes  vaya  él  mismo  con  otros  compañeros  a res- 
tablecer la  Compañía  en  esa  Eepúbliea.  Yo  entre  tanto 
no  dejaré  de  excogitar  todos  los  medios  posibles  para 
satisfacer  los  deseos  de  Vuestra  Señoría  Ilustrísinia  y 
de  esos  excelentes  ciudadanos  de  Pasto,  pues  tál  exige  la 
benevolencia  de  tan  distinguidos  personajes  jjara  con  la 
Conqiañía  ’. 

»E1  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  me  había  indi- 
cado que  aguardaba  algunos  Padres  de  Guatemala,  y 
con  mucho  regocijo  hemos  sabido  que  llegarían  a Bo- 
gotá el  20  del  jjasado.  Los  vecinos  de  esta  ciudad  se  di- 
rigen conmigo  al  Excmo  Sr.  Delegado  para  suplicarle 
que  si  es  posible  vengan  a ésta,  o a lo  menos  nos  den  el 
consuelo  de  que  vendrán  otros  de  Guatemala,  para  lo 
cual,  si  se  necesitan  fondos,  se  mandarán  a donde  nos 
indiquen» 

Imposible  como  lo  hemos  indicado  corresponder  a 
tamaño  interés  de  los  habitantes  de  aquella  ciudad.  Pro- 


6 Archivo  privado  de  la  Compañía. 
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bablemente,  a no  sobrevenir  la  revolución  que  pronto  se 
desencadenó,  el  Colegio  de  Pasto  hubiera  sido  una  rea- 
lidad. 

De  modo  semejante  instaba  la  hierática  ciudad  de 
Tuuja.  La  Asamblea  Legislativa  del  Estado  (habíase 
celebrado  con  ocasión  del  cambio  de  sistema  político,  que 
ahora  era  semi-federal),  decidió  entregar  el  Colegio  de 
Boyacá,  glorioso  Instituto,  a la  Compañía.  Interesáron- 
se en  ello  el  Arzobispo  y el  Presidente,  anhelando  dar  a 
aquel  Colegio  una  buena  dirección,  pues  se  separaba 
entonces  de  ella  el  ilustre  D.  José  Joaquín  Ortiz,  institu- 
tor acabado  y católico  de  ferviente  fe.  Contestó  a esos 
empeños  el  P.  De  Blas  que  no  era  posible  acceder  por 
falta  de  personal;  y así  lo  dijo  en  más  de  una  carta  a 
la  Asamblea.  Insistió  ésta  sinembargo;  y aun  en  setiem- 
bre de  1860,  en  medio  de  los  rigores  de  la  guerra  que  se 
había  encendido,  y de  que  hablaremos  pronto,  expidió 
en  forma  de  Ley  un  decreto  que  ponía  en  nuestras  ma- 
nos el  Colegio  de  Boyacá,  con  sus  rentas  y su  edificio, 
que  era,  como  lo  es  hoy,  el  antiguo  Noviciado  de  la  Com- 
pañía: casa  en  que  habitó  San  Pedro  Claver  y por  eso 
tan  querida  para  nosotros.  Al  fin  hubo  de  prometer  nues- 
tro Superior  que  para  el  año  siguiente  de  1861  haría  todo 
esfuerzo  por  abrir  el  Colegio  de  Tunja.  Esta  promesa  no 
pudo  tener  realización,  debido  a múltiples  causas  que  no 
es  del  caso  expresar  aquí;  y especialmente,  creemos  que 
de  Roma  debió  de  venir  algún  veto,  por  el  temor  que 
siempre  tiene  nuestro  Superior  General  de  abrazar  ex- 
cesivas cargas  con  las  que  no  se  podría  sin  desatender 
otros  deberes  ya  contraídos.  Por  lo  demás,  si  el  año  62 
sí  hubiera  tenido  la  Misión  unos  cuantos  sujetos  dispo- 
nibles para  el  Colegio  de  Tunja,  vamos  a ver  cómo  el 
año  de  62  la  Misión  no  existía. 

Ya  que  de  Tunja  hablamos,  queremos  dejar  una 
constancia  que  testifique  nuestra  gratitud  hacia  la  exi- 
mia ciudad  de  Rendón:  después  de  que  los  jesuítas  re- 
gresaron del  último  destierro,  o sea  después  de  la  Rege- 
neración, aquella  ciudad  ha  hecho  repetidos  esfuerzos 
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por  obtener  un  Colegio  de  la  Compañía:  frecuentes  ofre- 
cimientos, gestiones  animadísimas  de  parte  de  los  diri- 
gentes del  Pueblo  y de  las  autoridades  eclesiásticas, 
promesas  generosas:  pero  no  había  sido  posible  hasta 
este  año  pasado  de  1938  satisfacer  el  anhelo  que  en  tan 
alto  grado  nos  honra:  al  fin,  ya  lo  veremos  a su  tiem- 
po, la  Compañía  sé  ha  encargado  del  moderno  «Colegio 
José  Joaquín  Ortiz». 

En  resolución,  que  durante  la  etapa  que  reseñamos 
(1858  a 61),  los  jesuítas  no  salieron  de  la  capital;  y apar- 
te algunas  Misiones  en  ciudades  cercanas,  toda  su  acti- 
vidad se  concentró  en  Bogotá,  endonde  apenas  daban 
abasto  a las  tareas  que  se  ofrecían.  Ni  ha  de  decirse  que 
no  fueron  lítiles  sino  a los  habitantes  de  esta  ciudad : por- 
que no  sólo  educaron  alumnos  de  otras  regiones,  que  des- 
pués influyeron  en  sus  destinos  de  ellas,  sino  que,  forman- 
do una  generación  de  apóstoles  como  la  que  surgía  en  el 
Noviciado,  se  preparaba  a toda  Colombia  un  auxilio  que 
más  tarde  habían  de  recibir  todos  los  sectores  de  la  Ee- 
pública. 


CAPITULO  XXVI 


PRELIMINARES  DE  LA  EXPULSION 

Celebrada  con  la  solemnidad  que  se  estila  en  nues- 
tros Colegios  la  Distribución  de  Premios  del  curso  de 
1860,  y pasadas  las  vacaciones  en  las  tareas  de  evange- 
lización  a que  nuestros  Padres  suelen  dedicarse  durante 
ellas,  se  abrió  el  curso  siguiente  con  toda  tranquilidad. 
La  guerra  civil  afligía  a la  Nación,  sobre  todo  desde  que 
el  General  Tomás  Cipriano  Mosquera,  Gobernador  del 
Cauca,  había  levantado  bandera  de  rebeldía  al  Gobier- 
no Central,  declarando  en  su  decreto  de  18  de  abril  de 
1860,  expedido  en  Cali,  que  aquel  Estado  no  continuaría 
formando  parte  de  la  Confederación  Granadina,  sino 
que  sería  en  adelante  verdadero  Estado  soberano.  Pero 
el  desastre  que  este  jefe  revolucionario  sufrió  en  Mani- 
zales,  y la  «Esponsión»  que  se  vio  obligado  a firmar 
(agosto  del  mismo  año)  en  la  misma  ciudad,  hacían  creer 
generalmente  que  su  triunfo  era  imposible.  Desde  luego, 
en  la  capital  se  disfrutaba  paz  octaviana. 

Un  incidente  acaeció  después  de  mediados  de  1860, 
que  hizo  ver  lo  que  podía  temerse  en  caso  de  que  triun- 
fase la  revolución  de  Mosquera.  Habían  sido  enviados 
de  Guatemala  a esta  capital,  por  motivos  de  salud,  dos 
jóvenes  Sacerdotes  de  nuestra  Compañía,  los  PP.  Ra- 
món Silva  y Félix  Santisteban.  Llegados  a Cartagena, 
el  Gobierno  seccional,  que  se  había  unido  a la  revolución, 
detuvo  a los  Padres,  y les  impidió  seguir  su  camino;  y 
aunque  a poco,  mediante  la  intervención  de  personas  ami- 
gas, se  logró  pasaporte,  al  llegar  a Honda  recibieron 
orden  de  parte  de  un  agente  de  Mosquera,  dueño  de 
aquella  región,  para  regresar  a la  costa  atlántica,  con 
amenaza  de  que  habían  de  padecer  graves  castigos  si  no 
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retrocedían.  Ellos  volvieron,  como  era  natural,  a Car- 
tagena, endonde  el  Prelado,  Sr.  D.  Bernardino  Medina  ^ 
los  acogió  cariñosamente,  y los  empleó  en  ministerios 
espirituales  como  antes  los  había  empleado  en  la  primera 
permanencia.  Por  lo  demás,  en  Bogotá  apenas  pudieron 
más  tarde  darse  cuenta  de  lo  sucedido. 

Menos,  pudo  saberse  por  entonces  un  hecho  trascen-' 
dental  que  colocaba  esta  Misión  de  la  Compañía  en  po- 
sición nueva.  Nos  referimos  a su  separación  de  la  Centro- 
Americana.  Poco  a poco  fueron  quedando  estas  regio- 
nes incomunicadas  con  las  de  la  costa  atlántica,  gracias 
a la  difusión  de  la  guerra  y al  avance  de  las  tropas  re- 
volucionarias; y la  noticia  de  aquella  separación  quedó 
oculta  a los  Nuestros  de  acá  hasta  después  de  la  expul- 
sión que  sufrieron  en  julio  de  1861.  El  decreto  de  sepa- 
ración de  las  dos  Misiones  se  dio  en  Boma  el  18  de  fe- 
brero de  ese  año;  y para  Superior  de  la  Centro-Ameri- 
cana se  designó  al  P.  Francisco  Javier  Hernáez,  a quien 
el  P.  De  Blas  había  dejado  como  suplente  suyo  al  venir- 
se a esta  obra  restauradora.  La  causa  que  tuvieron  nues- 
tros Superiores  de  Roma  para  disponer  la  creación  de 
dos  Misiones  independientes,  fue,  mucho  antes  de  que 
se  supiese  la  revolución  de  que  hemos  hablado,  la  gran 
distancia  que  media  entre  las  dos  capitales,  y consiguien- 
te dificultad  de  gobernar  desde  una  de  ellas  las  casas 
de  la  otra  Nación. 

Volviendo  a la  guerra  que  va  a dar  al  traste  con 
nuestra  Misión  Neogranadina,  ahogando  en  la  cuna  su 
vida  independiente.  Mosquera  fue  progresando  en  su 
campaña,  y amenazó  la  capital.  Con  el  auxilio  de  las  Lo- 
gias masónicas,  que  le  prepararon  el  camino  — auxilio 
sin  el  cual  no  parecía  posible  deriibar  el  Gobierno  de  la 
Confederación — , entró  triunfante  en  Bogotá  el  18  de 
julio  de  este  año  de  61.  Pero  antes  de  contemplarle  en  ese 
día  de  nefasta  celebridad,  digamos  lo  que  en  nuestro  Co- 
legio pasaba. 


1 Tío  del  Excmo.  Sr.  Dr.  Leónidas  Medina,  que  hoy,  en  lozana 
ancianidad,  rige  la  Diócesis  de  Socorro  y San  Gil; 
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Desde  el  mes  de  marzo,  el  Intendente  de  Cundina- 
marca,  Dr,  Andrés  Aguilar,  amigo  personal  del  General 
^Mosquera,  creyendo  segura  la  entrada  de  éste,  pidió  a 
los  Padres  que  desocuparan  el  Colegio,  pues  era  necesa- 
rio para  preparar  cuarteles.  Era  preciso,  según  la  or- 
den, que  se  hiciese  la  entrega  dentro  de  veinticuatro  ho- 
ras. Grande  fue  el  apuro  en  que  se  vieron  los  Padres, 
especialmente  teniendo  en  casa  a todos  los  alumnos  in- 
ternos, que  en  tan  breve  espacio  no  podían  ser  devuel- 
tos a sus  familias,  alejadas  como  vivían  muchas  de  ellas 
de  la  capital.  Preséntase  el  Síndico  del  Colegio,  bonda- 
doso amigo  nuéstro,  D.  José  Segundo  Peña,  y se  dedica 
activamente  a libertar  a los  Padres  de  aquella  violencia. 
Ausénte  el  Dr.  Pastor  Ospina,  que  era  el  Administrador 
de  San  Bartolomé  y responsable  de  él  ante  la  Ley,  el 
Sr.  Peña  aconseja  ante  todo  que  se  pida  una  prórroga  has- 
ta el  día  siguiente  a las  doce  del  día.  Concedida  ésta,  va 
Peña  a buscar  al  Gobernador  D.  Pedro  Gutiérrez  Lee 
y a sus  Secretarios,  y los  convoca  para  San  Bartolomé 
a dicha  hora.  Reúnense  todos  con  el  P.  Rector  De  Blas 
en  la  sala  de  recreación  de  la  Comunidad.  Llega  el  In- 
tendente, acompañado  de  su  Secretario  y dos  oficiales 
para  recibir  el  Colegio.  Cuando  es  conducido  Aguilar 
a la  presencia  del  Superior,  y se  halla  aquel  distinguido 
concurso,  no  puede  ocultar  su  turbación.  Toma  la  pala- 
bra el  Síndico,  y expone  que  los  Padres  están  en  pose- 
sión de  aquel  edificio  por  contrato  que  han  celebrado 
con  el  Administrador  Dr.  Ospina,  y que  no  les  es  dado 
poner  en  la  calle  a los  alumnos.  Contesta  Aguilar  que  lo 
más  c^ue  podría  hacerse  era  dilatar  unos  días  la  entrega, 
ya  que  al  llegar  el  General  Mosquera  habría  de  hacerse 
infaliblemente  la  entrega  del  local.  Irritado  el  Sr.  Gu- 
tiérrez Lee,  replica  en  estos  términos:  «La  Gobernación 
ha  cedido  este  Colegio  a los  jesuítas : yo,  como  Goberna- 
dor, no  permito  que  se  viole  el  contrato.  Si  Mosquera 
viene,  que  haga  como  le  plazca : pero  nosotros  no  pode- 
mos contribuir  a su  obra».  Apoyaron  esta  resolución  los 
Secretarios  de  la  Gobernación;  y el  Intendente,  mollino 
y fastidiado,  salió  del  recinto  diciendo  estas  formales 
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palabras : «Comprendo  que  primero  me  fusilarán  a mí, 
que  sacar  de  aquí  a los  jesuítas».  Cedamos  la  palabra 
al  Sr.  Peña,  de  cuya  relación  manuscrita  y perfectamen- 
te fidedigna  hemos  tomado  los  anteriores  hechos:  «Pa- 
ras coincidencias  de  la  vida!  El  General  Mosquera  ocu- 
pó meses  después  a Bogotá,  después  de  los  combates  de 
Subachoque,  Usaquén  y San  Diego,  el  18  de  julio  de  1861 ; 
y el  19  fusiló  al  Dr.  Andrés  Aguilar  con  Plácido  Morales 
y Ambrosio  Hernández. . . Los  jesuítas  fueron  expulsa- 
dos después ...  Se  cumplió  el  prof  ético  despecho  de  Agui- 
lar, que  siempre  había  sido  antijesuíta  y amigo  perso- 
nal y político  de  Mosquera . . . » — Así  escribió  Peña  -. 

El  mismo  día  18,  al  entrar  el  vencedor,  en  vergon- 
zoso triunfo,  pasa  a caballo  por  frente  a San  Bartolomé; 
manda  romper  la  puerta,  que  estaba  cerrada,  y que  una 
escolta  penetre  para  buscar  a los  enemigos  políticos  que 
se  decía  estaban  escondidos  en  nuestros  claustros.  No 
fue  menester  romper  la  puerta:  a los  golpes  de  los  que 
llaman  desaforados,  un  Hermano  abre ; y la  escolta,  acom- 
pañada del  Superior  y de  otros  dos  Padres  (Cotanilla  y 
Segura)  conducen  a los  rondadores  por  todo  el  edificio, 
hasta  que  los  dejan  satisfechos  de  que  nadie  se  escondía 
allí.  (Verdad  era  que  algunos  personajes,  temiendo  las 
iras  del  vencedor,  se  habían  acogido  a San  Bartolomé, 
pero  a aquellas  horas  ya  estaban  fuéra) 


2 Ms.  titulado  «Mis  relaciones  con  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús». 
Archivos  privados. 

3 Aun  con  temor  de  dejar  malísima  impresión  en  nuestros  lectores, 
consignaremos  una  anécdota  relativa  a aquel  momento  en  que  Mosque- 
ra pasaba  por  frente  a nuestro  Colegio,  y que  hallamos  narrada  en  un 
manuscrito  de  testigo  de  vista:  cuando  apareció  el  Hermano  Coadjutor 
en  la  puerta,  grita  el  caudillo:  «¡Maten,  maten  a esos  mugrosos  jesuítas!»; 
mas  los  oficiales,  al  ver  al  Religioso  naturalmente  asustado  con  seme- 
jante orden,  le  calman  diciéndole:  «No  tema  usted.  Padre:  el  viejo  está 
borracho».  Suponemos,  para  explicar  esas  palabras  de  los  oficiales,  que 
ya  «el  viejo»  había  continuado  su  camino  hacia  la  Plaza  de  Bolívar.  He- 
mos tomado  esta  anécdota  del  P.  Pérez  (II,  307):  incidente  bochornoso, 
pero  que  está  muy  en  consonancia  con  el  carácter  de  aquel  desdichado 
perseguidor  de  la  Iglesia.  ¡Cuán  triste  para  América  haber  vivido  en 
manos  de  semejantes  caudillos! 
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A poco  rato  de  pasar  Mosquera  por  nuestras  puer- 
tas empezaron  a llegar  multitud  de  camillas  que  tras- 
portaban, de  las  afueras  de  la  ciudad,  heridos  pertene- 
cientes a ambos  bandos  combatientes.  Los  claustros  del 
Colegio  se  llenaron  de  aquellos  desdichados,  que  llega- 
ban medio  muertos  de  hambre  y de  sed,  sangrando  por 
sus  heridas  y no  pocos  en  estado  de  sumo  peligro.  Los 
Padres  y Hermanos  de  la  Compañía  se  dedicaron  a ser- 
virles y a curarles,  alimentarles  y consolarles  en  su  do- 
lor. San  Bartolomé,  convertido  en  hospital  de  sangre, 
había  de  ver  muy  pronto  partir  a los  improvisados  en- 
fermeros. 

Xo  nos  toca  referir  las  escenas  de  sangre  y de  ho- 
rror que  siguieron  a la  toma  de  Bogotá.  Pero,  como  un 
augurio  de  lo  que  vendría  pocos  días  después,  es  digno  de 
saberse  lo  que  se  dijo  a los  tres  días  de  aquella  hazaña, 
el  21  de  julio,  en  una  tenida  de  la  logia  «Estrella  del  Te- 
quéndama».  Entre  otros  discursos,  cuyos  originales  fue- 
ron puestos  en  manos  del  P.  Colanilla  antes  de  su  impre- 
sión (impresos  no  los  hallamos,  pues  sabido  es  que  esas 
cosas  corren  en  secreto,  entre  los  adeptos  de  la  Masone- 
ría), entre  esos  discursos  leemos  el  siguiente  párrafo: 
«Con  sus  misma  armas  — señalaba  el  orador  un  Cruci- 
fijo— hemos  de  combatirlo,  derrocarlo  y destruirlo,  y 
hacer  olvidar  su  palabra  y su  obra.  Conquistemos  sus 
Sacerdotes,  embriaguémosles  con  riquezas,  honores  y de- 
licias; los  tercos,  que  trabajen  o mueran  en  el  destierro. 
Destruyamos  las  Ordenes  monacales  de  uno  y otro  sexo : 
echemos  por  tierra  sus  monasterios,  convirtámoslos  en 
caballerizas.  Pero  al  mismo  tiempo  aparentemos  ante 
el  Pueblo  que  somos  verdaderos  católicos,  haciendo  pre- 
dicar la  caridad  en  nuestro  sentido,  promoviendo  proce- 
siones y fiestas  para  poner  a los  profanos  en  confusión. 
Destruyamos  el  solio  pontificio,  que  se  ostenta  al  lado 
del  nuéstro,  empezando  por  expeler  a su  representante 
y a los  socios  de  Jesús  que  tánto  mal  nos  hacen.  Traba- 
jad sin  descanso:  la  sangre  del  Sacerdote  y del  Cristo 
sea  siempre  el  vino  de  nuestras  libaciones,  y sus  huesos 
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confundidos  acrezcan  esa  pirámide  de  nuestro  testimonio, 
hasta  el  día  espléndido  de  nuestro  público  triunfo». 

Al  recordar  el  anterior  discurso  dice  un  distinguido 
escritor:  «Hé  aquí  un  breve  resumen  del  programa  que 
se  apresuró  a desarrollar  la  revolución,  dando  principio 
en  el  mismo  día  a que  nos  referimos,  levantando  la  ense- 
ña de  persecución  sangrienta  contra  la  Iglesia  y sus  Mi- 
nistros: tál  es  el  famoso  ‘decreto  de  tuición 'e  inspección 
de  cultos’...» — Y dice  bien  ese  escritor:  porque  a raíz 
de  aquel  funesto  acontecimiento,  las  medidas  de  despó- 
tica opresión  de  la  Iglesia  adoptadas  por  el  «Gran  Ge- 
neral», que  sé  gloriaba  de  su  grado  33  en  la  Masonería, 
convirtieron  a la  Iglesia  Colombiana  en  un  erial,  y los 
derechos  de  Dios  y de  los  Sacerdotes  en  objeto  de  es- 
carnio. 

Con  estos  antecedentes,  la  suerte  de  la  Compañía  de 
Jesús  era  manifiesta,  indubitable. 


CAPITULO  XXVII 


POR  TERCERA  VEZ  EL  OSTRACISMO 

En  1843,  cuando  se  trataba  de  la  venida  de  la  pri- 
mera Misión  de  la  Compañía  a nuestra  Patria,  el  Gene- 
ral Tomás  Cipriano  de  Mosquera  dirigía  desde  Santiago 
de  Chile  al  P.  Juan  Eoothaaii,  General  de  la  Compañía, 
esta  carta,  fecha  a los  13  de  diciemlire: 

«Mi  respetado  Padre  General:  Hoy  que  sigue  para 
Roma  el  P.  Cesáreo  González,  con  el  piadoso  objeto  de 
])roporeionar  algunos  Eclesiásticos  de  la  Compañía  de 
Jesús  liara  las  Itlisiones  de  esta  República,  me  cabe  la 
satisfacción  de  escrilúr  a Y.  R.  felicitándolo  por  el  pro- 
greso (pie  tiene  la  Compañía  de  Jesús  durante  su  Gene- 
ralato. En  medio  de  tántas  atenciones  y relaciones,  ape- 
nas recordará  V.  R.  la  época  en  que  nos  conocimos,  el  año 
1832,  cuando  estuve  en  Roma  y me  presentó  el  P.  Peña. 
Siempre  he  recordado  con  gusto  aquella  oportunidad, 
y la  de  haber  visitado  los  primeros  establecimientos  de 
una  Orden  que  ha  hecho  y hará  grandes  bienes  a la  hu- 
manidad. 

»Mi  hermano  el  Sr.  Manuel  María  Mosquera  que  si- 
guió a esa  capital  del  orbe  cristiano  como  agente  del  Go- 
bierno de  Nueva  Granada,  para  arreglar  la  venida  de  los 
jesuítas  a esa  República,  habrá  informado  a V.  R.  del 
buen  espíritu  que  anima  a mis  compatriotas  para  resta- 
blecer la  corporación  que  tántos  bienes  espirituales  pro- 
porcionó a los  Americanos.  Después  de  una  revolución 
de  treinta  años,  era  necesario  que  se  sintiese  la  relaja- 
ción de  los  lazos  sociales  y del  espíritu  de  caridad;  que 
se  paralizasen  las  conquistas  de  la  Religión  sobre  los 
infieles,  y se  adulterase  la  sana  instrucción  y la  educa- 
ción moral.  En  tales  conflictos,  los  hombres  de  sano  jui- 
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cío  han  ocurrido  a la  fuente,  origen  fecundo  de  felicidad, 
que  es  la  Eeligión : y entre  otros  recursos,  al  de  solicitar 
la  venida  de  varones  fuertes,  para  combatir  con  la  im- 
piedad, la  relajación  y la  ignorancia.  Toca  a V.  E.,  como 
uno  de  los  Ministros  del  Altísimo,  ayudar  al  Padre  de 
los  fieles,  que  desde  esa  capital  vuelve  los  ojos  a nos- 
otros, para  que  se  mantenga  pura  la  fe  de  nuestros  ante- 
pasados ; y toca  a V.  E.  ayudar  a los  Evdos.  Obispos  de 
la  América  del  Sur  en  la  propagación  de  la  fe  y mante- 
nimiento de  la  Eeligión  católica.  Sé  que  estos  son  los 
deseos  y sentimientos  de  V.  E.,  y que  yo  no  tengo  ni  voz 
ni  derechos  para  recomendar  lo  mismo ; pero,  colocado  en 
un  lugar  distinguido  en  la  sociedad  Sud-americana,  me 
creo  también  en  el  deber  de  contribuir  con  mis  votos,  o 
con  mi  grano  de  arena,  a levantar  el  edificio  que  debe 
servir  para  colocar  el  tabernáculo  donde  se  adore  al  Dios 
de  la  paz  y de  la  caridad;  al  Dios  justo,  misericordioso 
y vengador. 

»Supongo  que  V.  E.  habrá  leído  los  diferentes  tra- 
bajos que  se  han  publicado  en  Bogotá  sobre  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  y especialmente  los  de  mi  hermano  el  Ar- 
zobispo de  aquella  Arquidiócesis,  y por  esto  no  hablaré 
de  ellos.  En  cuanto  a este  país . . . 

»Eeciba'  V.  E.  mis  respetos  y consideraciones  como 
uno  de  sus  obedientes  servidores, 

»Tomás  Cipriano  de  Mosquera*  ^ 

¡Qué  contraste!  El  que  así  escribía  al  Padre  Gene- 
ral de  los  jesuítas,  va  ahora  a ensañarse  contra  ellos, 
y a arrojarlos  del  país  que  tiene  subyugado  por  medio 
de  una  injustificada  rebelión. 

Habían  pasado  ocho  días  desde  la  entrada  del  «Su- 
premo Director  de  la  Guerra».  Ahora  debe  llamársele 
«Presidente  provisorio  de  los  Estados  Unidos  de  Colom- 
bia» (este  el  nombre  que  pronto  se  dará  a la  Eepública 
constituida  en  forma  federal).  Y el  día  26  de  julio  de 


1 Archivos  de  la  Compañía  en  Roma. 
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1861,  aparece  el  ucase  del  Dictador  por  el  cual  se  expul- 
sa del  territorio  de  Nueva  Granada  a los  Hijos  de  la 
Compañía.  Las  razones,  más  que  dignas  de  un  tirano  re- 
sultaban ridiculas.  Se  pretextaba  que  la  Compañía  no 
tenía  personería  legal  para  adquirir  bienes,  y sinembar- 
go había  venido  al  país  y adquirido  bienes  sin  guardar 
las  normas  legales.  Y se  alegaba  sobre  todo  algo  muy 
trascendental  y aun  pavoroso:  se  alegaba  que  los  jesuí- 
tas habían  repartido  medallas  a los  soldados  legitimis- 
tas  «para  persuadirles  que  con  ellas  se  salvarían  defen- 
diendo al  Gobierno  General».  Pero,  aunque  sea  doloro- 
so para  los  colombianos  el  que  se  conozcan  estos  nefan- 
dos monumentos  de  la  Historia,  conviene  que  copiemos 
aquí  íntegro  el  impudente  decreto: 

«Tomás  C.  de  Mosquera,  Presidente  Provisorio  de 
los  Estados  Unidos  de  Nueva  Granada,  etc.  etc. — Vista 
la  Ley  de  14  de  mayo  de  1855,  y considerando: 

»1^  Que  por  lo  dispuesto  en  el  artículo  2°  de  la  ex- 
jiresada  Ley,  las  respectivas  Iglesias  y Congregaciones 
deben  incorporarse  conforme  a la  Ley  para  tener  perso- 
nería y manejar  sus  rentas,  siempre  que  guarden  las 
i'eglas  establecidas  por  la  Ley  para  adquirir ; 

»2®  Que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  han 
venido  al  país,  constituídose  en  sociedad  o congregación, 
y adquirido  bienes  sin  guardar  las  reglas  para  adquirir 
las  sociedades  o comunidades,  por  no  haber  expedido  el 
Poder  Legislativo  la  Ley  respectiva ; 

»3°  Que  las  garantías  y derechos  individuales  son 
para  las  personas  y nó  para  las  congregaciones,  mien- 
tras éstas  no  hayan  recibido  la  incorporación  o autori- 
zación legal  para  existir ; 

»4®  Que  una  sociedad  o corporación  en  que  sus  miem- 
bros tienen  votos  solemnes  de  obediencia  pasiva,  no  son 
personas  libres  para  obrar,  y tienen  que  estar  sujetos 
a mandatos  superiores  que  los  ponen  en  contradicción 
con  la  obediencia  debida  a las  autoridades; 
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»5°  Que  en  la  presente  guerra  civil  han  tomado  parte 
los  Padres  jesuítas  exhortando  a los  soldados  del  par- 
tido centralista  a sostener  el  poder  de  los  usurpadores, 
repartiéndoles  medallas  para  persuadirlos  que  con  ellas 
se  salvarían  defendiendo  al  Gobierno  General,  lo  cual 
consta  por  la  exposición  de  algunos  prisioneros  hechos 
en  Chaguaní,  Subachoque  y Usaquén,  cuyas  medallas 
(sic)  presentaron; 

»6°  Que  el  Comandante  Gerardo  Enao,  prisionero  y 
herido  en  el  Rosal,  solicitó  confesión  temiendo  morir, 
y un  Padre  de  la  Compañía,  después  de  oírle,  le  declaró 
que  no  podía  absolverle  porque  estaba  excomulgado  por 
defensor  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  lo  cual  es 
una  hostilidad  incalificable;  y 

»7°  Que  esta  Compañía  o sociedad  tiene  tendencias 
contrarias  a la  paz  pública: 

DECRETO : 

»Art.  1°  La  Compañía  de  Jesús,  que  no  ha  podido 
establecerse  sin  la  Ley  de  incorporación,  será  disuelta 
por  la  autoridad,  y ocupados  los  bienes  que  ha  adquirido 
sin  tener  personería ; 

»Art.  2®  Como  medida  de  alta  policía  se  le  hará  (sic) 
salir  del  país  inmediatamente,  extrañando  a sus  miem- 
bros como  infractores  de  la  Ley  y enemigos  del  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos; 

»Art.  3°  El  Jefe  Municipal  del  Distrito  Federal  que- 
da encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

»Dado  en  Bogotá  a 26  de  julio  de  1861. 

»Tomás  C.  de  Mosquera'». 

(Siguen  las  firmas  de  los  Ministros). 

Inútil  refutar  aquí  estos  considerandos  tan  incon- 
siderados y hasta  ridículos.  No  habrá  lector  sensato  que 
no  repruebe  el  manifiesto  odio  que  inspiró  esta  medida 
del  Dictador 

2 Vea  quien  guste,  razones  concluyentes  en  La  Iglesia  y el  Estado 
en  Colombia,  P.  III,  cap.  IV. 
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El  decreto  de  Mosquera  no  tuvo  la  falta  de  talento 
de  fundarse  en  la  Pragmática  de  un  Rey  de  España  de- 
rogada por  otro  Rey;  jiero  sí  disponía  que  los  odiados 
loyolitas  fuesen  tratados  como  enemigos  del  Gobierno 
revolucionario.  Y como  infractores  de  la  Ley,  y como 
«sociedad  que  tiene  tendencias  contrarias  a la  paz  pú- 
blica», sin  llamar  a juicio  a ninguno  de  sus  miembros, 
y sin  más  fórmula  que  una  disposición  de  alta  policía, 
se  arroja  a cincuenta  y dos  ciudadanos  al  destierro, 
echando  sobre  sus  nombres  el  borrón  de  criminales  sin 
probarles  ningún  crimen. . . 

El  Jefe  Municipal  de  Bogotá  era  designado  en  el 
mismo  decreto  para  ponerlo  en  ejecución.  Y al  día  si- 
guiente, 27  de  julio,  un  oficio  de  ese  señor  Jefe  Munici- 
pal, Don  Alejo  Morales,  comunicaba  la  orden  de  exilio, 
que  había  de  cumplirse  en  el  término  de  setenta  y dos 
horas.  Pidió  el  P.  De  Blas  que  se  le  concediese  una  pró- 
rroga, pues  necesitaba  hacer  entrega  del  Seminario  al 
Sr.  Arzobispo,  y del  Colegio  a la  autoridad  del  Estado, 
y era  preciso  a nuestros  Superiores  proveer  de  ajuar 
de  viaje  a tántos  hombres,  de  los  que  varios  se  halla- 
ban enfermos.  Siempre  los  mismos  medios  de  durí- 
simo rigor,  de  adusta  tiranía  contra  los  Hijos  de  San 
Ignacio,  que  parece  no  tuviesen  derecho  alguno,  y que 
por  sólo  vestir  una  sotana  debieran  ser  privados  de  toda 
consideración.  Sólo  se  concedió  que  en  vez  de  tres  días 
fuesen  ocho.  El  Barón  de  Gaury,  Ministro  de  Francia, 
bajo  cuyo  pabellón  estaban  tutelados  los  jesuítas  espa- 
ñoles e italianos,  ofreció  al  P.  De  Blas  intervenir  con 
Mosquera ; pero  el  Padre  no  lo  aceptó,  sin  duda  por  tor- 
tísimas razones 


3 De  estos  días  hay  dos  anécdotas,  edificante  y bella  la  primera,  gro- 
tesca y necia  la  segunda:  la  primera  fue  la  conducta  de  los  Padres  y Her- 
manos Granadinos,  que  hablaron  por  boca  del  P.  Paúl.  Vinieron  un  día, 
después  de  interceder  con  Mosquera  y obtener  la  gracia,  dos  señores  de 
los  que  uno  era  el  Dr.  Carlos  Martín,  a ofrecerle  a este  Padre,  que  era 
estimadísimo  por  sus  bellas  prendas  y su  elocuencia,  que  se  quedasen  los 
naturales  de  la  Patria,  como  simples  Sacerdotes.  El  Padre  contestó  poco 
más  o menos  en  estos  términos:  «Si  los  jesuítas  extranjeros  son  arroja- 
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El  General  Mosquera  tenía  evidente  empeño  en  co- 
gerse los  bienes  que  la  Compañía  había  adquirido,  y aun 
parece  que  pensaba  en  tesoros  poseídos  por  nosotros.  Y 
no  cabe  duda  de  que  él  inspiró  un  oficio  del  Jefe  Muni- 
cipal, que  vamos  a copiar,  para  que  se  vea  cómo  en  estos 
casos  existe  de  ordinario  apetito  de  lo  ajeno : y más  tra- 
tándose de  bienes  de  manos  muertas.  Ese  oficio  tenía  la 
fecha  de  31  de  julio : 

«K.  P.  Superior  de  la  Compañía  de  Jesús:  — Pedí 
a Ud.  una  razón  circunstanciada  de  las  propiedades  que 
hubiera  adquirido  la  Compañía  en  el  país  durante  su  úl- 
tima permanencia  en  él;  y hasta  hoy  no  se  me  ha  dado. 
Insisto,  pues,  en  ello  con  urgencia.  La  relación  es  bajo 
un  juramento  solemne  por  Dios  y el  honor  mismo  de  la 
Compiañía  de  Jesús,  en  garantía  de  que  no  se  comete 
fraude.  El  Gobierno  sabe  que  en  estos  días  se  han  hecho 
contratos  simulados  de  fincas  que  conocidamente  son  de 
la  Compañía;  pero  tanto  los  enajenantes  como  los  com- 
pradores deben  saber  que  el  Gobierno  tiene  a su  dispo- 
sición medios  bastantes  para  poner  en  claro  la  verdad; 
y deben  también  tener  persuasión  que  ningún  acto  de 
aquéllos  tendrá  valor  ni  legitimidad  en  ningún  caso. 
Exijo  igualmente  de  Ud.  la  noticia  del  día  en  que  se  me 
haga  entrega  del  Colegio.  — Alejo  Morales-». 

¡ Cuánta  arbitrariedad,  cuánto  imperio,  qué  incon- 
sideración! Empezando  por  la  exigencia  de  un  juramen- 
to en  semejante  caso.  El  Padre  De  Blas  contestó  (no 
haciendo  por  supuesto  caso  de  tal  juramento,  que  no 
podía  exigírsele  sino  por  un  revolucionario),  que  la  Com- 
j3añía  no  poseía  sino  la  quinta  del  Noviciado,  ya  que 


dos  como  criminales,  nosotros  queremos  ser  criminales  con  ellos».  Y ni 
siquiera  propuso  a sus  compañeros  el  expediente  que  Ies  ofrecían  para 
librarse  del  ostracismo.  Y fue  la  segunda  anécdota,  que  habiendo  suge- 
rido el  Barón  de  Gaury  al  Dr.  Morales,  Jefe  Municipal,  que  propusiese 
a Mosquera  tener  una  conferencia  con  el  P.  De  Blas,  para  ver  de  pro- 
curar algún  arreglo  del  grave  asunto.  Mosquera  contestó:  «Si  me  pongo 
en  conferencias  con  los  jesuítas,  corro  el  peligro  de  profesar  en  la  Orden; 
los  coAozco  muy  bien» — Refieren  este  hecho  las  memorias  ms.  de  D. 
José  Segundo  Peña,  arriba  citadas. 
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otra  casa  adquirida  había  sido  vendida  meses  antes.  Que- 
daba al  menos  al  Supremo  Director  de  la  Guerra  la  quin- 
ta del  Noviciado ; pero  al  ir  a examinar  el  estado  econó- 
mico de  esa  casa,  se  halló  que  estaba  hipotecada  por  una 
crecida  suma  que  los  Padres  habían  pedido  a rédito;  y 
que  la  Compañía,  en  vez  de  tener  caudales  que  dejar  a 
sus  opresores,  sólo  les  dejaba  deudas  si  querían  adue- 
ñarse de  sus  bienes. 

Los  primeros  proscritos,  en  número  de  trece,  que 
salieron  el  29  de  julio,  alcanzaron  en  Honda  al  Excmo. 
Sr.  Ledóchowski,  Delegado  Apostólico,  expulso  de  Bo- 
gotá por  orden  firmada  el  25  del  mismo  mes  de  julio; 
con  él  bajaron  el  Magdalena.  Hospedados  en  Cartagena 
por  el  Iltmo.  Sr.  Bernardino  Medina,  Obispo  de  aquella 
Diócesis,  fueron  por  él  tratados  con  bondad  suma.  Mon- 
señor Ledóchowski,  amenazado  con  la  prisión  si  no  aban- 
donaba pronto  este  país,  se  embarcó  precipitadamente 
para  Jamaica,  desde  donde  envió  una  solemnísima  pro- 
testa al  Dr.  José  María  Eojas  Garrido,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores.  En  esa  protesta  se  queja  también 
de  la  injuria  hecha  a la  Compañía,  y se  reserva  el  dere- 
cho de  formular  sobre  ella  nueva  y más  cumplida  queja 
ante  este  Gobierno,  cuando  se  halle  en  mejores  circuns- 
tancias después  de  su  arrebatado  viaje 

Pero  tornemos  a Bogotá,  y acompañemos  a los  que 
han  quedado  despachando  los  últimos  asuntos,  salvaguar- 
dados por  la  prórroga  de  cinco  días.  De  ellos  era  el  P. 
Superior,  siempre  estrenuo,  siempre  discreto  y caritati- 
vo, quien  hasta  el  último  instante  representó  dignamen- 
te a la  Compañía  ante  los  diversos  sectores  sociales.  Gran 
número  de  personas  se  acercaron  a nuestras  dos  casas 
para  ofrecer  sus  servicios  y aliviar  en  lo  que  podían  nues- 
tra suerte,  protestando,  aunque  muy  quedo,  de  Ja  injus- 
ticia de  que  éramos  víctimas.  Quedo:  porque  el  terror 


4 Mons.  Ledóchowski  era  tío  carnal  de  nuestro  P.  Wlodimiro  de 
i^ual  apellido,  actual  General  de  la  Compañía;  fue  más  tarde  un  formi* 
dable  opositor  de  Bismarck,  y finalmente  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia 
Romana. 
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dominaba  en  la  ciudad;  personajes  como  los  hermanos 
Ospinas  (Mariano  y Pastor)  estaban  aherrojados,  a pun- 
to de  ser  enviados  a las  mazmorras  de  Bocachica,  como 
en  efecto  lo  fueron;  otros  personajes  católicos  andaban 
fugitivos,  y el  asesinato  oficial  del  19,  de  que  hemos  dado 
cuenta,  acallaba  al  más  denodado.  Por  otra  parte,  no  eran 
pocos  los  que,  hipnotizados  por  ciertas  apariencias  como 
el  bien  de  la  paz,  y talvez  por  la  necesidad  de  ganar  un 
sueldecillo,  disimulaban,  cuando  no  alababan  los  desma- 
nes de  la  revolución  triunfante : hipnotismos  que  en  épo- 
cas posteriores  hemos  visto  repetirse.  Esta«  dos  causas 
explican  el  que  no  se  'levantasen  protestas  públicas,  ni 
se  registrasen  aquellas  manifestaciones  que  el  año  50, 
cuando  el  destierro  que  nos  impuso  López.  Con  todo,  la 
indignación  de  los  buenos  católicos  era  grande,  y aparece 
en  papeles  privados,  como  por  ejemplo  en  la  autobio- 
grafía inédita  del  historiador  José  Manuel  Eestrepo 

Salieron  al  fin  pl  4 de  agosto  los  últimos  proscritos, 
y llegaron  a Cartagena  el  3 de  setiembre.  Aquí  supo  el 
P.  De  Blas  la  nueva  de  la  separación  de  las  dos  Misiones, 
y cómo  ya  no  tenía  jurisdicción  en  la  Centro-Americana. 
Con  todo,  necesitado  de  colocar  aquella  Juventud  en  ca- 
sa bien  establecida,  y en  estudios  bien  organizados,  pen- 
só que  en  ninguna  parte  mejor  que  en  Guatemala  halla- 
ría en  América  lugar  apropiado  para  poner  los  doce  Jú- 
niores, diez  Novicios  Escolares  y tres  Novicios  Coadju- 
tores, con  dos  pretendientes,  Javier  Junguito  y Francis- 


5 Es  muy  sensible  que  no  salga  a la  luz  pública  este  interesante 
escrito:  sería  una  joya  de  la  Biografía  Colombiana.  Posee  el  original 
el  Sr.  Don  José  María  Restrepo  Sáenz,  biznieto  del  historiador.  A 
propósito  de  Don  José  Manuel,  tan  estimado  del  Libertador,  y Ministro 
por  tanto  tiempo  de  éste  y de  Santander  el  Vicepresidente,  queremos  re- 
coger una  palabra  que  oímos  en  1910  de  labios  de  su  nieto  el  Sr.  Arzo- 
bispo Herrera  Restrepo:  nos  refirió  éste  que  su  abuelo  había  hecho  pro- 
testas contra  su  propia  obra  histórica  acerca  de  la  Revolución:  que  decía 
en  su  edad  madura  que  ya  no  tenía  aquellas  ideas  que  le  inspiraban  cuan- 
do escribió  su  libro.  Sabido  es  que  realmente  se  hallan  en  la  Historia 
de  Restrepo,  con  una  información  copiosísima  y un  notable  espíritu  de 
imparcialidad,  ciertos  dejos  de  volterianismo,  de  indiferentismo  al  menos, 
y marcada  aversión  a lo  español  y tradicional. 
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co  Barreto,  que  habían  seguido  a los  Padres  con  gene- 
rosidad muy  loable.  Llevando  consigo  a todos  estos  jó- 
venes, y a siete  Padres  y cinco  Hermanos  profesos,  dis- 
puso que  los  demás  partiesen  para  La  Habana.  No  po- 
ca dificultad  hubo  en  obtener  permiso  para  pasar  al  istmo 
de  Panamá:  las  autoridades  de  Cartagena  tenían  órde- 
nes severas  recibidas  del  Dictador,  de  no  dejar  que  nin- 
guno pasase  allá  de  los  desterrados ; y fue  menester  para 
lograr  el  permiso,  fianza  de  mil  pesos  por  cada  uno  de 
los  sujetos,  la  cual  prestaron  nuestros  amigos  de  la 
Heroica. 

Estando  en  Panamá  murió  uno  de  los  Júniores  de 
más  mérito,  el  H.  Ramón  Latorre,  dejando  un  gratísimo 
aroma  de  virtud  que  embalsamaba  el  aire  siempre  pesa- 
do que  respiran  los  proscritos,  y que  esforzaba  a aque- 
llos generosos  Hijos  de  San  Ignacio,  entre  los  que  se 
hallaban,  como  vamos  a ver  pronto,  futuros  apóstoles 
de  esta  su  Patria.  A la  cual,  al  embarcarse  para  Guate- 
mala, dejaban  smuergida  en  mares  de  amargura,  y a la 
Iglesia  santa  oprimida  por  una  persecución  deshecha. 
A las  infandas  leyes  «de  tuición»  sucedieron  las  más  in- 
dignas conculcaciones  de  los  derechos  sagrados  de  la 
Esposa  de  Cristo,  lo  que  hizo  que  Su  Santidad  Pío  IX 
dirigiera  a los  Prelados  de  esta  Nación  las  Letras  Apos- 
tólicas de  17  de  setiembre  de  1863.  Este  documento  no 
' puede  leerse  sin  lágrimas,  ni  recordarse  sin  miedo  de  que 
puedan  volver  para  nuestra  Patria  días  semejantes®. 


6 Puede  verse  esta  Encíclica  al  Episcopado  Neogranadino  reprodu- 
cida en  varios  autores,  vg.  Pérez  citado,  II,  426  y sig. 
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Asombro  causó  en  Guatemala,  por  lo  absolutamen- 
te inesperada,  la  nueva  de  que  la  Compañía  había  sali-  - 
do  otra  vez  expulsada  del  territorio  Granadino.  El  pri- 
mer anuncio  lo  tuvieron  los  Nuéstros  al  ver,  en  el  parte 
de  los  pasajeros  llegados  al  puerto  de  San  José,  el  nom-' 
bre  del  P.  De  Blas  y de  otros  sujetos  de  la  Comj)aiiía 
que  les  eran  conocidos.  Inmediatamente,  sospechando  lo 
sucedido,  partió  al  puerto  el  P.  Superior  Hernáez;  y en 
los  días  26  y 27  de  setiembre  de  1861  entraron  en  la  ca- 
pital de  la  prestante  República,  en  dos  partidas,  los  des- 
terrados de  Nueva  Granada,  a quienes  Guatemala  reci- 
bió en  triunfo,  como  recibiría  a Confesores  de  la  Fe,  y 
a quienes  a porfía  agasajaban  y auxiliaban  las  familias 
de  la  capital.  Inauguróse  así  la  serie  de  beneficios  de 
que  iban  a colmar  a nuestros  compatriotas  en  el  tiempo 
en  que  buscaron  el  pan  del  cuerpo,  y el  pan  del  espíritu 
para  los  numerosas  jóvenes  jesuítas  que  en  aquella  alma 
ciudad  se  educaron  apóstoles.  A su  vez  los  recién  llega- 
dos se  esforzaron  por  ser  útiles  a sus  huéspedes  bonda- 
dosísimos ; y empezaron,  los  Sacerdotes  y Hermanos  for- 
mados, a trabajar  en  bien  de  las  almas,  así  como  los  Es- 
tudiantes contribuían  con  sus  ingenios  y su  estímulo  al 
progreso  de  los  estudios  de  nuestro  Colegio  de  La  Merced. 

Vamos  a dar  una  idea  de  algunos  de  los  ministerios 
en  que  se  emplearon  los  Colombianos  (llamémoslos  ya 
así),  durante  su  permanencia  en  Centro-América.  Hemos 
de  ver  cómo  regresan  la  mayor  parte  de  ellos,  cuando 
suene  la  hora  de  la  Providencia,  a esparcir  en  los  cam- 
pos de  su  Patria  la  sagrada  doctrina. 
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De  estos  expulsos  por  Mosquera  y que  llegaron  a 
Guatemala,  eran  Sacerdotes  los  PP.  Paúl,  Vicente  Eamí- 
rez  y Anastasio  Silva.  Los  dos  últimos  se  ocuparon  de 
continuo,  ya  en  el  magisterio  ya  en  el  ministerio  apos- 
tólico, hasta  el  destierro  que  también  en  Guatemala  pa- 
deció la  Compañía  (1871).  El  P.  Paúl,  futuro  Arzobis- 
po de  Bogotá,  que  como  recordará  el  lector  vino  ya  Sa- 
cerdote en  1858,  iba  a desempeñar  en  Centro-América 
papel  importante,  estimado  sumamente  en  Guatemala 
por  altos  personajes,  y luego  en  El  Salvador,  durante  el 
tiempo  que  allí  moró.  En  efecto,  habiéndose  pedido  que 
se  fundase  en  San  Salvador  un  Colegio  semejante  al  de 
Guatemala,  fue  enviado  allá  en  1869  el  P.  Paúl,  y en  su 
compañía  el  P.  Eoberto  Pozo,  joven  recién  ordenado,  de 
los  que  habían  salido  de  Colombia  en  el  61  siendo  aún 
Estudiante.  Esta  casa  de  El  Salvador  — Colegio  no  lle- 
gó a fundarse — duró  sólo  hasta  1872,  cuando  los  dos  Pa- 
dres, con  otros  dos  compañeros  que  se  les  habían  reuni- 
do, fueron  expulsados.  Paúl  y Pozo  vinieron  a Panamá, 
endonde  hemos  de  encontrar  una  pequeña  residencia  en 
los  comienzos  de  la  última  etapa  de  nuestra  Historia. 

Sea  esta  la  ocasión  de  rendir  un  tributo  de  gratitud 
a la  memoria  excelsa  del  P.  De  Blas,  quien  no  volvió  a 
Colombia;  sino  que  al  año  siguiente  de  llegar  a Guate- 
mala, cumplida  su  misión  respecto  a nuestros  cpmpa- 
triotas,  fue  llamado  a España  para  ejercer  el  cargo  de 
Provincial  de  Castilla;  esto  no  pudo  efectuarse  por  ha- 
bérsele agravado  un  mal  de  la  vista,  la  que  llegó  a per- 
der del  todo.  Había  pasado  en  Colombia,  Ecuador  y Gua- 
temala diez  y ocho  años  de  fervorosa  labor;  y después  de 
servir  a la  Compañía  en  su  Patria  como  consultor  del 
Provincial  de  Castilla  murió  en  Madrid  el  29  de  agosto 
de  1875,  a los  setenta  de  edad  h 


1 Era  natural  de  Pelaustan,  Provincia  de  Toledo.  Habiendo  cursado 
en  esta  ciudad  Derecho  Canónico  y Civil  por  cuatro  añ<5s,  entró  en  la  Com- 
pañía el  de  1828.  Terminados  sus  estudios  teológicos,  enseñó  Filosofía  y 
Teología,  oficio  que  dej^ó  en  1844  para  venir  a Nueva  Granada. 
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También  en  Madrid  murió,  algunos  años  después, 
otro  hombre  benemérito  de  esta  Provincia  jesuítica  en 
las  dos  restauraciones  que  acabamos  de  reseñar:  el  P. 
José  Joaquín  Cotanilla.  Pasados,  después  del  segundo 
destierro,  algunos  años  en  La  Habana,  fue  a prestar  muy 
buenos  servicios  en  Madrid,  llevando  manuscrito  su  li- 
bro sobre  la  Historia  de  la  Compañía  durante  aquellas 
dos  épocas,  obra  de  que  hemos  hecho  mención  en  el  pró- 
logo de  la  presente.  Contribuyó  a la  fundación  del  Co- 
legio de  Chamartín  de  la  Posa,  por  haber  movido  a la 
Duquesa  de  Pastrana  a que  emprendiese  la  fundación 
de  aquel  Colegio : el  célebre  Colegio-Palacio  que  por  me- 
dio siglo  honró  los  centros  de  educación  de  España,  has- 
ta la  revolución  de  1931. 

A los  PP.  Fausto  Legarra  y Benito  Moral  hemos 
de  ver  de  nuevo  en  nuestra  tierra  en  la  última  restaura- 
ción de  la  Compañía.  Pero  otros  Hermanos  nuestros 
fueron  al  destierro  que  nunca  pudieron  volver  al  seno  de 
su  Patria : nombremos  siquiera  a los  más  distinguidos : 
El  P.  Luis  Segura,  español,  después  de  brillar  en  el 
Ecuador,  adonde  fue  enviado  desde  Guatemala,  fue  a mo- 
rir de  Rector  del  Colegio  Máximo  de  Oña,  Provincia  de 
Burgos,  conservando  por  cierto  un  afectuoso  recuerdo 
de  nuestra  tierra,  a la  que  amó  hasta  el  fin  de  su  vida. 

El  H.  Manuel  Proaño,  que  siendo  Estudiante  había 
sido  profesor  en  San  Bartolomé,  volvió  después  a su 
Patria,  el  Ecuador,  ¡jara  ser  allí  eminente  filósofo  y hu- 
manista. 

De  los  que  a la  hora  de  la  proscripción  eran  Júnio- 
res, hemos  visto  cómo  el  H.  Ramón  Latorre  murió  en 
Panamá.  El  H.  Luis  Borda  (hermano  del  insigne  José 
Joaquín),  ordenado  en  Centro-América,  volvió  a Colom- 
bia y murió  muy  santamente  en  Pasto  en  1894.  De  los 
Hermanos  Santiago  Páramo,  Mario  Valenzuela  y Teó- 
dulo  Vargas,  nos  queda  mucho  por  decir,  y lo  haremos 
en  nuestra  Sección  tercera.  Y del  H.  Roberto  Pozo  hemos 
visto  cómo  acompañó  al  P.  Paúl  en  su  Misión  del  Sal- 
vador, y participó  de  su  destierro. 
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Cuanto  a los  Novicios,  volvieron  ya  Sacerdotes,  des- 
pués de  la  degeneración,  Zoilo  Arjona,  Francisco  Cas- 
tañeda, Gervasio  Lora  y Daniel  Quijano ; y de  los  Coad- 
jutores, regresaron  que  sepamos  los  HH.  Simón  García, 
José  Guarín  y Heladio  Rojas. 

Recojamos  con  reverencia  dos  nombres  que  están 
escritos  en  las  cruces  de  dos  sepulcros  abiertos  en  tie- 
rras lejanas:  los  del  P.  Francisco  Urdaneta  y del  H.  Luis 
Tamayo.  El  primero,  de  sangre  de  próceres,  nacido  en 
Bogotá  el  3 de  mayo  de  1843,  entró  en  la  Compañía  el 
2 de  mayo  de  1861 ; y salió  desterrado  el  mismo  año.  Ter- 
minados en  Guatemala  sus  estudios  eclesiásticos,  pasó 
al  Perú  y a Bolivia ; acabó  su  carrera  mortal,  con  fama 
de  excelente  Religioso  y útilísimo  obrero  evangélico,  en 
Arequipa,  el  3 de  mayo  de  1891. 

El  H.  Tamayo  fue  natural  de  Tunja,  de  familia  muy 
distinguida  y acomodada ; entrado  en  la  Compañía  en  Bo- 
gotá, a la  edad  de  18  años  y después  de  vivir  algunos  me- 
ses como  Novicio  Estudiante  pidió  con  repetidas  instan- 
cias pasar  al  humilde  estado  de  Coadjutor ; como  tál  hizo 
sus  votos  en  Guatemala,  de  donde  pasó  en  1869  a Quezal- 
tenango,  y de  allí,  desterrado  con  todos  los  demás  jesuí- 
tas en  1871,  a León  de  Nicaragua,  en  donde  murió  como 
Religioso  consumado  en  virtud,  a los  32  de  su  edad  y 13 
de  vida  en  la  Compañía  “. 

Ni  es  justo  dejar  en  el  olvido  a otros  tres  Hermanos 
nuestros  que  habían  dejado  su  Patria  arrojados  de  ella 
por  el  Presidente  López,  y que  no  volvieron  a respirar 
los  aires  siempre  suaves  del  nativo  cielo.  Nos  referimos 
al  P.  Lorenzo  Justiniano  Arrubla  y a los  HH.  Tomás 
Araújo  y Pablo  Tirado. 

El  P.  Arrubla'es  un  distinguido  jesuíta  Colombiano 
a quien  Colombia  no  conoce  o conoce  poco.  Háblenos  de 
él  quien  mucho  le  estimó,  el  P.  Luis  Javier  Muñoz: 
« . . . Era  natural  de  Bogotá,  y vino  al  mundo  el  5 de  se- 


2 Nació  el  11  de  febrero  de  1842;  entró  el  9 de  mayo  de  1860;  murió 
el  1“  de  abril  de  1874.  Habla  de  él  con  mucho  elogio  Pérez,  III,  370. 
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tiembre  de  1840;  siguió  a los  primeros  Padres  al  destie- 
rro, y estuvo  con. ellos  en  Jamaica;  logró  al  fin  sus  de- 
seos de  ser  recibido  en  la  Compañía  ; y en  efecto  entró 
en  Guatemala  en  1858.  Dotado  de  notable  ingenio  para 
las  ciencias  experimentales,  contribuyó  mucho  a la  for- 
mación de  los  magníficos  gabinetes  y al  progreso  del 
observatorio  que  tuvo  aqueh  Colegio.  Durante  su  perma- 
nencia en  Nicaragua  se  dedicó  con  celo  y abnegación  a 
los  ministerios ; y trasladado  a La  Habana,  continuó  allí 
sus  trabajos  científicos  hasta  su  muerte,  acaecida  en  di- 
ciembre de  1901»  Agreguemos  por  nuestra  parte  que  el 
P.  Arrubla  tuvo  correspondencia  con  el  astrónomo  P. 
Angel  Secchi,  también  de  nuestra  Compañía,  cuyas  di- 
recciones siguió  para  construir  en  Guatemala  un  meteo- 
rógrafo  semejante  al  que  Secchi  inventó,  y exhibió  con 
tánta  gloria  en  la  Exposición  Universal  de  París,  de  1877. 
De  su  propio  ingenio  inventó  Arrubla  un  aparato  que  lla- 
mó «Cronociclo  Lunisolar  Juliano-Gregoriano  Perpetuo». 
Era  el  P.  Arrubla  de  la  sangre  del  prócer  y mártir  de  la 
Patria,  sacrificado  por  Morillo,  Dr.  José  María  Arrubla. 

El  H.  Araújo,  de  quien  conocemos  ya  un  fragmento 
de  carta  escrita  a raíz  del  destierro  del  tiempo  de  López  ^ 
fue  hombre  de  notables  dotes ; trabajó  en  España,  y des- 
pués en  Boma  y Fiésole,  siendo  en  ambas  partes  útilí- 
simo auxiliar  de  la  Curia  Generalicia 

Y finalmente,  el  11.  Pablo  Tirado,  de  familia  muy 
digna  de  Medellín,  al  conocer  a los  Padres  que  a esa  ciu- 
dad fueron  en  1845  se  decidió  a militar  bajo  la  bandera 
de  San  Ignacio,  como  Hermano  Coadjutor.  Desterrado, 
fue  a Jamaica,  y de  allí  a Guatemala,  de  cuyo  Colegio 
desempeñó  la  portería  hasta  la  muerte.  Era  sumamente 


3 Op.  cit.,  pág.  98-99.  Es  de  notar  que  el  jovencito  había  entrado 
al  Noviciado  de  Guatemala  en  1853;  pero  por  causa  probablemente  de 
salud  salió  al  año  siguiente.  Entró  de  nuevo  en  1858. 

4 Cap.  XXI,  vers.  fin. 

5 Nació  en  Cipacón  (Cundinamarca)  el  21  de  diciembre  de  1826; 
entró  jesuíta  el  19  de  febrero  de  1848;  murió  en  Roma  el  14  de  diciem- 
bre de  1901. 
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celoso  de  promover  el  culto  de  la  Santísima  Virgen  y de 
San  José;  y mereció  la  estimación  de  cuantos  frecuenta- 
ban aquella  casa 

Pagado  este  justísimo  tributo  de  cariñoso  recuerdo 
a los  que  en  el  ostracismo  terminaron  su  existencia  te- 
rrenal; y dejando  consagrados  a sus  estudios  a los  ex- 
celentes jóvenes  Colombianos  que  en  Guatemala  se  pre- 
])aran  para  venir  a su  Patria  a reconstruir  con  el  auxi- 
lio de  muchos  hijos  de  Centro-América,  la  obra  de  cer- 
ca de  tres  siglos;  demos  fin  a esta  segunda  Sección  de 
nuestra  Historia,  la  que  podemos  resumir  así: 

Expulsos  los  jesuítas  de  esta  Colonia,  por  Carlos  III, 
en  1767 ; y más  tarde  (1773)  extinto  el  cuerpo  de  toda  la 
Compañía  por  obra  de  las  Cortes  borbónicas,  vuelven  los 
Hijos  de  San  Ignacio  a pisar  tierra  Colombiana  en  1844 
(primera  restauración) ; 

A los  seis  años,  segunda  vez  expulsados  (1850),  van 
a fundar  la  Misión  Centro-Americana,  que  ha  de  ser  por 
treinta  años  el  manantial  de  Misiones  al  resto  de  la  Amé- 
rica Central,  al  Ecuador,  a Cuba,  a Méjico,  a nuestra 
misma  Patria;  y además,  nuestro  refugio  en  el  nuevo 
turbión  revolucionario  que  nos  arroja  del  suelo  Colom- 
biano ; 

En  1858,  segunda  restauración,  la  que  dura  por  tres 
años,  hasta  que  el  General  Mosquera  nos  envía  al  ter- 
cer destierro  (1861). 

Entremos  ya  en  la  última  etapa  de  nuestra  Histo- 
ria, a saber,  desde  la  última  restauración  en  1884  hasta 
nuestros  días. 


6 Nació-  el  15  de  enero  de  1824,  y murió  el  23  de  febrero  de  1856. 
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CAPITULO  XXIX 

PRELIMINARES  DE  LA  TERCERA 
RESTAURACION 

Señalamos  como  principio  de  la  presente  etapa,  y 
de  consiguiente  como  año  propio  de  la  restauración  ter- 
cera de  la  Compañía  en  nuestro  suelo,  el  de  1884,  Porque, 
si  bien  antes  de  este  año  tuvieron  lugar  algunos  hechos 
relativos  a nuestra  existencia  en  Colombia,  puede  decir- 
se que  no  se  restablece  oficialmente  la  Misión  Colombia- 
na — que  después  de  cuarenta  años  ha  de  trasformarse 
en  Provincia — sino  cuando,  desterrados  los  Nuéstros 
de  Costa  Rica,  el  18  de  julio  de  1884,  deja  de  existir  la 
Misión  Centro-Americana,  de  la  que  todavía  era  depen- 
diente esta  parte  residente  en  Bogotá.  Aun  después  de 
aquel  destierro,  y cuando  en  toda  Centro-América  no 
quedaba  un  solo  jesuíta,  siguen  los  catálogos  de  Casti- 
lla dando  el  nombre  de  Missio  Centro- Americana,  con 
el  aditamento  de  in  Statibus  Colomhice  (es  decir,  «Mi- 
sión Centro-Americana  residente  en  Colombia»),  ¿Sería 
que  los  Superiores  de  Castilla,  a quienes  pertenecía  el 
régimen  superior  de  esta  Misión,  temiendo  otro  destie- 
rro como  los  mandados  por  López  y Mosquera,  no  que- 
rían estar  cambiando  de  nombre  a esta  sección  de  la 
Compañía?  Ello  es  que  pasaron  varios  años  antes  de  que 
de  Castilla  se  diese  el  nombre  de  «Colombiana»  a esta 
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Misión;  pero  de  hecho  era  sólo  Colombiana  desde  el  di- 
cho día  18  de  julio  de  1884  h 

Vengamos  ya  a narrar  los  hechos  a que  enantes  alu- 
dimos. Los  Padres  Paul  y Pozo,  de  quienes  dijimos  en 
el  capítulo  anterior  que  habían  sido  desterrados  del  Sal- 
vador en  1872,  fundaron  una  Eesidencia  en  Panamá. 
Ambos  estaban  destinados  por  la  Providencia  para  la 
dignidad  episcopal.  Les  acompañaba  el  H.  Heladio 
Rojas 

En  ese  mismo  año  el  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá,  Vi- 
cente Arbeláez,  manifestaba  en  carta  a los  Superiores 
de  Centro-América  que  podrían  los  de  la  Compañía  vol- 
ver a Colombia,  como  particulares,  dada  la  relativa  cal- 
ma de  que  acá  se  gozaba.  Pero  poco  después,  sea  por  nue- 
vas inquietudes  en  nuestra  Patria,  sea  porque  la  Misión 
hubo  de  enviar  expediciones  al  Ecuador  y al  Perú,  pa- 
reció más  prudente  aguardar  otra  coyuntura,  la  que  sólo 
se  presentará  en  1883,  pues  nuestras  guerras  civiles  ale- 
jaban toda  esperanza  de  paz  para  la  Compañía.  Con- 


1 En  un  libro  ms.  que  se  conserva  en  nuestros  archivos,  y que  se  ti- 
tula Missio  Guatimalensis-Dein  Centro- Americana,  hallamos*  que  el  ca- 
pitulo «Catalogus  Superiorum»  llama  «Missio  Colombiana»  a la  de  Nueva 
Granada,  de  1844  hasta  1857,  año  en  que  el  P.  De  Blas  deja  al  P Hernáez 
de  Vice-Superior  para  venir  a Bogotá;  de  ese  día  en  adelante,  «Missio 
Centro- Americana»  hasta  que  es  electo  el  P.  Mario  Superior  (10  oct. 
1883);  después  de  ese  día,  «Centro-Americana  Colombiana»;  y al  rea- 
lizarse el  destierro  de  Costa  Rica,  «Columbiana-Centroamericana»,  indi- 
cando que  la  sede  del  Superior  es  Bogotá.  Es  entonces  cuando  el  catálogo 
de  Castilla  le  da  el  nombre  de  «Centro-Americana  in  Statibus  Colom- 
bia»; y sólo  al  empezar  el  1894  empieza  a llamarla  «Missio  Colombiana». 

2 Del  Sr.  Paúl  hallará  el  lector  una  reseña  biográfica  en  la  segunda 
parte  de  esta  Historia.  El  P Roberto  Pozo,  nacido  en  Ibarra  (Ecuador) 
el  25  de  agosto  de  1836,  y entrado  en  la  Compañía  en  Quito  el  5 de  fe- 
brero de  1851,  se  hallaba  en  Bogotá  — probablemente  de  profesor  al  par 
con  su  compatriota  el  P.  Proaño — a la  hora  de  la  expulsión  mosqueriana; 
ordenado  Sacerdote  en  Guatemala  en  1864,  fue  en  1885  consagrado  Obispo 
de  Guayaquil,  y murió  en  Lima  el  5 de  mayo  de  1912.  Y en  cuanto  al 
H.  Rojas,  diremos  que  era  natural  de  Pasto,  nacido  el  20  de  julio  de 
1839,  que  entró  en  la  Compañía  en  Bogotá  el  13  de  febrero  de  1859,  y des- 
pués de  prestar  en  varias  de  nuestras  casas  muy  buenos  servicios,  murió 
en  Medellín  el  14  de  abril  de  1920. 
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tiimó,  pues,  aislada  la  Eesidencia  de  Panamá,  én  la  que 
pronto  se  admitió  la  dirección  del  Seminario  Diocesano. 
Sirvió  mucho  esta  casa  como  lugar  de  refugio  de  los  ex- 
pulsados de  Costa  Rica  y punto  de  escala  para  las  opera- 
ciones en  el  Sur  de  América.  Desde  luégo,  no  era  poco 
haber  puesto  el  pie  en  Colombia. 

Un  paso  más.  En  1875,  establecida  la  Misión  del 
Ecuador,  y siendo  Maestro  de  Novicios  el  P.  Ignacio 
León  Velasco,  acaeció  el  asesinato  perpetrado  por  la 
Masonería  en  la  persona  del  grande  García  Moreno.  El 
P.  San  Román,  Superior,  envió  a los  PP.  Ramón  Posa- 
da y N.  García  Bovo  a procurar  en  Pasto  una  casa  para 
trasladar  allá  a los  Novicios.  Vinieron  en  efecto,  y mo- 
raron en  aquella  cariñosa  ciudad  por  espacio  de  diez  y 
siete  meses;  pero  encendida  en  Colombia  la  guerra  de 
1876,  fue  preciso  que  de  nuevo  alzacen  el  vuelo  y regre- 
sasen a Quito,  endonde  por  otra  parte  no  había'  sido  tan 
desdichada  como  se  temía  la  suerte  de  las  cosas  públicas. 

En  1881  entraron  por  segunda  vez  los  PP.  Posada 
y García,  acompañados  del  P.  Anastasio  Silva.  Traba- 
jaron un  tiempo  en  las  iglesias  de  San  Francisco  y del 
Convento  de  la  Concepción,  hasta  que  el  Vicario  Gene- 
ral, Don  José  Zambrano,  puso  a su  disposición  la  iglesia 
de  Santo  Domingo.  Se  hallaba  ésta  en  ruinas;  pero  con 
la  constancia  de  los  Padres  y el  auxilio  de  generosas  li- 
mosnas la  arreglaron  bastante  bien  para  ejercitar  en 
ella  con  decoro  nuestros  ministerios 

Desde  ese  año  de  1881  la  Compañía  no  volvió  a salir 
de  Pasto.  Y habiendo  sido  consagrado  Obispo  de  aquella 
Diócesis  el  P.  Velasco,  en  junio  de  1883,  uno  de  sus  pri- 
meros cuidados  fue  el  suplicar  al  Padre  General  de  la 
Compañía  que  le  concediese  Religiosos  nuestros  para  su 
Seminario.  Buenas  promesas  debió  de  recibir,  pero  la 
realización  de  sus  planes  había  de  ser  sumamente  ope- 
rosa. Entre  los  Padres  y Hermanos  que  fueron  envia- 
dos a Pasto  después  de  nuestra  expulsión  de  Costa  Rica, 


3 Esa  iglesia  sirvió  hasta  que,  para  empezar  la  construcción  del  ao« 
tual  magnífico  templo  de  Cristo  Rey,  empezó  a ser  destruida  en  1931. 
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uno  fue  el  P.  Luis  Antonio  Gamero,  a quien  presenta- 
remos más  tarde  como  una  de  las  personas  que  más  con- 
tribuyeron al  desarrollo  y estabilidad  de  esta  Misión. 
Tuvo  este  Padre  grande  aceptación  de  parte  del  Sr.  Ve- 
lasco,  y al  ser  nombrado  Superior  de  aquella  casa,  tuvo 
que  sostener  una  lucha  con  el  piadoso  Obispo,  que  a to- 
do trance  quería  nos  encargásemos  de  su  Seminario  y 
juntamente  fundásemos  el  Colegio  que  la  ciudadanía  so- 
licitaba con  ahinco.  El  Padre  Gamero  acudía  a Bogotá, 
donde  ya  para  entonces  se  había  establecido  el  centro 
de  la  Misión,  y residía  el  Superior  de  ella. 

Era  éste  el  P.  Mario  Valenzuela,  cuyo  nombre  co- 
noce ya  el  lector,  y a quien  vamos  a ver  lucirse  en  tarea 
incesante  y dificilísima  por  la  restauración  de  la  Com- 
pañía de  manera  sólida  y acomodada  a nuestro  Instituto  *. 

La  venida  de  este  varón  insigne  a Bogotá  exigió 
larga  preparación.  Había  sido  él  nombrado  Superior 
de  la  Misión  Centro-Americana  cuando  vivía  en  Panamá, 
y recibió  el  nombramiento  de  Roma  el  10  de  octubre  de 
1883.  Ya  el  18  de  enero  de  ese  año,  mientras  suplía  al 
Superior  de  la  Misión,  P.  José  Hernández,  había  escrito 
al  P.  San  Román,  a Quito:  «Muestra  deseos  el  P.  Pro- 
vincial (de  Castilla)  de  que  se  envíen  exploradores  al 
interior  de  Colombia,  y sólo  halla  la  dificultad  de  la  de- 
signación de  los  sujetos,  pues  de  España  no  pueden  en- 
viarlos, y los  Superiores  de  estas  Misiones  quizás  no 
acertarán  a desprenderse  de  los  que  serían  aptos  para 
el  caso»  Y el  29  de  abril  escribió  el  mismo  P.  Mario 
al  Sr.  Delegado  Apostólico  en  Colombia,  Mons.  Juan 
B.  Agnozzi:  «En  cumplimiento  de  una  orden  que  he  re- 
cibido de  mi  Superior,  molesto  la  atención  de  V.  S.  con 


4 Mons.  Rafael  María  Carrasquilla,  que  tenía  motivo  para  conocer 
los  pormenores  de  esta  restauración,  se  expresó  así:  «Sin  el  tacto,  prudencia, 
blandura  de  porte,  y prestigio  del  P.  Valenzuela,  no  se  habría  restable- 
cido la  última  vez  en  Colombia,  con  la  suavidad  y eficacia  con  que  fe- 
lizmente, con  el  favor  de  Dios,  se  llevó  a término  la  empresa».  Escritos 
Escogidos  del  R.  P.  Mario  Valenzuela,  t.  I,  pág.  XIV. 

5 Colección  de  cartas  del  P.  Valenzuela  — Archivo  privado  de  la 
Prov.  Colomb. 
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la  consulta  siguiente : Hace  algún  tiempo  que  varias  per- 
sonas de  Bogotá  nos  están  escribiendo,  y solicitando  el 
que  vayan  a esa  ciudad  Padres  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Nos  aseguran  que  se  podría  hacer  algún  bien  espi- 
ritual, y que  por  otra  parte  no  hay  motivo  ninguno  para 
temer  que  los  gobernantes  susciten  dificultades.  Hasta 
ahora  no  ha  habido  sujetos  que  pudieran  ir;  pero  te- 
niendo esperanza  de  que  pronto  haya  dos  o tres,  es  ne- 
cesario tomar  alguna  determinación,  para  lo  cual  se  de- 
sea el  parecer  y beneplácito  de  V.  Sría . . . » ®.  La  res- 
puesta debió  de  ser  favorable,  pues  más  tarde  escribía 
de  nuevo  el  P.  Mario  al  Sr.  Delegado : «Desde  que  recibí 
su  carta  de  29  de  mayo,  mi  Superior  procuró  poner  todos 
los  medios  para  enviarme  con  algunos  compañeros.  El 
asunto  ha  sido  sumamente  difícil  y costoso,  pues  para 
conseguir  un  sujeto  ha  sido  preciso  remover  varios.. .» 

Fuéronse  dando  largas,  por  esas  dificultades,  y en 
especial  porque  varios  de  los  sujetos  de  quienes  se  de- 
seaba echar  mano  se  hallaban  ocupados  en  la  Misión  del 
Ecuador 

Al  fin  el  7 de  octubre  de  1883,  en  carta  a su  hermana 
la  señora  doña  Dolores  de  Chacón,  residente  en  Bogotá, 
le  dice  el  P.  Mario  que  está  designado  para  venir  a esta 
capital ; le  encarga  le  prepare  habitación  en  su  casa,  para 
él  y su  compañero,  y le  encarece  que  «se  procure  que 
los  periódicos  no  alboroten».  (Es  que  temía  que  la  pu- 
blicidad despertase  en  los  elementos  oficiales  y entre 
nuestros  enemigos,  inquietudes  que  pudieran  impedir 
la  buena  obra).  Pero  aconteció  que  a los  tres  días  de  es- 


6 Ibíd. 

7 Una  relación  publicada  en  nuestras  Cartas  Edificantes  (España,  t.  III, 
pág.  183),  y cuya  inspiración  se  atribuyó,  con  razón  según  creemos,  al 
P.  Valenzuela,  dice  que  el  Dr.  Rafael  Núñez,  visitándolos  en  Panamá 
por  aquella  época,  aconsejó  a los  Padres  de  la  Residencia  que  viniesen 
a Bogotá,  procurando  cautela  por  haber  en  el  Gobierno  elementos  exal- 
tados. Recuérdese  que  en ' abril  del  año  siguiente  subía  al  solio  por  «e- 
gunda  vez  el  Dr.  Núñezr.  Se  ve  que  ya  en  1883  había  depuesto  su  anti- 
guo horror  a los  jesuítas,  y empezaba  a profesarles  aquel  afecto  que  con 
el  tiempo  fue  creciendo  hasta  su  muerte  en  1894. 
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crita  esa  carta,  le  llegó  el  iioiiibramiento  de  Superior  de 
la  INIisión;  y las  cosas  variaron,  por  haber  de  ir  el  nue- 
vo encargado  de  ella  a Costa  Eica,  donde  se  sentían 
graves  dificultades  que  prenunciaban  ruina  de  nuestro 
Colegio  y expulsión  de  los  jesuítas  residentes  en  la  úni- 
ca casa  que  allí  teníamos.  Ya  se  dejaban  sentir  los  mane- 
jos de  la  Masonería,  los  que  demostraban  que  no  querían 
quedarse  allí  atrás  de  sus  Hermanos  de  Guatemala,  El 
Salvador  y Nicaragua,  Naciones  de  donde  en  años  ante- 
riores habían  sido  eliminados  los  aborrecidos  Hijos  de 
San  Ignacio.  Fue,  pues,  a Cartago  el  Superior,  visitó  de 
oficio  el  Colegio,  y regresó  al  punto  a Panamá;  allí  le 
hallamos  de  nuevo  el  19  de  noviembre ; y de  allí  emprende 
su  viaje  a Bogotá  trayendo  consigo  al  P.  Eugenio  Nava- 
rro, bogotano  como  él,  y venido  expresamente  de  Rio- 
bamba  (Ecuador)  ®.  Debieron  de  salir  antes  del  fin  de 
noviembre;  la  llegada  a Bogotá  fue  el  14  de  diciembre 
de  1883 

Desde  su  modesto  alojamiento  empezaron  los  dos 
jesuítas  a extender  su  influjo  en  ministerios  de  confe- 
siones y predicación,  y a tomar  el  pulso  a la  situación 
social,  con  el  deseo  de  hacer  el  mayor  bien  posible,  y de 
llamar  compañeros.  Ya  se  hallaban  en  camino  los  PP. 
Pedro  Ignacio  Taboada  y Santiago  Páramo,  quienes  lle- 
garon en  el  curso  de  pocos  meses.  Los  cuatro  dieron  al- 
gunas Misiones  en  pueblos  vecinos;  pero  al  abrirse  el 
curso  de  1884,  el  P.  Superior  tuvo  que  encargarse  de  una 
clase  de  Teología  en  el  Seminario.  Fue  esta  una  impo- 
sición desque  no  pudo  librarse;  y escribiendo  al  Provin- 


8 Nacido  el  6 de  setiembre  de  1830,  fue  uno  de  los  fundadores  del 
primer  Noviciado  el  13  de  noviembre  de  1844;  desterrado  de  Popayán  en 
1850,  en  1859  fue  ordenado  sacerdote  en  Guatemala.  Murió  en  Cartagena 
el  31  de  agosto  de  1902.  Fue  varón  de  singular  piedad,  y sumamente  docto. 

9 El  autor  de  estas  páginas  oyó  referir  en  su  adolescencia  que  al  saber- 
se en  la  capital  cómo  habían  llegado  aquellos  Padres,  apesar  de  que  lle- 
gaban en  silencio  y como  Sacerdotes  particulares  a una  casa  de  familia, 
aparecieron  en  las  esquinas  carteles  alarmantes,  obra  de  nuestros  enemi- 
gos: «¡Irrupción  de  jesuítas!»  La  República,  ya  se  ve,  estaba  amenazada 
de  graves  peligros:  «Hatinibal,  credo,  erat  ante  portas»... 
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cial  de  Castilla,  su  Superior,  le  ruega  que  le  envíe  una 
orden  para  no  aceptar  esa  clase  sino  transitoriamente; 
da  por  razón,  que  esa  tarea  le  ata  a un  lugar,  debiendo, 
como  Superior,  estar  listo  para  recorrer  diversas  regio- 
nes; y sobre  todo,  teme  que  el  nuevo  Arzobispo  (que  ya 
se  prevé  con  claridad  será  el  Sr.  Paúl,  Obispo  de  Panamá) 
va  a querer  «aumentar  las  ataduras» 

Concedióse  a los  Padres  el  uso  de  la  iglesia  de  La 
Enseñanza  (llamada  también  de  San  Vicente,  boy  des- 
truida para  ampliar  el  Palacio  de  Justicia).  El  mayor 
anhelo  de  los  buenos  era  ver  fundado  un  Colegio;  pero 
como  observa  en  su  correspondencia  el  Superior,  no  era 
discreto  pensar  todavía  en  semejante  compromiso. 

Al  menos  desde  el  1°  de  julio  de  este  año  de  1884, 
tenían  ya  los  pocos  de  la  Compañía  reunidos  en  Bogotá 
su  morada  independiente,  en  casa  alquilada,  según  apa- 
rece en  carta  que  en  esa  fecha  dirige  al  P.  General  el  P. 
Valenzuela  ; pero  ni  él  ni  varios  de  sus  compañeros 
estaban  satisfechos  del  estado  de  cosas;  léase  este  apar- 
te de  otra  misiva  del  mismo  Padre  al  P.  Francisco  de 
Sales  Muruzábal,  Provincial  de  Castilla,  de  20  de  julio 
del  mismo  año:  «Nuestra  vida  en  Bogotá  me  satisface 
muy  poco.  Por  una  parte  el  haber  vivido  casi  todos  nos- 
otros por  seis  meses  en  casa  de  mi  hermana,  y los  servi- 
cios importantes  que  continúa  haciéndonos,  no  me  per- 
miten dejar  de  tratarla  muchísimo,  de  lo  que  se  sigue 
que  no  acierto  a impedir  que  los  otros  hagan  lo  mismo 
con  sus  familias.  Por  otra,  todavía  no  veo  una  manera 
estable  de  vivir,  si  no  es  que  tomando  definitivamente 
algunas  de  las  clases  que  nos  ofrecen,  paguemos  casa 
con  las  pensiones  del  profesorado».  Insinúa  también  en 
alguna  otra  carta  el  deseo  de  regresar  a Panamá,  como 
lugar  más  central  para  el  gobierno  de  la  Misión,  que  te- 


10 Así  lo  dice  en  carta  de  16  de  febrero  de  1884. 

11  Eran  cinco  Padres:  Valenzuela,  Navarro,  Taboada,  Páramo  y Cá- 
ceres  (Nicolás);  y dos  Hermanos:  Felipe  Cabrera  y José  Guarín;  y hacia 
fines  de  1885  llegaron  los  PP.  Luis  Javier  España,  Daniel  Quijano  y 
Ramón  Posada,  con  el  H.  Pascual  Altamirano. 
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nía  todavía  el  Colegio  de  Costa  Rica  y muchos  súbditos 
repartidos  en  Ecuador  y Perú;  y aun  propone  al  Pro- 
vincial si  será  mejor  trasladarse  a aquella  capital  del 
Istmo.  Los  próximos  acontecimientos  debieron  de  hacerle 
desistir  de  la  idea,  sobre  todo  al  tomar  cuerpo  nuevas 
empresas  que  el  destierro  de  Costa  Rica  obligó  a planear. 

Y cierto  que  había  dónde  tender  las  redes.  Porque 
además  de  la  petición  de  Colegio  en  Bogotá,  el  Obispo  de 
Medellín  insistía  correo  tras  correo  en  que  se  enviasen 
Padres ; y si  en  Pasto  el  compromiso  era  casi  imprescin- 
dible, de  Tunja  se  rogaba  que  se  les  auxiliase  con  algunos 
de  los  Nuestros ; y el  Sr.  Obispo  de  Pamplona  quería  que 
nos  encaígásemos  de  su  Seminario;  y el  Sr.  Obispo  de 
Cartagena  solicitaba  misioneros  que  recorriesen  el  río 
Magdalena  de  continuo ; y el  Delegado  Apostólico  pedía 
residencia  en  Mompox  y Colegio  en  Guaduas;  y hasta 
se  nos  exigían  Misiones  de  infieles,  sobre  lo  cual  fue  a 
Roma  formal  mensaje,  del  Sr.  Delegado  a lo  que  entende- 
mos 

Uno  de  los  ofrecimientos  más  generosos  que  por  en- 
tonces se  hicieron  a la  Compañía  lo  hallamos  en  carta 
que  nuestro  archivo  conserva  autógrafa,  fecha  en  Carta- 
go,  Cauca,  y firmada  por  el  Sr.  Pbro.  Tomás  Escobar. 
Dice  que  las  Autoridades  civiles  le  autorizaban  «con  am- 
plios poderes  para  que  celebre  un  contrato  con  la  Com- 
pañía de  Jesús,  en  el  cual  se  ofrece  a los  jesuítas  el  Co- 
legio de  esta  ciudad  con  todas  sus  rentas»;  enumera 
éstas,  y añade  que  «la  iglesia  de  San  Francisco  pertene- 
ce al  Colegio,  y será  entregada  a la  Compañía  con  todos 
sus  vasos  sagrados  y ornamentos...»  ¡Qué  pena  para 
nuestros  Superiores  no  poder  aceptar  tan  noble  oferta 
de  la  ciudad  gloriosa ! 


12  Correspondencia  anteriormente  citada,  del  P.  Mario:  fuente  que 
hemos  utilizado  como  la  más  fidedigna.  Por  cierto  que  esa  correspondencia, 
esmeradamente  copiada,  hace  aparecer  al  P.  Valenzuela  como  hombre 
superior,  siempre  movido  por  los  resortes  espirituales,  siempre  humilde  y 
discreto,  y próvido  hasta  la  nimiedad. 

13  La  carta,  de  22  de  marzo  de  1887,  se  dirige  al  P.  Mario  Valenzue* 
la  a Medellín. 
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Y liemos  llegado  a la  hora  precisa  en  que  empieza 
la  existencia  de  la  Misión  Colombiana,  que  recoge  la  he- 
rencia y continúa  la  tradición  de  aquellas  que  fueron 
destruidas  por  las  violencias  de  López  y de  Mosquera. 
Muchas  veces  han  notado  nuestros  Padres  una  singular 
delicadeza  de  la  Providencia  respecto  a esta  Misión  de 
la  Compañía ; a saber,  la  de  que,  al  ser  desterrados  los  je- 
suítas de  una  Nación,  se  nos  ha  abierto  al  punto  la  puerta 
en  otra.  Salimos  de  Nueva  Granada  y poco  después  del 
Ecuador,  arrojados  por  López  y por  Urhina:  Guatemala 
tras  dificultades  sin  fin  nos  abre  los  brazos.  Salen  de 
Guatemala  desterrados  los  Hijos  de  San  Ignacio  en  1871 : 
Nicaragua  los  recibe  amorosamente.  Son  proscritos  de 
Nicaragua : Costa  Rica  es  su  refugio,  y allí  se  conservan 
los  restos  de  la  perseguida  Misión.  Y cuando  salen  de 
Nicaragua,  hay  para  los  jóvenes  que  están  en  forma- 
ción nn  excelente  Colegio  y Noviciado  en  Pifo  (Quito). 
A los  expulsos  del  Salvador  acoge  Panamá.  Y finalmente, 
al  quedar  arrasada  la  Misión  Centro-Americana  con  el 
destierro  de  Costa  Rica,  Colombia  gozaba  ya  de  paz,  y 
el  Gobierno  de  la  Regeneración  brindaba  a los  asenderea- 
dos loyolitas  garantías  de  bienandanza,  y ambiente  pro- 
picio, y protección  oficial  cual  pocas  veces  hemos  disfru- 
tado: la  que  desde  1885  a 1930  ha  permitido  llevar  a 
cabo  las  obras  que  vamos  a enumerar. 
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La  expulsión  de  los  jesuítas  residentes  en  Costa  Ei- 
ca,  que  como  hemos  dicho  tuvo  lugar  el  18  de  julio  de 
1884,  puso  a disposición  del  Superior  de  la  Misión  un 
buen  mmiero  de  sujetos,  pero  trajo  también  complica- 
ciones acerca  de  la  manera  de  repartirlos  del  modo  más 
conveniente.  Dispersos,  los  unos  en  Estados  Unidos,  los 
otros  en  Jamaica,  y algunos  luchando  con  las  dificulta- 
des que  hallaban  para  llegarse  a los  sitios  de  Colombia 
adonde  se  les  destinaba,  vino  a acrecentar  el  malestar  de 
la  ]\Iisión  la  guerra  que  antes  de  acabarse  el  año  84  se 
encendió  en  el  territorio  Colombiano.  Fue  el  caso  que  ha- 
biendo subido  al  solio  el  1°  de  abril  de  aquel  año  el  Dr. 
Eafael  Núñez,  y habiendo  éste  empezado  una  serie  de 
reformas  ya  preconizadas  en  su  propaganda  política  re- 
sumida en  el  lema  Regeneración,  los  Estados  Soberanos 
de  la  Eepública  le  declararon  la  guerra.  Por  cerca  de 
un  año  los  campos  de  la  Patria  se  vieron  de  nuevo  rega- 
dos por  la  sangre  de  hermanos;  jefes  prestigiosos  del 
partido  caído,  llamados  al  servicio  en  defensa  del  Go- 
bierno, dieron  a éste  el  triunfo,  que  se  consumó  en  la 
batalla  de  La  Humareda.  Destacóse  entre  esos  jefes  el 
gallardo  iNlanuel  Briceño,  antiguo  discípulo  nuestro,  pa- 
ladín de  la  causa  católica  en  la  Prensa,  en  el  Parlamento, 
y ahora  en  los  campos  de  batalla,  hasta  que  murió  he- 
roicamente en  Calamar  (julio  de  1885),  después  de  una 
campaña  legendaria.  Esa  guerra  paralizó  en  gran  parte 
las  empresas  apostólicas  de  nuestros  Padres,  e hizo  que 
por  largos  meses  ellos  estuvieran  rodeados  de  peligros 
y de  dificultades,  sin  poder  dar  un  paso  en  la  fundación 
de  los  Colegios  que  de  varias  ciudades  se  solicitaban. 
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El  Superior,  P.  Valenzuela,  con  una  prudencia  su- 
ma, pero  quizá  con  una  dosis  de  meticulosidad  e inde- 
cisión que  se  advierte  en  su  correspondencia,  dirigía  des- 
de Bogotá  la  concentración  de  los  elementos  dispersos 
de  nuestra  Compañía,  y al  par  luchaba  contra  los  em- 
peños de  muchos  altos  personajes  que  anhelaban  hacerle 
nombrar  para  una  de  las  mitras  vacantes.  Primero  logró 
desviar  el  golpe  que  le  amenazó  cuando  Pasto  le  solici- 
taba con  motivo  de  la  dimisión  del  Sr.  Obispo  Manuel 
Canuto  Restrepo.  Después,  al  ser  nombrado  Arzobispo 
de  Bogotá  el  Sr.  Paúl,  la  Santa  Sede  pensó  en  el  Padre 
Mario  para  Obispo  de  Panamá.  La  pena  que  esto  le  cau- 
só aparece  en  la  angustiada  carta  que  el  P.  Valenzuela 
escribía  el  2 de  noviembre  de  1884  al  P.  Asistente  Juan 
José  de  la  Torre,  y que  empezaba:  «El  Sr.  Delegado 
ha  recibido  del  Card.  Jacobini  un  telegrama  ordenándo- 
le haga  el  proceso  para  la  promoción  del  P.  Mario  Va- 
lenzuela a la  sede  de  Panamá!!!  Dios  Nuestro  Señor 
tiene  en  sus  manos  los  corazones,  y puede  todavía  incli- 
nar el  del  Papa  en  favor  mío ; y así,  ruego  a V.  R.  haga 
multiplicar  las  oraciones.  En  cuanto  a los  otros  medios, 
ayer  escribí  al  Presidente  Dr.  Núñez,  rogándole  se  inte- 
resara por  que  yo  no  fuera  nombrado ...  Al  Sr.  Dele- 
gado, aparte  de  haberle  hablado  personalmente,  envié 
copia  de  esa  carta ...»  — Es  increíble  lo  que  sudó  el 
pobre  Padre  para  alejar  de  su  cabeza  la  mitra  que  se- 
gunda vez  le  amenazaba.  En  otra  carta  refiere  que  le 
han  escrito  de  Roma  cómo  un  Cardenal  ha  propuesto  a 
Su  Santidad  el  nombre  suyo,  del  P.  Mario,  para  la  Dióce- 
sis de  Medellín;  pero  que  nuestro  Ministro  en  Roma  Dr. 
Joaquín  F.  Vélez,  ha  presentado  la  candidatura  del  Sr. 
Dr.  Bernardo  Herrera.  Y al  saber  que  esa  candidatura 
se  prefería,  el  gozo  del  P.  Mario  fue  a la  medida  del 
temor  que  a las  dignidades  eclesiásticas  tenía. 

Otra  preocupación  daba  días  de  zozobra  al  Superior, 
y era  el  empeño  de  las  ciudades  de  Pasto,  Bogotá  y Me- 
dellín por  tener  Colegio  de  la  Compañía.  Fue  muchísimo 
lo  que  hubo  que  trabajar  para  que  tomasen  cuerpo  esas 
fundaciones.  Empecemos  por  Pasto,  que  fue  la  primera 
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ciudad  en  tener  casa  formada  canónicamente  y Colegio 
nuestro.  La  insistencia  del  Sr.  Obispo  Velasco  en  poner 
su  Seminario  bajo  nuestra  dirección  triunfó  al  fin;  pero 
como  se  anhelaba  juntamente  convictorio  de  alumnos 
laicos,  y los  ciudadanos  no  dejaban  piedra  por  mover,  se 
abrió  al  fin  (principios  de  octubre  de  1885),  el  Colegio, 
al  cual  poco  después  se  unió  el  Seminario,  instalados  los 
dos  en  un  mismo  local.  Fue  primer  Rector  el  P.  Luis 
Antonio  Camero  (Superior  de  la  Residencia  desde  mar- 
zo anterior) ; el  cual  llevó  su  magnanimidad  hasta  es- 
tablecer una  Facultad  de  Derecho  en  la  que  ayudaban 
como  profesores  algunos  distinguidos  juristas  segla- 
res, y en  la  que  hicieron  sus  estudios  de  Jurisprudencia 
varios  prestantes  abogados  de  los  que  después  figura- 
ron en  el  foro  nariñés. 

Los  Colegios  de  Bogotá  y Medellín  se  organizaron 
a la  par,  a fines  de  aquel  año.  Precedieron  a la  funda- 
ción de  Medellín  innumerables  gestiones,  ya  por  causa  de 
las  dificultades  en  la  renta  para  sustentar  a nuestros 
Religiosos,  ya  por  el  deseo  de  las  familias  y de  los  pri- 
mates de  la  ciudad  de  que  se  abriese  la  puerta  a toda 
clase  de  niños  y jovencitos.  Habían  llegado  a esa  ciu- 
dad el  9 de  julio  de  1884  los  dos  primeros  Padres:  Vi- 
cente Ramírez,  natural  de  la  tierra  antioqueña,  y Zoilo 
Arjona,  bogotano.  Se  empezó  por  los  ministerios  apos- 
tólicos, en  la  ciudad  y en  poblaciones  vecinas,  amorosa- 
mente protegidos  por  el  Vicario  Capitular,  D.  Valerio 
Antonio  Jiménez  (después  Obispo),  quien  había  cubier- 
to los  gastos  de  viaje  de  los  Padres  desde  el  Ecuador, 
y los  favorecía  ahora  con  copiosas  limosnas.  El  año  si- 
guiente, al  verse  la  decidida  inclinación  del  Presidente 
Núñez  a la  educación  católica  de  la  Juventud,  quisieron 
los  Medellinenses  que  se  encargasen  los  jesuítas  del  Co- 
legio Académico,  el  mismo  Instituto  oficial  que  tantos 
quebrantos  había  causado  a los  Padres  cuarenta  años 
atrás,  cuando  la  primera  Misión  en  tierra  Granadina. 

Fue  factor  decisivo  el  Jefe  Civil  y Militar  que  regía 
el  Estado  de  Antioquia  a raíz  de  la  Guerra  de  Regene- 
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ración,  Dr.  Marceliano  Vélez,  hombre  célebre  en  la  vida 
de  aquella  sección  de  la  República,  y amigo  adictísimo  de 
la  Compañía.  Este  escribió  a nuestro  Superior,  el  22  de 
setiembre  del  85,  una  carta  en  que  le  suplicaba  enviase 
mayor  número  de  Padres  que  pudiesen  abrir  Colegio, 
y añadía  que  había  solicitado  del  Presidente  Núñez  per- 
miso para  proteger  oficialmente  ese  centro  de  cultura. 
En  igual  sentido  hablaron  al  P.  Valenzuela  los  señores 
Domingo  Ospina  Camacho  y Vicente  Restrepo,  colabo- 
radores distinguidísimos  de  Núñez  en  su  obra  de  regene- 
ración, y de  los  cuales  el  segundo  aseguró  al  Superior  de 
los  jesuítas  — así  lo  dice  éste  al  Jefe  Civil  y Militar  de 
Antioquia  en  carta  de  10  de  octubre — que  el  Presidente 
había  dado  su  plena  aprobación.  Llegó  entonces  a Mede- 
llín,  procedente  del  Ecuador,  el  insigne  Padre  Rafael 
Pérez,  guatemalteco;  y con  él,  como  representante  del 
P.  Valenzuela,  trató  el  Dr.  Vélez  de  la  inmediata  cele- 
bración de  un  contrato.  Las  bases  debían  ser  las  que  en 
respuesta  a la  carta  anteriormente  citada  exigía  el  P. 
Superior  de  la  Misión.  Oigamos  el  párrafo  pertinente: 
«Debo  exponer  a Ud.  mis  ideas  acerca  del  establecimien- 
to de  Colegios  de  la  Compañía  en  Colombia,  ideas  que 
han  sido  aprobadas  por  todas  las  personas  entendidas 
a quienes  las  be  manifestado  aquí  y también  a mis  Su- 
periores. Creo,  pues,  que  en  el  estado  presente  de  la  mo- 
ralidad y de  los  estudios,  lo  que  conviene  es  empezar 
únicamente  con  niños  tiernos,  y esto  por  dos  razones. 
La  primera  es  (pie  entre  los  mayorcitos  se  ha  difundido 
tanto  la  inmoralidad  que  no  se  ve  esperanza  fundada  de 
que  los  Colegios  no  sean  un  foco  de  corrupción,  si  no  es 
empezándolos  como  be  dicho;  y plegue  a Dios  que  aun 
así  no  baya  muy  serias  dificultades.  La  segunda  es  que 
con  los  niños  que  tienen  ya  algunos  estudios,  hechos  sin 
plan  alguno  o por  lo  menos  con  un  plan  muy  diverso  del 
nuéstro,  caeríamos  en  la  imposibilidad  de  colocarlos  con- 
venientemente en  nuestras  clases:  en  las  altas,  poi'que 
serían  incapaces  de  seguir  a sus  compañeros;  en  las 
bajas,  porque  no  tendrían  suficiente  ocupación,  y porque 
sus  padres  dirían,  muchas  veces  con  verdad,  que  en  al- 
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jíunas  materias  en  vez  de  progresar  el  niño,  retrocedía. 
Si  esta  última  observación  queda  algo  oscura  ijara  quien 
no  conoce  nuestro  plan  de  estudios,  se  hará  muy  clara  con 
preguntar  nuestro  método  a cualquiera  de  nuestros  Pa- 
dres. A estas  gravísimas  razones  conviene  en  la  actua- 
lidad añadir  la  escasez  de  sujetos,  pues  para  empezar 
ahora  un  Colegio  en  Medellín  sería  iDreciso  que  dividiése- 
mos las  fuerzas  con  que  yo  contaba  para  atender  al  de 
Bogotá  en  este  año  y en  el  siguiente. . .»  ^.  No  satisfacía 
en  ^ledellín  lo  de  excluir  a los  muchos  alumnos  mayor- 
citos  que  no  habían  de  entrar  en  nuestras  aulas;  pero 
al  fin,  ante  la  firmeza  del  Superior,  se  plegaron  los  seño- 
res del  Gobierno;  y actuando  como  agente  de  éste  el  Dr. 
Juan  Pablo  Restrepo,  y con  anuencia  del  Presidente  Nú- 
ñez,  quien  por  telegrama  aprobó  la  idea  de  celebrarse 
el  contrato,  el  negocio  se  concluyó  el  11  de  diciembre  de 
1885.  Firmaron  el  Sr.  Restrepo  y el  P.  Pérez,  y refren- 
daron el  General  Vélez  como  Gobernador,  y D.  Abraham 
Moreno  como  Secretario  suyo  en  el  Despacho  de  Go- 
bierno. 

Acerca  de  este  contrato  refiere  el  P.  Luis  Javier 
Muñoz,  en  una  carta  escrita  a España  en  1900,  un  hecho 
muy  significativo:  dice  así:  «Recuerdo  que  estaba  yo 
estudiando  el  segundo  año  de  Teología,  cuando  llegó  a 
manos  del  Padre  Provincial,  que  lo  era  en  aquella  época 
el  P.  Francisco  de  Sales  Muruzábal,  el  proyecto  de  con- 
trato ; y este  bondadosísimo  Padre  tuvo  la  fineza  de  lla- 
marme para  que  lo  leyera;  y como  me  preguntara  él 
qué  me  parecía,  y le  dijera  yo  que  casi  demasiado  bueno, 
dijo  él:  ‘Ni  en  sueños  se  me  habría  ocurrido  que  pudiera 
tener  la  Compañía  Colegios  como  éste,  en  tiempos  de 
tánta  opresión  y persecución  para  nuestra  enseñanza’»  ". 

Ese  plan  de  formar  personal  de  alumnos,  que  no  era 
otra  cosa  lo  que  pretendía  el  prudente  Superior,  parece 
haber  sido  el  que  se  siguió  en  las  dos  épocas  anteriores, 
en  1846  y en  1858.  Y fue  el  mismo  que  se  estableció  ahora 


1 Copiador  ms.  de  correspondencia  del  P.  Valenzuela,  pág.  228. 

2 Cari.  Edif.  de  la  Asist.  de  Esp.,  II,  197. 
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en  el  Colegio  de  esta  capital  de  la  República,  Aquí  no 
tuvo  carácter  oficial  ninguno  la  fundación.  Alquilada  la 
casa  llamada  de  La  Enseñanza,  que  había  sido  Convento 
de  las  Religiosas  de  este  nombre,  y que  ahora  era  pro- 
piedad de  D.  Julio  Betancourt,  se  dispuso  para  principios 
del  año  1886  la  apertura  del  esperado  Colegio 

Abrióse  pues  ah  fin  el  curso,  a principios  de  febrero, 
tanto  en  Bogotá  como  en  Medellín : el  primer  Colegio,  que 
se  llamó  de  «María  Inmaculada»,  con  105  internos  y 83 
externos;  y el  de  Medellín,  bajo  la  advocación  de  «San 
Ignacio»,  con  cerca  de  200,  de  los  que  apenas  30  eran 
internos.  No  se  olvide  que  se  empezaba  en  locales  mal 
apropiados,  y rechazándose  un  gran  número  de  niños 
por  las  razones  que  se  han  apuntado  arriba. 

En  estos  tres  Colegios  se  pretendía  sólo  un  ensayo: 
no  nos  comprometíamos  indefinidamente:  todavía  el  P. 
General  no  había  aprobado  los  contratos  aprobados  acá, 
y la  instabilidad  de  nuestra  existencia  en  Colombia  no 
daba  lugar  a más  extensas  concesiones.  Y vino  a aumen- 
tar la  incertidumbre,  por  lo  que  mira  a la  capital,  una 
contradicción  que  le  vino  al  Colegio  de  donde  menos  po- 
día temerse:  del  Sr.  Delegado  Apostólico,  Mons.  Juan 
Bautista  Agnozzi.  Empeñado  como  se  hallaba  en  la  fun- 
dación de  una  Universidad  Católica  (que  poco  duró,  por- 
que no  había  ambiente  ni  respaldo  económico),  y anhe- 


3 Posee  nuestro  archivo  el  original  del  contrato  de  arrendamiento, 
firmado  de  una  parte  por  el  propietario,  y de  otra  por  los  PP.  Mario  Valen- 
zuela,  Nicolás  Cáceres  y Santiago  Páramo.  Como  testigos  figuran  los  dos 
preclaros  varones  D.  Víctor  Mallarino  y D.  Juan  Climaco  Arbeláez; 
y la  fecha  es  de  28  de  diciembre  de  1885.  Es  de  notar  que  ios  Padres 
aparecen  con  el  título  de  «los  señores  Presbíteros».  El  precio  del  arren- 
damiento se  estipula  en  mil  doscientos  pesos  anuales,  pagaderos  por  trimes- 
tres vencidos;  pero  advierte  el  P.  Valenzuela  al  P.  General  (carta  de 
16  de  febrero,  de  1886),  que  ese  valor  «apenas  llega  a ser  la  mitad  del 
justo  precio»,  lo  que  se  comprende  por  la  piedad  y nobleza  del  Sr.  Be- 
tancourt, y el  empeño  que  en  allanar  las  dificultades  ponían  nuestros 
amigos.  Hasta  andaba  el  Gobierno  tratando  de  comprar  esa  casa,  para 
alquilarla  a la  Compañía  a bajísimo  precio;  pero  esta  traza  parece  que 
se  elidió  más  tarde  por  la  esperanza  de  obtener  para  la  Compañía  el 
local  de  San  Bartolomé. 
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lando  organizar  Misiones  entre  infieles,  empezó  a hacer 
al  P.  Valenzuela  ciertas  exigencias  que  a él,  escaso  como 
se  hallaba  en  sumo  grado  de  personal,  le  era  imposible 
satisfacer.  El  Sr.  Delegado  se  disgustó  gravemente,  se- 
gún aparece  en  la  correspondencia  de  nuestro  Superior, 
en  que  con  repetidas  cartas  procura  aplacarle.  Llegó  al 
colmo  el  enojo  cuando  el  P.  Valenzuela  tuvo  que  negarle 
al  P.  Nicolás  Cáceres,  a quien  el  Delegado  solicitaba  pa- 
ra profesor  de  Filosofía  en  su  Universidad.  En  vano  le 
ofreció  el  P.  Mario  que  le  daría  al  P.  Navarro : oigamos 
este  párrafo  de  carta  dirigida  por  el  Superior  de  la  Com- 
pañía a Su  Excelencia  el  3 de  marzo  de  este  año  de  86: 
«En  la  suya  de  ayer  encuentro  un  concepto  digno  de 
especial  atención.  V.  E.  cree  que  la  persona  del  P.  Cá- 
ceres es  necesaria  para  que  no  se  pierda  la  Universidad. 
Yo  no  lo  be  creído  nunca  así,  mayormente  cuando  a pesar 
de  la  insoportable  carga  que  ya  llevamos,  le  ofrecí  al 
P.  Navarro,  hombre  que  en  Filosofía  y Teología,  y aun 
en  varias  otras  materias,  no  es  nada  inferior  al  P.  Cá- 
ceres. Pero  puesto  que  V.  E.  está  tan  íntimamente  con- 
vencido de  que  sin  éste  caerá  la  Universidad,  no  me  opon- 
dré más.  Suspenderé,  sí,  indefinidamente  varios  minis- 
terios, porque  siempre  es  verdad  que  estamos  ya  abru- 
mados de  trabajo» 


4 En  la  mañana  del  mismo  día,  antes  de  recibir  la  carta  del  Sr.  De- 
legado a que  ha  aludido,  escribía  el  mismo  Superior  a S.  E.:  «Después 
de  considerarlo  muchísimo  delante  de  Dios  Nuestro  Señor,  no  he  sacado 
más  sino  que  estoy  en  la  obligación  de  no  cargar  más  a los  súbditos  que 
Su  Divina  Majestad  me  ha  encomendado.  Cuando  reflexiono  que  no  he 
de  ser  con  ellos  un  amo,  sino  un  padre,  lejos  de  creerme  responsable  de 
que  no  los  abrumo  más,  temo  tener  que  responder  a Dios  de  haberlos 
cargado  ya  demasiado.  Cuando  leo  en  las  instrucciones  de  nuestros  Pa- 
dres Generales  y de  otros  maestros  de  la  vida  religiosa,  que  una  de  las 
causas  de  relajación  es  el  exceso  de  trabajo,  por  el  cual  se  van  dejando 
la  oración  y otras  prácticas  espirituales,  consideradas  entre  nosotros 
como  cosa  esencial,  confieso  que  también  por  este  lado  temo  haber  ya 
pasado  los  justos  límites.  Y en  todo  caso  se  me  concederá  que  mientras 
Dios  me  tenga  en  este  puesto,  yo  soy  el  juez,  y no  otro,  de  lo  que  alcan- 
zamos y de  lo  que  no  alcanzamos  a hacer,  atendidas  las  fuerzas  físicas  y 
morales  de  cada  uno  de  nosotros».  (A  continuación  amplifica  lo  que  ha 
pasado  en  otra  República  de  América  — parece  aludir  al  Ecuador,  donde 
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De  no  exiguo  consuelo  para  el  atribulado  Superior 
fue  la  presencia  del  Sr.  Arzobispo  Paúl,  trasladado  por 
entonces  de  la  sede  de  Panamá  a la  Bogotana.  El  cual, 
si  bien  tuvo  también  sus  exigencias,  nos  sirvió  de  escudo 
contra  las  del  Sr.  Delegado.  Así  lo  insinúa  el  P.  Valen- 
zuela;  el  cual  añade  en  la  carta  al  P.  General  citada  há 
poco,  que  puesto  entre  dos  extremos,  el  de  disgustar  al 
Delegado  o disgustar  al  Arzobispo,  ha  tenido  que  optar 
por  descontentar  al  primero,  que  le  pedía  lo  que  era  im- 
posible: «Xo  podía,  dice,  servir  a dos  señores»®.  Esos 
quebrantos  se  prolongaron:  el  9 de  abril  del  mismo  año 
de  86,  dirigiendo  a Panamá  una  carta  al  P.  Félix  Cris- 
tóbal, (a  quien  suponía  llegado  ya,  el  cual  venía  como 
Visitador  de  la  Misión),  le  dice  cómo  se  baila  «en  difi- 
cultades con  el  Sr.  Delegado»,  de  las  que  algo  manifies- 
ta, dejando  más  copiosa  información  para  darla  de  pa- 
labra. 

Al  abrirse  el  Colegio  de  la  Inmaculada  fue  muy  no- 
table el  auxilio  que  en  las  labores  de  inspección  y pro- 
fesorado nos  prestó  un  jovencito  que  había  de  figurar 
más  tarde  como  una  de  las  glorias  de  Colombia:  José 
Joaquín  Casas  Castañeda.  Ayudó  a los  Padres  durante 
los  años  1886  y 87 ; y fue  éste  el  primero,  nó  el  mayor, 


el  celo  de  García  Moreno  nos  hizo  lanzar  a los  Colegios  gente  poco  pre- 
parada— ; «El  éxito,  dice,  lo  llora  todavía  hoy  la  Compañía,  a pesar  de 
haber  acudido  al  heroico  remedio  de  cerrar  de  un  golpe  todos  los  Cole- 
gios») . Esta  carta  se  halla  en  el  copiador  a que  hemos  aludido,  de  puño 
y letra  del  mismo  P.  Mario  (págs.  244-45).  Y en  otra  que  días  antes  (16 
de  febrero)  enviaba  a nuestro  Padre  General,  desahogando  sincerísima- 
mente  su  pecho  en  el  de  su  Padre,  le  decía  que  S.  E.  le  ponía  en  aprietos 
hasta  amenazar  con  prohibir  nuestro  Colegio  («Quumque  eum  — Patrem 
Cáceres — concederé  mihi  impossibile  dixissem,  graviter  exarsit,  et  mi- 
natus  est  collegium  prohibere».  — Copia  de  mano  del  P.  Mario,  en  hoja 
suelta,  que  se  halla  entre  las  págs.  242  y 43. 

5 «Ego  quidem  pacis  cum  ecclesiastica  auctoritate  studiosissimus  sem- 
per  fui,  eiusque  amore  fortasse  plus  aequo  aliquando  concessi:  hodie  vero, 
quum  et  Delegatus  et  Archiepiscopus  diversa  velint,  nec  ego  possim  duo- 
bus  dominis  serviré,  necesse  est  ut  alterutri  displiceam,  eique  displicuí 
qui  contra  omne  ius  impossibilia  postulat». 
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de  los  favores  que  en  estos  cincuenta  y seis  años  ha  re- 
cibido la  Compañía  de  este  su  insuperable  amigo 

El  curso  terminó  felizmente  en  Medellín  y en  Bo- 
gotá; y las  circunstancias  fueron  asegurando  la  perpe- 
tuidad de  ambos  Colegios,  que  desde  entonces  no  han 
suspendido  sns  tareas,  apesar  de  las  dos  guerras  que  han 
tenido  lugar : la  de  1895  y la  de  los  Tres  Años  (1899-1902). 

El  paso  a San  Bartolomé  hemos  de  presenciarlo  en 
capítulo  posterior.  Ahora  es  preciso  hablar  de  la  funda- 
ción del  Noviciado, 


6 El  edificio  de  La  Enseñanza  fue  luego  Escuela  de  Bellas  Artes; 
se  trasformó  después  en  «Colegio  de  San  Bernardo»  dirigido  por  los  RR. 
HH.  Cristianos;  y por  fin  se  destruyó  para  dar  lugar  al  actual  Palacio  de 
Justicia . 


CAPITULO  XXXI 


VISITA  DEL  PADRE  FELIX  CRISTOBAL 
LA  GASA  DE  PROBACION 


Antes  de  terminarse  el  curso  de  que  hemos  hablado 
llegaba  a Colombia,  enviado  por  nuestro  Padre  General 
Antonio  María  Anderledy,  un  Visitador  de  la  Misión 
que  con  tantísimos  heroísmos  y en  medio  de  dificulta- 
des sin  cuento  acababa  de  entrar  al  fin  en  vía  de  estabi- 
lidad: ese  Visitador  era  el  P.  Félix  Cristóbal.  El  cuida- 
do supremo  a que  debía  dirigir  su  atención,  y la  dirigió 
en  efecto,  fue  a realizar  la  fundación  de  un  Noviciado, 
que  asegurase  personal  para  sostener  las  empresas  ya 
iniciadas  y otras  que  a no  dudarlo  habían  de  comprome- 
ter la  actividad  de  la  Compañía  en  esta  nuestra  tierra. 
El  camino  a una  Casa  de  Probación  estaba  abierto  por 
la  diligente  constancia  del  P.  Valenzuela:  y era  llegada 
la  hora;  pero  es  justo  referir  cómo  se  había  abierto  ese 
camino,  ya  que  al  P.  Valenzuela  se  debió  más  que  a na- 
die la  obra.  ^ 

A los  pocos  días  de  recibir  en  Panamá  la  patente  de 
Superior  de  la  Misión  (entonces  «Centro-Americana»), 
el  P.  Valenzuela  escribía,  en  16  de  octubre  de  1883,  al 
P.  Ramón  Posada,  Superior  de  Pasto,  encargándole  vie- 
ra si  sería  posible  establecer  allí  un  Noviciado.  En  mar- 
zo del  año  siguiente  vuelve  a escribirle  desde  Bogotá, 
preguntándole  cuánto  dinero  calcula  necesario  para  ins- 
talar en  Pasto  el  plantel  de  nuestros  futuros  soldados. 
Y en  mayo  le  dice  que  está  bastante  resuelto  a poner  allí 
el  Noviciado,  apesar  de  que  lo  excéntrico  de  la  ciudad  y 
la  dificultad  de  trasladarse  allá  hará  que  no  se  logren 
muchas  vocaciones  que  del  interior  resultarían.  Hasta 
«sa  hora  — dice — sólo  tiene  petición  formal  de  tres  jó- 
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venes  para  Estudiantes  y dos  para  Coadjutores.  La  gue- 
rra que  sobrevino  eclipsó  por  muchos  meses  entre  sus 
nubarrones  la  idea  de  la  ansiada  fundación;  pero  desde 
que  supo  el  Superior  la  proscripción  de  Costa  Rica,  pen- 
só en  que  el  P.  Camero  Rector  de  aquel  Colegio  (y  del 
que  afirmaba  en  carta  de  oficio  que  había  sido  un  exce- 
lente Rector),  fuese  a Pasto,  precisamente  con  la  idea  de 
hacerle  Maestro  de  Novicios.  Ese  oficio  no  había  de  des- 
empeñarlo el  santo  P.  Camero  en  Pasto,  sino  en  esta  ca- 
pital, cuatro  años  más  tarde. 

Cuando  la  revolución  de  los  Estados  Soberanos  con- 
tra el  Cobierno  de  Núñez  iba  de  vencida,  y el  P.  Valen- 
zuela  creyó  que  ya  podía  tomar  medidas  serias  sobre  su 
soñada  fundación,  vio  que  se  podría  hacer  ésta  en  la  ca- 
pital ; y el  29  de  julio  escribía  al  P.  Rafael  Pérez,  que  es- 
taba para  venirse  del  Ecuador  a Pasto : «Las  circunstan- 
cias me  facilitan  poner  el  Noviciado  en  Chapinero  (es 
éste  un  barrio  de  Bogotá).  El  P.  Camero  conviene  que 
venga  de  Maestro  de  Novicios.  Procure,  pues,  persuadir 
de  esa  necesidad  al  Sr.  Velasco,  y de  que  otro  puede  ayu- 
darle bien  en  su  Seminario».  Esas  circunstancias  de  que 
en  su  carta  habla  el  P.  Valenzuela,  parecen  ser  las  de  que 
el  Sr.  Arzobispo  Paúl,  según  dice  aquél  en  otras  cartas, 
ha  cedido  para  el  Noviciado  el  uso  de  cierta  casa  que  en 
Chapinero  posee  el  Seminario  de  Bogotá. 

Desde  entonces  ya  no  hay  vacilación:  paz  en  el  in- 
terior, protección  segura  del  Cobierno,  facilidad  para 
establecerse  en  esta  capital.  Cuanto  a las  vocaciones  que 
aparezcan  en  Pasto  y su  región,  dispone  nuestro  Supe- 
rior, según  dice  al  Provincial  de  Castilla  (4  de  agosto  de 
1885),  que  se  envíe  al  Ecuador  a los  que  se  reciban.  Y da 
orden  al  P.  Camero  para  que  se  venga  a Bogotá. 

Sorpresa  inesperada : en  octubre,*  antes  de  que  le  lle- 
gue la  orden  de  venirse,  el  P.  Camero  se  embarca  en  el 
mar  que  temía  el  P.  Valenzuela:  la  dirección  del  Semi- 
nario. Se  ve  por  la  correspondencia  lo  mucho  que  le  do- 
lió al  Superior  de  acá  ese  paso,  que  él  estaba  tratando 
de  evitar,  aunque  no  se  atrevía  a negar  del  todo  el  per- 
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miso,  por  saber  que  el  Sr.  Obispo  Velasco  tenía  prome- 
sas dadas  en  Roma.  El  P.  Gamero  estuvo  a punto  de  de- 
jarlo todo  para  obedecer  a la  orden  de  su  Superior ; pe- 
ro éste  le  mandó  seguir  en  su  lugar,  nó  sin  manifestarle 
que  el  paso  dado  por  aquél,  de  aceptar  el  Seminario,  le 
había  sido  doloroso.  Quedando  de  Rector  en  Pasto  Ga- 
mero, era  preciso  pensar  en  otro  Maestro  para  el  Novi- 
ciado, cosa  tan  difícil  y delicada.  Pidió  uno  a España; 
de  allí  no  podían  entonces  enviar  gente;  resolvió  tomar 
por  sí  mismo  la  dirección  de  los  Novicios,  mientras  se 
arbitraba  otro  recurso.  Entre  tanto  llegó  el  fin  de  1886, 
y todavía  no  se  había  podido  llevar  a cabo  el  asunto.  Al 
fin  de  este  año  se  reunieron  cuatro  jovencitos  que  aspi- 
raban a sentar  plaza  en  nuestras  filas;  y mientras  podía 
veiiir  el  P.  Gamero,  que  era  para  el  P.  Valenzuela  uno 
como  ideal  de  Maestros  de  Novicios,  se  pensó  en  otro  in- 
terino. En  efecto,  designóse  al  P.  Gregorio  Azcoitia, 
poco  antes  venido  de  España. 

El  1°  de  enero  de  1887  empezó  la  «primera  proba- 
ción» de  los  candidatos  (llamamos  así  a una  temporada 
más  o menos  larga  que  el  pretendiente  ha  de  pasar  antes 
de  empezar  el  noviciado  propiamente  dicho).  El  2 de 
febrero  siguiente,  tomaron  la  sotana  los  cuatro  jóvenes 
que  hemos  indicado : uno  Sacerdote,  el  P.  Manuel  Silva ; 
dos  Estudiantes,  Guillermo  Gómez  y otro  que  después 
se  retiró  de  la  Compañía ; e Isaac  Salazar,  que  entraba 
para  Hermano  Coadjutor.  La  primera  morada  fue  en 
el  dicho  edificio  de  La  Enseñanza;  pronto  pasaron  a 
San  Bartolomé  (14  de  febrero),  y de  allí  (el  9 de  mayo) 
a la  casa  que  había  ofrecido  el  Arzobispo  Paúl  en  Cha- 
pinero.  Otra  vez  pasó  a San  Bartolomé  ^ el  7 de  octubre; 


1 La  causa  de  esta  mudanza  fue  una  graciosa  aventura;  en  ese  día 
7 de  octubre,  cuando  ya  estaban  recogidos  los  Novicios,  dormidos  quizá, 
tuvo  lugar  un  temblorcillo  de  tierra;  cayeron  del  techo  del  dormitorio 
algunos  terrones  o trozos  de  .hormigón;  creyeron  los  Novicios  que  se  les 
venía  la  casa  encima,  y levantándose  volaron  a San  Bartolomé  a pedir  un 
refugio.  Recibióseles  alli,  y no  volvieron  a aquella  casa.  La  cual  no  es 
otra  que  la  que  después  sirvió  de  Noviciado  a los  HH.  de  las  Escuelas 
Cristianas,  y ahora  les  sirve  de  Escolasticado,  un  poco  arriba  de  la  carre- 
ra 7?;  parece  haber  sido  la  misma  que  ofrecía  antes  el  Sr.  Paúl. 
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y el  9 de  enero  (1888)  se  dispuso  para  los  Novicios  un 
departamento  en  la  casa  que  ocupaba  el  sitio  en  que  hoy 
se  levanta  el  Observatorio  Meteorológico  del  mismo  Co- 
legio. 

Estos  hechos  ya  los  había  perdido  de  vista  el  P. 
Valenzuela.  Al  empezar  el  año  1887  se  encargó  de  la  Mi- 
sión y del  Rectorado  del  Colegio  de  Bogotá  el  P.  Visi- 
tador Cristóbal ; y su  antecesor  fue  a regir  el  Colegio  de 
Medellín,  de  donde  vino  el  P.  Rafael  Pérez,  para  aseso- 
rar al  P.  Visitador.  Al  insigne  Padre  Valenzuela 
veremos  de  nuevo  en  diversos  Rectorados ; y en  la  parte 
biográfica  nos  esforzaremos  por  dar  de  su  grandeza  al- 
guna semblanza.  Pero  es  justo  que  hagamos  constar  có- 
mo en  solos  tres  años  desde  su  llegada  a Bogotá,  y ro- 
deado de  contrariedades,  ya  por  causa  de  la  guerra  ya 
por  la  necesidad  de  concentrar  los  miembros  dispersos 
de  la  Misión,  logró  dejar  a ésta  sólidamente  establecida 
en  los  Colegios  de  Bogotá,  Medellín  y Pasto;  y mejora- 
da la  condición  de  la  Residencia  de  Panamá;  y allanado 
el  camino  para  un  porvenir  de  prosperidad  de  que  hemos 
disfrutado  por  más  de  medio  siglo  (si  eliminamos  los 
quebrantos  que  se  han  padecido  con  motivo  del  cierre 
de  los  Colegios  de  Ocaña  y Bucaramanga  y análogas 
opresiones). 

Tomaba  el  Visitador  parte  en  la  formación  de  los 
Novicios,  especialmente  desde  que  el  P.  Azcoitia,  que 
como  hemos  indicado  funcionaba  como  Maestro  inte- 
rino, fue  enviado  por  abril  del  88  a Pasto  para  suplir  al 
P.  Gamero,  definitivamente  nombrado  Maestro. 

Finalmente,  compróse  para  el  Noviciado  una  casa 
de  campo  contigua  a la  iglesia  que  se  levantaba  en  el 
barrio  de  Chapinero,  casa  que  había  pertenecido  al  Sr. 
Arzobispo  Arbeláez 


2 Es  la  casa  que  aún  subsiste,  en  forma  de  cruz  ¿riega,  llamada  por 
eso  «el  octógono»,  endonde  todavía  este  año  de  1940,  apesar  de  estar  ha- 
bitado el  primer  cuerpo  de  la  Facultad  de  Ciencias  Eclesiásticas,  moran 
algunos  de  nuestros  Hermanos  Filósofos,  y se  hallan  varias  de  las  depen- 
dencias de  la  Facultad,  como  biblioteca  del  Teologado,  Laboratorio  de  Quí- 
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Insistamos  en  la  marcha  del  Noviciado  por  aquella 
época.  Llegó  a esta  casa  de  Chapinero  el  nuevo  Maestro 
precisamente  el  día  de  su  amadísimo  patrono  San  Luis, 
21  de  junio  de  1888,  y tomó  al  punto  posesión  de  su  car- 
go, el  que  con  espléndida  competencia  iba  a desempeñar 
por  más  de  nueve  años.  A principios  del  siguiente,  ha- 
biendo ya  jóvenes  profesos,  y acrecentándose  el  número 
de  Novicios,  el  P.  Gamero  emprendió  la  edificación  de 
una  casa  adjunta,  que  sirviese  de  desahogo  y ampliación 
a la  antigua.  La  primera  piedra  se  colocó  el  19  de  enero 
de  1889 ; y acabado  a principios  de  1890  el  primer  claus- 
tro, a él  pasaron  los  Novicios,  dejando  para  el  Juniora- 
do  el  octógono.  Al  nuevo  edificio  fueron  agregándose 
otras  construcciones,  informes  y carentes  de  unidad,  se- 
gún que  las  necesidades  lo  exigían  y lo  permitían  las 
limosnas  con  que  se  proveía  a la  obra.  Las  últimas  partes 
no  fueron  obra  del  P,  Gamero,  sino  de  sucesores  suyos, 
el  conjunto  resultó  más  halagador  a la  pobreza  que  a la 
estética. 

Al  primer  claustro  que  hemos  dicho  pertenece  la 
capilla  de  la  Comunidad,  que  se  inauguró  en  la  Semana 
Santa  de  1890,  y en  la  que  pocos  años  después  colocó  el 
P.  Gamero  un  tesoro,  que  sigue  siendo  centro  de  afectos 
de  esta  casa  y de  cuantos  hemos  pasado  aquí  nuestro 
Noviciado:  nos  referimos  a la  imagen  de  la  Inmaculada, 
copia  directa  de  «la  Niña»  de  Murillo,  de  que  hemos  ha- 
blado extensamente  en  una  biografía  del  P.  Gamero. 

Con  esto  creemos  suficientemente  explicados  los  orí- 
genes de  la  Casa  de  Probación  que  hoy  tiene  su  sede  en 
Santa  Rosa  de  Viterbo,  floreciendo  como  nunca  se  ha- 
bía visto  en  esta  Nación. 


mica  etc.  Este  octógono  se  dice  que  fue  adquirido  por  la  Compañía  por 
medio  de  la  herencia  del  Padre  Francisco  Urdaneta:  no  podemos  asegu- 
rarlo, pero  lo  oímos  en  nuestra  juventud,  y probablemente  lo  había  refe- 
rido el  P.  Valenzuela  a los  primeros  Novicios;  y la  R.  M.  Fernanda  María 
Urdaneta,  actual  Superiora  del  Primer  Monasterio  de  la  Visitación,  so- 
brina del  Padre  Urdaneta,  dice  que  esa  misma  tradición  existe  en  su 
familia. 
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PROGRESO  DE  LOS  COLEGIOS 
MISIONES  DE  INFIELES 


La  adquisición  del  local  de  San  Bartolomé  para 
nuestro  Colegio  fue  sumamente  operosa:  muchos  ele- 
mentos oficiales  se  oponían  a entregarnos  ese  local  que 
honradamente  creían  propiedad  de  la  República.  Desde 
luégo,  se  hallaba  en  posesión  de  él  el  Gobierno  de  Cun- 
dinamarca;  y fue  el  primer  paso,  que  el  Congreso  lo 
declarara  nacionalizado.  Funcionaba  el  célebre  «Conse- 
jo de  Delegatarios»  que  acababa  de  dar  la  Constitución 
regeneradora ; al  tratarse  el  asunto,  en  el  que  intervinie- 
ron con  sumo  interés  y eficacia,  dignas  de  nuestra  gra- 
titud, entre  otros  dos  eminentes  patricios,  antiguos  alum- 
nos nuestros,  Miguel  Antonio  Caro  y Domingo  Ospina 
Camacho,  los  votos  de  la  Cámara  única  se  dividieron 
por  mitad;  ninguna  de  las  partes  quería  ceder;  pero  hé 
aquí  que  llega  a ocupar  una  curul  cierto  Diputado  de  la 
Costa  Atlántica  S al  cual  habló  Caro  para  persuadirle 
diera  su  voto  afirmativo  en  favor  de  los  jesuítas;  y el 
tal  señor,  si  bien  avanzado  en  ideas,  según  se  afirmaba, 
convino  en  dar  su  voto  como  se  le  pedía,  diciendo : «Claro 
está:  esa  Orden  es  el  símbolo  del  progreso».  Con  esto 
se  logró  la  mayoría,  y se  autorizó  al  Gobierno  para  que 
ese  Colegio,  declarado  ya  nacional,  se  pusiese  bajo  la 
dirección  de  la  Compañía  mediante  un  contrato.  Firmó- 
se éste  el  3 de  enero  de  1887,  entre  el  P.  Valenzuela  por 
una  parte  y el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  por 
otra.  Este  contrato  fue  reformado  el  18  de  agosto  del 
mismo  año,  por  otro  que  celebraron  el  P.  Rafael  Pérez, 


1 D.  Francisco  Inslgnares,  según  entendemos. 
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en  nombre  del  Superior,  y Ospina  Camacho  como  Minis- 
tro del  dicho  ramo.  De  este  segundo  contrato,  como  más 
amplio  y favorable,  copiaremos  algunos  puntos : 

«1°  El  Gobierno  entrega  a los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  los  edificios  de  San  Bartolomé  y del  an- 
tiguo Seminario,  y las  rentas  del  primero,  por  el  término 
de  diez  y nueve  años  y seis  meses,  contados  desde  el 
de  julio  próximo  pasado . . . 

El  Gobierno  se  compromete  a no  ocupar,  ni  aun 
en  caso  de  guerra,  militarmente  los  edificios  del  Colegio. 

Los  Padres  podrán  hacer  en  los  edificios  las 
modificaciones  que  estimen  convenientes  para  apropiar- 
los a su  destino. 

»6°  Los  cursos  ganados  en  el  Colegio  de  San  Barto- 
lomé serán  consagrados  como  universitarios  sin  necesi- 
dad de  nueva  habilitación...  El  Colegio  de  San  Bar- 
tolomé queda  facultado  para  conferir  el  título  universi- 
tario de  Bachiller  en  Filosofía  y Letras . . . Las  conce- 
siones de  que  trata  esta  estipulación  se  hacen  extensi- 
vas a los  Colegios  que  los  Padres  de  la  Compañía  tienen 
establecidos  en  Medellín  y Pasto,  y a los  demás  que  esta- 
blecieren en  el  territorio  de  la  República. 

»7°  La  enseñanza  será  gratuita;  lo  cual  no  impide 
que  los  alumnos  internos  paguen  la  correspondiente  pen- 
sión alimenticia . . . ». 

(Más  tarde  referiremos  cómo  se  nos  concedió  tam- 
bién derecho  de  conferir  el  grado  de  Doctor  en  Filosofía 
y Letras). 

En  tan  buenas  condiciones,  y apesar  del  ingente 
trabajo  que  hubo  en  acomodar  el  casi  absolutamente  des- 
mantelado local,  San  Bartolomé  gozó  desde  luégo  de 
bienestar,  y pudo  recibir  el  año  de  1888  cerca  de  quinien- 
tos alumnos,  de  los  que  casi  la  mitad  eran  internos.  La 
Compañía  no  entró  en  averiguaciones  sobre  el  carácter 
jurídico  en  que  se  hallasen  aquellos  edificios  que  ella 
había  levantado  y poseído,  de  los  que  la  naciente  Repú- 
blica independiente  se  había  encargado,  al  caer  el  Go- 
bierno español,  a título  de  depositaría,  y que  no  estaban 
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incluidos  en  los  decretos  de  Mosquera  sobre  bienes  de 
«manos  muertas».  A la  Compañía  le  bastaba  por  enton- 
ces el  uso;  y hubiera  sido  suprema  imprudencia  y desa- 
tino, pretender  un  litigio  con  Poderes  públicos  que  esta- 
ban en  la  persuasión  de  que  la  Nación  era  dueña  de  aque- 
llos edificios. 

En  cuanto  a Medellín,  el  P.  Valenzuela  inició  su 
gobierno  al  empezar  el  curso  de  1887.  Promovió  extraor- 
dinariamente la  disciplina,  organizó  los  cursos  académi- 
cos, y acabó  de  dar  al  Colegio  la  forma  de  seriedad  y 
orden  que  siempre  han  sido  distintivo  de  aquel  beneme- 
ritísimo Instituto.  Además,  en  su  tiempo  florecieron  de 
manera  sorprendente  los  ministerios  espirituales,  pues 
tenía  el  Colegio  varios  operarios  exclusivamente  dedica- 
dos a ellos.  Entre  los  cuales  se  distinguieron  los  PP.  Ni- 
colás Cáceres  y Tomás  Figuera : aquél,  orador  de  nota- 
bilísimas dotes,  éste  abnegado  hasta  el  heroísmo  y hu- 
milde en  sumo  grado 

El  Colegio  de  Pasto,  decano  de  los  de  la  Provincia 
de  Colombia,  seguía  en  esta  época  su  marcha  ascensio- 
nal.  Continuaba  la  edificación  del  Seminario  que  había 
iniciado  el  Sr.  Obispo  Velasco,  y entre  tanto  en  casas 
adaptadas  se  daba  educación  por  separado  a los  Semi- 
naristas mayores,  y a los  alumnos  menores,  entre  los 
cuales  se  contaban  muchos,  la  mayor  parte,  que  no  as- 
piraban al  Sacerdocio.  Visitó  esta  casa  de  oficio  el  P.' 
Cristóbal,  ya  el  primer  año  de  su  actuación  en  Bogotá 


2 El  P.  Figuera  murió  relativamente  joven,  víctima  de  su  celo,  en 
Medellín,  el  10  de  setiembre  de  1898.  Era  español,  y había  entrado  Sa- 
cerdote a la  Compañía.  Del  P.  Cáceres  tendremos  que  hacer  mención 
honorífica  nuevamente. 

3 El  P.  Cristóbal  era  todo  un  jaque:  en  aquellos  tiempos,  en  que  no 
había  ferrocarril  ni  aun  de  esta  Sabana  de  Bogotá  a las  vegas  del  Magda- 
lena; en  que  ni  se  soñaba  con  automóviles,  y los  caminos  del  Quindío  y 
de  las  montañas  que  separan  al  valle  del  Cauca  de  «la  escarpada  Pasto», 
apenas  podían  llamarse  caminos  de  herradura,  él  se  lanzó  a ese  viaje  que 
atemorizaba  aun  a los  Colombianos.  Siendo  muy  corpulento  (como  ha- 
ciendo honor  a su  apellido),  las  cabalgaduras  le  resultaban  débiles:  ni  él 
tenía  práctica  de  usarlas:  asi  que,  según  es  fama,  hubo  de  hacer  casi  todo 
el  camino  a pie.  (Este  Padre  nació  en  Castilla  el  22  de  febrero  de  1844; 
entró  en  la  Compañía  en  1862;  murió  en  La  Habana  el  18  de  abril  de  1911) . 
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Al  Rectorado  del  P.  Azcoitia  sucedió  el  del  P.  Pablo 
Catalán,  y a éste  el  del  P.  Valenzuela,  a quien  Pasto  ve- 
neró como  se  merecía 

Durante  el  Superiorato  del  P.  Cristóbal  tuvo  lugar 
la  muerte  del  Sr.  Arzobispo  Paúl  (abril  de  1889)  y el 
advenimiento  a esta  sede  arzobispal  del  Sr.  Velasco  (se- 
tiembre del  mismo  año).  Esto  de  dos  jesuítas  Arzobis- 
pos sucesivos  en  Bogotá,  trajo  a la  vida  privada  de  la 
Compañía,  según  parece,  algunas  contradicciones.  Lo 
extrañará  sólo  quien  ignore  cuánto  se  aleja  nuestro  Ins- 
tituto de  dignidades  eclesiásticas,  y las  poderosas  razo- 
nes que  para  ello  tuvo  San  Ignacio.  Pero  al  fin,  la  san- 
ta Iglesia  es  la  señora,  y el  Papa  es  nuestro  Capitán 
General : y como  él  y ella  lo  disponen,  bien  dispuesto  está. 

Digamos  ya  sobre  los  conatos  de  establecer  Misio- 
nes entre  infieles,  ministerio  que  la  Compañía  mira  siem- 
pre con  predilección.  Desde  que  estaban  para  llegar  a 
esta  capital  los  primeros  restauradores  de  la  Compa- 
ñía, el  Sr.  Agnozzi,  Delegado  Apostólico  les  indicaba 
por  cartas  que  deseaba  se  fundasen  Misiones  entre  los 
salvajes.  Continuó  sus  peticiones  después,  poniendo  en 
conflicto  al  P.  Valenzuela,  quien  no  contaba  con  perso- 
nal ni  aun  para  sostener  la  carga  de  los  Colegios.  Por 
su  parte  el  Sr.  Velasco  rogaba  que  se  restaurasen  las 
Misiones  que  había  fundado  el  P.  Laínez  Fue  imposi- 
ble hasta  1889  pensar  en  expedición  a los  infieles.  En 
este  año  el  P.  Nicolás  Soberón,  jesuíta  natural  de  Pasto, 
antiguo  misionero  de  los  Jíbaros  (Ecuador),  fue  envia- 
do con  el  P.  Enrique  Sebastiani,  jesuíta  italiano  que  ha- 
bía venido  al  Ecuador  con  ansias  de  consagrarse  a Mi- 
siones, y en  efecto  había  hecho  algunas  entradas  en  tie- 
rras de  indios.  Estos  dos  Padres,  que  eran  los  mismos 
que  a mediados  de  1884  pedía  el  Sr.  Velasco  en  carta  al 


4 El  Sr.  Velasco  se  mostró  siempre  muy  deferente  con  la  Compañía: 
sus  peticiones  eran  sumamente  modestas  y revestidas  de  formas  en  que 
competía  la  humildad  con  la  caridad  y el  afecto  intenso  que  siempre  tuvo 
a la  Compañía.  Esto  lo  testificó  el  P.  Valenzuela  en  carta  a los  Superio- 
res de  Europa,  la  cual  tenemos  a la  vista. 
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P,  Valenzuela,  fueron  al  Putumayo  y Caquetá  por  dos 
veces.  «El  P.  Sebastian!  jamás  pasó  de  Mocoa;  y el  P. 
Soberón,  aunque  recorrió  con  indecibles  penalidades  y 
consuelos  varias  poblaciones : San  Miguel  de  Sucumbios, 
San  José  de  Aguarico,  otro  San  José  de  Putumayo,  San 
Rafael  etc.,  misionando  en  ellas,  como  se  veía  a menudo 
forzado  a hablar  por  intérprete. . . obtuvo  fruto  escaso: 
bautizaría  como  cuatrocientos,  casaría  doscientas  ochen- 
ta parejas.  Caído  en  enfermedad,  hubo  de  tornarse  a 
Pasto : eso  sí,  con  una  buena  cosa : con  un  mapa  detalla- 
do que  hizo  de  su  itinerario,  por  si  algún  día  llegara  a 
abrirse  una  Misión  en  aquellos  bosques» 

Otra  excursión  misional  se  hizo  desde  fines  de  1890 : 
la  referiremos  aquí,  aunque  adelantemos  un  tanto  la  na- 
rración. Ardían  muchos  de  la  Compañía  en  anhelos  de 
consagrarse  a Misiones  de  infieles;  y deseando  los  Su- 


5 De  Cartas  Edif.  citadas,  III,  182.  Quizá  es  más  explícita  la  rela- 
ción que  de  estas  expediciones  hace  el  P.  Muñoz  en  sus  Notas  Históricas, 
pág.  68:  «...Los  PP.  Soberón  y Sebastian!  emprendieron  una  correría 
de  exploración.  Pero  el  segundo  cayó  enfermo  a los  primeros  pasos,  y 
hubo  de  quedarse  en  Mocoa,  mientras  su  animoso  compañero  se  internaba 
solo  por  el  Alto  Caquetá.  Visitó  varios  pueblos  casi  desiertos,  que  en 
otros  tiempos  fueron  cristiandades  florecientes  fundadas  por  los  misione- 
ros de  la  antigua  Compañía;  exploró  los  ríos  de  San  Miguel,  Aguarico  y 
Coca,  y llegó  hasta  Loreto,  en  la  Misión  del  Ñapo.  Mas  al  querer  pro- 
seguir su  correría  cayó  también  enfermo,  en  el  mismo  punto  en  donde 
años  atrás  había  terminado  su  vida  el  P.  Laínez.  Vuelto  a Pasto  a es- 
paldas de  indios,  y recobradas  las  fuerzas,  volvió  de  nuevo  a la  empresa, 
y se  dirigió  al  Bajo  Caquetá  hasta  su  confluencia  con  el  Orteguasa,  cuya 
corriente  remontó  durante  varios  dias,  viéndose  al  fin  atajado  por  terri- 
bles fiebres  que  le  obligaron  a renunciar  a sus  intentos».  Añadamos  que 
el  P.  Soberón  fue  llamado  a mediados  del  año  siguiente  de  1890  a Mede- 
llín,  para  dedicarse  a misionar  por  tierras  antioqueñas,  lo  que  hizo  con 
notable  celo  y aceptación  de  las  gentes.  Murió  en  Medellín  el  7 de  marzo 
de  1927;  había  nacido  el  11  de  setiembre  de  1842,  y entrado  en  la  Com- 
pañía el  9 de  octubre  de  1862.  Cuanto  al  P.  Sebastian!,  trasladado  a Bo- 
gotá trabajó  aquí  varios  años,  hasta  que  de  viaje  para  el  Brasil  — donde 
parece  iba  a consagrarse  a Misiones  de  infieles,  que  habían  sido  siempre 
el  ensueño  de  su  vida,  murió  en  Canarias  en  1901.  Fue  su  nacimiento  el 
20  de  octubre  de  1837,  y su  ingreso  en  la  Compañía  el  14  de  octubre  de 
1856.  Era  de  notable  ilustración,  y versado  especialmente  en  literatura 
clásica . 
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periores  intentar  una  fundación  de  ese  género,  siempre 
útilísima  no  sólo  a la  dilatación  de  la  fe  sino  como  in- 
centivo del  celo  y fomento  del  espíritu  religioso  en  los 
noveles  soldados  de  San  Ignacio,  enviaron  a los  Llanos 
de  San  Martín  una  expedición  que  salió  del  Noviciado 
de  Chapinero  el  3 de  diciembre  de  1890.  La  componían  los 
PP.  Soberón,  ya  nombrado,  Jorge  Iñiguez  y Manuel 
Gil  Les  acompañaba  el  Hermano  Timoteo  González, 
que  desgraciadamente  perdió  más  tarde  la  vocación.  Des- 
pués de  recorrer  por  tres  meses  la  región,  «ya  por  tie- 
rra, ya  siguiendo  el  curso  de  los  ríos  Meta,  Muco,  Vicha- 
da y otros,  tomando  informes  minuciosos  del  número  de 
indios  y de  las  condiciones  en  que  se  encontraban»  sa- 
caron en  conclusión  que  no  sería  aquella  empresa  de 
tanto  provecho  como  las  que  con  mucho  menor  trabajo 
podían  llevarse  a cabo  entre  los  fieles,  necesitados  de  cul- 
tivo y escasos  de  operarios.  Dados  sus  informes,  y ape- 
sar de  la  decidida  voluntad  con  que  nuestros  Padres  que- 
rían consagrarse  a una  Misión  de  infieles,  la  idea  se 
abandonó  por  entonces. 

Un  nuevo  Superior  para  esta  sección  de  la  Compa- 
ñía vino  de  España  a fines  de  1889 : el  P.  Isidoro  Zameza, 
el  que  había  de  regir  igualmente  a San  Bartolomé,  como 
hasta  entonces  se  había  hecho.  El  P.  Félix  Cristóbal 
pasó  de*  Rector  a Medellín,  y pudo  darse  algún  descanso 
al  P.  Valenzuela.  El  nuevo  Superior  empezó  su  período 
el  1®  de  enero  de  1890. 


6 No  vaya  a confundir  algún  lector  a este  Padre  con  el  P.  Manuel  Gil 
Sáenz,  de  quien  se  habló  en  la  Sección  II,  y que  para  esta  fecha  había 
fallecido  ya  (1880)  en  el  cargo  de  Asistente  del  P.  General. 

7 P.  Muñoz,  Notas  Históricas  citadas,  pág.  75. 
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Fue  este  un  varón  de  alma  grande  al  par  que  llena 
de  bondad;  muy  acepto  a los  de  dentro  y a los  de  fuéra, 
y de  suavidad  mezclada  de  energía  en  su  gobierno.  Na- 
rremos los  hechos  principales  que  en  su  época  (1890-96) 
tuvieron  importancia,  o para  las  casas  o para  la  Misión 
entera. 

Sea  lo  primero  la  entrega  que  de  nuestra  iglesia 
antigua  de  San  Ignacio  en  Bogotá,  llamada  San  Carlos 
desde  los  días  de  la  famosa  Pragmática  de  1767,  hizo 
a la  Compañía  el  Sr.  Arzobispo  Velasco.  El  Padre  Mu- 
ñoz, que  actuó  en  las  diligencias  de  aquella  entrega,  co- 
mo Ministro  que  entonces  era  de  San  Bartolomé,  narra 
así:  «Ofrecía  no  pequeñas  dificultades  el  devolver  a la 
Compañía  su  antiguo  templo:  entre  otras,  la  de  servir 
de  Parroquia  a la  Catedral.  Detenido  talvez  por  estos 
inconvenientes,  no  parece  que  el  Sr.  Velasco  hubiera  pen- 
sado en  ello  hasta  principios  de  1891 ; mas  un  Sacerdote 
benemérito  y fiel  amigo  de  la  Compañía,  cuyas  enseñan- 
zas había  recibido  en  el  Colegio  Pío  Latino-Americano 
de  Roma,  el  Dr.  D.  Pedro  María  Briceño,  propuso  la 
idea  al  Prelado,  indicándole  al  mismo  tiempo  cómo  po- 
día salvarse  la  dificultad  de  la  Parroquia.  Acogido  el 
pensamiento  por  el  Arzobispo,  y madurado  con  la  pru- 
dencia que  a éste  caracterizaba,  se  realizó  en  febrero 
de  aquel  mismo  año» 

En  verdad  que  se  necesitaba  de  valor  para  llevar 
a cabo  esa  obra : la  Parroquia  de  San  Carlos  era  la  más 
central  y prestigiosa  de  la  ciudad ; tenía  a la  sazón  como 


1 Notas,  pág.  75. 
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Rector  suyo  al  eminente  Dr.  Rafael  María  Carrasqui- 
lla, y naturalmente  era  uno  de  los  más  estimables  bene- 
ficios de  la  Arquidiócesis.  El  Sr.  Arzobispo  Paiil,  aunque 
alguna  vez  recibió  la  insinuación  del  Delegado  Apostólico 
Mons.  Antonio  Sabbatucci,  no  dio  muestra  de  inclinarse 
a ello 

Al  realizar  esta  obra  el  Sr,  Velasco,  traspasó  los 
títulos  y derechos  de  la  Parroquia  de  San  Carlos  a dos 
iglesias  centrales  que  constituyó  Parroquias:  la  «Capi- 
lla del  Sagrario»,  con  el  nombre  de  San  Pedro,  y «La 
Veracruz»  a la  que  tituló  San  Pablo.  Los  antiguos  orna- 
mentos y vasos  sagrados  de  la  Compañía,  administrados 
por  la  Parroquia  de  San  Carlos  (entre  ellos  la  célebre 
custodia  elaborada  a principios  del  siglo  xviii)  volvieron 
a nuestro  poder. 

La  devolución  de  la  iglesia  a la  Compañía  causó 
graves  disgustos  de  parte  de  un  sector  notable  de  la  so- 
ciedad Bogotana;  por  algún  tiempo  nos  fue  preciso  su- 
frir no  pocos  contrastes;  pero  si  quedó  huella  de  esos 
disgustos,  los  años  fueron  borrándola,  y las  gentes  ol- 
vidaron hasta  el  nombre  de  «San  Carlos». 

En  esta  época  se  fundaron  en  Chapinero  los  estu- 
dios de  Teología  para  los  pocos  jóvenes  que  terminaban 
su  magisterio  (o  sea,  la  etapa  acostumbrada  en  que  se 
ejercitan  nuestros  Estudiantes  en  las  tareas  pedagógi- 
cas antes  de  seguir  su  formación  sacerdotal).  Fueron 
profesores  los  PP.  Valenzuela,  Manuel  Manzano,  Ma- 
tías Cáceres  y algún  otro.  Los  estudios  de  Letras  Huma- 


2 Tenemos  también  constancia  de  este  hecho  en  una  carta  que  el 
27  de  agosto  de  1922  dirigió  de  Medellín  el  P.  Camero  al  P.  Tomás 
Prádanos  — a Bogotá — , en  la  que  refiere  que  sobre  el  asunto,  el  día  de 
San  Estanislao  de  1888,  le  habló  el  Delegado  al  Arzobispo  en  presencia 
suya;  y que  el  Sr.  Paúl  dio  muestras  de  «gran  disgusto».  También  el  P. 
Camero  afirma  la  intervención  del  Dr.  Briceño,  diciendo:  «Venido  el 
Sr.  Velasco,  el  Dr.  D.  Pedro  Briceño,  que  nos  quería  entrañablemente, 
se  propuso  obtenerlo  (el  traslado  de  la  iglesia);  y su  empeño  facilitó  el 
paso  al  Sr.  Velasco,  que  lo  deseaba».  (Arch.  de  la  Prov.)  Fueron  pues 
dos  eclesiásticos  ajenos  a la  Compañía  los  promotores  de  ese  traslado, 
que  tan  acerbas  censuras  nos  mereció. 
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ñas,  inaugurados  en  1889,  se  continuaron  cada  vez  con 
más  seriedad  y esplendor;  distinguiéronse  como  profe- 
sores los  Maestros  Luis  María  Ortiz  y José  Manuel  Qui- 
rós,  que  habían  de  brillar  más  tarde  en  los  diversos  mi- 
nisterios de  la  Compañía.  Y cuando  los  primeros  Hu- 
manistas hubieron  terminado  su  curso  de  Retórica,  a 
mediados  de  1892,  fueron  enviados,  para  los  estudios 
filosóficos  y de  Ciencias,  a Oña,  Colegio  Máximo  de  la 
Provincia  de  Castilla,  sito  en  la  Provincia  civil  de  Bur- 
gos. Desde  ese  año  siguieron  enviándose  a aquella  cé- 
lebre Universidad,  no  sólo  los  que  habían  de  estudiar  la 
Filosofía,  sino  también  la  mayor  parte  de  los  que  habían 
de  hacer  sus  estudios  teológicos.  Reservábanse  para  es- 
tudiar aquí  algunos  que  por  debilidad  de  su  salud  no 
se  creía  habrían  de  resistir  los  inviernos  rigurosos  de 
Oña.  Por  eso  hubo  también  en  Cbapinero,  en  algunas 
épocas,  cursos  filosóficos,  basta  que  se  regularizó  el  Fi- 
losofado para  todos  en  1923,  según  veremos  a su  tiempo. 

Una  larga  visita  oficial  hizo  el  P.  Zameza,  a las 
casas  de  Panamá  y Pasto.  En  esta  última  ciudad  hizo 
que  se  prescindiese  de  la  Residencia,  y que  sólo  existie- 
se el  Colegio-Seminario.  Y viendo  la  inmensa  dificultad 
que  había  de  gobernar  desde  Bogotá  aquella  casa,  pasó 
al  Ecuador  a tratar  con  el  Superior  de  aquella  Misión 
si  convendría  el  traslado  del  Colegio  de  Pasto  a la  Mi- 
sión Ecuatoriana,  de  la  Provincia  de  Toledo.  Pero  en 
Quito  había  fallecido  el  Superior,  P.  Rafael  Cáceres 
Hubo,  pues,  de  regresar  el  P.  Zameza,  y de  esperar  me- 
jor coyuntura  para  llevar  a efecto  su  plan.  Trajo,  eso 
sí,  consigo,  al  P.  Teódulo  Vargas,  Colombiano  que  había 
vivido  desde  bacía  veinte  años  en  el  Ecuador,  y ahora 
volvía  a la  Patria  pasados  ya  treinta  y uno  desde  que, 
joven  de  reciente  profesión,  sufrió  el  destierro  en  1861. 


3 Fue  éste  un  hombre  de  veras  eminente:  entrado  en  Guatemala  su 
Patria  a los  doce  años  de  edad,  se  distinguió  siempre  por  su  virtud  y 
talentos;  en  el  Ecuador  fue  soberanamente  estimado  de  propios  y de  ex- 
traños, y hasta  pedido  con  insistencia  para  ocupar  la  sede  arzobispal;  sin- 
gularmente sentido,  murió  el  5 de  setiembre  de  1892,  contando  solamente 
47  años. 
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Duraron  estos  viajes  del  Superior  de  Colombia  nada 
menos  de  cuatro  meses. 

En  el  mismo  año  de  1892  se  dieron  en  la  Costa  atlán- 
tica y riberas  del  Magdalena  unas  Misiones  de  extrema- 
do provecho,  en  las  que  ejercieron  su  celo  y sus  dotes 
los  PP.  Zoilo  Arjona,  Nicolás  Cáceres  y Tomás  Figuera. 
Había  pedido  esas  Misiones  el  Iltmo.  Sr.  Eugenio  Biffi, 
Obispo  de  Cartagena,  ya  que  no  lograba  se  fundase  en  su 
ciudad  la  Residencia  que  anhelaba  para  entregarnos  el 
sepulcro  de  San  Pedro  Claver. 

A propósito  de  Misiones,  en  esta  época  se  continua- 
ban las  que  predicaban  misioneros  de  oficio  por  diver- 
sas regiones  de  la  República.  De  este  asunto  de  Misio- 
nes entre  los  pueblos  civilizados  habría  muchísimo  que 
decir,  pues  casi  nunca  han  faltado  en  una  región  o en 
otra;  pero  los  límites  de  esta  obra  nos  obligan  a pres- 
cindir de  pormenores,  especialmente  siendo  tan  sabido 
el  método  y orden  que  nuestros  operarios  guardan  en 
ese  opimo  y saludable  ministerio.  Consignemos  sólo  el 
fin  que  tuvieron  tres  de  esos  misioneros,  los  PP.  Ramón 
Posada,  José  Azaróla  e Ignacio  Taboada.  El  primero, 
que  ya  se  había  distinguido  en  Centro-América  como 
misionero  y Superior,  recorrió  fervorosamente  gran  par- 
te del  Departamento  de  Santander,  hasta  que,  con  las 
armas  en  la  mano,  terminó  el  curso  de  su  gloriosa  pere- 
grinación en  Cocuy  (D.  de  Boyacá)  el  22  de  julio  de 
1887  ^ 

El  P.  Azaróla,  que  había  entrado  en  la  Compañía 
ya  Sacerdote,  en  España,  murió  ahogado  en  el  Magda- 
lena, cerca  de  Aipe,  mientras  se  dirigía  de  una  Misión  a 
otra  (14  de  enero  de  1894) 

El  último,  P.  Taboada,  a la  edad  de  setenta  y siete 
años  se  hallaba  en  Boavita,  Boyacá,  misionando  con  su 


4 Nació  en  Medellín  el  2 de  febrero  de  1824;  ingresó  en  la  Compa- 
ñía el  7 de  setiembre  de  1846,  en  Popayán. 

5 Había  nacido  el  20  de  setiembre  de  1841,  y abrazado  nuestro  Ins- 
tituto el  28  de  setiembre  de  1887. 
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acostumbrado  fervor,  cuando  le  sobrevino  la  muerte  el 
de  abril  de  1895 

Los  Colegios  disfrutaban  en  la  misma  época  de  vida 
que  podríamos  llamar  exuberante.  Sin  que  neguemos  de- 
ficiencias, inherentes  aquí  y en  todo  el  mundo  a los  mo- 
dernos programas  y métodos,  es  verdad  que  el  balance 
que  hiciéramos  de  los  progresos  literarios  de  nuestros 
planteles  habría  de  dar  un  saldo  sumamente  favorable. 
Tanto  el  de  Bogotá  como  el  de  Medellín  y el  de  Pasto 
mejoraron  por  entonces  de  manera  muy  notable  sus  edi- 
ficios. Pasto  tuvo  en  1893  terminado  el  nuevo  Seminario, 
empezado  por  el  Sr.  Obispo  Velasco.  Y por  lo  que  mira 
al  personal  docente,  de  España  continuaron  viniendo 
auxilios  que  en  tiempo  del  P.  Cristóbal  habían  comen- 
zado a enviarnos,  y que  siguieron  siendo  necesarios  aun 
después  de  que  los  primeros  jóvenes  formados  en  el  No- 
viciado de  esta  Misión  fueron  llegando  a formar  parte 
del  profesorado. 

Levantóse  por  entonces  en  las  columnas  de  los  pe- 
riódicos anticatólicos  una  sañosa  contradicción  a nues- 
tros métodos  de  enseñanza,  guerra  en  que  aparecía  a 
la  clara  el  espíritu  sectario,  ya  que  los  argumentos  nada 
valían,  y sobraba  a la  audacia  del  insulto  lo  que  faltaba 
de  eficacia  a las  razones.  Contra  esa  desatentada  serie 
de  calumnias  y de  fútiles  ataques  saltó  a la  palestra  el 
P.  Luis  Javier  Muñoz,  muy  joven  todavía,  quien  en  San 
Bartolomé  ejercía  el  cargo  de  Prefecto  General,  princi- 
pio de  los  importantísimos  servicios  que  prestó  en  ade- 
lante a la  educación  y a los  sagrados  ministerios  de  Co- 
lombia. Publicó  un  folleto  que  tituló  muy  acertadamente 
En  legítima  defensa,  en  el  cual  hizo  la  de  nuestra  peda- 
gogía, y exaltó  los  méritos  de  nuestra  Ratio  Studiorum. 


6 Nacido  en  Cocuy,  hoy  Diócesis  de  Tunja,  el  5 de  julio  de  1818,  es- 
tudió en  el  Seminario  de  Bogotá,  del  que  fue  Vicerrector;  después  de 
desempeñar  por  algún  tiempo  la  Parroquia  de  Güicán,  entró  en  la  Com- 
pañía en  Popayán  el  26  de  setiembre  de  1848.  Fue  varón  ejemplar  en 
las  virtudes  del  Religioso,  y en  el  celo  de  las  almas;  amaba  singularmente 
a los  encarcelados  y desvalidos. 
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Esta  se  observaba  en  aquellos  tiempos  en  cuanto  era  com- 
patible con  las  exigencias  de  este  sistema  de  poliantea 
que  caracteriza  la  instrucción  moderna,  y que  los  Cole- 
gios, por  tener  en  Bogotá  y Medellín  dependencia  nece- 
'saria  del  Gobierno,  se  veían  en  la  obligación  de  tener  muy 
en  cuenta.  Pero  si  en  el  pénsum  de  materias  debía  ceder 
muchas  veces  nuestro  método  a aquellas  exigencias,  en 
la  forma,  o sea,  en  los  métodos  de  nuestra  pedagogía 
éramos  aquí,  como  en  todas  partes  procuramos  ser,  fie- 
les a nuestras  normas,  sancionadas  por  los  siglos,  y de 
cuyas  alabanzas  están  llenas  las  obras  serias  que  tratan 
de  estos  asuntos. 

Antítesis  de  la  campaña  anticatólica  en  contra  de 
nuestra  educación  e instrucción,  fue  el  favor  que  nos  dis- 
pensó el  Gobierno  nacional.  Al  derecho  de  conferir  gra- 
do de  Bachiller  en  Filosofía  y Letras  (conforme  al  cual 
se  dio  título  en  Bogotá  y Medellín  a fines  de  1891,  y nó 
antes,  a los  primeros  que  terminaron  sus  cursos  acadé- 
micos) se  nos  dio  la  facultad  de  dar  asimismo  el  título 
de  Doctorado  en  las  mismas  asignaturas.  Un  decreto  de 
de  enero  de  1892  así  lo  establecía,  añadiendo  que  esa 
concesión  hecha  a San  Bartolomé  se  hacía  extensiva  «a 
los  Colegios  que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
tienen  establecidos,  y a los  demás  que  establecieren  en 
el  territorio  de  la  Eepública».  Fue  una  de  las  muchas 
benignidades  que  aquel  Gobierno,  presidido  por  D.  Carlos 
Holguín,  nuestro  agradecido  cuanto  eximio  discípiüo, 
manifestaba  con  la  Compañía.  Igual  explicación,  e igual 
muestra  de  gratitud  hemos  de  estampar  diciendo  cómo 
se  confirmó,  por  Decreto  del  Sr.  Vicepresidente  D.  Mi- 
guel Antonio  Caro  (30  de  enero  de  1893),  el  dicho  privi- 
legio. Ese  Decreto  trata  exclusivamente  de  este  asunto; 
talvez  tuvo  por  objeto  desvanecer  escrúpulos  suscitados 
en  contra  de  nuestro  derecho  a conferir  el  grado  de 
Doctor.  El  texto  es  como  sigue: 

«Art.  1° — En  el  Colegio  de  San  Bartolomé  se  po- 
drá conferir  el  grado  de  Doctor  en  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y Letras  en  las  mismas  condiciones  establecidas 
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a este  efecto  para  el  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora 
del  B osario. 

»Art.  2° — Esta  concesión  se  hace  extensiva  a los  Co- 
legios que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  tienen 
establecidos  en  Medellín  y Pasto,  y a los  demás  que  es- 
tablecieren en  el  territorio  de  la  República». 

Y fundaba  esta  concesión  en  el  «Considerando»  de 
que  habíamos  aumentado  las  asignaturas  de  aquella  Fa- 
cultad «en  extensión  suficiente  para  conceder  el  Doc- 
torado». 

Con  todo,  de  ese  derecho  no  usó  la  Compañía  en  sus 
Colegios,  ya  por  el  escaso  número  de  alumnos  que  obli- 
gaban a sostener  las  clases  adicionales  indispensables 
para  el  grado  de  Doctor,  ya  porque  el  emplear  en  esos 
pocos  un  profesorado  competente  hubiera  tenido  más 
de  ostentación  que  de  utilidad:  comoquiera  que  el  tal  tí- 
tulo entre  nosotros  no  suele  dar  a la  Juventud  medios 
de  subsistencia:  no  es  bastante  como  fuente  de  la  vida. 
El  Doctorado  en  Filosofía  y Letras  sólo  empieza  a darlo 
el  Colegio  de  San  Bartolomé  en  su  moderna  etapa  de  la 
Universidad  Javeriana. 

Hacia  el  fin  de  la  época  a que  nos  referimos  acon- 
teció el  cierre,  para  nosotros  y para  el  Pueblo  de  Pana- 
má doloroso,  de  la  Residencia  que  en  aquella  ciudad  te- 
nía desde  veinticuatro  años  atrás.  Habiendo  el  Sr.  Obis- 
po Peralta  cedido  a los  Padres  Escolapios  la  iglesia  de 
San  Francisco,  que  nosotros  administrábamos,  y no  sien- 
do ya  posible  continuar  viviendo  en  las  dependencias  de 
ella  en  que  los  de  la  Compañía  moraban,  fue  preciso  sa- 
lir de  la  ciudad.  Afortunadamente  el  Sr.  Obispo  de  Car- 
tagena, Mons.  Biffi,  nos  concedió  en  su  capital  un  asilo, 
y todas  las  ventajas  que  podíamos  anhelar,  aun  él  dis- 
frute del  magnífico  templo  de  San  Pedro  Claver.  Mien- 
tras se  preparaba  el  viaje  a Cartagena,  un  Padre  Laza- 
rista  (cuyo  nombre  por  desgracia  no  conocemos).  Cape- 
llán de  las  Hermanas  de  la  Caridad  de  Panamá,  les  dio 
hospedaje  caritativo  a los  seis  jesuítas  que  componían 
la  Residencia. 
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Es  de  saber  que  ésta  había  costado  a los  jesuítas 
muchos  disgustos,  y que  los  sufridos  desde  1872  habrían 
sido  suficientes  para  abandonar  un  campo  tan  difícil  de 
cultivar,  si  el  celo  de  una  parte  y los  recuerdos  que  a la 
ciudad  nos  ataban,  por  otra,  no  hubieran  hecho  subsis- 
tir aquella  fundación.  Por  algunos  años  se  había  atendi- 
do a un  pequeño  Colegio  sostenido  por  la  sagrada  Mitra, 
viviendo  algunos  de  los  Padres  en  el  palacio  episcopal 
y otros  al  lado  de  los  alumnos.  Esto  traía  inconvenien- 
tes que  los  Superioi’es  deploraban;  tanto,  que  el  P.  Va- 
lenzuela,  escribiendo  de  Bogotá  al  P.  General,  el  1°  de 
julio  de  1884,  es  decir,  recién  abierta  aquí  la  casa  priva- 
da en  que  los  Padres  preparaban  la  restauración  de  la 
Compañía  en  la  capital,  le  manifestaba  que  Panamá  ofre- 
cía más  dificultades  que  provecho ; y que,  o habían  de 
concederse  al  Sr.  Obispo  (Mons.  Paúl)  cosas  no  confor- 
mes a nuestro  Instituto,  o había  de  cerrarse  la  Residen- 
cia Al  salir  de  aquella  Diócesis  el  Sr.  Paúl,  el  P.  Va- 
lenzuela  ordenó  (15  de  octubre  del  año  anteriormente 
nombrado)  que  no  quedase  ninguno  en  Palacio,  sino  que 
se  reuniesen  todos  en  la  casa  en  que  atendían  a los  cole- 
giales. Este  Colegio,  o conato  de  Seminario,  parece  ha- 
ber desaparecido,  hasta  que  el  nuevo  Obispo  logró,  cuan- 
do llevó  a Panamá  Padres  Escolapios,  levantar  un  Cole- 
gio que  tampoco  duró  largo  tiempo. 

Ahora,  pues,  al  darse  a estos  Padres  la  iglesia  que 
era  teatro  de  nuestras  labores  apostólicas,  nuestros  Reli- 
giosos salieron  para  Cartagena,  adonde  llegaron  el  Vier- 
nes Santo  3 de  abril  de  1896.  Instaláronse  como  huéspe- 
des del  Sr.  Biffi,  con  quien  convivían  siendo  objeto  de 
paternales  bondades  de  aquel  santo  Prelado  y de  las  de 
su  Secretario  Mons.  Pedro  Adán  Brioschi,  que  había  de 
sucederle  no  mucho  después.  El  Sr.  Obispo,  activando 
los  arreglos  de  la  morada  episcopal,  dejó  a los  de  la  Com- 


7 «Panamensis  Residentia  vinea  minus  foecunda  est...  Propter  aliorum 
Sacerdotum  inopiam  Episcopus  ea  a nobis  petit  quee  in  nostra  ordinaria  vi- 
vendi  ratione  non  solemus  praestare.  Meo  indicio,  vel  ea  concedenda  sunt 
prout  numerus  Sociorum  patiatur,  vel  Residentia  deserenda».  Copiador 
ms.  de  la  correspondencia  del  Sup.,  pág.  163. 
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pañía  independientes  en  la  casa  adjunta  al  templo  de  San 
Clave r en  donde  habían  vivido  reunidos  la  pequeña  Curia 
y los  jesuítas.  Hizo  más  el  amantísimo  Pastor;  cedió  a 
la  Compañía  el  dominio  de  la  iglesia  del  Apóstol  de  los 
Esclavos;  así  como  más  tarde  Mons.  Brioschi  logró  que 
el  Gobierno  nos  devolviese  el  dicho  edificio  adjunto,  y 
que  no  es  otro  que  nuestro  antiguo  Colegio  colonial. 

Fueron  los  venidos  de  Panamá  a Cartagena  los  PP. 
Javier  Junguito,  Eugenio  Navarro  y Lorenzo  Azurmendi; 
y los  IIH.  José  Estrada,  Juan  Montenegro  y Heladio 
Rojas.  A los  pocos  meses  vino  a unírseles  uno  de  los  va- 
rones que  más  muestras  han  dado  de  santidad  en  estas 
tierras:  el  P.  Nicolás  Rodríguez,  español  de  cuyos  tra- 
bajos y admirable  muerte  daremos  razón  a su  tiempo. 
De  aquellos  días  acá  la  Residencia  de  Cartagena  ha  ido 
subiendo  de  bien  en  mejor,  y desempeñando  las  funcio- 
nes que  le  son  propias,  con  grande  aceptación  de  la  dis- 
tinguida sociedad  y notables  frutos  espirituales  para 
los  fieles. 

Durante  el  gobierno  del  P.  Zameza  continuaron  vi- 
niendo de  España,  como  en  el  del  P.  Cristóbal,  así  ope- 
rarios evangélicos  como  jóvenes  dedicados  al  magisterio, 
los  cuales  todos  ayudaban  de  manera  eficacísima  a lle- 
var las  cargas  de  la  Misión.  Además  de  los  muchos  pro- 
fesores que,  regresando  a España  después  de  su  época 
de  magisterio,  fueron  allí  hombres  de  singular  mérito, 
los  obreros  formados  que  Castilla  nos  envió,  y que  en  la 
Misión  murieron  en  su  mayor  parte,  son  dignos  de  memo- 
ria agradecida : distinguiéronse  los  PP.  Prudencio  Alde- 
coa,  y Manuel  Gil,  Jorge  Iñiguez  y Pedro  Guillén,  Luis 
Jáuregui,  Tomás  Figuera  y Tomás  Prádanos;  y los  Coad- 
jutores Isidoro  Miranda,  José  Ignacio  Berasátegui  y José 
LTsabiaga.  También  vinieron  a fortalecer  la  Misión  los 
dispersos  de  Centro-América  que  se  hallaban  en  el  Ecua- 
dor, o como  operarios,  o bien  continuando  sus  estudios; 
y alguno  que  otro  (^ue  terminaba  su  formación  en  Es- 
paña. De  estos  últimos  fue  el  P.  Luis  Javier  Muñoz, 
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llegado  acá  hacia  fines  de  1889,  y que  después  de  traba- 
jar en  Colombia  por  treinta  y dos  años,  y habiendo  sido 
Rector  de  Medellín,  y fundador  y Rector  de  Barranqui- 
11a,  fue  de  orden  de  la  Santa  Sede  a ocupar  la  sede  arzo- 
bispal de  su  ciudad  natal,  Guatemala  (1921). 

Con  el  dicho  auxilio  que  nos  daba  la  Provincia  de 
Castilla,  Madre  de  la  Colombiana,  y con  los  Centroameri- 
canos que  fueron  adscritos  a esta  Misión  (lo  fueron  casi 
todos,  como  era  natural),  y con  el  aumento  que  recibía 
este  Noviciado,  creció  notablemente  el  número  de  sujetos 
en  los  primeros  diez  años  siguientes  a la  restauración 
en  que  venimos  ocupándonos.  De  suerte  que  si  al  mediar 
el  1884  sólo  había  en  la  Misión  obra  de  diez  y ocho  su- 
jetos (siete  en  Bogotá;  cuatro  en  Pasto,  contado  el  Sr. 
Obispo,  y al  rededor  de  siete  en  Panamá),  al  empezar  el 
1894  ese  número  se  había  trocado  en  el  de  ciento  treinta 
y siete  Y era  lo  mejor,  lo  que  siempre  se  ha  observado 
por  la  Bondad  Divina:  que  formándose  el  personal  de 
Españoles,  Centroamericanos  y Colombianos,  se  conser- 
vó siempre  la  mutua  benevolencia  y una  paz  y unión  sua- 
vísimas, dignas  de  los  genuinos  Hijos  de  San  Ignacio, 
para  quienes  es  sacrosanta  la  palabra  casi  ritual  de  San 
Francisco  Javier:  Societas  lesu,  Societas  amoris  (Com- 
pañía de  Jesús,  Compañía  de  amor). 


8 Sacerdotes,  52  — Estudiantes,  48  — Coadjutores,  37.  Estaban  repar- 
tidos así:  Bogotá  36;  Chapinero,  54;  Medellín,  24;  Pasto,  17;  Panamá,  6. 
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EL  PADRE  CAMERO  SUPERIOR 
LA  GUERRA  DE  LOS  MIL  DIAS 

Llamado  el  P.  Isidoro  Zameza  a España  para  ejer- 
cer el  cargo  de  Provincial  de  Castilla,  quedó  en  su  lugar 
(interinamente  primero,  a mediados  de  1896,  y luego  de 
modo  definitivo,  desde  el  P de  enero  del  97),  el  P.  Luis 
Antonio  Camero,  Rector  de  la  Casa  de  Probación.  Duró 
la  interinidad  algunos  meses,  tiempo  en  el  cual  el  nue- 
vo Superior  atendía,  ya  a San  Bartolomé  y al  gobierno 
de  toda  la  Misión,  ya  al  Noviciado.  Es  un  deber  de  este 
boceto  de  Historia  dejar  aquí  consignado  un  testimonio 
de  admiración  y gratitud  al  P.  Zameza.  Un  autor  que  le 
conocía  muy  a fondo,  el  Padre  Luis  Javier  Muñoz,  al 
hablar  de  la  entrada  de  aquél  en  el  cargo  de  Superior, 
dice:  «Sus  dotes  extraordinarias  de  gobierno,  su  acti- 
vidad y espíritu,  parecieron  infundir  nuevos  alientos  en 
toda  la  Misión;  pero  su  influjo  se  dejó  sentir  principal- 
mente en  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  endonde  así  los 
estudios  como  los  ministerios  y la  misma  disciplina  do- 
méstica parecían  vigorizarse  con  su  sola  presencia  Y 
el  hecho,  podemos  acotar,  de  haber  sido  trasladado  al 
Provincialato  de  Castilla,  habiendo  estado  largos  años 
ausente,  en  Cuba  y en  Colombia ; y el  haber  sido  nombra- 
do más  tarde  Asistente  de  España  en  la  Curia  Genera- 
licia,  a la  clara  están  diciendo  el  mérito  del  P.  Zameza 

Habiendo  llegado  a Bogotá  (19  de  marzo  de  1897) 
el  P.  Silverio  Eraña  para  desempeñar  el  oficio  de  Rec- 


1 Notas  Hist.,  pág.  74.  * 

2 Nació  en  Frúniz  (Vizcaya)  el  4 de  abril  de  1847 ; entró  en  la  Com- 
pañia  en  Loyola  el  29  de  mayo  de  1864;  fue  Superior  de  esta  Misión  de 
1890  a 96,  Provincial  de  Castilla  de  1897  a 1903,  y Asistente  de  España  de 
1912  a 15.  Vuelto  a España  con  la  salud  muy  quebrantada,  murió  en  Oña 
(Prov.  de  Burgos)  el  22  de  noviembre  de  1919. 
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tor  y Maestro  de  Novicios  en  Chapinero,  el  antiguo  Maes- 
tro y actual  Superior  de  la  Misión  pasó  a vivir  defini- 
tivamente en  San  Bartolomé,  y continuó  en  su  empleo 
con  aquel  espíritu  sobrenatural,  con  aquella  humilde  mo- 
deración y aquella  prudencia  que  tánto  le  distinguieron 
en  los  largos  años  que  fue  Superior. 

Uno  de  sus  primeros  negocios  trascendentales  fue  el 
llevar  a cabo  el  iniciado  ya  por  el  P.  Zameza,  de  la  fun- 
dación de  un  Colegio  en  Bucaramanga.  Desde  1894,  Don 
Antonio  Boldán  había  solicitado,  por  mediación  del  Dr. 
Aurelio  Mutis,  Ministro  entonces  de  Relaciones  Exte- 
riores, la  erección  de  un  Colegio  nuestro  en  la  capital 
Santandereana.  No  fue  posible  atender  a esos  amables 
empeños,  por  la  razón  que  siempre  alegaban  nuestros 
Superiores,  de  falta  de  personal.  Pero  insistió  el  Go- 
bierno de  Santander,  renovó  sus  instancias,  y ahora,  en 
el  superiorato  del  P.  Gamero  logró  ver  satisfechos  sus 
anhelos.  El  30  de  octubre  de  1896  firmaba  éste  en  Bo- 
gotá, juntamente  con  el  Dr.  Alejandro  Peña  Solano,  Se- 
nador por  aquel  Departamento,  comisionado  al  efecto 
por  su  Gobierno  Departamental,  el  contrato  por  el  cual 
se  instituía  el  Colegio  de  Bucaramanga.  El  Gobernador 
de  Santander,  Dr.  Roso  Cala,  firmó  el  contrato  el  10  de 
noviembre  del  mismo  año.  Fue  designado  Rector  el  P. 
Mario  Valenzuela,  (]ue  lo  era  a la  sazón  del  Colegio-Se- 
minario de  Pasto,  y a quien  Bucaramanga  y aun  el  Depar- 
tamento entero  tributamn  y continúan  tributando  admi- 
ración y cariño.  En  el  principio  de  1897  se  abrió  el  pri- 
mer curso,  con  solos  noventa  y tres  alumnos  externos 

Otra  obra  de  importancia  realizó,  a mediados  de 
1897,  el  nuevo  Superior : la  anexión  de  Pasto  a la  Misión 
Ecuatoriana,  la  que  según  dijimos,  no  había  podido  llevar 
a cabo  el  P.  Zameza,  a causa  de  la  imprevista  muerte  del 
P.  Rafael  Cáceres.  Ahora,  aunque  los  Superiores  de  Quito 


3 El  paso  de  Pasto  a la  Misión  del  Ecuador  suministró  a la  nuestra 
varios  sujetos,  con  los  que  pudo  reforzarse  Bucaramanga;  y al  año  si- 
guiente se  organizó  aquí  el  internado.  La  obra  del  magnífico  Colegio  de 
nueva  planta  se  vio  interrumpida  por  la  guerra  que  luégo  sobrevino;  des- 
pués de  ella  se  llevó  a término. 
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pusieron  dificultades  graves,  se  hizo  la  anexión  por  el 
influjo  decisivo  que,  según  parece,  tuvo  el  P.  damero 
en  la  Curia  Generalicia.  Tomó  posesión  del  cargo  de 
Rector  de  Pasto  el  P.  Maurilio  Détroux,  el  1^  de  setiem- 
bre del  97. 

Una  innovación  de  importancia  tuvo  lugar  en  el  go- 
bierno del  Colegio  de  San  Bartolomé  el  día  de  Año-nuevo 
de  1899.  Hasta  entonces  el  Rectorado  de  ese  Colegio  ha- 
bía estado  anejo  al  cargo  de  Superior  de  la  Misión.  Aho- 
ra, por  la  debilidad  de  salud  del  P.  Gamero,  se  hizo  Rec- 
tor del  Colegio  al  P.  Luis  Jáuregui,  que  poco  antes  lo 
había  sido  del  de  Medellín.  Esta  separación  no  duró  si- 
no hasta  el  fin  de  las  labores  de  Superior  del  P.  Gamero 
(diciembre  de  1902),  cuando  volvieron  a fundirse  en  uno 
los  dos  cargos.  Con  todo,  en  diciembre  de  1916,  siendo 
Superior  de  la  Misión  el  P.  Pablo  Ladrón  de  Guevara, 
fue  hecho  Rector  del  Colegio  el  P.  Luis  Zumalabe.  Desde 
ese  día,  y con  mayor  razón  desde  1924  cuando  la  Misión 
se  trocó  en  Provincia,  los  dos  cargos  han  seguido  hasta 
hoy  separados. 

Estalló  en  octubre  de  1899  la  espantosa  guerra  civil 
que  ha  pasado  a la  Historia  con  el  nombre  de  «Guerra 
de  los  Mil  Días».  Los  conflictos  que  ella  ocasionó  a nues- 
tros ministerios  espirituales  y educacionistas  fueron  in- 
mensos. Desde  luégo,  el  Colegio  de  Bucaramanga  tuvo 
que  cerrarse  el  12  de  noviembre  del  99,  gracias  al  ataque 
de  los  ejércitos  revolucionarios  sobre  la  ciudad.  Los  de- 
más Colegios  de  Bogotá  y Medellín  no  clausuraron  sus 
tareas  ni  ese  año  ni  los  siguientes;  pero  hubieron  de  su- 
frir las  consecuencias  de  la  pavorosa  agitación  social  y 
de  la  penuria  que  la  República  soportó  durante  la  gue- 
rra. Ella  impuso  a la  Compañía  la  necesidad  de  contri- 
buir con  capellanes  militares:  y en  efecto,  trece  de  nues- 
tros Padres  ejercitaron  ese  piadoso  y con  frecuencia  he- 
roico ministerio.  De  ellos  murieron,  o en  el  campo  de 
batalla,  o a consecuencia  de  las  fatigas  motivadas  por 
aquella  vida  irregular,  tres  jesuítas:  ios  Padres  Luis 
Javier  España,  Guatemalteco;  Cecilio  Morán,  Español; 
y Guillermo  Gómez,  Colombiano. 
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El  célebre  golpe  de  Estado  de  31  de  julio  de  1900 
trajo  a nuestros  Superiores  molestias  sin  fin.  Repita- 
mos aquí  lo  que  en  otra  obrita  hemos  dicho  acerca  de 
este  hecho:  «Toca  a la  Historia  civil  el  dar  la  sentencia 
sobre  el  carácter,  moralidad,  causas  y consecuencias  dé 
aquel  hecho  que  hizo  pasar  el  Poder  de  manos  del  Pre- 
sidente de  la  República,  Sr.  Sanclemente,  a las  del  Vice- 
presidente Sr.  Marroquín,  A nuestro  intento  sólo  hace 
el  vindicar  a la  Compañía  del  cargo  que  no  pocos  — entre 
ellos  algunos  que  hasta  allí  habían  sido  buenos  amigos 
nuestros — hicieron  a los  Padres  de  la  Compañía,  de 
haber  sido  los  inspiradores  de  aquel  golpe  revoluciona- 
rio. El  hecho  de  estar  complicados  en  el  suceso  algunos 
jóvenes,  antiguos  o actuales  alumnos  del  Colegio;  algu- 
nas palabras  quizá  poco  discretas  de  uno  de  los  Pa- 
dres que  se  mostraba  poco  afecto  a la  fracción  conser- 
vadora llamada  «Nacionalismo»,  a la  que  representaba 
el  Dr.  Sanclemente;  hasta  el  haber  asistido  aquella  ma- 
ñana el  Sr.  Vicepresidente  a la  fiesta  que  en  nuestra 
iglesia  se  celebraba  a San  Ignacio,  cuyo  día  era,  y el 
haber  comido  después  con  la  Comunidad:  todo  se  alega- 
ba para  hacer  aparecer  a los  jesuítas  como  autores,  ins- 
tigadores al  menos,  del  cambio  de  régimen:  cuando  cier- 
tamente esos  factores  no  eran,  en  buena  crítica,  causa 
adecuada  de  tamaño  efecto . . . Las  habladurías  llegaron 
a indisponer,  según  se  aseguró,  al  mismo  Don  Miguel 
Antonio  Caro,  jefe  de  la  fracción  Nacionalista.  Y él,  que 
toda  su  vida  nos  había  amado  y defendido,  como  buen 
amigo  y discípulo  de  la  Compañía,  parece  haberse  en- 
friado un  tanto,  o mostrado  al  menos  sentimiento  contra 
nosotros.  Según  entendimos  en  esa  ocasión,  fue  interme- 
diario para  mutuas  explicaciones  el  incomparable  Her- 
nando Holguín  y Caro,  sobrino  de  Don  Miguel  Antonio. 
La  prudencia  del  P.  Camero  brilló  una  vez  más,  y el  in- 
cidente no  tuvo  consecuencias» 


4 Vida  del  P.  Luis  Antonio  Camero,  Bogotá,  1935,  págs.  84-85.  En 
este  libro  y en  la  biografía  que  pondremos  en  la  Segunda  Parte  del  pre- 
sente, se  hallarán  más  copiosos  datos  sobre  este  varón  eximio. 
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Así  escribíamos  hace  algunos  años.  Pero  como  pue- 
de presentarse  un  día  u otro  algún  escritor  que,  o por 
mala  información,  o por  odio  quizá,  desfigure  los  hechos, 
creemos  útil  hacer  constar  estos  pormenores.  Tan  lejos 
estábamos  de  intervenir  en  asuntos  de  política  militante, 
que  antes  de  terminarse  la  guerra  eran  enviados  por  el  P. 
Gamero  a España  dos  Padres  que  no  habían  sido  suficien- 
temente imparciales:  uno  de  ellos,  aquel  cuyas  palabras 
indiscretas  hemos  censurado  poco  há.  Y con  tal  energía 
procedió  nuestro  Superior,  que  habiendo  interpelado  por 
ellos  otros  Padres  de  los  más  dignos,  alegando  que  eran 
muy  necesarios  a la  Misión  los  dos  sindicados,  nunca  se 
dejó  mover  el  P.  Gamero,  sino  que  persistió  en  su  orden 
de  que  se  fuesen  a España. 

Apesar  de  la  mala  salud  que  siempre  tuvo,  el  P. 
Superior  visitó  tres  veces,  aun  en  medio  de  los  horrores 
de  la  guerra,  las  casas  de  la  Misión.  Sus  virtudes  y sus 
méritos,  y hasta  el  aspecto  ascético  de  su  persona,  lleva- 
ban a todas  partes  aires  de  santidad  que  embalsamaban 
el  ambiente  del  espíritu;  y la  diligente  caridad  con  que 
atendía  hasta  a mínimos  pormenores,  hicieron  de  su  go-, 
bierno  una  época  de  bienestar  y de  fervor  santo  que  hizo 
llevaderas  las  grandes  contrariedades  de  la  guerra  y las 
insectaciones  de  nuestros  enemigos. 

En  1901  fue  consagrado  Obispo  de  Panamá  el  P. 
Javier  Junguito,  hecho  que  originó  la  restauración  de 
la  Residencia  de  aquella  cuidad.  Era  este  Padre  Supe- 
rior de  Cartagena,  como  había  sido  el  último  Superior 
de  Panamá.  Al  morir  el  Iltino.  Sr.  Peralta,  Obispo  de 
esta  Diócesis,  los  ciudadanos  más  prestigiosos  de  la  ciu- 
dad pidieron  fervorosamente  se  nombrase  para  suce- 
derle  al  P.  Junguito,  lo  que  consideraban  como  una  re- 
paración de  aquel  cuasi-destierro  que  en  1896  habían 
sufrido  los  de  la  Compañía.  Apesar  de  las  diligencias  que 
el  P.  Junguito  y los  Superiores  de  Roma  hicieron  para 
huir  de  esa  dignidad,  el  Jefe  del  Estado  en  Colombia, 
Sr.  Marroquín,  y el  Delegado  Apostólico  en  ella.  Monse- 
ñor Antonio  Vico,  se  empeñaron  ante  la  Santa  Sede,  y 
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obtuvieron  precepto  de  santa  obediencia  impuesto  al  que 
Panamá  anhelaba  tener  por  Prelado.  Al  fin  hubo  éste 
de  inclinarse  ante  la  autoridad  suprema ; y fue  consagra- 
do en  Cartagena  el  14  de  julio  de  1901.  Al  tomar  pose- 
sión de  su  Diócesis  pidió  al  P.  General  le  diese  algunos 
de  la  Compañía  que  le  ayudasen ; y aunque  por  entonces 
sólo  obtuvo  promesa  de  que  se  le  satisfaría  más  tarde, 
se  le  dieron  poco  después  dos  Hermanos  Coadjutores; 
luégo,  pasados  pocos  años,  fue  resurgiendo  la  Residencia, 
a la  que  en  enero  de  1907  pasó  de  Bucaramanga,  como 
Superior,  el  P.  Valenzuela. 

La  Residencia  de  Panamá  siguió  dependiendo  de 
la  Misión  Colombiana,  hasta  que,  constituida  ésta  en 
Provincia  (8  de  diciembre  de  1924),  aquella  casa  quedó 
perteneciente  a la  Provincia  de  Castilla. 


CAPITULO  XXXV 


DECADENCIA  Y RESURGIMIENTO 
DEL  NOVICIADO  — EL  PADRE  LEZA 

Terminó  el  P.  Gamero  un  sexenio  de  superiorato 
(además  del  medio  año  que  había  actuado  como  suplente 
del  P.  Zanieza) ; y el  3 de  diciembre  de  1902  ponía  en  ma- 
nos del  P.  Silverio  Eraña,  hasta  allí  Maestro  de  Novicios 
y Rector  de  Chapinero,  las  riendas  de  la  Misión,  El  Su- 
perior saliente  fue  de  Rector  a Medellín,  mientras  en 
Bucaranianga  continuaba  el  P.  Valenzuela.  Al  empezar 
el  año  1903  se  presentaba  en  los  tres  Colegios  un  proble- 
ma cuya  solución  exigía  tanta  eficiencia  como  tino:  la 
guerra  había  dejado  tras  sí  una  violenta  marejada  en  los 
espíritus  juveniles,  y la  reorganización  de  los  estudios 
era  sumamente  operosa.  Con  el  divino  auxilio,  y con  la 
protección  que  los  elementos  oficiales  prestaban  a la 
Compañía,  todo  pudo  arreglarse;  y los  Colegios  reanu- 
daron sus  tareas  con  creciente  buen  espíritu,  severa  dis- 
ciplina y consagración  al  estudio. 

Un  ministerio  de  extraordinaria  eficacia  se  inaugu- 
ró en  1903:  el  de  los  Ejercicios  privados  para  solos  va- 
rones. Fue  autor  de  esta  empresa  el  P.  Luis  Javier  Mu- 
ñoz, que  al  empezar  ese  año  quedó  libre  del  Rectorado 
de  Medellín;  y prendado  de  ese  útilísimo  ministerio,  pi- 
dió ser  dedicado  a 61  por  completo.  Oigamos  al  mismo 
Padre  cómo  refiere,  en  tercera  persona,  el  resultado  de 
aquellas  singulares  Misiones:  «El  fruto  superó  sus  es- 
peranzas; pues  en  un  principio  se  había  propuesto  dar 
sólo  una  o dos  tandas  en  cada  población,  para  dejar  en 
ella  un  núcleo  de  hombres  prácticamente  cristianos  que 
sirviesen  de  apoyo  a los  párrocos;  pero  pronto  se  con- 
venció de  que  esto  era  poco,  por  el  entusiasmo  que  des- 
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portaban  los  Ejercicios ; y hubo  de  ampliar  el  plan  hasta 
abarcar  millares  de  hombres  en  series  de  tandas  suce- 
sivas. Cinco  años  empleó,  solo  al  principio,  y ayudado 
después,  por  la  abundancia  de  la  pesca,  en  recorrer  las 
Diócesis  de  Medellín,  Antioquia  y Manizales,  y teniendo 
el  consuelo  de  presenciar,  al  fin  de  algunas  series  de  tan- 
das, Comuniones  generales  de  tres,  cuatro,  y aun  seis 
mil  hombres  renovados  en  los  Ejercicios.  Poblaciones 
enteras  y aun  regiones  extensas  se  han  regenerado  por 
este  medio;  y muchos  han  perseverado  después  en  la 
frecuencia  de  sacramentos  y en  la  práctica  de  la  vida 
cristiana»^ 

«Cinco  años»  ha  dicho  el  P.  Muñoz;  pero  esto  se 
refiere  sólo  a la  etapa  que  en  ese  lugar  relataba.  Pocas 
páginas  más  adelante  narra  cómo  se  continuó  aquel  ex- 
celente ministerio  durante  los  años  1908  y dos  siguientes, 
diciendo  así:  «Durante  el  año  de  1908  recorrieron  (él 
y un  compañero)  el  sur  de  Antioquia  y el  Departamento 
de  Caldas,  finalizando  las  series  de  tandas  con  Comunio- 
nes, de  dos  mil  hombres  en  Pereira,  de  tres  mil  en  Agua- 
das y Salamina,  de  seis  mil  en  Manizales.  Con  igual  re- 
sultado emplearon  parte  de  1909  y todo  el  1910  en  las 
poblaciones  de  Santander,  viendo  premiado  su  trabajo 
con  grandes  Comuniones  generales  de  ejercitantes,  en- 
tre ellas  las  de  San  Gil  y el  Socorro  con  más  de  dos  mil, 
las  de  Cúcuta  y Pamplona  con  tres  mil,  y la  de  Bucara- 
manga  con  seis  mil  hombres.  Algo  más  tarde  fueron  lla- 
mados por  el  P.  Superior  de  la  Misión  a Bogotá,  endon- 
de  trabajaron  durante  algunos  meses  en  dar  Ejercicios, 
y terminaron  sus  tareas  con  un  ensayo  de  Misión  general 
a la  ciudad,  propuesta  por  ellos  al  Sr.  Arzobispo,  y eje- 
cutada bajo  la  alta  dirección  del  Prelado,  y con  el  con- 
curso de  otros  operarios  de  la  Compañía  y del  Clero 
secular  y regular  de  Bogotá.  Las  ciento  tres  mil  Comu- 


1 Apuntes,  pág.  100.  Las  narraciones  que  acerca  de  este  ministerio 
se  publicaron  en  Cartas  Edif.  de  España  (tomo  V,  226,  y varios  de  los 
siguientes)  despertaron  un  entusiasmo  grande;  e inspiraron  una  obra  aná- 
loga en  la  Provincia  de  Aragón,  además  del  mayor  interés  por  los  Ejer- 
cicios, que  semejante  manera  de  propagarlos  no  podía  menos  de  engendrar. 
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niones  repartidas  en  los  días  de  la  Misión  dan  alguna 
idea  del  fruto  cosechado».  Hasta  aquí  las  Notas  del  P. 
Muñoz,  quien  en  aquella  Misión  general  dio  una  vez  más 
pruebas  de  su  extraordinario  talento  organizador,  y ob- 
tuvo realmente,  como  nos  fue  dado  presenciarlo,  un  éxito 
admirable,  en  cuanto  en  una  ciudad  como  ésta  puede  ob- 
tenerse de  unas  funciones  religiosas  que  las  ciudades 
creen  propias  de  poblaciones  menos  adelantadas. 

El  ministerio  de  Ejercicios  encerrados  para  solos 
hombres  se  ha  perpetuado  entre  nosotros.  Especialmen- 
te del  Colegio  de  Medellín  han  salido  frecuentemente 
operarios  que  han  imitado  la  obra  del  P.  Muñoz.  Entre 
ellos  fue  muy  notable  el  P.  Daniel  Ibarrechevea,  quien 
particularmente  en  Yolombó  y en  Pácora  desplegó  las 
dotes  de  su  espíritu  y su  celo  “. 

Tornando  a los  Colegios,  una  contradicción  doloro- 
sa  nos  vino  de  donde  no  parecía  verosímil  nos  viniera. 
El  General  Rafael  Reyes,  que  antes  de  subir  al  solio  pre- 
sidencial había  sido  buen  amigo  de  la  Compañía,  y que 
después  se  mostró,  no  sólo  afecto  sino  decidido  defensor 
de  ella,  puso  graves  obstáculos  a la  marcha  de  nuestros 
Colegios,  especialmente  de  San  Bartolomé.  Al  preten- 
derse renovar  el  contrato  de  este  Colegio  con  el  Gobierno, 
el  celebrado  en  1887,  el  Sr.  Presidente  manifestó  no  estar 
de  acuerdo  con  nuestro  método  de  enseñanza.  Era  que 
él,  en  su  patriótico  y noble  anhelo  de  progreso  material, 
quería  intensificar  los  estudios  científicos  con  detrimen- 
to de  las  Letras  Humanas  y la  Filosofía.  Tampoco  le 
agradaba  la  libertad  que  nos  concedía  ese  contrato  para 
la  elección  de  textos,  «y  aun  llegó  a mermar  las  ya  esca- 


2 El  F.  Ibarrechevea  vino  a Colombia  en  1923,  después  de  haber  sido 
misionero  en  varias  regiones  de  España,  y profesor  de  Filosofía  en  el 
Colegio  Máximo  de  Oña.  En  medio  de  continuas  enfermedades  trabajó 
con  fervor  y con  fruto  en  la  Misión  del  Magdalena  y en  los  Ejercicios 
que  hemos  dicho.  Pasó  los  últimos  dos  años  de  su  vida  en  esta  casa  de 
Chapinero,  reducido  a un  lecho  en  que  edificaba  sumamente  por  su  piedad 
y paciencia;  y aquí  murió  el  23  de  julio  de  1938.  Habia  nacido  en  Vedia 
(Vizcaya)  el  10  de  abril  de  1871,  e ingresado  en  la  Compañía  en  Loyola 
el  11  de  junio  de  1887. 
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sas  rentas  del  Colegio  Afortunadamente  ese  contra- 
to, que  se  firmó  en  Bogotá  el  7 de  julio  de  1906,  no  obtu- 
vo la  sanción  de  nuestro  P,  General;  y su  formalización 
se  demoró  por  algún  tiempo,  hasta  que  el  año  1910  el 
Presidente  D,  Ramón  González  Valencia  aprobó  el  nue- 
vo contrato  que  por  diez  y ocho  años  había  de  regir,  y que 
el  excelente  Ministro  de  Instrucción  Pública  Dr.  Manuel 
Dávila  Flórez,  con  vigorosa  intervención  y razones  po- 
derosas, hizo  vmler  ante  el  Parlamento. 

Hubo  de  renovarse  también  el  contrato  del  Colegio 
de  Medellín,  asunto  que  no  parece  haber  tenido  dificul- 
tad de  monta.  Pero  en  cambio,  las  nuevas  pólizas  del  de 
Bucaramanga  trajeron  contrastes  análogos  a los  de  San 
Bartolomé  en  1906.  Este  instituto  de  Bucaramanga  ha- 
bía dado  mucho  que  pensar  a los  Superiores,  desde  que 
la  guerra  terminada  en  1902  había  hecho  sumamente  di- 
fícil el  progreso  del  edificio  empezado  para  servicio  del 
Colegio,  y las  clases  seguían  funcionando  en  casas  par- 
ticulares, con  detrimento  de  la  disciplina  doméstica.  Has- 
ta se  pensó  seriamente  en  clausura;  pero  el  P.  Valen- 
zuela,  que  continuaba  en  el  cargo  de  Rector,  hizo  todo 
esfuerzo  ante  el  Padre  General,  y logró  que  se  conser- 
vase un  establecimiento  que  tan  intensa  obra  cultural  des- 
arrollaba en  Santander,  y que  estaba  destinada  a ser 
— como  en  efecto  lo  ha  sido,  apesar  de  la  guerra  que  se 
le  ha  hecho — foco  de  virtud  y de  ciencia  genuinaniente 
católicas,  como  todo  lo  sano  de  Santander  reconoce. 


3 Muñoz,  pág.  103.  Es  probable  que  en  este  camino  impulsaran  a 
aquel  eminente  estadista  sujetos  no  bien  habidos  con  nuestra  manera  de 
educar:  Reyes  era  hombre  de  grandes  aspiraciones,  de  valientes  arranques, 
y de  espíritu  público  notabilísimo;  pero  talvez  su  formación  en  los  es- 
tudios había  sido  deficiente,  y por  otra  parte  es  conocida  la  habilidad 
con  que  explotaron  ciertos  círculos  su  generosidad  y buena  fe.  Ni  pode- 
mos creer  que  tuviese  él  la  culpa  de  la  injuria  que  se  nos  hizo  con  moti- 
vo del  atentado  de  que  su  persona  fue  víctima  el  10  de  febrero  de  1905. 
Consistió  la  injuria  en  que  alguna  pregunta  de  las  indagatorias  en  que  se 
pretendía  aclarar  los  hechos,  era  la  siguiente:  ¿Qué  ingerencia  han  tenido 
en  el  atentado  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús?. . . Insinuación  tan 
necia  y calumniosa  como  la  que  se  hizo  correr  cuando  el  asesinato  de 
Uribe  Uribe  (1914),  según  la  cual  formaron  su  criterio  no  pocos  sec- 
tarios que  siguen  creyendo  que  nosotros  somos  responsables  de  este  crimen. 
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Los  Colegios  triunfaban,  sí;  pero  la  Casa  de  Proba- 
ción, o sea  el  Colegio-Noviciado  fue  decayendo  hasta 
agotarse  del  todo  el  número  de  Novicios.  Fue  este  un 
incidente  que  causó  inmensa  pena  en  toda  la  Misión,  y 
preocupaciones  por  el  porvenir  de  ella.  Además  de  la  cau- 
sa indicada  de  los  quebrantos  ocasionados  por  la  gue- 
rra, existió  otra,  la  cual  consistió  en  el  excesivo  rigor 
con  que  el  Superior  de  la  Misión,  P.  Eraña,  y el  Maes- 
tro de  Novicios,  P.  Aniceto  Galdos,  procedían  en  la  se- 
lección de  personal  para  la  Compañía.  Era  el  primero 
un  varón  religiosísimo,  sumamente  fino  y caballeroso, 
y fidelísimo  guardián  de  la  observancia ; y el  segundo, 
el  P.  Galdos,  no  sólo  gran  Religioso  sino  de  un  misticis- 
mo elevado  y de  una  inocencia  de  vida  que  a todos  apa- 
recía como  ejemplar.  Pero  los  dos,  como  si  procediesen 
de  común  acuerdo,  cerraron  la  puerta  a jóvenes  que, 
para  otros  Padres  de  seguro  criterio,  eran  muy  dignos 
de  ingresar  en  nuestro  Instituto.  Ello  es  que  el  Novicia- 
do languideció,  y el  30  de  agosto  de  1907  hacía  sus  votos 
religiosos  el  último  de  los  Novicios.  Cerca  de  siete  me- 
ses se  vieron  desiertas  las  habitaciones  a los  Novicios 
destinadas,  hasta  que  el  P.  Vicente  Leza  plantó  de  nue- 
vo aquel  vergel  tan  amado  de  la  Compañía,  y que  es  la 
fuente  de  la  vida  para  toda  sección  de  ella. 

Al  comienzo  de  1908  llegó  de  la  Habana,  para  regir 
la  Misión,  el  ilustre  Padre  a quien  acabamos  de  nombrar. 
Tomó  posesión  del  cargo  el  2 de  febrero.  El  P.  Eraña, 
que  sin  duda  había  prestado  excelentes  servicios  a la 
Misión,  había  partido  en  noviembre  anterior  a suplir  en 
la  Habana  al  P.  Leza,  hasta  entonces  Rector  de  aquel 
Colegio.  Y es  justo  dejemos  constancia  de  un  beneficio 
que  debemos,  además  de  la  conservación  de  la  disciplina 
de  los  Colegios,  al  Superior  saliente:  a saber,  la  ente- 
reza con  que  estuvo  siempre  alejado,  y alejó  a todos  sus 
súbditos,  de  asuntos  políticos:  de  manera  tal,  que  el  Ge- 
neral Reyes,  cuya  política  fue,  con  razón  o sin  ella,  tan 
combatida,  nunca  logró  que  el  Superior  de  los  jesuítas 
tomase  parte  en  las  gestiones  de  «reconstrucción»  y 
eclécticos  sistemas  de  pacificación  de  la  Patria.  El  P. 
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Eraña  alegó,  siempre  la  necesidad  de  que  los  Hijos  de  la 
Compañía  estuviésemos  en  absoluto  al  margen  de  todo 
movimiento  puramente  político;  y al  mismo  Sr.  Dele- 
gado Apostólico,  Mons.  Francisco  Ragonesi,  nuestro  pro- 
tector y amigo  sincerísimo,  dio  en  este  punto  respuestas 
paladinas  e irrestrictas.  Esto,  si  atrajo  a la  Compañía 
las  miradas  un  tanto  resentidas  del  Presidente,  es  cier- 
to que  libró  a la  misma  de  complicaciones,  y de  odios  que 
nos  hubieran  cerrado  la  puerta  de  miles  de  corazones: 
nosotros  nos  debemos  a todos  los  partidos,  y nuestra 
acción  evangélica  debe  estar  respaldada  por  la  convic- 
ción que  se  formen  las  gentes  de  que  somos  imparciales 
entre  bandos  puramente  políticos 

Volvamos  al  P.  Leza.  Su  llegada  a Colombia  causó 
en  todas  las  casas  una  impresión  de  alegría  y bienestar. 
Es  preciso  decirlo : se  sentía  en  la  Misión  una  atmósfera 
penosa ; una  depresión  del  barómetro  espiritual.  El  nue- 
vo Superior,  con  su  amable  magnanimidad  y su  distin- 
guido trato,  con  las  admirables  cualidades  de  su  gobier- 
no, difundió  desde  luégo  por  dondequiera  alegría  y con- 
fianza y optimismo. 

Al  mes  siguiente  de  empezar  su  régimen,  el  19  de 
marzo  de  1908  restableció  el  Noviciado,  recibiendo  en  él 
a tres  jóvenes,  primeras  piedras  del  reedificado  casti- 
llo Fue  Maestro  de  Novicios  el  que  desde  fines  del  año 


4 El  P.  Eraña,  después  de  regir  por  algún  tiempo  el  Colegio  de  la 
Habana,  regresó  a su  patrio  suelo;  dirigió  la  Escuela  Apostólica  de  Javier, 
y murió  en  Loyola  el  17  de  agosto  de  1920,  dejando  el  recuerdo  de  un 
Religioso  ejemplarísimo.  Había  nacido  en  Pamplona  (España)  el  20  de 
junio  de  1854,  y entrado  en  la  Compañía  el  1“  de  enero  de  1872.  En  cuan- 
to al  P.  Caldos,  terminado  el  tiempo  de  su  superiorato  pasó  a ser  dili-i 
gente  operario  de  San  Bartolomé;  y habiendo  sido  llamado  a España  en 
1911,  fue  profesor  de  Filosofía  en  nuestro  Colegio  Máximo  de  Oña;  de 
aquí  fue  en  1917  a la  Curia  Generalicia  en  Roma,  donde  contrajo  grave 
enfermedad;  vuelto  a España,  murió  santísimamente  en  la  Universidad 
de  Deusto  (Bilbao)  el  7 de  noviembre  de  1921.  Había  nacido  en  Oñate 
(Guipúzcoa)  el  17  de  abril  de  1867,  y sentado  plaza  en  la  Compañía  en 
Loyola  el  26  de  abril  de  1881 . 

5 Fueron  éstos  los  PP.  Elias  Botero,  Luis  Forero  Durán  y José  Ra- 
fael Troconis.  El  primero,  después  de  desempeñar  varios  cargos  de  im- 
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anterior  tenía  el  título,  siendo  además  Rector  de  Chapi- 
nero,  P.  Pablo  Ladrón  de  Guevara,  quien  formó  por  va- 
rios años,  hasta  el  día  en  que  pasó  a reemplazar  al  mismo 
P.  Leza,  excelentes  sujetos.  El  Noviciado  siguió  ascen- 
diendo en  número  y espíritu;  los  estudios  de  Letras 
Humanas  propios  de  esta  Casa  de  Probación  se  conser- 
varon en  forma  satisfactoria;  y hoy  estamos  todavía 
recogiendo  los  frutos  de  aquella  restauración  iniciada 
hace  más  de  treinta  años. 

De  no  menor  importancia  fue  la  obra  del  nuevo  Su- 
perior en  la  dirección  de  los  Colegios.  Probablemente 
nunca  antes  de  1908  se  había  visto  en  ellos  una  discipli- 
na más  cmnplida,  y en  la  que  el  gobierno  de  los  alumnos 
se  llevase  a efecto  de  modo  más  allegado  a la  fórmula 
bíblica:  fortiter,  et  suavifer:  fortaleza  en  la  resolución, 
suavidad  en  la  disposición  de  los  medios.  En  la  época  del 
P.  Leza  los  Colegios  llegaron  a una  cumbre  en  que  fá- 
cilmente han  podido  conservarse. 

Otro  de  los  cuidados  del  Superior  fue  la  restaura- 
ción de  la  revista  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús, 
suspensa  con  motivo  de  la  guerra  anterior.  Sabido  es 
que  la  Compañía  mira  como  uno  de  sus  primordiales  de- 
beres la  propagación  del  culto  del  Corazón  Sacratísimo 
de  Jesús.  Fue  largos  años  director  de  El  Mensajero  el 
P.  Lucas  Antonio  Toledo,  fervoroso  propagandista  de 
la  prensa  católica  **. 

Cumplíanse  al  fin  de  1910  veinticinco  años  de  exis- 
tencia de  los  dos  Colegios  de  Bogotá  y Medellín.  Con 
este  motivo  se  celebró  en  ambas  partes  el  Jubileo  de  Pla- 


portancia  en  esta  Provincia,  murió  en  la  gloriosa  Misión  del  Magdalena 
el  21  de  junio  de  1937.  Había  nacido  en  Marinilla  (Antioquia)  el  8 de 
mayo  de  1886;  y del  Seminario  de  Medellín  pasó  a nuestro  Noviciado 
de  Chapinero,  en  el  que  fue  inscrito  el  17  de  marzo  de  1908. 

6 Esta  célebre  revista,  fundada,  en  lo  tocante  a Colombia,  por  el  Sr. 
Canónigo  D.  Eulogio  Tamayo  en  1867,  y por  él  sostenida  durante  varios 
años,  se  editó  en  Barcelona  hasta  1893;  desde  1888,  «para  Colombia  y 
Centro-América»,  la  dirigió  el  P.  Luis  Javier  España,  hasta  1894;  después 
el  P.  Toledo,  hasta  diciembre  de  1899;  y ahora  al  restaurarse  fue  este  mis- 
mo Padre  el  director. 


au 
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ta.  El  de  Bogotá  quiso  el  P.  Leza  que  coincidiese  con  el 
Centenario  de  la  Independencia  de  Colombia ; y en  efecto, 
en  los  días  16,  17  y 18  de  julio  se  conmemoró,  así  el  día 
de  la  Patria  como  el  del  Colegio,  con  solemnísimos  actos 
públicos  En  Medellín  hubo,  por  iniciativa  del  nuevo 
Eector  P.  Luis  Londoño,  una  exposición  del  material 
pedagógico,  la  que  resultó  sorprendente  por  el  arte  en 
la  disposición  y la  copia  de  elementos  científicos  y ob- 
jetos de  museo.  Esto,  además  de  actos  públicos  análogos 
a los  de  Bogotá,  se  tuvo  en  noviembre  al  terminarse  el 
curso. 

No  olvidemos  a Panamá.  Su  Obispo,  el  Iltmo.  Sr. 
Junguito,  obtuvo  de  nuestro  Padre  General  el  que  se  le 
enviase  al  P.  Gamero,  para  ver  de  levantar  el  nivel  de 
un  cuasi-Seminario  que  venía  formando  en  su  Diócesis. 
Por  dos  años  se  esforzó  el  abnegado  Padre,  tan  versado 
en  ese  linaje  de  lides,  poí  cumplir  tan  importante  encar- 
go. Pero  aquello  no  era  posible:  apesar  de  que  él  mismo 
se  hizo,  y era  menester  que  se  hiciera,  inspector  y maes- 
tro de' primeras  letras  de  unos  pocos  niños,  y trabajó 
por  sacar  algo  de  provecho  de  algunos  pocos  de  estudios 
superiores,  de  formación  heterogénea,  «los  esfuerzos 
— dice  el  P.  Muñoz  en  sus  Notas — fueron  estériles,  e 
inútil  la  generosidad  del  Prelado,  que  costeaba  del  todo 
la  educación  que  recibían». 

Exito  muy  diverso  obtenían  por  entonces  los  tra- 
bajos que  en  favor  de  las  clases  menesterosas  empren- 
día el  P.  José  María  Campoamor.  Venido  de  su  Patria, 
España  (donde  había  llevado  a cabo  obras  semejantes 
en  bien  de  los  pobres,  y puesto  en  práctica  los  conoci- 
mientos sociológicos  que  en  Alemania  y Bélgica  había 
adquirido),  se  consagró  desde  su  llegada  en  1910  a edu- 
car niños  pobres,  para  los  que  el  P.  Leza  le  cedió  una 
casa  de  propiedad  del  Colegio,  y que  se  hallaba  en  el 
sitio  en  que  hoy  se  levanta  el  Observatorio  meteorológi- 
co. De  los  niños  pasó  pronto  a los  obreros;  y formando 


7 Véase  el  libro  Bodas  de  Plata  de  San  Bartolomé,  cuya  descripción 
damos  en  la  Bibliografía. 
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el  «Círculo  de  Obreros  de  San  Francisco  Javier»  (1’  de 
enero  de  1911),  atrajo  a él,  como  miembros  protectores, 
a caballeros  de  distinguida  posición;  como  para  auxi- 
liarle en  la  obra  de  los  niños  tenía  gran  número  de  da- 
mas llenas  de  caridad  abnegada,  que  tenían  como  honor 
de  sus  apellidos  el  servir  a los  pobres  pequeñuelos  de 
Nuestro  Señor.  Surgieron  escuelas,  y centros  de  obre- 
ros, y la  institución  de  las  Marías,  piadosas  jóvenes  de 
modesta  condición  que  educadas  en  un  predio  destinado 
a la  agricultura  y al  estudio,  se  preparan  para  dirigir 
escuelas  y cajas  de  ahorro  en  la  capital  y en  otras  po- 
blaciones. Este  predio  o «Colonia  Agrícola»  de  las  Ma- 
rías, favorecido  con  abnegación  de  Santa  por  la  señori- 
ta María  Teresa  Vargas,  generosísima  con  las  obras  del 
P.  Campoamor  (y  que  recientemente,  en  1938,  recibió  en 
el  Cielo  el  premio  de  su  caridad  eximia),  se  llama  de 
Santa  Teresa,  y es  la  admiración  de  cuantos  lo  visitan. 
Para  ayudar  a los  obreros  se  construyó,  desde.  1913,  el 
Barrio  que  se  llamó  de  San  Francisco  Javier,  y última- 
mente «Villa  Javier»,  en  el  que  separados  de  los  demás 
barrios  por  medio  de  cercado,  moran  en  primorosas  ca- 
sitas, levantadas  por  el  mismo  Padre  con  limosnas  que 
él  procura,  hasta  ciento  veinte  familias  de  obreros  de 
moralidad  comprobada,  de  vida  piadosa  y de  constante 
laboriosidad.  Villa  Javier  ha  venido  a ser  un  centro  de 
atracción  de  la  sociedad  bogotana,  por  las  bellas  y cris- 
tianas festividades  cívicas  que  allí  se  celebran;  y la  Ca- 
ja de  Ahorros  del  Círculo  de  Obreros  es  un  banco  que 
maneja  muchos  centenares  de  miles  de  pesos-oro. 

El  P.  Leza  alentó  y protegió  con  toda  su  alma  estas 
obras  del  P.  Campoamor;  los  Superiores  que  le  han  se- 
guido continúan  prestando  a las  apostólicas  labores  del 
Padre,  el  apoyo  y libertad  de  que  necesitan;  y prestan- 
tes damas  y caballeros  han  contribuido,  con  su  dinero, 
su  trabajo  y su  prestigio  social,  al  sostenimiento  de 
estas  y otras  obras  del  mismo  Padre  en  beneficio  de  los 
pobres  de  Cristo. 

Una  de  las  obras  de  más  trascendencia  emprendi- 
das por  el  P.  Leza  fue  la  fundación  de  la  Misión  del  Mag- 
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dalena.  El  fue  quien  echó  los  cimientos  de  ella,  y pre- 
paró el  advenimiento  de  la  actual  Prefectura  Apostólica, 
la  que  está  regenerando  y salvando  de  miserable  ruina 
espiritual  a una  gran  sección  de  las  comarcas  bañadas 
por  el  gran  río.  Referiremos  los  hechos  más  salientes  de 
esta  magna  empresa. 

Como  preliminares  de  esa  Misión,  había  el  P.  Loren- 
zo Azurmendi  trabajado  en  Monipox  gran  parte  del  año 
de  1885,  de  orden  del  P.  Valenzuela  y por  petición  insis- 
tente del  Sr.  Delegado  Apostólico  Mons.  Agnozzi,  quien 
solicitaba  nada  menos  que  Residencia  allí.  Diez  años 
más  tarde,  el  santo  Padre  Nicolás  Rodríguez  recorría 
como  un  apóstol  las  riberas  del  Magdalena,  y sembraba 
durante  cuatro  años  semillas  de  vida  eterna.  Los  Padres 
de  la  Residencia  de  Cartagena,  antes  y después  del  apos- 
tolado del  P.  Rodríguez  hicieron  lo  que  estaba  a su  al- 
cance, que  no  podía  ser  mucho,  en  favor  de  esas  regiones.. 
Por  otra  parte,  el  célebre  Presbítero  Mons.  Carlos  Va- 
liente, que  por  largos  años  había  sido  auxiliar  incansable 
de  los  jesuítas  que  pasaban  por  Barranquilla,  y que  ha- 
bía suplicado  innumerables  veces  se  fundase  una  casa 
en  esa  ciudad,  no  cesaba  de  proponer  medios  eficaces 
para  llevar  a cabo  su  anhelado  intento 


8 Un  conato  que  pudo  ser  eficacísimo,  pero  que  fracasó  desde  el 
principio,  fue  el  que  se  halla  en  carta  dirigida  por  el  P.  Muñoz  al  Padre 
Provincial  Pedro  Bianchi,  hablándole  de  los  orígenes  de  la  casa  de  Ba- 
rranquilla: «No  quiero  dejar  de  referir  a V.  R.  — dice — lo  que  me  su- 
cedió el  año  de  1893,  con  ocasión  del  viaje  que  hice  por  entonces  a Es- 
paña. Cuando  fui  a despedirme  del  Presidente,  que  lo  era  D.  Miguel 
Antonio  Caro,  me  encontré  a la  entrada  de  Palacio  al  Sr.  Delegado  Apos- 
tólico, Mons.  Antonio  Sabbatucci,  quien  me  obligó  a entrar  en  su  compa- 
ñía al  despacho  presidencial;  y allí,  ambos  personajes  me  sitiaron  con 
toda  clase  de  razones  para  que  hiciera  presente  a los  Superiores  en  Europa, 
la  urgente  necesidad  que  había  de  una  casa  de  la  Compañía  en  Barran- 
quilla.  Antes  de  salir  del  territorio  colombiano  recibí  un  largo  telegra- 
ma del  Presidente,  en  el  que  concretaba  sus  ofertas  para  facilitar  la  fun- 
dación: pago  de  los  viajes  de  los  Nuéstros,  casa  apropiada  para  la  Re- 
sidencia, pensión  suficiente  para  la  sustentación  de  los  sujetos,  y toda 
clase  de  apoyo  por  parte  del  Gobierno.  A poco  de  llegar  a Europa  recibí 
una  carta  muy  razonada  del  Sr.  Delegado,  y otra  del  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  a nombre  del  Presidente  titular,  Dr.  Rafael  Núñez,  y 
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Llegó  al  fin  la  hora  de  erigir  un  establecimiento  sóli- 
do y duradero,  cuando  Mons.  Ragonesi,  Delegado  Apostó- 
lico, deseando  poner  remedio  a la  propaganda  masónica 
y consiguiente  desmoralización  y crecimiento  de  la  im- 
piedad en  la  Costa  Atlántica,  tomó  con  singular  empeño 
la  fundación  de  una  Misión  en  aquellas  tierras.  Primer 
promotor  de  esta  obra  fue  el  P.  Leza,  según  consta  ep 
una  carta  que  éste  dirigió  al  Sr.  Delegado  el  3 de  setiem- 
bre de  1908,  y que  fue  a no  dudarlo  el  origen  de  las  in- 
tensas gestiones  de  Mons.  Ragonesi  ante  la  Santa  Sede 
y el  P.  General  en  favor  de  la  empresa.  Nuestro  Supe- 
rior concibió  ante  todo  el  plan  de  auxiliar  a las  pobres 
gentes  de  las  orillas  del  IVIagdalena,  por  medio  de  una 
Misión  permanente  que  en  un  buquecito  propio  recorrie- 
se aquellas  playas,  y sirviese  de  Residencia  ambulante: 
idea  que  (según  oímos  en  la  juventud,  y lo  leemos  en  algún 
boceto  biográfico)  había  tenido  ya,  cerca  de  veinte  años 
atrás,  el  Sr.  Arzobispo  Velasco. 

Después  de  la  carta  que  acabamos  de  citar,  el  primer 
documento  que  hallamos  es  la  del  Sr.  Delegado  al  Car- 
denal Merry  del  Val  (10  de  marzo  de  1909),  en  que  se 
proponen  la  necesidad  y el  plan  de  fundar  la  Misión, 
con  dos  centros  principales,  Cartagena  y Barranquilla. 
El  primero  ya  estaba  funcionando:  nuestra  Residencia 
de  San  Pedro  Claver;  el  segundo  había  de  ser  otra  Re- 


del  Gobierno,  con  nuevas  ofertas  e instancias  para  obtener  la  deseada 
fundación...  Se  tropezó  con  la  misma  dificultad  de  siempre:  la  escasez 
de  sujetos.  Muchas  otras  veces  y por  diversos  medios,  aun  acudiendo  al 
mismo  Sumo  Pontífice,  procuraron  las  autoridades,  así  eclesiásticas  como 
civiles,  el  establecimiento  de  la  Compañía  en  esta  ciudad,  justamente  alar- 
madas de  la  fuerza  que  cobraban  cada  día  el  indiferentismo  y la  impiedad. 
Pero  no  había  llegado  la  hora  de  Dios...»  (Arch.  de  la  Prov.). 

Añadamos  a estas  palabras  de  la  carta  lo  que  el  mismo  Padre  Muñoz 
escribe  en  sus  estimables  Notas:  «A  las  instancias  del  Gobierno  sobre 
la  fundación  de  Barranquilla  contestó  el  P.  Provincial  (Matías  Abad) 
que  sólo  podría  llevarse  a cabo  trasladando  a dicho  punto  los  sujetos  que 
había  en  Pasto:  pero  tampoco  quería  el  Gobierno  que  se  cerrase  aquella 
casa;  y asi  quedó  el  asunto  indefinidamente  aplazado»  (Pág.  84).  Ad- 
viértase que  el  P.  Muñoz  tiene  para  informarnos  en  esto  excepcional 
autoridad:  intervino  en  todo  el  asunto,  y fue  primer  Superior  de  la  Re- 
sidencia, y fundador  y Rector  del  Colegio. 
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sidencia  en  Barranquilla ; el  Sr.  Ragonesi  quería  a todo 
trance  poner  la  obra  en  manos  de  la  Compañía 

La  gestión  de  este  asunto  anduvo  muy  activa.  El 
Emmo.  Sr.  Cardenal  se  dirige,  en  nombre  de  la  Santa 
Sede,  a nuestro  P.  General  Francisco  Javier  Wernz;  éste, 
al  Superior  de  la  Misión.  La  carta  al  P.  Leza  lleva  la 
fecha  de  7 de  mayo  del  mismo  año  1909,  a la  que  nuestro 
Superior  contestó  el  28  de  junio,  aceptando,  con  mues- 
tras de  interés  sumo,  el  encargo  de  la  Misión,  y mani- 
festando la  necesidad  de  que  se  nos  diesen  en  Barran- 
quilla  casa  e iglesia.  A instancias  del  Sr.  Delegado  Ra- 
gonesi, el  fervoroso  Mons.  Valiente  empieza  a preparar, 
antes  del  fin  de  ese  año,  la  construcción  de  esos  edifi- 
cios ; y las  Misiones  por  tierras  del  Arzobispado  de  Car- 
tagena se  intensifican,  con  refuerzo  de  operarios  man- 
dados por  nuestro  Superior  de  la  Misión  Colombiana. 

Tratóse  también,  ya  desde  1909,  de  obtener  el  bu- 
que fluvial  para  la  Misión  ambulante.  El  Sr.  Delegado 
lo  comunica  así  al  Sr.  Valiente  el  19  de  diciembre  Pa- 
ra conseguir  este  barco,  el  Dr.  Rafael  Torres  Mariño 
(Colombiano  residente  a la  sazón  en  Madrid),  encarga- 
do por  el  P.  Leza,  y poniendo  en  ello  toda  la  diligencia 
que  su  amor  a la  Compañía  y su  celo  apostólico  le  ins- 
piraban, hizo  variadas  diligencias  durante  el  año  de 
1910,  dirigiéndose  a diversas  casas  constructoras  de  Ale- 
mania y Suiza.  En  el  año  1913,  el  P.  Leza,  en  un  viaje 
que  hizo  a Roma  y a España,  contrató  en  París  la  cons- 
trucción del  barco;  pero  cuando  ya  estaba  a punto  de 
terminarse  éste,  la  Guerra  Europea  de  1914  la  paralizó, 
y el  buquecito  hubo  de  quedar  medio  abandonado  a las 


9 Arch.  de  la  Prov.  Pormenores  completos  se  hallarán  en  la  rela- 
ción escrita  por  el  P.  Efraím  Fernández  en  1927,  y publicada  en  Cart. 
Edif.  de  Colombia,  t.  vii,  pág.  4 y sig. 

10  En  el  Arch.  de  la  Prov.  conservamos  copia  de  esta  carta,  en  la  que 
se  dice  textualmente;  «Estamos  tratando  con  el  R.  P.  Superior  de  los 
jesuítas  la  adquisición  de  un  buque  fluvial  que  servirá  para  facilitar  so- 
bremanera la  labor  de  los  misioneros;  así  que,  antes  de  saber  lo  que 
cueste  el  buque,  es  difícil  determinar  con  exactitud  cuánto  se  pueda  in- 
vertir en  la  casa  e iglesia  de  Barranquilla». 
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orillas  del  Sena.  Pasaron  siete  años  mortales.  El  P.  Leza, 
siendo  ya  Provincial  de  Castilla,  y no  dejando  de  la  ma- 
no su  acariciado  ideal,  va  a París  en  1920 ; presencia  los 
ensayos  de  la  «lancha-misión»;  la  recibe,  y se  dispone 
que  venga  a Colombia  en  un  trasatlántico;  la  trae  en 
efecto  al  año  siguiente  el  vapor  Mississippi,  y la  suspi- 
rada lancha  desembarca  en  Cartagena;  de  donde,  bauti- 
zada con  el  nombre  de  «San  Pedro  Claver»,  viene  a Ba- 
rranquilla  con  grandes  dificultades.  Colocada  en  este 
último  puerto,  había  costado  más  de  quince  mil  pesos- 
oro  Desgraciadamente,  los  gastos  inmensos  que  iba 
a ocasionar  el  sostener  esa  embarcación,  y otras  dificul- 
tades que  se  presentaron,  obligaron  a que  nos  despren- 
diésemos pronto  de  ella:  la  Bondad  de  Dios  aceptaría 
sin  duda  tamaños  sacrificios;  y las  Misiones  fluviales 
que  ya  habían  empezado  sin  buque  propio,  continuaron 
progresando. 

Pero  volvamos  atrás.  Aderezada  la  casa  de  Barran- 
quilla,  de  modo  al  menos  suficiente  aunque  incómodo, 
el  1®  de  enero  de  1912  se  inauguró  por  los  fundadores 
de  la  Besidencia,  cuyo  Superior  era  el  P.  Luis  Javier 
Muñoz  En  una  capilla  provisional,  mientras  se  con- 
cluía la  grandiosa  iglesia  que  el  mismo  Padre  dirigía, 
se  inauguraron  nuestros  ministerios;  al  paso  que  otros 
Padres  cultivaban  los  poblados  de  la  playa  atlántica  y 
los  de  las  orillas  del  gran  río.  Más  tarde  hemos  de  ver 
cómo  surge  el  Colegio  de  aquella  populosa  ciudad. 

Creación  del  P.  Leza  fue  también  la  de  la  casa  de  La 
Merced,  aneja  a San  Bartolomé,  y sita,  en  la  época  que  ac- 
tualmente reseñamos,  en  los  suburbios  setentrionales  de 


11  Así  lo  dice  el  P.  Eíraín  Fernández  en  la  relación  citada  (v.  nota 
9),  pág.  26.  Y añade,  pág.  28,  cómo,  reformada  la  lancha,  y mudado  el 
nombre  en  «Esperanza»,  se  vendió  por  tal  suma  que  resarció  los  ingen- 
tes gastos. 

12  Ese  día  Su  Santidad  Fío  X,  quien  según  carta  del  Card.  Merry 
del  Val  al  General  de  la  Compañía,  de  3 de  julio  de  1909,  había  mostra- 
do sumo  interés  por  la  proyectada  Misión,  envió,  por  conducto  de  Mons. 
Ragonesi,  una  bendición  especial,  comunicada  al  P.  Leza  en  esquela  de  2 
de  enero  que  conservamos  en  nuestros  archivos. 
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Bogotá.  Esa  casa,  aumentada  estos  dos  últimos  años  con 
el  magnífico  edificio  que  podrá  servir  de  ampliación  y 
como  sucursal  de  San  Bartolomé,  se  construyó  en  un 
campo  comprado  en  1908  (24  de  setiembre,  de  donde  le 
vino  el  nombre) ; se  inauguró  como  casa  de  campo  en 
1909 ; y más  tarde,  en  mayo  del  año  11,  resultando  dema- 
siado estrecho  el  viejo  Colegio,  se  trasladaron  a ella  los 
alumnos  internos  de  estudios  inferiores.  Por  varios  años 
residió  en  La  Merced  un  buen  número  de  niños  de  pre- 
paratorias y primeros  cursos,  con  sus  respectivos  maes- 
tros; hasta  que  el  local  hizo  falta  para  colocar  en  él  los 
estudios  de  Filosofía  de  los  jóvenes  jesuítas,  según  di- 
remos. 

Por  setiembre  de  1911  se  trasladó  el  Colegio  de  Bu- 
caramanga  al  edificio  que  venciendo  obstáculos  inmensos 
había  construido  para  él  el  Gobierno  departamental.  De 
ese  Gobierno  recibió  la  Compañía  señaladas  muestras  de 
atención,  y favores  nunca  olvidables,  hasta  que  la  mu- 
danza de  los  tiempos  despojó  a los  jesuítas  de  la  direc- 
ción de  esa  obra  a que  venían  consagrados  con  amor 
hacía  más  de  un  tercio  de  siglo. 

La  Residencia  de  Panamá  florecía  en  copiosos  bie- 
nes. Tuvo  en  1908  una  bastante  buena  casa,  que  aún  ocu- 
pa. Y habiendo  sido  llamada  insistentemente  de  Nica- 
ragua la  Compañía,  el  P.  Valenzuela  primero  (1913)  y 
después  los  PP.  Benito  Pérez  y José  Manuel  Quirós  hi- 
cieron algunas  excursiones  por  esa  noble  República ; los 
últimos  misionaron  en  varias  poblaciones,  y fueron  re- 
cibidos con  inmenso  júbilo,  especialmente  en  la  gentil 
Granada. 

Los  Padres  de  la  misma  Residencia  han  dedicado 
durante  largos  años  buena  parte  de  su  actividad  al  cui- 
dado de  los  hospitales  de  Ancón  y de  Santo  Tomás.  En 
Ancón  ejercitó  el  P.  Daniel  Quijano  un  apostolado  su- 
mamente útil,  no  sólo  para  los  católicos,  sino  para  los 
protestantes,  haciendo  nobilísimo  uso  de  sus  bellas  pren- 
das personales.  Y finalmente,  Panamá  fue  la  base  de 
la  Misión  entre  los  indios  Caribes  de  la  isla  de  Narganá, 
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de  la  que  el  P.  Leonardo  Gassó,  de  la  Provincia  de  Ara- 
gón, concibió  las  esperanzas  más  alentadoras;  pero  que 
hubo  de  cerrarse  en  1913,  después  de  seis  o siete  años  de 
existencia,  por  dificultades  insuperables,  especialmente 
relativas  a la  comunicación  con  esa  isla. 

Nuestra  casa  de  Cartagena,  guardadora  del  precio- 
sísimo tesoro  de  los  restos  de  San  Pedro  Claver,  siguió 
en  esta  época  prestando  grandes  auxilios  a la  Religión 
en  la  ciudad  y pueblos  comarcanos.  En  particular  es  de 
conservarse  la  memoria  del  consuelo  que  nuestros  Pa- 
dres de  aquella  Residencia  vienen  ofreciendo  con  sus 
frecuentes  visitas,  a los  leprosos  de  Caño  de  Loro,  situa- 
do al  extremo  de  la  bahía  de  Cartagena. 

El  primer  Centenario  de  la  restauración  de  la  Com- 
pañía (1914)  se  celebró  en  las  casas  de  la  Misión  con 
solemnidades  consoladoras.  Distinguióse  en  ellas  el  Co- 
legio de  Pasto,  al  que  los  ciudadanos  de  esa  amante  ciu- 
dad testificaron  en  aquella  ocasión  su  gratitud  y adhe- 
sión con  singulares  pruebas,  estimulados  por  el  Iltmo  Sr. 
Obispo  Dr.  Leónidas  Medina,  quien  escribió  entonces  una 
pastoral  sumamente  afectuosa  para  con  nosotros,  y pro- 
movió diversas  manifestaciones  religiosas  y sociales. 

En  el  mismo  año  de  1914  empezaron  a llegar  de 
]^réjico  bueu  número  de  nuestros  Hermanos  dispersos 
por  la  revolución  boMieviki.  Su  Superior,  P.  Miguel  Cuen- 
ca, llegó  a esta  capital  el  15  de  setiembre,  con  tres  com- 
pañeros a los  cuales  siguieron  otros  varios.  Este  refuer- 
zo, que  nos  recompensaba  con  creces  la  cariñosa  hospi- 
talidad que  de  la  Misión  recibían  los  proscritos,  contri- 
buyó a que  pudiera  aceptarse  la  Residencia  de  Ocaña. 
Por  cierto  que  al  retirarse  los  Mejicanos,  con  quienes  se 
contaba  para  el  establecimiento  del  Colegio  en  esa  ciudad, 
los  Superiores  .se  vieron  no  poco  apurados  para  cumplir 
con  el  compromiso. 

Y finalmente,  para  acabar  de  describir  esta  época, 
hemos  de  decir  que  en  1913  se  propuso  en  el  Parlamento 
la  idea  de  devolvernos  enteramente  el  edificio  de  San 
Bartolomé.  El  proyecto,  aprobado  en  primer  debate,  pa- 
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só  en  comisión  a los  senadores  Próspero  Márquez  y Ben- 
jamín Guerrero.  El  informe  rendido  por  ellos  no  podía 
ser  más  favorable:  hacía  la  historia  de  los  edificios  del 
Colegio,  mostrando  nuestro  derecho  de  posesión  no  le- 
sionado a través  de  tres  centurias ; y proponía  la  devolu- 
ción a sus  dueños,  no  solamente  del  edificio  de  San  Bar- 
tolomé, sino  de  «la  parte  ocupada  actualmente  por  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  la  Biblioteca  Na- 
cional y otras  oficinas  públicas» : es  decir,  de  casi  toda 
la  manzana  Con  todo,  por  consideraciones  que  se  nos 
ocultan,  y que  apenas  insinúan  nuestros  anales,  el  asun- 
to se  difirió 

Hemos  esbozado  las  actividades  más  salientes  del 
fecundo  superiorato  del  P.  Leza.  Cuyo  mejor  elogio  fue 
el  que  hizo  nuestro  P.  General  Wlodimiro  Ledóchowski : 
después  de  la  visita  que  en  la  Misión  practicó,  según  la 
usanza  de  la  Compañía,  el  P.  Pedro  Bianchi,  el  Superior 
General  dirigió  a los  Religiosos  aquí  existentes  una  carta 
llena  de  complacencia  por  el  estado  de  la  Misión.  No  será 
pesado  para  nuestros  lectores  el  que  copiemos  aquí  al- 
gunos apartes  de  aquella  carta,  que  a nosotros  nos  lle- 
nó de  alegría  y de  aliento  para  nuevos  trabajos  y sacri- 
ficios. Decía  así  nuestro  Padre,  el  24  de  mayo  de  1916, 
recibida  ya,  «de  palabra  y por  escrito»  como  él  dice,  la 
cuenta  que  de  su  visita  le  dio  el  P.  Bianchi: 

«Por  sus  informes  conocí  perfectamente  cuánto  flo- 
rece entre  vosotros  la  disciplina  religiosa  y la  observan- 
cia de  nuestras  leyes,  cuánto  la  dócil  obediencia  a los 
Superiores,  cuán  estrecha  es  la  unión  de  ánimos  entre 
todos,  sin  contienda  ninguna  que  nazca  de  las  diversas 
nacionalidades,  y cuán  diligentemente  promovéis  en  los 
Colegios  y ministerios  sagrados  el  mayor  servicio  de 
Dios  y la  salvación  de  las  almas.  Por  lo  cual  no  me  ad- 
miro de  que  vosotros,  fieles  guardadores  de  la  vida  re- 
ligiosa y esforzados  operarios  de  la  viña  del  Señor,  seáis 
tenidos  en  grande  estimación  y hasta  en  veneración  por 


13  Véase  este  informe  en  folleto  publicado  oficialmente.  Bogotá.  1913. 

14  Cartas  Atinas  de  la  Misión,  Año  citado. 
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ese  cristiano  Pueblo;  ni  de  que  el  buen  olor  de  vuestras 
virtudes  cada  día  se  extienda  más  por  las  aldeas  y po- 
blaciones de  la  Nación  Colombiana;  ni,  por  último,  de 
que  Dios  copiosamente  colme  vuestros  trabajos  de  fru- 
tos abundantes. . 

Y concuerda  esto  con  lo  que  en  el  «Memorial»  de  la 
visita  canónica  dejó  escrito  el  mismo  P.  Bianchi : «Me  es 
muy  grato  consignar  aquí  la  gran  satisfacción  que  he 
tenido  al  ver  el  buen  espíritu  y observancia  religiosa 
que  reinan  en  toda  esta  Misión;  el  celo  y fruto  con  que 
en  ella  se  trabaja;  y la  unión  y caridad  entre  todos  sus 
miembros,  sin  diferencia  de  nacionalidades,  siendo  todos 
en  Cristo  cor  unum  et  anima  una.  Dígnese  el  Señor  ben- 
decir tan  hermoso  espíritu,  y robustecerlo  cada  día  más 
y más  con  su  Divina  Gracia». 

Esta  visita  se  realizó  de  10  de  setiembre  de  1915  a 
2 de  marzo  de  1916.  Terminó,  pues,  en  ausencia  del  P. 
Leza.  El  cual,  el  2 de  febrero  de  1916,  cumplidos  exacta- 
mente ocho  años  de  régimen  de  la  Misión,  dejó  ese  pues- 
to y el  de  Rector  de  San  Bartolomé,  al  P.  Pablo  Ladrón 
de  Guevara,  que  venía  siendo  Rector  de  la  Casa  de  Pro- 
bación y Maestro  de  Novicios 


15  Más  de  una  vez  la  prensa  anticatólica  ha  atribuido  al  P.  Leza 
(y  lo  repiten  algunos  que  a pie  juntillas  han  de  creer  cuanto  dicen  los 
periódicos),  ingerencias  indebidas  en  la  política  nacional.  Pero  es  el  caso 
que  no  se  aducen  pruebas.  Todo  consejo  solicitado  en  materias  sociales 
que  pueda  tener  repercusión  en  la  vida  política,  ha  de  llamarse  «meterse 
en  política».  La  prudencia  y elevación  del  P.  Leza  eran  naturalmente 
consultadas:  y el  Ministro  de  Dios  no  puede  negar  el  consejo  que  se  le 
pide,  si  con  él  contribuye  al  bien  de  las  almas.  Fácil  sería  hacer  ver, 
con  documentos  escritos,  que  la  actuación  de  nuestro  Superior  en  asuntos 
sociales  no  rebasó  los  límites  del  ministerio  sacerdotal. 


CAPITULO  XXXVI 


DE  1916  A 1920  — CARACAS  — OCAÑA  — 

LA  ESCUELA  APOSTOLICA 

El  superiorato  del  P.  Guevara  fue  de  corta  dura- 
ción. El  fue  el  último  Superior  de  nuestra  Misión  Co- 
lombiana que  reunió  en  sí  ese  cargo  y el  de  Rector  de 
San  Bartolomé : al  fin  de  su  primer  año,  el  3 de  diciem- 
bre de  1916,  puso  al  frente  del  Colegio,  por  disposición 
de  nuestro  Padre  General,  al  P.  Luis  Zumalabe.  El  P. 
Guevara,  antiguo  Rector  de  la  Casa  de  Estudios  de  jó- 
venes jesuítas  de  Burgos,  escritor  distinguido  y varón 
de  virtud  nada  vulgar,  se  señalaba  especialmente  por 
una  caridad  insigne,  así  con  sus  Hermanos  de  la  Compa- 
ñía como  con  los  pobres  y los  atribulados.  Esto,  y la  gra- 
cia notable  que  tenía  para  formar  el  espíritu  de  nues- 
tros Novicios,  le  hizo  digno  de  gratitud  eterna  respecto 
de  cuantos  con  intimidad  le  tratámos. 

Recorreremos  las  principales  actuaciones  del  P.  Gue- 
vara. Y ante  todo,  la  admisión  del  Seminario  de  Caracas, 
pedida  instantemente  por  el  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad 
en  Venezuela.  De  Bogotá  fue  a aquella  capital  el  P.  Mi- 
guel Montoya;  de  Castilla  vino  el  P.  Evaristo  Ipiñázar, 
Ijara  ponerse  al  frente  de  aquel  Seminario,  y empezó  a 
regirlo  en  octubre  de  1916.  Fue  preciso  empezar  por  dar 
a conocer  a la  Compañía,  de  la  que  en  Venezuela  tenían 
muchos,  aun  personas  profundamente  religiosas,  un  con- 
cepto muy  desfavorable,  como  adquirido  en  lecturas  de 
autores  enemigos  nuestros.  Todavía  en  pleno  siglo  xx 
había  quienes  creyesen  en  El  Judio  Errante  y en  los 
Mónita  Secreta  ' Pero  pronto  se  operó  la  reacción,  y el 


1 Interesante  es  una  anécdota  que  el  autor  de  estas  líneas  oyó  de  la- 
bios de  un  joven  estudiante  de  Teología  del  Seminario  de  Caracas;  cuan- 
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nobilísimo  Pueblo  Venezolano,  Caracas  en  particular, 
empezaron  a amarnos,  y a pedir  un  Colegio  para  alum- 
nos seglares  que  participasen  del  bien  que  veían  gozar 
a los  Seminaristas. 

Al  P.  Ipiñázar  sucedió  en  1922  el  P.  Juan  Diez  Ve- 
nero ; y aquel  Instituto,  que  había  sido  declarado  «Semi- 
nario Metropolitano»,  al  que  acudían  los  Seminaristas 
de  estudios  mayores  de  todas  las  Diócesis  de  Venezuela, 
al  fundarse  la  Provincia  Colombiana  quedó,  como  las 
otras  dos  casas  de  Caracas,  bajo  la  dirección  inmediata 
de  la  Provincia  de  Castilla. 

Una  palabra  sobre  las  casas  que  acabamos  de  nom- 
brar. Fue  la  primera  el  Colegio  de  San  Ignacio.  Al  fin 
de  1922  fue  a fundarlo  el  P.  Luis  Zumalabe,  que  había 
regido  aquí  los  Colegios  de  Medellín  y Bogotá.  El  de 
Caracas,  venciendo  inmensos  obstáculos  que  le  oponían 
los  reglamentos  oficiales,  logró  triunfar;  y desde  el  fin 
de  su  primer  año,  ampliado  su  local  con  una  magnífica 
casa  que  el  P.  Zumalabe  compró  al  efecto,  se  presentó 
con  gran  decoro  y prestigio.  En  cuanto  a la  segunda  casa, 
fue  una  Residencia  fundada  en  habitaciones  adjuntas  a 
la  histórica  iglesia  de  San  Francisco  Estaba  este  tem- 
plo al  cargo  de  un  Sacerdote  muy  estimado  de  la  socie- 
dad de  Caracas,  el  cual  generosamente,  impulsado  con 
eficacia  por  el  Iltmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  Felipe  Rincón 
González,  cedió  a la  Compañía  el  rectorado  de  su  bene- 
ficio ; y pronto  surgió  allí  una  nueva  morada,  que  ha  sido 
centro  de  actividad  religiosa,  y difundido  por  toda  la 
ciudad  los  bienes  espirituales  que  el  ministerio  de  la 
Compañía  procura  prodigar.  Durante  la  época  en  que  la 


do  los  Padres  de  la  Compañía  se  hicieron  cargo  de  ese  plantel,  un  señor 
Sacerdote  de  los  antiguos  dijo  a este  joven : Aprovéchate  de  la  ciencia  de 
esos  Padres,  pero  ten  cuidado,  no  sea  que  te  imbuyan  en  el  espíritu 
jesuítico 

2 En  el  frontis  de  este  templo  se  incrustó  una  lápida  que  recuerda 
cómo  en  las  naves  de  él  se  aclamó  por  vez  primera  a Simón  Bolívar 
cLibertador» . Podría  una  segunda  lápida  memorar  otro  hecho  histórico: 
en  ese  mismo  templo  fue  donde,  en  la  hora  del  supremo  peligro  de  la 
Patria,  una  junta  de  notables  proclamó  a Bolívar  «Dictador». 
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Residencia  fue  gobernada  por  esta  Misión,  dependía  del 
Colegio  de  San  Ignacio;  después  tuvo  y sigue  teniendo 
hasta  hoy  vida  propia. 

De  principios  del  año  siguiente  de  1917  fue  la  funda- 
ción de  la  Residencia  que  con  fervoroso  anhelo  se  nos 
pedía  en  la  ciudad  de  Ocaña.  Para  dar  principio  a ella 
fueron  los  Padres  Rafael  Toro  y Rafael  López,  vetera- 
nos en  las  lides  de  nuestros  ministerios.  Los  cuales, 
hospedados  generosamente  durante  más  de  dos  meses 
Ijor  el  Sr.  Vicario  Dr.  Vicente  Rizo,  lograron  dar  prin- 
cipio a la  Residencia  el  17  de  mayo  del  mismo  año  de 
1917  Los  Padres  ejercitaron  sus  ministerios  en  la  pe- 
queña capilla  de  la  milagrosa  Virgen  de  Torcoroma,  y 
el  fruto  correspondió  desde  el  principio  a sus  desvelos, 
en  particular  j)or  la  correspondencia  de  las  generacio- 
nes tiernas.  Largo  tiempo  había  anhelado  Ocaña  que  su 
Colegio  de  «José  Eusebio  Caro»  se  pusiera  bajo  la  di- 
rección de  la  Compañía ; pero  estaba  reservado  al  si- 
guiente Superior  el  satisfacer  esos  anhelos. 

Tocó  también  al  P.  Guevara  recibir  de  la  Misión 
Ecuatoriana  el  Colegio-Seminario  de  Pasto.  Desde  1912 
ó 13,  según  hallamos  en  los  documentos  domésticos,  ve- 
nía tratándose  de  ese  regreso,  pues  las  causas  del  trán- 
sito al  Ecuador  ya  no  existían : ni  el  temor  de  una  expul- 
sión de  la  vecina  República,  temor  que  había  hecho  de- 
sear un  asilo  fácil  para  los  proscritos ; ni  las  dificultades 
de  comunicaciones  con  Bogotá,  como  que  en  aquellos 
años  ya  se  habían  facilitado  los  caminos.  Fue  enviado  a 
aquel  Colegio,  como  primer  Rector  de  esta  nueva  época, 
y por  parte  de  la  Misión  Colombiana,  el  P.  Mauricio 
Cruz,  quien  tomó  posesión  de  su  empleo  el  28  de  enero 
de  1917.  Le  instaló  personalmente  el  P.  Guevara,  que  a 
Pasto  había  ido  con  él  para  hacer  la  visita  canónica. 
La  cual  continuó  el  Padre  Superior  por  otras  casas, 
hasta  que,  por  causa  de  ciertas  quejas  de  personas  de 
fuéra  de  la  Compañía  (quejas  cuya  naturaleza  no  es 
este  el  lugar  de  referir),  recibió  la  orden  de  volver  a 
España.  Volvió,  en  efecto,  con  el  P.  Enrique  Carvajal, 


3 P.  Muñoz,  Notas,  151. 
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Provincial  de  Castilla,  que  había  venido  de  Visitador  en 
ese  año  de  1917.  Sucedió  al  P.  Guevara  en  setiembre  de 
1918,  el  P.  Camilo  García,  Rector  de  Loyola 

Cuatro  instituciones  principales  han  de  ocupar  nues- 
tra atención  en  el  gobierno  del  P.  García:  la  fundación 
estable  de  las  Misiones  del  Magdalena ; la  del  Colegio  de 
Barranquilla  y la  del  de  Ocaña,  y la  creación  de  la  Es- 
cuela Apostólica.  Misiones  por  las  márgenes  del  Mag- 
dalena, hemos  visto  cómo  se  desarrollaban  desde  los  días 
en  que  el  P.  Lorenzo  Azurmendi  moró  casi  un  año  en 
Mompox  (1885).  Pero  no  existía  la  institución  perma- 
nente, que  era  en  los  designios  de  la  Providencia,  según 
podemos  deducir  de  los  hechos,  la  que  había  de  preparar 
la  actual  Prefectura  Apostólica,  ornamento  singularí- 
simo de  nuestra  amada  Provincia.  Y esa  institución  la 
realizó  el  P.  Superior  al  enviar,  a fines  de  1917,  dos  mi- 
sioneros que  se  consagrasen  absolutamente  a recorrer 
las  playas  del  gran  río.  Fueron  éstos  los  PP.  Efraín  Fer- 
nández y Fernando  Arango  ^ Tras  algunas  labores  mi- 
sionales en  la  ilustre  Mompox,  el  P.  Arango  tuvo  que 
retirarse  enfermo  a Barranquilla,  y fue  suplido  por'  el 
P.  Daniel  Ramos,  quien  como  el  P.  Arango  llevaba  buep 
número  de  años  dedicado  a Misiones  entre  los  fieles 


4 El  P.  Guevara,  nacido  en  Salvatierra  (Alava)  el  18  de  junio  de 
1861,  ingresó  el  25  de  julio  de  1878.  Ordenado  de  Sacerdote,  predicó 
por  algún  tiempo  en  España,  con  notable  aceptación  por  su  espíritu  y 
elocuencia.  Vino  a Colombia  en  1904;  y después  de  su  regreso  fue  Maes- 
tro de  Novicios  en  Loyola  y Prepósito  de  la  Casa  Profesa  de  Bilbao. 
Vino  por  algún  tiempo  al  Seminario  de  Caracas;  y víctima  de  una  te- 
rrible dolencia  de  cáncer  tolerada  con  admirable  virtud,  murió  en  Az- 
peitia  (Guipúzcoa)  el  16  de  noviembre  de  1935.  Circunstancias  muy  be- 
llas de  su  vida  se  hallan  en  su  necrología,  impresa  en  Cart . Edif.  de  la 
Prov.  de  Col.,  t.  VIII. 

5 Salieron  de  Bogotá  el  5 de  noviembre  de  1917.  El  P.  Arango, 
retirado  pronto  por  la  causa  indicada  en  el  texto,  fue  Prefecto  del  naciente 
Colegio  de  Barranquilla;  después,  agravándose  sus  males,  vino  a morir 
santamente  en  el  Hospital  de  la  misma  ciudad  (setiembre  de  1920) . Ha- 
bía nacido  en  Medellín  el  20  de  octubre  de  1875,  y entrado  en  la  Com- 
pañía el  22  de  diciembre  de  1890. 

6 Del  P.  Ramos,  como  del  P.  Efraín,  se  imprimieron  hace  pocos 
años  biografías,  obra  del  autor  de  este  libro.  Se  hallarán  breves  bocetos 
en  la  Segunda  Parte. 
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Los  PP.  Fernández  y Ramos  empezaron  su  glorio- 
sísima campaña  en  Cartagena,  de  donde  salieron  el  2 de 
julio  de  1918.  Juntos  trabajaron  por  cuatro  años,  con 
una  abnegación  y eficacia  del  todo  apostólicas,  y luégo 
se  separaron  para  multiplicar  el  fruto,  acompañados 
cada  uno  por  un  Hermano  Coadjutor  que  a la  vez  les 
sirviera  de  catequista 

El  Colegio  de  Barranquilla  era  una  aspiración  que 
de  muy  antiguo  tenían  los  habitantes  de  aquella  populo- 
sa ciudad,  en  especial  el  que  fue  para  los  jesuítas  como 
un  Padre  amantísimo.  Monseñor  Carlos  Valiente.  Vimos 
no  há  mucho  cómo  se  estableció  allí  nuestra  Residencia, 
la  que  tuvo  desde  luégo  caráctei’  de  centro  de  operacio- 
nes en  la  Costa  Atlántica  y en  el  Río.  Seis  años  llevaba 
esa  casa  sirviendo,  ya  a la  ciudad,  ya  a poblaciones  ale- 
dañas de  cuya  administración  estuvieron  encargados 
nuestros  Padres  como  de  parte  de  la  Misión  del  Magdale- 
na : Puerto  Colombia,  Salgar,  La  Playa,  los  poblados  de  la 
vía  férrea  y el  campamento  de  obreros  de  Las  Flores  *. 
Ahora,  al  empezar  el  año,  recabado  del  P.  General  el  per- 
miso para  establecer  Colegio,  se  empezó  éste  el  15  de 
febrero  de  1919,  con  solos  alumnos  externos  y semi-inter- 
nos,  y para  estudiar  solamente  la  carrera  comercial.  Más 
tarde,  las  necesidades  de  la  ciudad  exigieron  la  creación 
del  bachillerato,  que  subsiste. 


7 Pormenores  de  estas  Misiones  se  dan  en  las  biografías  citadas  en 
la  nota  anterior. 

8 Relación  del  P.  Fernández,  citada  Cart.  Edij . de  la  Prov.  de  Col., 
t.  VII,  pág.  18  y sig.,  donde  se  hallarán  interesantes  pormenores.  Es- 
pecialmente es  digna  de  mención  esta  nota  del  P.  Rafael  Salazar,  en 
informe  presentado  al  P.  Provincial  Jesús  María  Fernández  en  1927:  «En 
el  libro  de  Matrimonios  de  la  llamada  Agregación  de  Puerto  Colombia  a 
la  Parroquia  del  Smo.  Rosario,  de  esta  ciudad  de  Barranquilla,  a cargo 
de  los  RR.  PP.  Capuchinos,  se  lee  lo  que  sigue,  en  la  página  36:  ^Desde 
hoy,  1®  de  mayo  de  1918,  por  disposición  del  Iltmo.  Sr.  Pedro  Adán 
Brioschi,  Arzobispo  de  Cartagena,  las  Agregaciones  de  Puerto  Colombia, 
Salgar  y La  Playa  entraron  a formar  parte  de  la  Misión  del  Río  Magda- 
lena, confiada  a los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús;  y éstos  quedaron 
encargados  de  la  administración  de  dichas  poblaciones,  como  misioneros, 
con  facultades  parroquiales.  Luis  Javier  Muñoz’». 
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Viniendo  a Ocaña,  esta  histórica  ciudad,  no  satisfe- 
cha con  la  Residencia,  ni  olvidando  los  ruegos  que  mu- 
chos años  antes  habían  expresado  a nuestros  Superio- 
res algunos  señores  Diputados  de  la  Asamblea  Depar- 
tamental insistió  con  el  P.  García,  desde  los  principios 
del  gobierno  de  éste,  en  que  se  llevase  a efecto  la  funda- 
ción del  Colegio,  o mejor  diremos,  que  nos  pusiésemos 
al  frente  del  «José  Ensebio  Caro».  Creyóse  conveniente 
acceder  a esas  súplicas ; y al  efecto,  el  P.  Toro,  Superior 
de  la  Residencia  de  Ocaña,  se  trasladó  a Cúcuta  para 
estipular  un  contrato  con  el  Gobernador  de  Santander 
del  Norte,  contrato  que  se  firmó  el  13  de  enero  de  1919,  y 
se  declaró  valedero  por  cinco  años.  En  febrero  siguiente 
se  abrieron  los  cursos,  para  solos  externos  de  1°  y 2^  año ; 
y en  los  siguientes  fue  creciendo,  así  el  número  de  alum- 
nos como  el  prestigio  que,  gloria  a Dios,  adquirió  el 
establecimiento,  hasta  que  el  sectarismo  dio  con  él  en 
tierra  como  veremos.  Fue  primer  Rector  el  mismo  P. 
Toro. 

No  podemos  pasar  inadvertido  un  hecho  de  la  Resi- 
dencia de  Cartagena,  por  referirse  a nuestro  santo  Após- 
tol : el  descubrimiento  del  cuarto  en  que  él  vivió  y murió. 
Al  P.  Luis  Londoño,  Superior  de  la  casa,  tocó  en  1917 
hacer  este  hallazgo  que  colmó  de  regocijo  a las  gentes 
piadosas  de  Cartagena  y a los  Hijos  de  la  Compañía.  En 
breves  líneas,  aquel  dichoso  acaecimiento  se  realizó  así: 
existían  desde  los  tiempos  coloniales  dos  lápidas  que 
recordaban  a las  generaciones  la  morada  de  San  Pedro 
Claver  en  aquella  casa:  la  inscripción  era  ésta:  «En  este 
aposento  murió  el  V.  P.  Pedro  Claver  el  día  8 de  setiem- 
bre de  1654».  La  primera  de  las  lápidas  se  hallaba  arrin- 
conada en  el  viejo  casón  que  había  pertenecido  a la  Com- 
pañía, y la  segunda  en  un  altar  de  la  iglesia  catedral; 
pero  imposible  saber  a qué  aposento  de  la  casa  habían 
de  adjudicarse.  Por  diligencias  del  P.  Londoño,  después 


9 Así  lo  hallamos  en  unas  breves  notas  del  Archivo  de  la  Provincia, 
en  las  que  desafortunadamente  se  callan  la  fecha,  y los  nombres  de  los 
Diputados . 
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(le  picar  las  paredes  de  cuatro  de  los  cuartos  de  la  casa, 
en  el  quinto  se  halló  un  hueco  exactamente  de  la  medi- 
da de  la  lápida ; y sobre  la  puerta  de  entrada  del  mismo 
cuarto,  el  lugar  que  precisamente  correspondía  a la  se- 
gunda lápida.  Celebróse  el  hallazgo  con  misa  especial 
del  Excmo.  Sr.  Brioschi,  Arzobispo  de  Cartagena ; y 
más  tarde,  decentemente  aunque  con  suma  pobreza  dis- 
puesta la  habitación,  se  dedicó  al  culto  el  8 de  setiembre 
de  1918,  por  medio  de  la  bendición  solemne  que  después 
de  celebrar  de  pontifical  en  nuestra  iglesia  practicó  el 
dicho  Sr.  Arzobispo 

Data  de  aquella  misma  época  la  reconstrucción  de 
los  edificios  de  San  Bartolomé.  Hecho  Rector  el  P.  Luis 
Zumalabe,  pensó  en  sustituir  el  viejo  caserón  por  otro 
moderno  y más  cómodo;  y con  opimos  auxilios  del  Pre- 
sidente de  la  República,  Don  Marco  Fidel  Suárez,  y del 
Ministro  de  Hacienda,  Dr.  Esteban  Jaramillo;  y secun- 
dado activamente,  inteligentemente,  por  el  Hermano  Ma- 
nuel Gavilla,  empezó  (noviembre  de  1919)  a demoler 
aquellos  muros  casi  intactos  durante  tres  siglos,  dignos, 
por  lo  macizos,  de  un  castillo  medieval.  Continuaron  su 
obra  los  Rectores  siguientes  (PP.  Juan  María  y José 
Salvador  Restrepo,  y Rafael  Toro),  quienes  vieron  al- 
zarse las  construcciones  que  hoy  embellecen  la  ciudad. 
Suspendióse  hacia  1930  la  magna  obra,  por  dificultades 
de  las  relaciones  entre  el  Colegio  y el  régimen  civil;  y 
la  parte  del  edificio  próxima  a la  Plaza  de  Bolívar,  que- 
dó inconclusa. 

Para  dirigir  el  Observatorio  meteorológico  levan- 
tado en  el  nuevo  edificio,  y a petición  del  Presidente 
Suárez,  vino  de  la  Habana  el  P.  Simón  Sarasola,  que 
en  el  Observatorio  de  aquella  c\udad  y en  el  de  Cienfue- 
gos  cuyo  Director  había  sido,  dejaba  huella  por  sus  la- 
bores y su  competencia.  Este  Padre  ha  continuado  hasta 
hoy  en  la  Dirección  de  nuestro  Observatorio  de  Bogotá 


10  Pormenores  sobre  este  hallazgo  feliz,  en  la  Reseña  Histórica  so- 
bre San  Pedro  Claver,  obra  del  P.  Manuel  Mejía,  Cartagena  1918;  y en 
las  Notas  del  P.  Muñoz  que  ya  conocemos,  págs.  144/45. 
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y organizado  los  servicios  en  diversos  puntos  de  la  Re- 
pública, coordinados  con  el  Observatorio  central. 

Obras  de  mucho  valer  llevó  a cabo  el  nuevo  Superior: 
pero  si  sólo  nos  hubiera  dejado  la  Escuela  Apostólica, 
ella  bastaría  para  hacerle  acreedor  a un  recuerdo  afec- 
tuoso. Para  los  lectores  que  no  tengan  noticia  de  lo  que 
significa  una  Escuela  Ajiostólica  de  la  Compañía,  dire- 
mos que  es  una  antesala  del  Noviciado:  es  un  asilo  que 
se  ofrece  a la  inocencia  de  niños  que  se  sienten  llamados 
a la  vida  apostólica  bajo  el  estandarte  de  San  Ignacio, 
pero  que,  no  teniendo  aún  la  edad  requerida  por  los  sa- 
grados cánones  para  ingresar  en  un  Instituto  religioso, 
están  expuestos  a perder  su  vocación  y a verse  arrastrar 
por  el  torrente  de  cieno.  Esas  Escuelas  son  Colegios  en 
que  los  alumnos  estudian  las  materias  del  bachillerato, 
y juntamente  se  preparan  a dar  el  paso  trascendentalí- 
simo  de  abrazarse  con  aquel  estandarte:  dado  caso  que 
no  decidan  después  hacerlo,  nada  han  perdido  y sí  han 
ganado  mucho.  Pues  bien : el  Padre  General  había  mani- 
festado más  de  una  vez  su  deseo  de  que  en  esta  Misión 
tuviésemos  uno  de  esos  establecimientos;  y,  superados 
grandes  obstáculos,  al  fin  el  P.  García  se  decidió  a fundar 
la  Escuela  Apostólica,  lo  que  realizó,  dando  al  par  orden 
al  P.  Luis  Fernández  para  trasladarse,  como  Director 
de  la  Escuela,  a nuestra  Casa  de  Probación  de  Chapine- 
ro,  bajo  cuya  sombra  debía  empezar  a funcionar  el  nue- 
vo Instituto.  El  2 de  febrero  de  1919  se  abrió  al  fin,  con 
solos  cuatro  niños.  Conservemos  aquí,  como  página  ama- 
ble de  la  Historia  de  nuestra  Provincia,  las  líneas  que  a 
esta  fundación  dedicó  el  diario  de  la  misma  Escuela : 

«1919— -Febrero  2.  La  Purificación  de  Nuestra  Se- 
ñora. 

»Hoy  se  ha  inaugurado  esta  Escuela  Apostólica  de 
San  Pedro  Claver. 

»E1  personal  es  el  siguiente:  Director,  el  P.  Luis 
Fernández;  Inspector  y Profesor  el  P.  Aniceto  Legarra- 
ga:  el  primero  Sacerdote  y el  segundo  Escolar;  los  ni- 
ños son  cuatro:  Eustasio  Pieschacón,  Vicente  Andrade, 
Antonio  Granados  y Francisco  González. 
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»E1  local  es  la  planta  baja  del  Octógono  del  Novi- 
ciado (Chapinero). 

»Por  la  mañana  a las  7 vinieron  los  Apostólicos, 
oyeron  misa  en  la  que  hubo  cánticos;  tras  ella  se  expu- 
so el  Santísimo,  se  cantó  el  Vetii,  Creator,  y terminó  la 
función  con  la  bendición  de  Nuestro  Amo.  Acto  seguido 
se  les  dio  a los  niños  un  buen  desayuno  en  el  recibidor». 

A los  nombres  de  los  cuatro  niños  debe  agregarse 
el  de  José  Arango,  recibido  en  Medellín  por  el  P.  Direc- 
tor antes  del  día  de  la  fundación,  y que  llegó  a la  Escue- 
la el  10  de  febrero.  Los  cinco  fundadores  son  hoy  Sacer- 
dotes de  la  Compañía. 

Así  empezó  esta  bellísima  obra.  La  Escuela,  care- 
ciendo de  local  propio,  tuvo  varios  traslados.  De  la  pri- 
mera sede  pasó  a La  Merced,  en  julio  de  1922;  en  enero 
de  1925  fueron  los  Apostólicos  a morar  en  nuestra  casa 
de  campo  «San  Claver»,  y allí  permanecieron  por  un  año ; 
pero  no  siéndoles  propicio  el  clima  un  tanto  húmedo, 
se  les  trajo  a una  casa  alquilada  cerca  de  la  villa  de  Ma- 
drid (Serrezuela),  hasta  que  al  principio  de  1927  se  lo- 
gró instalarlos  en  casa  propia  en  Albán,  Cundinamarca. 

Rigió  la  Escuela  por  diez  años  el  dicho  P.  Fernán- 
dez; y a él  sucedió  el  P.  Germán  Mejía,  quien  ocupó  ese 
importante  puesto  por  nueve  años  hasta  el  de  1937  en 
que  se  le  confirió  el  de  Maestro  de  Novicios  en  Santa 
Rosa  de  Viterbo.  Digamos  de  una  vez  los  excelentes  pro- 
vechos que  se  han  reportado  de  la  Escuela.  Ella  ha  sido 
estos  últimos  veintidós  años  la  fuente  principal  que  ha 
alimentado  el  caudal  del  Noviciado,  de  suerte  que  a me- 
diados de  este  año  de  1940  en  que  escribimos  estas  líneas, 
el  treinta  y uno  por  ciento  de  los  que  componemos  la 
Provincia  está  integrado  por  sujetos  salidos  de  la  Apos- 
tólica. Del  hermosísimo  espíritu  que  allí  reina,  todo  elo- 
gio resultaría  deficiente.  Cuantos  hombres  competentes 
han  visitado  nuestra  Escuela  Apostólica  han  quedado 
prendados  de  ella,  como  taller  de  futuros  ejemplares 
Novicios : así  lo  han  sentido  y declarado  varones  como  el 
P.  Visitador  de  esta  Provincia,  Camilo  Crivelli;  el  P. 
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Viceprovincial  del  Ecuador,  Benigno  Chiriboga,  y otros 
muchos.  Recientemente,  en  el  año  1940,  se  ha  adquirido, 
para  trasladar  la  Escuela,  una  bella  finca  cercana  a Zi- 
paquirá:  allí  se  espera  construir  pronto  una  casa  apro- 
piada. 

Los  progresos  que  en  la  Misión  procuraba  el  ama- 
ble gobierno  del  P.  García,  tuvieron  un  pequeño  contra- 
tiempo al  dividirse  la  Provincia  de  Castilla,  y haberse  de 
ir  a la  nueva  Provincia  de  León  casi  todos  los  que,  corres- 
pondiendo a ella,  se  hallaban  entre  nosotros.  Hízose  esa 
división  el  12  de  marzo  de  1918.  Muy  distinguidos  suje- 
tos, así  Padres  como  Hermanos,  vimos  salir  para  ocupar 
el  puesto  que  su  Provincia  les  señalaba;  y el  mismo  Su- 
perior de  esta  Misión,  adjudicado  a la  nueva  Provincia, 
había  de  dejarnos  muy  pronto  Era  natural  que  los 
vacíos  que  esa  separación  ocasionaba  fuesen  difíciles  de 
llenar,  y que  mientras  tanto  el  trabajo  de  los  restantes 
se  acrecentase.  También  por  entonces  iban  retirándose 
los  que  de  Méjico  habían  venido  a causa  de  la  persecu- 
ción, de  los  cuales  apenas  quedó  alguno  que  otro;  entre 
éstos,  fue  de  singular  mérito  y singulares  méritos  el  P. 
Juan  Bautista  Oassini. 

Al  año  1920  corresponde  una  iniciativa  bella  y fe- 
cunda de  los  PP.  Zumalabe  y Ricardo  Tejada,  tendiente 
a formar  una  Federación  Nacional  de  antiguos  alumnos 
nuestros.  Túvose  la  sesión  inaugural  el  19  de  marzo  de 
1920;  a ella  acudieron  gran  número  de  antiguos  «bar- 
tolinos» ; y el  Dr.  Nicolás  Esguerra  envió  representante 
suyo,  con  su  voto  por  el  Dr.  Hernando  Holguín  y Caro 
para  Presidente  de  la  Federación  Electo  Holguín  y 
Caro,  y señaladas  a diversas  Comisiones  actividades  re- 


11  En  una  Historia  completa  de  nuestra  Provincia,  la  gratitud  nos 
obligaría  a consignar  aquí  esos  nombres  beneméritos.  Perdónese  a este 
Compendio  la  necesidad  de  ser  breve;  pero  es  cierto  que  conservamos  en 
Colombia  un  recuerdo  amantísimo  de  esos  Hermanos  generosos  que,  por 
largos  años  o por  pocos,  se  sacrificaron  en  nuestros  campos  por  la  gloria 
de  Dios  y la  salvación  de  nuestros  compatriotas. 

12  Véase  el  diario  La  Epoca,  n.  173,  de  23  de  marzo  de  1929. 
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ligiosas,  de  beneficencia,  científicas  y literarias,  la  obra 
prometía  excelentes  frutos;  pero  desdichadamente  hubo 
quienes  quisieran  convertir  la  Federación  en  escabel  para 
ascensiones  políticas : la  astucia  política  vio  allí  un  cam- 
po de  acción:  y el  generoso  conato  encalló  al  salir  de 
la  ribera 

Llamado  el  P.  García  a la  Congregación  Provincial 
de  Castilla  de  1920,  y habiendo  asistido  a ella,  se  dispo- 
nía para  regresar  a su  puesto;  y en  efecto  se  había  em- 
barcado ya  (agosto  del  mismo  año)  en  Bilbao.  Pero  antes 
de  que  el  barco  saliese  de  las  costas  españolas,  nuestro 
Superior  recibió  orden  de  ir  de  Rector  al  Seminario  Pon- 
tificio de  Comillas,  propio  de  su  Provincia  Leonesa.  En- 
tonces fue  nombrado  para  sucederle  el  P.  Jesús  María 
Fernández,  Rector  del  Noviciado  y Colegio  de  Chapine- 
ro,  quien  inauguró  su  gobierno  el  26  de  noviembre  de 
1920.  A él  tocará  cuatro  años  más  tarde  fundar  la  Pro- 
vincia Colombiana,  y presidirla  por  otros  seis  años,  sien- 
do así  por  más  de  diez  el  que  rigiese  esta  porción  de  la 
Compañía. 


13  De  labios  autorizadísimos  supimos,  estando  ausentes  de  la  Patria, 
que  el  Sr . Arzobispo  Herrera  Restrepo,  nombrado  Presidente  Honorario, 
no  había  aprobado  algunos  pormenores . Creemos  que  este  hecho  debió  de 
contribuir  no  poco  a que  la  asociación  no  subsistiera. 
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Existía  en  1922  en  nuestro  Colegio-Noviciado  de 
Chapinero,  un  Filosofado  que  en  ese  año  sólo  se  compo- 
nía de  Hermanos  Estudiantes  de  tercer  curso.  Hacia  fi- 
nes de  julio  pasaron  estos  jóvenes  a morar  en  La  Mer- 
ced, juntamente  con  los  alumnos  de  la  Escuela  Apostó- 
lica. Y el  19  de  noviembre,  nombrado  Superior  de  la  nue- 
va casa  el  P.  Miguel  Montoya,  se  consideró  aquel  como 
un  semi-Colegio  Máximo.  Funcionó  el  Filosofado  en  La 
Merced  hasta  1932,  cuando  se  le  trasladó  a Santa  Rosa 
de  Viterbo.  Teologado  no  había  desde  hacía  algunos 
años,  y todos  nuestros  futuros  Sacerdotes  iban  a com- 
pletar sus  estudios  en  Universidades  de  Europa. 

Pero  el  P.  Fernández  meditaba  un  plan  grandioso 
para  Colegio  de  nuestros  jóvenes,  no  sólo  de  estudios  su- 
periores sino  de  todas  las  etapas  de  la  formación:  casa 
en  que  cupiesen  desde  los  niños  de  la  Escuela  Apostólica 
hasta  los  Padres  de  Tercera  Probación,  en  número  con- 
siderable, el  mayor  número  que  verosímilmente  había  de 
darse  en  la  Misión  Colombiana.  Ya  que  este  plan  no 
pudo  realizarse,  se  decidió  hacer  un  Colegio  Máximo  de 
nueva  planta.  Para  levantar  esa  casa  hubo  largas  con- 
sultas, inspección  de  diversas  regiones  vecinas  a Bogotá, 
proyectos  de  contrato,  ofertas  generosas  de  amigos  y 
exigencias  interesadas  de  los  que  no  lo  eran  tánto : hasta 
que  nuestros  Superiores  se  decidieron  a aceptar  una  fin- 
ca del  Sr.  Párroco  de  Santa  Rosa  de  Viterbo,  Presbítero 
Faustino  Peña,  el  que  nos  cedía,  en  parte  gratúitamente, 
la  casa  en  que  tenía  él  un  pequeño  Colegio  de  niños, 
con  la  tierra  adjunta;  a la  cual  otros  bienhechores  faci- 
litaron a buen  precio  nuevas  parcelas.  Aquí  se  empezó, 


328  LA  OOMPAÑU  DE  JESUS  EN  COLOMBIA 

a fines  de  1924,  el  colosal  edificio  que  iba  a servir  de 
Filosofado  desde  el  principio  de  1932,  y que  en  1935, 
según  veremos,  iba  a mudarse  en  Casa  de  Probación  de 
la  Provincia,  como  es  al  presente 

Esto  por  lo  que  mira  a la  formación  de  nuestra  Ju- 
ventud. Viniendo  a otras  casas  de  la  Compañía,  en  Pas- 
to se  realizó  una  trasformación  radical;  a saber,  la  de 
la  separación  absoluta  de  nuestro  Colegio  respecto  del 
Seminario,  el  cual  quedó  en  manos  del  Clero  secular. 
Habiéndose  determinado  la  construcción  de  un  edificio 
exclusivamente  destinado  a Colegio,  en  marzo  de  1919 
se  puso  la  primera  piedra ; y a fines  de  1925  pudo  inau- 
gurarse el  espléndido  plantel  que  hoy  admira  el  viajero 
en  el  Cauca-Sur,  y que  el  Departamento  de  Nariño  osten- 
ta con  ufanía,  dedicado  a San  Francisco  Javier.  En  la 
construcción  de  este  Colegio,  Pasto  mostró  una  vez  más 
su  amor  a la  Compañía,  con  generosos  donativos  de  toda 
clase  de  personas,  encabezadas  por  el  Iltmo.  Sr.  Obispo, 
P.  Antonio  María  Pueyo,  de  los  Misioneros  del  Corazón 
de  María:  esa  casa  fue  con  toda  verdad  un  presente  de 
Pasto  y de  Nariño  a la  Compañía  de  Jesús.  El  Semina- 


1 Un  diario  abierto  el  28  de  noviembre  de  1924  dice  así,  como  nota 
de  ese  día:  «Entregó  la  quinta  el  Sr.  Santos»  (La  Quinta  se  llamaba,  y 
se  llama  aún  entre  las  gentes  de  la  comarca,  la  casa  que  había  servido 
de  Colegio,  y que  ha  seguido  sirviendo  a los  de  la  Compañía,  primero 
como  habitación  de  los  que  miraban  por  la  construcción  del  nuevo  edi- 
ficio, y después  como  dependencias  de  éste) . — Del  día  29  del  mismo  mes 
se  lee  en  el  mismo  diario:  «Pasaron  los  Hermanos  Gómez  (José)  y Vega 
(Rubén)  con  los  utensilios  de  la  carpintería  con  que  han  estado  trabajando 
hace  dos  meses  en  la  casa  cural;  y han  terminado  30  cujas  y dos  docenas  de 
taburetes».  En  días  posteriores  se  habla  de  los  ministerios  que  el  P. 
Floresmilo  Rosero  desempeñaba  en  la  villa  y sus  contornos.  Este  Padre 
estaba  al  cargo  de  los  Hermanos,  y se  conquistó  desde  entonces  fama  de 
santidad  entre  las  gentes.  En  realidad  era  un  piísimo  Religioso,  de  vir- 
tudes notables,  y que  allí  mismo,  como  operario  de  la  casa  ya  formada, 
murió  dejando  suave  olor  de  Cristo  (15  de  Nov.  1934).  Había  nacido  en 
Pasto  el  21  de  junio  de  1868,  y entrado  en  la  Compañía  en  Quito  el  22 
de  febrero  de  1885.  El  nombre  de  este  bendito  Padre  se  ha  mudado  en 
varias  ocasiones:  catálogos  hay  que  le  llaman  «Florentinus»,  y otros  «Flo- 
resmirus» ; pero  ciertamente  era  «Floresmilo»,  según  aparece  en  escritos 
suyos  y de  su  familia;  y aun  unos  versos  griegos  que  son  su  firma  se  con- 
servan en  nuestros  archivos,  dicen  «Fioresmilos». 
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rio  se  dejó  en  poder  del  Clero  secular;  y el  Colegio  em- 
prendió vida  nueva,  hasta  llegar  a la  próspera  de  que 
hoy  disfruta.  El  templo  adjunto,  consagrado  a Cristo 
y 9^6  a la  hora  en  que  esto  se  escribe  se  ha  habili- 
tado para  el  culto  en  una  de  sus  naves,  será  digno  de  la 
fe  de  Pasto  y honor  de  la  Nación  Colombiana, 

Es  preciso  registrar  en  el  año  de  1922  la  profesión 
en  la  Compañía  de  un  hombre  célebre  en  la  Historia  de 
España:  «el  Cura  Santacruz»,  el  famoso  guerrillero  que 
tánto  dio  que  hacer  y tánto  que  hablar.  Terminada  la 
segunda  guerra  Carlista,  el  Presbítero  Manuel  Santa- 
cruz Loidi  se  encaminó  a Jamaica,  endonde  vivió  por 
quince  años  al  lado  de  los  jesuítas.  Vino  luégo  a Pasto, 
donde  estuvo  otros  veintiocho  años  sirviendo  de  profe- 
sor e inspector,  al  par  que  ayudaba  en  los  ministerios 
y daba  excelente  ejemplo  de  virtudes  sacerdotales  y obe- 
diencia a la  Compañía,  Anhelaba  ser  de  ella;  pero  se 
comprende  la  grave  dificultad  que  había  en  admitirle, 
apesar  de  su  gran  virtud,  a causa  del  horror  con  que  en 
ciertas  esferas  de  España  se  miraba  su  nombre.  Al  fin 
triunfó  su  constancia ; y dispensado  por  el  Padre  General 
el  que  pudiera  hacer  su  Noviciado  allí  mismo,  en  Pasto, 
emitió  los  votos  religiosos  el  31  de  julio  de  1922.  Había 
sido  inscrito  entre  los  Hijos  de  San  Ignacio  el  30  de  julio 
de  1920,  después  de  servir  a la  Compañía  por  cuarenta 
y cuatro  años.  Fundó  un  pueblecito  llamado  «San  Igna- 
cio» en  las  cercanías  de  Buesaco,  Nariño;  y entre  los 
excelentes  campesinos  que  allí  recogió,  y que  le  amaban 
con  delirio,  terminó  su  agitada  y medio  novelesca  vida, 
siendo  de  más  de  ochenta  y cuatro  años,  el  10  de  agosto 
de  1926  2. 

Nó  de  nueva  planta,  como  el  de  Pasto,  pero  sí  re- 
novado casi  desde  los  cimientos  surgía  por  entonces  el 
Colegio  de  Medellín.  Obra  de  los  dos  Rectores  PP.  Pru- 
dencio Liona  y José  Salvador  Restrepo,  pudo  darse  por 
terminada  a principios  de  1926;  y entonces  el  segundo 

2 Nació  en  Elduayen  (Guipúzcoa)  el  23  de  marzo  de  1842.  Su  nom- 
bre se  ba  sacado  de  nuevo  a luz  en  el  libro  La  Croix  de  Sang,  de  Gaétan 
Bernoville,  París,  1928. 
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de  los  Padres  nombrados  empezó  la  restauración  de  nues- 
tra iglesia  de  San  Ignacio,  labor  que  había  de  durar  cer- 
ca de  diez  años  hasta  dejar  ese  templo  en  el  actual  estado 
de  belleza  y esplendor  actuales. 

Y llegó  la  hora  de  la  creación  de  la  Provincia  Co- 
lombiana de  la  Compañía  de  Jesús.  Estando  en  España, 
por  circunstancias  raras,  nuestro  Padre  General  Wlodi- 
miro  Ledóchowski,  y después  de  maduro  estudio  y con- 
sultas, expidió  en  Oña  (Colegio  Máximo  de  Castilla),  un 
decreto  que  llevaba  la  fecha  9 de  setiembre  de  1924,  día 
de  San  Pedro  Claver,  en  el  que  se  instituía  la  Provincia 
Colombiana.  Señalaba  ese  decreto  el  día  8 de  diciembre 
del  mismo  año  para  la  promulgación  de  la  Provincia 
erigida,  y principio  de  su  existencia ; y como  personal  de 
ella,  a los  Socios  nativos  de  esta  República  y a los  que  em 
tonces  estaban  adscritos  a la  Misión,  de  cualquiera  nacio- 
nalidad. Designó  al  par  el  P.  General  comp  Patrono  de  la 
Provincia  a San  Pedro  Claver,  que  es  nuestra  gloria  y 
nuestra  ufanía,  nuestro  modelo  y protector;  y como  pri- 
mer Prepósito  Provincial,  al  P.  Jesús  María  Fernández, 
que  venía  desempeñando  el  oficio  de  Superior  de  la 
Misión. 

Celebróse  como  era  debido  la  fausta  erección  de  nues- 
tra Provincia  con  festividades  religiosas,  pero  sólo  de 
carácter  doméstico,  en  los  días  8,  9-  y 10  de  diciembre ; 
y empezó  a sentirse  un  nuevo  aliento  de  fervor  y de  celo. 
En  los  diez  y seis  años  que  han  trascurrido  hasta  la  hora 
en  que  esto  se  escribe,  la  Provincia  ha  seguido  su  curso 
sin  tropiezo,  ejercitando  sus  ministerios  espirituales  y 
pedagógicos,  grata  a la  Iglesia  y al  Pueblo  Colombianos, 
respetada  de  los  mismos  Poderes  civiles  apesar  de  los 
conflictos  de  (pie  pronto  será  preciso  dar  cuenta  a nues- 
tros lectores. 

A principios  del  siguiente  año  — 1925 — una  nueva 
Residencia  surgió  en  la  nueva  Provincia : la  de  Manizales. 
Desde  largos  años  atrás  venía  esta  ciudad  pidiendo  a la 
Compañía  que  fundase  allí  un  Colegio.  En  diversas  épo- 
cas se  han  ofrecido  facilidades  y garantías  que  no  parecía 
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posible  desdeñar;  pero  se  ha  tropezado  siempre  con  la 
dificultad  de  falta  de  sujetos  para  fundar  un  Colegio  de 
la  forma  acostumbrada  por  nosotros.  Modernamente,  dos 
excelentes  Colegios,  el  de  los  Hermanos  Maristas,  y el 
de  Nuestra  Señora  dirigido  por  el  insigne  Sacerdote  Dr. 
Baltasar  Alvarez,  han  satisfecho  a la  necesidad  que  Mani- 
zales  ha  sentido  de  un  Colegio  de  espíritu  católico.  Es 
justo  consignar  que  las  ofertas  hechas  a la  Compañía  por 
el  eximio  patricio  Dr.  Gerardo  Arias  Mejía,  cuando  ha- 
cia 1922  era  Gobernador  del  Departamento,  sólo  se  de- 
jaron de  lado  a más  no  poder:  prometía  él  para  la  Com- 
pañía el  Colegio  oficial,  llamado  Instituto  Universitario, 
con  todas  sus  rentas  y su  edificio.  Ofertas  semejantes 
no  podrán  hallarse  fácilmente  en  otra  fundación  de  Co- 
legio. Sólo,  después  de  reiteradas  peticiones  del  Iltmo. 
Sr.  Obispo  Dr.  Tiberio  Salazar,  se  le  concedió  la  funda- 
ción de  una  Residencia  de  jesuítas  que  se  encargase  de 
la  Casa  de  Ejercicios  levantada  en  Manizales.  En  efecto, 
en  enero  de  1925  se  inauguró  aquella  Residencia,  la  que 
tuvo  por  primer  Superior  al  P.  Gabriel  Milicua.  El  Sr. 
Obispo  nos  dio  en  usufructo  la  dicha  casa  con  la  iglesia 
adjunta,  siempre  con  la  esperanza  de  que  al  fin  habíamos 
de  fundar  Colegio;  pero  por  lo  visto,  y según  lo  hemos 
insinuado,  si  la  Providencia  tiene  dispuesto  que  funde- 
mos institución  pedagógica,  la  hora  no  ha  sonado  en  el 
reloj  con  que  Ella  rige  las  cosas  humanas.  Algo  se  ha 
hecho  desde  los  principios  de  la  Residencia,  dando  clases, 
ya  en  el  Seminario  Conciliar,  ya  en  el  dicho  Colegio  Uni- 
versitario. 

Otra  fundación  de  nueva  casa  no  fue  posible  por  en- 
tonces; ni  siquiera  pudo  tomarse  de  este  Colegio  de  Ma- 
nizales la  parte  que  el  P.  General  permitía,  que  era  la 
dirección,  dando  para  ella  tres  Padres,  uno  Rector,  otro 
Prefecto  de  disciplina,  y uno  tercero  para  la  formación 
moral  y religiosa,  que  llamamos  en  nuestros  Colegios 
Padre  Espiritual.  Y no  se  concedió,  porque  los  sujetos 
aptos  para  tales  cargos  estaban  sumamente  atareados  en 
los  Colegios  antiguos.  Menos  pudo  atenderse  a la  peti- 
ción de  otras  quince  ciudades  que  deseaban  Colegio  núes- 
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tro,  algunas  de  las  cuales  ofrecían  excelentes  condiciones : 
eran  esas  ciudades  tales  como  Cúcuta,  Socorro  y Mon- 
tería ; Cartagena  y Popayán,  que  nos  daban  sus  Univer- 
sidades ; y Cali  y Tunja  etc.  En  estas  dos  últimas  se  lo- 
grará fundar  en  la  siguiente  década  de  años. 

Viniendo  a otras  actividades  durante  el  provincia- 
lato  del  P,  Fernández,  dos  polémicas  de  suma  trascen- 
dencia tuvo  él  que  sostener:  la  primera  en  favor  de  los 
derechos  adquiridos  sobre  los  estudios  del  bachillerato, 
y la  segunda  acerca  de  los  que  teníamos  sobre  el  Cole- 
gio de  San  Bartolomé  y su  hacienda  de  Techo. 

Promovió  la  primera  un  decreto  del  Ministerio  de 
Educación  (el  1951  de  1927),  relativo  a la  enseñanza  se- 
cundaria. Impugnó  ese  decreto  el  P.  Provincial,  en  un 
folleto  en  que  demostraba  que  no  sólo  no  era  conveniente 
suprimir  la  enseñanza  oficial,  dando  libertad  absoluta 
para  el  desarrollo  de  cualesquiera  Colegios  (por  contra- 
rio que  fuese  su  ideario  a la  Religión  y a los  intereses 
sociales),  sino  que  algunas  de  las  prescripciones  del  de- 
creto se  oponían  a la  Constitución  Nacional  ®.  Y como 
la  posición  del  Gobierno,  que  en  este  decreto  se  manifes- 
taba, dejaba  al  Colegio  de  San  Bartolomé  en  situación 
económica  muy  difícil,  se  procuró  por  parte  de  nuestro 
Superior  Provincial  recabar  del  Parlamento  la  autoncy 
mía  de  aquel  Colegio:  lo  que  se  obtuvo  por  medio  de  la 
Ley  44  de  1928,  que  juntamente  daba  a la  Compañía  el 
usufructo  perpetuo  del  local,  considerado  por  el  Gobier- 
no como  de  propiedad  de  la  Nación,  mientras  nosotros 
creíamos  que  el  estado  de  los  ánimos  no  aconsejaba  re- 
clamar por  entonces  la  propiedad  de  la  Compañía.  Que- 
daron ella  y el  Gobierno  en  esa  actitud  hasta  1937,  cuan- 
do, según  veremos,  se  ventiló  en  otro  campo  el  asunto. 


3 Folleto  titulado  Estudio  sobre  el  decreto  19S1...,  Bogotá,  1928. 
Sociedad  Editorial,  Sobre  el  mismo  asunto  presentó  al  Congreso  de  1928 
una  Exposición  el  P . Rafael  Toro,  Rector  del  Colegio,  en  la  cual  apare- 
cía el  estado  de  suprema  angustia  económica  en  que  el  citado  decreto  había 
colocado  al  Instituto  (folleto  editado  en  la  misma  casa  y el  mismo  año, 
y que  lleva  por  epígrafe:  «Exposición  del  R.  P.  Rector  Rafael  Toro  S.  J. 
a los  Honorables  Senadores  y Representantes») . 


LA  PROVINCIA  COLOMBLANA 


333 


Mayores  complicaciones  tuvo  la  cuestión  suscitada 
por  la  posesión  de  la  hacienda  de  Techo,  que  desde  re- 
motas épocas  coloniales  había  pertenecido  al  Colegio  de 
San  Bartolomé.  No  podemos  entrar  en  pormenores,  así 
por  no  comportarlo  la  índole  de  este  escrito,  como  por  no 
ser  oportuno,  tan  cerca  de  los  hechos,  recordar  inciden- 
tes penosos.  En  resumen:  habiendo  la  autoridad  eclesiás- 
tica creído  que  el  Seminario  tenía  derecho  a la  propie- 
dad de  esa  hacienda,  pidió  al  Congreso  que  ella  fuese 
entregada  a ese  plantel.  Como  por  otra  parte  la  Compa- 
ñía tenía  seguridad  de  sus  títulos,  se  unió  en  tercería 
(es  el  término  jurídico)  a esa  petición  del  Sr.  Arzobispo. 
El  Congreso  devolvió  la  hacienda  «al  que  hubiera  sido 
su  dueño».  No  atreviéndose  el  Ministro  de  Hacienda  Na- 
cional a dirimir  la  cuestión,  los  interesados  llevaron  el 
asunto  al  Tribunal  Superior  de  Cundinamarca,  el  cual 
falló  en  favor  de  la  Compañía.  Insistiendo  todavía  el  abo- 
gado del  Seminario  en  los  derechos  que  este  plantel 
creía  tener,  se  hizo  un  arreglo  amistoso  entre  el  Excmo. 
Sr.  Arzobispo  Primado  y el  E.  P.  Provincial  de  los  je- 
suítas : la  hacienda  se  dividió  en  partes  iguales ; una  pa- 
ra el  Seminario,  y otra  para  la  Compañía 

La  primera  idea  de  la  creación  de  una  Prefectura 
Apostólica  fue  del  P.  Efraín  Fernández.  Pensó  en  ello 
desde  fines  de  1923®.  Apoyó  su  idea  Mons.  Andrés  Res- 
trepo Sáenz  en  una  conversación  que  tuvo  con  el  dicho 
Padre  en  Barranquilla®.  Y enterado  del  proyecto  el  P. 
Fernández,  Provincial,  escribió  de  «San  Claver»,  nuestra 
casa  de  campo  de  Chapinero,  una  carta  que  lleva  la  fecha 


4 Los  primeros  pasos  de  este  litigio  pueden  verse  narrados  en  el 
folleto  del  P.  Fernández  «Derecho  de  la  Compañía  de  Jesús  sobre  la 
hacienda  de  Techo»  Editorial  de  Cromos,  sin  fecha  (en  la  pág.  8 se  ha- 
bla de  gestiones  de  setiembre  de  1929) . 

5 Consta  en  la  correspondencia  del  P.  Prov.,  y en  la  relación  del 
P.  Efraín  citada,  Cart.  Edif.,  VII,  34. 

6 En  esta  ocasión  como  en  otras  muchas,  brilló  la  finísima  amistad 
que  a la  Compañía  ha  profesado  siempre  Mons.  Restrepo  Sáenz. 
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6 de  setiembre  de  1925,  al  P.  Antonio  María  Pinilla,  re- 
sidente en  Barranquilla,  pidiéndole  su  parecer  y expo- 
niendo las  dificultades  que  a él,  al  Provincial,  le  ocu- 
rrían para  la  creación  de  la  Prefectura.  Contestó  el  P. 
Pinilla  una  muy  bien  razonada  carta  de  5 de  noviembre 
del  mismo  año,  en  la  que  resolvía  las  dudas  del  P.  Pro- 
vincial, y manifestaba  que  en  su  sentir  debía  procurarse 
la  realización  de  la  idea  del  P.  Efraín.  Tál  fue  la  primera 
semilla  de  la  Prefectura.  Propuesta  la  idea  a la  Santa 
Sede,  ella  resolvió  que  en  todo  caso  se  fundase  la  obra, 
y dispuso  que  la  Compañía  se  encargase  de  llevarla  a 
efecto  y de  administrarla.  Apesar  de  la  escasez  de  suje- 
tos, y de  otras  dificultades  que  se  presentaban,  el  P.  Pro- 
vincial aceptó,  con  obediencia  digna  de  encomio  para  los 
que  vimos  el  curso  de  los  sucesos;  y en  1928,  nombrado 
(9  de  setiembre)  primer  Prefecto  Apostólico  el  P.  Car- 
los Hilario  Currea,  Maestro  de  Novicios,  se  hizo  centro 
de  la  Prefectura  al  puerto  de  Barranca  Bermeja.  El  de- 
creto de  la  erección  canónica  se  había  expedido  el  2 de 
abril  de  1928. 

Esta  institución,  que  como  Prefectura  depende  de 
la  Propaganda  Pide,  como  parte  de  la  Provincia  de  la 
Compañía  se  intitula  hoy  Misión  del  Magdalena,  cuyo- 
Superior,  desde  el  27  de  abril  de  1937,  es  el  Rvmo.  P. 
Rafael  Toro,  nuevo  Prefecto  que  suplió  al  Rvmo.  P.  Cu- 
rrea el  año  1932,  cuando  la  salud  perdida  no  permitió 
a éste  continuar  en  el  puesto  que  tan  dignamente  ocupa- 
ba. Cuenta  hoy  la  Prefectura  con  cinco  Viceparroquias, 
centro  cada  una  de  otras  poblaciones  que  el  Vicepárroco 
administra:  y son  esos  centros:  Barranca  Bermeja,  Ga- 
marra.  La  Gloria,  Puerto  Wilches  y Tamalameque,  con 
9 sacerdotes  y 8 Hermanos  catequistas.  La  labor  que 
hacían  con  tantísimos  sacrificios  y tan  insigne  gloria 
los  Padres  Daniel  Ramos  y Efraín  Fernández,  de  santa 
recordación,  se  ha  multiplicado;  y la  estabilidad  que  a 
las  Misiones  del  gran  río  ha  conferido  la  Prefectura,  es 
una  garantía  de  que  esos  pueblos  y aldeas  y veredas  de 
la  ribera,  y otros  no  poco  distantes  a que  se  extiende  el 
celo  de  los  misioneros,  mejorarán  de  suerte  y se  mora- 
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lizaráii  de  día  en  día.  Muy  loable  es  el  apoyo  que  aun 
con  notables  auxilios  pecuniarios  y materiales  de  cons- 
trucción para  las  iglesias,  ha  prestado  la  Compañía  de 
Petróleos  denominada  Tropical  OH  Company,  cuyos  di- 
rigentes, entre  los  cuales  la  mayoría  son  naturalmente 
protestantes,  han  mostrado  siempre  simpatía  por  la  obra 
religiosa  y moral  de  nuestros  misioneros. 

En  esta  Misión  en  que  han  muerto  ya  6 de  nuestros 
Padres  (además  del  Hermano  Martín  Echániz),  terminó 
su  benemérita  carrera  apostólica  el  P.  Esteban  Bueno, 
cuyo  nombre  no  debemos  dejar  en  el  olvido.  Placia  1877, 
muy  jovencito,  estudiante  del  Seminario  de  Bogotá,  an- 
heló ser  de  la  Compañía;  y estando  ella  proscrita  de 
nuestra  Patria,  con  subsidios  que  recogió  aquí  y reco- 
mendaciones de  varios  personajes,  se  fue  animoso  a Nue- 
va York;  allí,  dándose  a entender  como  pudo,  fue  admi- 
tido entre  los  Hijos  de  San  Ignacio;  y habiendo  vivido 
en  Estados  Unidos  cerca  de  medio  siglo,  casi  siempre 
como  misionero  en  los  Estados  del  Sur,  en  1926  fue  cedi- 
do al  Provincial  de  Colombia,  P.  Fernández,  quien  lo  tra- 
jo consigo  a Cartagena.  Allí  se  afanó,  anciano  siempre 
fervoroso,  por  ayudar  especialmente  a los  Norteameri- 
canos ; lo  mismo  hizo  luégo  en  Barranquilla  y en  Barran- 
ca, endonde  expiró  el  29  de  noviembre  de  1931  '. 

A propósito  de  la  Misión  del  Magdalena,  digamos 
de  los  cimientos  que  en  el  primer  provincialato  se  echa- 
ron de  una  Misión  en  la  China.  Existía  un  antecedente 
lleno  de  suavísimas  remembranzas  en  la  vocación  del 
Hermano  Estudiante  Rafael  Velásquez  a aquellas  Misio- 
nes Ahora  se  deseaba  reanudar  la  tradición,  mejor, 
fundar  una  tradición,  empezando  a formar  misioneros 
que  se  destinasen  a la  China,  para  tener  con  el  tiempo 
una  Misión  propia  en  esas  atrayentes  regiones.  El  pri- 
mero que  fue  designado,  el  joven  Bernardo  Andrade,  que 
en  abril  de  1926  cursaba  su  segundo  año  de  Filosofía  en 


7 Había  nacido  en  Charalá  (Santander)  el  26  de  diciembre  de  1857, 
y sido  inscrito  en  el  catálogo  de  la  Compañía  el  5 de  junio  de  1878. 

8 Véase  su  biografía  en  la  Segunda  Parte. 
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La  Merced.  Este  es  el  Padre  que  en  el  presente  año  pom- 
bró  al  mundo  con  su  heroica  muerte  en  el  incendio  del 
trasatlántico  Orazio,  mientras  en  medio  de  las  llamas  a 
las  cuales  se  lanzo  pudiendo  evitarlas,  procuraba  salvar 
a un  niño  que  llevaba  en  sus  brazos  ®.  Han  ido  a la  China 
otros  que  continúen  la  serie ; y actualmente  se  hallan  aUí 
el  P.  Alberto  Martínez  y los  jóvenes  Estudiantes  Alvaro 
Núñez,  Bernardo  Ace  vedo  y Jorge  González;  estos  cua- 
tro serán,  según  esperamos,  los  que  pronto  creen  Misión 
propia  de  la  Provincia  Colombiana  en  las  amables  tie- 
rras de  la  China. 


9 Nació  en  Bogotá  el  20  de  agosto  de  1903,  de  muy  distinguida  fami- 
lia, y era  hermano  del  Excmo.  Sr.  Luis  Andrade  y de  los  Padres  jesuítas 
José  Celestino  y Vicente.  Entró  en  la  Compañía  el  7 de  setiembre  de 
1917 ; fue  profesor  de  Sagrada  Escritura  en  la  Universidad  de  Zi-ka-wey 
(Shanghai,  China) ; optó  después  el  grado  de  Doctor  en  esa  Facultad  en 
la  Universidad  Gregoriana;  y destinado  a enseñar  la  misma  ciencia  en  la 
Universidad  Javeriana,  murió  durante  el  viaje  (21  de  enero  del  presente 
año  de  1940) . El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús  de  esta  ciudad  publica 
(de  mayo  del  mismo  año  en  adelante)  una  biografía  que  puede  consultar 
quien  desee  pormenores  de  aquella  estimable  vida  y gloriosa  muerte. 
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LA  UNIVERSIDAD  JAVERIANA  REDIVIVA 
COLEGIO  DE  CALI  — VISITA  CANONIGA 


Con  la  expulsión  de  la  Compañía  por  Carlos  III  y 
subsiguiente  extinción  de  ella,  había  muerto  la  Universi- 
dad J averiana  fundada  en  el  primer  cuarto  del  siglo  xvii. 
La  nueva  Provincia  Colombiana,  deseando  contribuir  a 
la  mejor  formación,  religiosa  especialmente,  de  la  Ju- 
ventud, anheló  resucitar  aquel  Instituto ; y en  la  primera 
Congregación  Provincial,  que  se  celebró  al  fin  del  año 
1926,  uno  de  los  postulados  que  se  remitieron  a Roma  por 
medio  del  Procurador  de  la  Provincia,  P.  Miguel  Mon- 
toya,  fue  el  de  que  se  nos  concediera  permiso  para  la  di- 
cha restauración.  Concedióse  lo  pedido;  y el  P.  Fernán- 
dez empezó  a trazar,  al  fin  de  1927  (época  en  que  se  tuvo 
en  Roma  una  Congregación  de  delegados  de  las  Provin- 
cias), el  plan  de  la  Universidad.  Repartiéronse  prospec- 
tos, creóse  ambiente,  como  hoy  se  dice ; y la  resurrección 
se  llevó  a cabo  al  empezar  el  año  1931,  el  15  de  febrero, 
cuando  ya  gobernaba  la  Provincia  el  P.  Gabriel  Lizardi. 
Este  nombró  Decano  de  la  Universidad  al  P.  Fernández ; 
y desde  luégo  se  establecieron  las  Facultades  de  Cien- 
cias Jurídicas  y de  Ciencias  Económicas,  siendo  esta  úl- 
tima la  primera  de  su  especie  que  se  creaba  en  Colombia. 
Más  tarde  surgieron  la  Facultad  de  Letras,  y la  de  Cien- 
cias Eclesiásticas  filosóficas  y teológicas;  y en  este  año 
de  1940  la  de  Cánones,  en  la  que  ha  tenido  e^ecial  inte- 
rés el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad,  Mons.  Carlos 
Serena,  generoso  protector  de  la  Compañía  y promotor 
de  la  Universidad. 

Esta  fue  desde  un  principio  organismo  del  Colegio 
de  San  Bartolomé,  como  vimos  que  lo  fue  en  la  época  de 
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SU  primera  existencia;  y habiendo  tomado  el  cargo  de 
Rector  del  Colegio  el  P.  Fernández  (2  de  octubre  de  1932), 
fue  desigmado  para  sucederle  como  Decano  de  las  Facul- 
tades Jurídica  y Económica  el  P.  Félix  Restrepo,  que 
era  a la  sazón  Rector  del  Colegio  Máximo  de  Santa  Rosa 
de  Viterbo.  Decano  de  la  de  Letras  fue  su  fundador,  P. 
José  Celestino  Andrade;  y cuando  en  1938  nació  la  de 
Ciencias  Eclesiásticas,  empezaron  a funcionar  como  De- 
canos, de  Teología  el  P.  Eduardo  Ospina,  y de  Filosofía 
el  P.  Lorenzo  Uribe. 

La  erección  de  esta  última  Facultad  fue  consecuen- 
cia del  carácter  de  «Pontificia»  adquirido  por  la  L^niver- 
sidad  Javeriana,  favor  insigne  que  debemos  a la  benig- 
nidad del  Pontífice  Pío  XI,  de  veneranda  memoria.  El 
rescripto,  firmado  por  el  Cardenal  Bisleti  y autorizado 
por  Su  Santidad,  lleva  la  fecha  de  31  de  julio  de  1937. 

Con  este  título  de  Pontificia  se  instauró  la  Univer- 
sidad, a la  par  que  se  consagraba  la  Facultad  Eclesiás- 
tica, en  el  día  4 de  marzo  de  1938.  Además  de  la  cere- 
monia religiosa  en  que  los  Profesores  prestaron  el  jura- 
mento canónico,  tuvo  lugar  en  el  aula  máxima  de  San 
Bartolomé  una  sesión  solemnísima,  presidida  por  el 
Excmo.  Sr.  Ismael  Perdomo,  Arzobispo  Primado  y Paj 
trono  de  la  Universidad  Para  esta  sección  de  ella,  que 
es  la  Facultad  de  Ciencias  Eclesiásticas,  inició  el  Rector 
del  Colegio  Máximo,  P.  Fernández,  en  1939,  la  construc- 
ción de  edificio  propio  al  lado  dúl  antiguo  solar  de  Cha- 
pinero.  Ya  en  febrero  del  siguiente  año  pudieron  insta- 
larse en  la  parte  concluida  de  ese  edificio  —es  apenas 
una  quinta  parte  de  la  construcción  total — los  Estudian- 
tes Teólogos  de  la  Compañía.  Nuevos  pabellones  comiúe- 
tarán  la  obra,  para  recibir  a los  Filósofos,  y además  para 
un  pensionado  de  Seminaristas  y Religiosos  de  otras 
Ordenes  que  deseen  habitar  cerca  de  las  aulas.  Desde 
luégo,  ya  en  este  breve  tiempo  que  lleva  de  formada  la 
Universidad  Pontificia,  unos  pocos  Sacerdotes  seglares 


1 Véase  la  relación  de  estas  ceremonias  solemnísimas  y los  documen- 
tos con  ellas  relacionados,  en  Revista  Javeriana,  abril  de  1938  (t.  IX). 
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y jóvenes  Religiosos  Lazaristas  y Eudistas  que  aspiran 
a grados  de  Ciencias  Eclesiásticas,  han  frecuentado  las 
clases  de  la  Javeriana.  Cuanto  a la  Facultad  de  Cánones, 
este  primer  año,  en  que  el  personal  es  reducido,  y no  hay 
en  esta  localidad  de  Chapinero  espacio,  las  clases  se  tie- 
nen en  San  Bartolomé. 

No  es  debido  pasar  en  silencio  la  creación  que  el 
actual  Rector  del  Colegio  Máximo  y de  estas  Faculta- 
des Eclesiásticas,  hizo  de  una  especialización  en  Pedago- 
gía para  la  Facultad  Filosófica.  Profesores  selectísimos 
han  dictado  estos  dos  años  sus  conferencias  sobre  tan 
importante  materia. 

La  Universidad  Javeriana  se  presentó  desde  el  pri- 
mer año  con  suma  gallardía  y vida  pujante.  Se  elogiaba 
especialmente  el  espíritu  de  orden  y de  laboriosidad;  y 
los  estudiantes  mostraron  que  anhelaban  dedicarse  de 
veras  a un  estudio  serio  y a crearse  un  porvenir  digno 
de  sus  apellidos  y digno  de  la  Patria.  Ya  al  empezar  el 
segundo  curso  de  las  Facultades  Jurídicas  y Económi- 
cas, funcionaban  en  su  seno  Círculos  de  Estudio,  o sea, 
como  en  otras  Universidades  dicen,  «Seminarios»,  y Aca- 
demias literarias  y artísticas  y de  deporte;  se  disponía 
de  excelente  biblioteca  especial,  y las  aulas  exhibían  una 
Juventud  prendada  de  los  ideales  propios  de  su  Institu- 
to. Tuvo  también,  durante  el  tercer  año,  un  órgano  tri- 
mestral, Revista  Javeriana,  que  fue  como  precursor  de 
la  revista  de  cultura  general  que  con  el  mismo  nombre 
fundó  el  año  siguiente  (1934)  el  mismo  Director  de  la 
primera  y Decano  de  la  Facultad. 

Es  natural  que  la  máxima  parte  del  profesorado  de 
las  Facultades  Jurídicas  sea  compuesto  por  juristas  se- 
glares; y así,  los  profesores  jesuítas  se  honran  con  al- 
ternar al  lado  de  eximios  Maestros  de  la  Universidad 
Nacional  y del  Foro.  Más  aún:  hemos  querido  que  den 
prestigio  a nuestra  obra  universitaria  Religiosos  de  otras 
Ordenes;  y un  Padre  Franciscano  y otro  Terciario  Ca- 
puchino, en  las  Facultades  que  radican  en  San  Bartolo- 
mé, así  como  un  Padre  Eudista  en  la  Facultad  Teológica, 
son  ornamento  del  profesorado  Javeriano. 
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Dio  grande  prestigio  al  Instituto  de  que  hablamos 
el  curso  de  conferencias  «de  extensión  universitaria»,  en 
que  toman  parte  varones  doctos  de  todos  los  ramos  del 
saber.  Esas  conferencias  se  pronuncian  en  el  Salón  de 
Actos  de  la  Universidad,  y son  escuchadas  con  agrado 
y provecho  por  millares  de  radio-oyentes. 

Decíamos  en  los  comienzos  del  capítulo  anterior 
cómo  empezó  el  Colegio  de  Santa  Rosa  de  Viterbo,  de- 
dicado a estudios  superiores  de  nuestros  jóvenes  Reli- 
giosos. El  28  de  enero  de  1932,  estando  ya  muy  adelan- 
tada la  construcción,  pasaron  allá  nuestros  Filósofos  de 
La  Merced,  y la  nueva  casa  quedó  inaugurada,  continuan- 
do de  Rector  el  que  venía  siéndolo  de  ese  Colegio  cuasi- 
Máximo,  P.  Félix  Restrepo.  A él  sucedió,  desde  el  18 
de  diciembre  de  1932,  el  P.  Ramón  Aristizábal,  pasando 
el  Rector  antiguo  a la  Universidad  Javeriana. 

Incumbencia  del  segundo  Provincial,  P,  Lizardi,  fue 
también  la  fundación  del  Colegio  de  Cali.  Los  anhelos  de 
esta  disting-uida  ciudad  por  tener  Colegio  de  la  Compa- 
ñía se  revelan  en  la  sombra  colonial.  El  P.  Velasco,  his- 
toriador del  Reino  de  Quito,  hablando  del  incomparable 
Valle  del  Cauca,  refiere  cómo  lucharon  los  habitantes  de 
Cali  por  obtener  jesuítas  que  educasen  a sus  hijos  “ ; y 
en  diversas  épocas  de  nuestra  vida  republicana,  como 
hemos  tenido  ocasión  de  referirlo.  Cali  ha  sido  uno  de 
los  centros  de  cultura  que  más  han  manifestado  aquel 
empeño.  Ultimamente,  Su  Exc.  el  Dr.  Luis  Adriano  Díaz, 
Obispo  de  Cali,  y las  autoridades  civiles,  especialmente 
los  Gobernadores  que  antecedieron  al  año  1930,  hicieron 
nuevas  instancias  a los  Superiores  de  la  Compañía,  hasta 
que  en  1933  quedó  decidida  la  creación  del  Colegio.  Reu- 
niéronse en  la  legendaria  Cali,  durante  el  mes  de  julio 
de  ese  año,  el  designado  Rector,  P.  Gumersindo  Lizarra- 
ga;  el  Prefecto,  P.  Germán  Fernández,  y otros  Padres  y 
Hermanos  que  habían  de  iniciar  tareas  entonces  (según 
la  costumbre  de  la  región,  que  abre  el  curso  escolar  en 
octubre  y lo  cierra  en  julio).  La  fundación  de  la  comuni- 
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dad  jesuítica  se  hizo  el  31  de  julio,  fiesta  de  San  Ignacio, 
en  medio  de  singulares  muestras  de  amor  de  nuestros 
amigos,  y gentilezas  de  damas  y de  caballeros  que  la  His- 
toria no  puede  olvidar.  No  damos  nombres  propios,  por 
temor  de  omitir  muchos  cuya  cooperación  a nuestra  ida 
a Cali  fue  talvez  menos  visible  pero  no  menos  eficaz. 

La  casa  habilitada  para  dar  principio  al  Colegio 
estaba  distante  de  la  morada  de  los  directores  de  él:  de 
ahí  la  incomodidad  que  se  padeció  a los  principios ; pero 
jDronto  se  remediaron  esas  pequeñeces.  El  2 de  octubre, 
acompañados  del  Excino.  Sr.  Obispo  (que  tantísimo  ha- 
bía influido  en  esa  fundación),  se  inauguró  el  curso  con 
un  bello  desfile  que  recorrió  de  la  iglesia  de  La  Merced, 
sede  de  nuestros  primeros  ministerios,  hasta  el  local 
primitivo. 

Se  hacía  imprescindible  la  erección  de  un  Colegio 
de  nueva  planta;  y al  efecto,  tomando  por  base  econó- 
mica una  manda  que  el  preclaro  ciudadano  Buguense 
señor  Modesto  Cabal  Galindo  había  dejado  en  su  tes- 
tamento para  un  futuro  Colegio  de  la  Compañía,  se  dio 
principio  a la  obra;  y ella  progresó  con  tal  celeridad, 
que  habiéndose  colocado  la  primera  piedra  el  27  de  fe- 
brero de  1937,  el  13  de  octubre  del  mismo  año  pudo  pa- 
sar a ella  el  Colegio.  Al  lado  de  éste  se  va  levantando 
la  bella  iglesia ; y ya  podemos  confiar  en  la  perpetua  es- 
tancia de  la  Compañía  en  la  ilustre  ciudad.  Esta  inaugu- 
ración tocó  a un  nuevo  Provincial. 

A principios  de  1935  enviaba  nuestro  P.  General 
Ledóchowski  como  Visitador  de  esta  Provincia  al  P.  Ca- 
milo Crivelli,  el  cual  llegó  a Bogotá  el  2 de  abril.  De  gran- 
de aliento  y consuelo  fue  su  visita  en  todas  las  casas ; y 
muy  satisfactorias  impresiones  llevó  de  nuestra  Provin- 
cia, según  las  inequívocas  muestras  que  de  ello  dio  antes 
de  regresar  a Roma,  y después  que  regresó ; venía  inves- 
tido de  amplísimas  facultades;  y una  de  sus  atenciones 
fue  el  trueque  de  domicilios  entre  la  Casa  de  Probación 
y el  Colegio  Máximo:  no  siendo  suficiente  para  la  pri- 
mera la  morada  que  en  Chapinero  ocupaba  desde  1888, 
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se  quiso  ciarle  el  más  amplio  edificio  de  Santa  Rosa;  y 
el  Filosofado  allí  existente  pasó  a Ctiapinero.  El  cambio 
se  realizó  en  julio  de  este  año  de  35, 

En  junio,  cerrado  el  ciclo  del  provincialato  del  P. 
Lizardi,  entró  a reemplazarle  el  P.  Alberto  Moreno,  ter- 
cer Provincial  de  la  Colombiana. 

En  este  año  cumplieron  cincuenta  de  fundación  los 
Colegios  de  Bogotá,  Medellín  y Pasto;  y los  tres  cele- 
braron su  Jubileo  de  Oro  con  entusiastas  solemnidades 
religiosas,  sociales  y literarias,  a las  que  contribuyeron 
nuestros  aiuigos  del  Clero  y del  elemento  secular.  Las 
manifestaciones  que  estos  amigos  hicieron  con  esta  oca- 
sión fueron  de  ferviente  sinceridad;  y nuestras  obras  en 
favor  de  la  sociedad  cobraron  nuevos  bríos.  Providencial 
fue  esta  celebración  para  que  contrastase  con  las  hosti- 
lidades que  pronto  iban  a padecer  varios  de  nuestros 
Colegios  de  parte  de  aquellos  sectores  oficiales  que  no  se 
hallaban  bien  con  la  educación  cristiana  que,  según  nues- 
tro Instituto,  damos  dondequiera,  con  aplauso  de  la  san- 
ta Iglesia  de  Cristo  y de  todos  los  amigos  de  la  formación 
cristiana  de  la  Niñez  y la  Juventud.  De  esas  hostili- 
dades, que  habían  empezado  poco  antes  respecto  de  los 
Colegios  de  los  Departamentos  de  Santander,  hablare- 
mos en  el  capítulo  que  sigue;  y no  cerremos  el  presente 
sin  referir  los  orígenes  del  Colegio  último  fundado  en 
esta  época : el  de  Tunja. 

Creado  este  Colegio  en  febrero  de  1936,  a cargo  de 
afamados  profesores  seglares,  existía  en  muchos  perso- 
najes de  Boyacá,  y ante  todo  en  el  Exemo.  Sr,  Dr,  Cri- 
santo  Luque,  Obispo  de  la  Diócesis,  el  anhelo  de  verlo 
en  manos  de  le  Compañía.  Pidiólo  Su  Excelencia;  y ya 
a nuestro  Padre  Provincial  Moreno,  ya  al  mismo  Padre 
General  Ledóchowski,  hizo  instancias  para  lograrlo ; has- 
ta que  se  pudo  conceder  que  al  menos  uno  de  la  Compa- 
ñía fuese  a servir  de  Rector.  Confiado  este  cargo  al  P. 
José  Salvador  Restrepo,  empezó  a ser  Rector  del  Co- 
legio seglar  en  febrero  de  1939.  En  el  presente  año  ya 
fue  Colegio  «incoado»  de  la  Compañía ; y además  del 
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Hermano  Tiberio  Aristizábal,  que  acompañó  al  Padre 
Bestrepo  desde  el  principio,  se  le  dieron  por  auxiliares 
dos  Padres:  Antonio  Alvarez,  como  profesor;  y José 
María  Sandoval,  como  profesor  y Director  Espiritual  de 
los  alumnos.  El  número  de  alumnos  es  actualmente  de 
350,  de  los  que  103  son  internos.  Empezado  un  esplén- 
dido edificio  que  suplirá  las  casas  en  que  hasta  aquí  ha 
vivido  incómodamente,  la  primera  piedra  se  bendijo  el 
3 de  mayo  de  1940,  y la  bendición  de  los  cimientos  del 
primer  pabellón  se  realizó  por  el  dicho  Excmo.  Sr.  Obis- 
po el  27  de  junio.  Ha  sido  alma  de  la  obra,  y generoso 
bienhechor  de  ella,  dando  gratuitamente  las  casas  men- 
cionadas, además  de  cuantiosos  caudales,  el  Dr.  Sotero 
Peñuela . 


I 
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CAPITULO  XXXIX 


NUESTROS  COLEGIOS  Y EL  PODER  CIVIL 


La  Asamblea  Departamental  de  Santander  del  Nor- 
te, como  árbitro  del  contrato  celebrado  por  nosotros  con 
ese  Departamento,  quiso,  el  año  1933,  rescindir  ese  con- 
trato. Empezó  por  hacernos  el  poco  honroso  favor  de 
enviar  una  Comisión  para  «verificar  el  avalúo  del  Co- 
legio ...  y practicar  una  inspección  detenida  en  los  li- 
bros que  debe  llevar  la  Sindicatura  de  dicho  Estableci- 
miento»^.' El  informe  pedido,  que  lleva  las  firmas  de 
cuatro  peritos  escogidos  por  el  Gobierno,  no  podía  ser 
más  satisfactorio ; el  honor  de  la  Compañía  no  sólo  que- 
daba a salvo,  sino  que  constaba  en  el  Informe  que  los 
muebles  valían  mucho  más  de  lo  que  constaba  en  las 
cuentas,  por  haber  sido  construidos  en  talleres  de  car- 
pintería destinados  a la  obra  del  Colegio.  Esto  respon- 
día al  fin  de  la  Asamblea,  que  en  la  proposición  que  dis- 
ponía la  visita  fiscal  quería  «allegar  todos  los  datos  acer- 
ca de  la  manera  como  se  han  invertido  los  dineros  decre- 
tados en  las  Ordenanzas. . .»  - . El  Informe  fue  rendido 
en  Ocaña  el  12  de  abril  de  1933 ; y el  28  del  mismo  mes 
y año,  el  Presidente  de  la  Asamblea  comunicaba,  por  me- 
dio de  un  simple  telegrama  al  Rector  del  Colegio,  que 
estaba  resuelta  la  rescisión  del  contrato:  es  decir,  que 
se  nos  arrojaba  de  aquel  lugar.  La  Proposición  aproba- 
da el  27,  sólo  decía:  «Hágase  saber  por  conducto  de  la 
Gobernación  a los  PP.  Jesuítas...»:  de  consiguiente, 
no  vemos  a qué  venía  ese  aviso  directo  de  la  Asamblea 
a los  Padres  si  no  se  pretendía  mortificarlos . El  fin  del 
incidente  (incidente  harto  trascendental  para  una  ciu- 


1 Anuario  del  Colegio  de  J.  E.  Caro,  año  1933,  pág.  91. 

2 Ibtd.,  91-94. 
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dad  que  nos  amaba  y nos  ama),  lo  tenemos  expreso  en 
estas  palabras  del  último  Anuario  del  Colegio:  «A  con- 
secuencia de  esta  Proposición,  y en  vista  de  que  el  áni- 
mo de  la  mayoría  de  la  H.  Asamblea  Departamental  no 
ofrecía  seguridad  ninguna  para  el  futuro,  el  Sr.  Gober- 
nador del  Departamento  y el  R . P.  Provincial  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  Colombia,  de  mutuo  acuerdo,  convinie- 
ron en  la  rescisión  del  contrato;  y se  fijó  la  fecha  del 
31  de  diciembre  del  corriente  año  para  hacer  la  entrega 
del  edificio  y muebles  del  Colegio». 

La  Compañía  salió  de  Ocaña.  Y salió,  lo  sabemos, 
con  profunda  pena  de  la  parte  sana  de  la  ciudadanía,  que 
es  la  máxima.  Pero  dejó  allí  dos  monumentos  como  re- 
cuerdo, y en  prenda  del  amor  que  los  Hijos  de  Loyola 
profesaron  y siguen  profesando  a Ocaña;  esos  monu- 
mentos son,  el  del  Corazón  Sacratísimo  de  Jesús,  erigido 
en  la  montaña  como  protegiendo  la  ciudad,  estatua  co- 
losal que  procuró  con  desvelos  dignos  de  todo  encomio 
el  P.  Ramón  Rosero;  y el  segundo  monumento,  el  que 
en  los  'espíritus  de  nuestros  alumnos  dejamos  fundado 
sobre  los  cimientos  firmísimos  de  la  fe,  y del  amor  a Dios 
y a Su  Iglésia. 

No  fue  tan  fácil  a nuestros  enemigos  el  despojarnos 
del  Colegio  de  San  Pedro  Claver,  el  de  Bucaramanga. 
Empezaron  la  campaña  en  la  Asamblea,  al  iniciarse  las 
sesiones  del  mismo  año  de  1933,  denunciando  el  con- 
trato que  el  Gobierno  seccional  tenía  celebrado  con  el 
Colegio,  como  inconveniente,  y mostrando  así  el  deseo  de 
arrojarnos  del  plantel . Pero  se  irguió  como  un  solo  hom- 
bre todo  lo  más  distinguido  de  la  sociedad  Santanderea- 
na,  y atemorizados  los  señores  de  la  Asamblea,  amai- 
naron, en  espera  de  días  menos  impropicios.  Al  plebis- 
cito de  damas  y señores,  se  unió  la  intervención  del  Sr. 
Dr.  Enrique  Olaya  Herrera,  Presidente  de  la  República, 
quien  abogó  en  favor  nuestro  Por  entonces  el  golpe  se 


3 En  esta  emergencia,  como  en  otras  varias,  el  Sr.  Olaya  Herrera 
se  portó  con  la  Compañía  de  modo  no  sólo  caballeroso  sino  benévolo;  y 
mostró  más  de  una  vez  simpatía  y afecto  para  con  los  jesuítas.  Es  no- 
table que  uno  de  ellos  haya  sido  el  que,  tras  larga  conferencia,  oyese  su 
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paró.  Mas  vino  otro  régimen;  y en  los  Comicios  de  1935 
se  aprobó  sin  discusión  — parecía  cosa  ya  convenida,  por 
insinuación  o imposición  no  sabemos  de  qué  entidad 
se  aprobó,  decimos,  una  Eesolución  que  ordenaba  dar  a 
los  Padres  de  la  Compañía  el  aviso  de  rescisión  del  con- 
trato, en  el  término  fijado  por  él  para  caso  de  haber  de 
rescindirse,  o sea,  para  dentro  de  dos  años.  Esta  vez  na- 
da valieron  manifiestos  ni  mensajes  ni  plebiscitos:  la 
orden  descansaba,  suponemos,  en  cimientos  más  firmes. 
Al  oficio  en  que  la  Gobernación  comunicó  (24  de  julio  de 
1935)  al  P.  Rector  José  María  Crespo,  la  Resolución 
de  la  Asamblea,  el  P . Rector  contestó  solamente  avisan- 
do recibo,  sin  réplica  ni  protesta  alguna,  lo  cual  era  ya 
implícita  protesta. 

El  18  de  julio  de  1937  fue  el  día  que  escogieron  los 
Superiores  del  Colegio  para  dejarlo  en  manos  de  los 
señores  del  Gobierno.  Organizóse  una  procesión  pública 
para  conducir  el  Santísimo  Sacramento  de  la  iglesia 
del  Colegio,  que  se  dejaba  abandonada,  a una  capilla  en 
que  en  adelante  iban  los  Padres  a ejercitar  los  minis- 
terios apostólicos.  Y esa  procesión,  que  un  periódico  de 
Bucaranianga  (Oriente,  de  20  de  julio)  llamó  «de  des- 
agravio», fue  una  manifestación  espléndida  del  amor 
de  aquella  honorable  ciudad  hacia  la  Compañía  de  Jesús. 
La  indignación  de  las  gentes  sancionó  justiciera  el  acto 
de  persecución  sectaria' que  arrojaba  de  su  morada  a 
religiosos  que  durante  cuarenta  años  se  habían  sacrifi- 
cado por  el  bien  del  Pueblo. 

Desde  aquel  día  sólo  quedaron  en  la  capital  Santan- 
dereana  unos  pocos  Padres  y Hermanos,  que  moraban 
en  una  casa  alquilada.  Pero  empezó  la  ciudadanía  a le- 
vantar un  nuevo  Colegio,  que  con  el  mismo  nombre  de 
San  Pedro  Claver  continuase  la  obra,  y sostuviese  la 
bandera  que  izó  en  hora  gloriosa  el  P.  Mario  Valenzue- 
la;  y pasado  año  y medio,  al  empezar  el  1939  pudieron 
inaugurarse  en  el  nuevo  edificio  los  primeros  cursos. 


confesión  sacramental  y le  administrase  los  últimos  auxilios  de  la  Reli- 
gión, cuando  el  ex-Presidente  moría,  Embajador  de  la  República  ante  la 
Santa  Sede . 
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Tocó  su  turno  al  Colegio  de  San  Ignacio  de  Mede- 
llín.  La  Asamblea  de  este  mismo  año  de  37  dio  el  pri- 
mer paso  para  el  despojo  que  se  pretendía:  manifestó 
al  Gobierno  Departamental  que  debía  quitarse  a los  je- 
suítas el  local  que  por  contratos  sucesivos  venían  ocu- 
pando, y que  habían  renovado  y ampliado  durante  más 
de  medio  siglo . También  aquí  la  protesta  de  la  sociedad, 
aun  de  personas  de  ideario  político  del  actual  régimen, 
se  alzó  para  condenar  tamaña  injusticia.  Calmáronse 
los  ánimos;  pero  era  evidente  que  los  adversarios  del 
Colegio  ¿ontaban  desde  el  principio  con  este  contraste, 
y que  sólo  habían  querido  pulsar  la  situación.  Nuestros 
amigos,  no  dejándose  fascinar  por  ninguna  ilusa  espe- 
ranza acerca  de  la  suerte  del  Colegio,  constituyeron  el 
31  de  agosto  de  aquel  año  una  sociedad  anónima  con  el 
título  de  Unión  Educadora,  de  que  fueron  alma  los  Sres. 
Jesús  María  Marulanda,  Alfonso  Restrepo  Moreno  y 
Guillermo  Vélez,  con  otros  no  menos  beneméritos  del  Co- 
legio y de  la  Compañía.  Esa  Sociedad  se  propuso  crear 
un  capital  con  el  que  se  levantase  en  nuestra  quinta  de 
Miraflores,  cercanías  de  la  ciudad,  un  nuevo  Colegio  que 
sustituyera  al  antiguo  si  se  nos  quitaba,  o le  sirviera  de 
ampliación  y desahogo.  (Era  el  mismo  plan  que  se  ha 
tenido  en  Bogotá  respecto  al  Colegio  de  La  Merced) . 

En  sesiones  extraordinarias,  la  Asamblea  continuó 
arteramente  su  obra;  sólo  la  actividad  de  nuestros  ami- 
gos, que  proniovieron  una  inmensa  manifestación  ante 
la  Asamblea,  logró  hacer  que  se  diesen  treguas  a la  lu- 
cha empeñada  contra  nosotros.  Hasta  un  grupo  de  da- 
mas de  alta  posición,  dejando  el  recatado,  retiro  de  su 
hogar,  se  presentó  en  el  recinto  de  la  llamada  represen- 
tación del  Pueblo  Antioqueño.  Nutridas  protestas  de 
Ciudad  de  Antioquia,  Jericó,  Santa  Rosa  de  Osos,  y de 
otras  poblaciones,  reforzaron  la  voz  del  Departamento 
en  nuestro  favor.  El  resultado  fue  que  la  Asamblea  pro- 
puso al  Gobierno  que  nos  vendiese  el  local  de  San  Igna- 
cio. Se  admitió,  tanto  por  parte  del  Gobernador  como 
por  la  de  la  Compañía,  aquella  idea  que  nos  daba  la  pro- 
piedad del  edificio . Faltaba  recoger  la  suma  de  doscien- 
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tos  veinticinco  mil  pesos  en  que  se  avaluó  el  local  y 
para  obtener  el  valor  del  primer  plazo,  los  caballeros  de 
que  hemos  hecho  mención  tuvieron  la  hidalga  y cristiana 
generosidad  de  ir  de  casa  en  casa  y de  almacén  en  alma- 
cén solicitando  contribución  de  dinero.  Es  entre  todos 
digno  de  la  gratitud  no  perecedera  de  la  Compañía  el 
egregio  hacendista  Dr.  Marulanda,  alma  de  todo  este 
negocio  y auxiliar  abnegadísimo  del  P.  Rector  Angel 
María  Ocampo.  Ni  podemos  pasar  en  silencio  el  nombre 
de  una  bienhechora  insigne  entre  las  muchas  insignes : la 
prestantísima  dama  Doña  Cecilia  Uribe,  cuyas  obras  en 
favor  de  la  Compañía,  en  esta  y en  otras  ocasiones,  no 
referimos  porque  estamos  ciertos  de  que  ella  agradecerá 
nuestro  silencio. 

Acerca  de  las  dificultades  que  confronta  el  Colegio 
de  San  Bartolomé,  poco  hemos  de  decir,  por  estar  aún 
vivos  los  sentimientos  despertados,  desde  la  Ley  110  de 
1937,  por  la  cual  se  nos  despojaba  del  local,  hasta  el 
acto  de  transacción  que  nos  permitía  usar  de  ese  local 
durante  el  curso  de  1940.  Contribuyó  a esa  transacción 
el  hecho  de  la  denuncia  que  de  tal  Ley  hizo  ante  la  Cor- 
te Suprema  el  Dr.  Carlos  Bravo  y la  impresión  que 
en  las  filas  de  la  hueste  enemiga  hicieron  las  jornadas 
parlamentarias  de  noviembre  de  1939  ® . A la  hora  en  que 
escribimos  estas  líneas,  la  Corte  no  ha  dictado  su  fallo. 
Dignas  de  mención  son  desde  luégo  las  gestiones  de  los 


4 Propiamente  el  avalúo  se  hizo  en  250.000;  pero  se  rebajó  de 
ese  valor  la  suma  en  que  se  estipuló  el  alquiler  del  edificio  por  los  dos 
años  que  faltaban  para  terminarse  el  contrato. 

5 Véase  el  folleto  Demanda  ante  la  Corte  Suprema  de  Justicia...». 
Bogotá,  1939 . 

6 En  esas  sesiones,  de  interesantísimos  recuerdos,  se  convino  al 
fin  en  que  se  daría  a la  Coi;npañía  el  espacio  de  un  año,  hasta  noviembre 
de  1940,  para  hacer  la  entrega  del  edificio.  Claro  que  se  entendía,  si  la 
denuncia  no  tenía  efecto.  El  Sr.  Dr.  Alfonso  Araújo,  Ministro  de  Edu- 
cación, en  el  discurso  en  que  defendió  los  puntos  de  vista  del  Gobierno 
(3  de  noviembre  de  1939:  véase  Anales  del  Senado,  del  día  23,  pág.  1362 
y sigs.),  citó  varias  veces  un  libro  del  autor  de  estas  líneas;  pero  como 
sus  citas  no  fueron  felices,  nos  será  permitido  que  con  el  debido  respeto 
dejemos  aquí  una  constancia  que  no  es  queja  ni  protesta,  sino  simple 
expresión  de  la  verdad:  se  pretendió  sacar  del  libro  dicho,  escrito  en  1928 
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senadores  Laureano  Gómez,  alma  de  la  lucha,  Francis- 
co de  Paula  Pérez,  Darío  Botero  Isaza,  Miguel  Jiménez 
López,  Juan  Uribe  Cualla,  Rodrigo  Peñaranda  Yáñez 
y Abel  Carbonell.  En  sus  cálidos  y bien  documentados 
discursos  probaron  a la  Nación  entera,  que  les  escucha- 
ba con  entusiasmo,  la  justicia  de  nuestra  causa;  y si 
ésta  logra  triunfar,  al  esfuerzo  de  esos  paladines  des- 
pués de  Dios  lo  deberemos  ' . 


en  honra  de  San  Bartolomé  y de  la  Compañía,  argumentos  contra  nuestro 
derecho.  Podríamos,  si  no  temiéramos  salir  de  los  límites  de  esta  obra, 
refutar  con  razones  triunfadoras  las  observaciones  de  Su  Señoría:  debió 
el  Sr.  Ministro  de  leer  muy  de  prisa,  para  la  inmediata  preparación  de 
su  discurso:  por  ejemplo,  refiere  (pág.  1364  de  los  Anales  1.  c.),  las 
palabras  de  la  pág.  10  del  libro  El  Colegio  de  San  Bartolomé  a través 
de  nuestra  Historia,  en  que  se  dice  que  ese  Colegio  «brotó  del  corazón 
y la  mente  de  Don  Bartolomé  Lobo  Guerrero» ; en  estas  palabras  hizo 
hincapié  Su  Señoría ; y no  se  fijó  en  que  dos  páginas  más  adelante,  di- 
jimos expresamente:  «Llamamos,  pues.  Fundador  de  San  Bartolomé  al 
Sr.  Lobo  Guerrero,  nó  porque  no  fuese  la  Compañía  la  que  instituyó  el 
Colegio,  sino  porque  el  insigne  Prelado  suministró  las  rentas...»  etc. 
Pudimos  ser  inexactos  en  lo  de  las  rentas;  pero  esta  es  otra  cuestión  apar- 
te, que  en  nada  favorece  a Su  Señoría,  como  en  nada  le  respaldan  otras 
interpretaciones  que  de  nuestro  libro  hizo  en  el  mencionado  discurso. 
Con  razón  lo  notó  así  el  Dr.  Francisco  de  Paula  Pérez  en  el  segundo 
discurso  suyo  (Anales,  N®  95,  de  28  de  nov.  págs.  1446-47);  y lo 
demostró  gallardamente  en  El  Derecho  de  Pasto  el  egregio  patricio  Don 
Pedro  Díaz  del  Castillo. 

7 La  actitud  de  la  minoría  del  Senado  en  este  asunto  es  digna  de 
eterna  gratitud  de  parte  de  la  Compañía  de  Jesús.  Aquellos  señores, 
por  boca  de  los  oradores  de  que  hemos  hecho  mención,  mostraron  su 
acendrado  amor  a la  Iglesia  de  Jesucristo,  y pusieron  un  dique  a la  co- 
rriente de  persecución  religiosa  que  en  varios  sectores,  en  el  de  educa- 
ción sobre  todo,  se  viene  advirtiendo,  por  más  que  se  disimule.  Con  so- 
brada razón  el  Dr.  Darío  Botero  Isaza,  en  su  discurso  del  7 de  noviem- 
bre del  año  a que  aludimos,  1939,  preguntaba  con  ansiedad,  después  de 
referirse  a la  clausura  de  Ocaña,  a la  de  Bucaramanga,  al  conato  de  arro- 
jarnos del  de  Medellín,  y al  presente  de  quitarnos  a San  Bartolomé:  «Pa- 
rece que  todo  esto  fuera  una  consigna...  ¿Qué  está  pasando?  ¿A  qué  obe- 
decen estos  fenómenos?  Sí  es  que  hay  una  causa  fundamental,  honda,  gra- 
ve y profunda,  ¿por  qué  no  sé  señala?  ¿Por  qué  se  combate  así  esa  ins- 
titución maravillosa?  ¿Por  qué  se  combate  así  una  Compañía  que  no 
ha  tenido  sino  quebrantos  y sacrificios  y generosidades  para  la  juventud 
colombiana?  ¿Por  qué  se  lastima  así  el  sentimiento  religioso  colombiano? 
¿Qué  motivos  hay,  señor  Presidente?  (Anales  del  Senado,  n.  96,  29  de 
Nov.,  pág.  1471). 


CAPITULO  XL 


LABORES  RELIGIOSAS  Y CIENTIFICAS 
EN  LA  PRESENTE  ETAPA 


Nos  referimos  a la  que  reseñamos  desde  la  terce- 
ra restauración  (1884).  Y nos  proponemos  recoger  cier- 
tos datos  históricos  que  en  el  curso  de  este  boceto  se  han 
omitido  por  no  ponerle  tropiezos  y por  no  hacer  digre- 
siones importunas. 

Y justo  es  empezar  por  recoger  los  nombres  de  aque- 
llos Religiosos  nuestros  que  se  han  distinguido  por  es- 
peciales dones  de  santidad,  reconocidos  por  los  propios 
y los  extraños  ^ . Parécenos  que  ante  todo  hemos  de  nom- 
brar a los  Padres  Nicolás  y Alberto  Rodríguez,  Efraín 
Fernández  y Saturnino  Ibarguren,  Mario  Valenzuela  y 
Luis  Gamero,  Luis  Jáuregui  y Daniel  Ramos;  y a los 
Hermanos  Isidoro  Miranda,  Nazario  Montoya,  Francis- 
co Restrepo  y José  María  Apaolaza.  De  los  cuatro  pri- 
meros se  trata  nada  menos  que  de  introducir  su  causa 
de  beatificación  y canonización:  del  P.  Nicolás  Rodrí- 
guez, en  1922  se  realizó  la  «primera  preparación  del  pro- 
ceso» “ ; y de  los  PP . Alberto  Rodríguez,  Fernández  e 
Ibarguren,  se  ha  empezado  a agenciar  la  Causa,  por 
medio  del  nombramiento  que  la  Curia  de  la  Compañía 
ha  hecho  de  Vicepostuladores  (En  nuestra  Parte  Se- 
gunda pueden  verse  los  bocetos  biográficos  de  casi  to- 
dos los  que  hemos  nombrado) . 


1 Claro  es  que  hablamos  de  lo  que  aparecía  afuera  de  los  caris- 
mas  de  santidad:  el  grado  de  ésta  sólo  lo  conoce  Dios. 

2 Status  Causarum  Servorum  Dei  e Soc.  lesu,  1915-1938 . Insulae 
Liris.  Pág.  31.  ^ 

3 Ibíd,  págs.  21,  23,  31. 
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Hanse  distinguido  como  misioneros  entre  los  fieles 
(para  nombrar  sólo  a los  que  ya  descansaron  en  el  Se- 
ñor) los  PP.  Ramón  Posada  y Francisco  Castañeda, 
Ignacio  Taboada,  Tomás  Figuera  y Nicolás  Soberón; 
y Vicente  Larrañaga,  recientemente  fallecido;  y Ramos 
y Fernández,  a quienes  hemos  nombrado  frecuentemen- 
te ; además  de  otros  Padres  que  con  menos  constancia  se 
dedicaron  a ese  santo  ministerio,  por  no  ser  su  oficio 
propio.  Y es  verdad  que  la  máxima  parte  de  los  Padres, 
especialmente  en  tiempo  de  vacaciones  de  los  cursos  es- 
colares, se  han  dedicado  a misionar  por  los  pueblos  y 
aldeas,  siempre  con  notable  aceptación  de  las  gentes. 
Por  lo  que  mira  a los  ordinarios  ministerios  dentro  de 
las  poblaciones  en  que  hemos  tenido  Colegio  o Residen- 
cia, enumerar  los  Padres  que  se  han  señalado  como  ope- 
rarios fervorosos  y de  fecundos  éxitos,  sería  tarea  in- 
acabable . 

Citemos  algunos  que  se  han  distinguido  en  las  Cien- 
cias y en  la  labor  de  educar  a la  Juventud.  En  Teolo- 
gía, entre  otros  muchos  doctos,  de  manera  especial  fue  ad- 
mirado el  P.  Mario  Valenzuela.  Haciendo  su  elogio  el  Sr. 
Arzobispo  Paúl  — según  refiere  Mons.  Rafael  María 
Carrasquilla  * — dijo  en  una  ocasión  que  el  P . Mario 
valía  más  como  físico  y matemático  que  como  poeta  y 
literato;  más  como  filósofo  que  como  científico,  y más 
como  teólogo  que  como  filósofo.  Y se  vio  la  estima  que 
de  él  se  hacía  en  este  sentido,  cuando  el  Sr.  Arzobispo 
Herrera  Restrepo  le  llevó  como  teólogo  suyo  al  Conci- 
lio Plenario  Latino-Americano : sabido  es  que  la  Arqui- 
diócesis  contaba  con  teólogos  tan  eminentes  como  Carras- 
quilla, Zaldúa,  Cortés  Lee  y otros. 

Otro  teólogo  distinguido  fue  el  P.  José  Valenzue- 
la, Guatemalteco,  que  contó  entre  sus  discípulos  al  P. 
Mario.  Fueron  también  notables  en  la  misma  ciencia 
los  PP.  Jorge  Iñiguez  y Antonio  Botero;  pero  talvez 
brillaron  más  como  filósofos.  En  especial  el  segundo, 
cuantos  le  conocieron  de  cerca  hallaron  en  él  una  alma 


4 V.  Escritos  Escogidos...  cit.,  t.  II,  pág.  V. 
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de  profunda  penetración  filosófica;  y de  aquí  la  efica- 
cia de  su  magisterio  en  ese  ramo:  por  muchos  años  fue 
en  San  Bartolomé  profesor  de  Filosofía,  y formó  genera- 
ciones de  excelentes  pensadores,  que  han  brillado  en  los 
campos  de  la  actividad  civil  y política  a través  de  más 
de  treinta  años  ° . 

Como  científicos  son  muy  dignos  de  mención  especial 
los  PP.  Juan  Bautista  Barturen,  largos  años  profesor 
de  Física  en  San  Bartolomé®;  y Julián  Zabala,  muy 
docto  en  Mineralogía  y Geología,  materias  de  que  fue 
profesor  en  la  Universidad  Nacional,  hasta  su  muerte 
acaecida  en  1917 

Oradores  de  nota,  después  del  P.  Visitador  Manuel 
Gil,  tuvimos  al  Sr.  Arzobispo  Paúl,  llamado,  con  algu- 
na lisonja  sin  duda,  pero  no  sin  fundamento,  «el  Bossuet 
Colombiano»;  y el  Sr.  Arzobispo  Muñoz,  probablemen- 
te el  más  insigne  de  los  oradores  que  la  Compañía  ha  te- 
nido en  este  suelo ; y el  P . Nicolás  Cáceres,  de  quien  es 
justo  dejemos  f.quí  memoria,  pues  se  hizo  acreedor  a 
ella  con  más  de  treinta  años  que  en  Colombia  trabajó 
(1884-1914).  Era  orador  de  singulares  dotes;  y los  vo- 
lúmenes que  con  el  nombre  de  El  Pulpito  Americano  co- 
rren publicados,  son  una  reconstrucción  de  muy  escaso 
mérito  si  se  comparan  esas  piezas  impresas  con  las 
oraciones  que  cautivaban  y enardecían  al  auditorio  * . 


5 Puede  leerse  un  boceto  biográfico  en  el  libro  El  Colegio  de  San 
Bartolomé,  cit.,  pág.  175.  Aquí  sólo  diremos  que  nació  en  Retiro  (An- 
tioquia)  el  5 de  mayo  de  1874;  que  entró  en  la  Compañía  el  27  de  oc- 
tubre de  1887 ; y que  después  de  brillar  como  ferviente  Religioso  y hom- 
bre dotado  de  grandes  dones,  murió  en  Chapinero  el  31  de  enero  de  1924. 

6 Nació  en  Baquio  (Vizcaya),  el  24  de  junio  de  1870;  entró  en  la 
Compañía  el  10  de  marzo  de  1885;  murió  en  Cartagena  (Col.),  el  13  de 
diciembre  de  1930,  con  merecido  nombre  de  gran  Religioso  y hombre  de 
sólida  ciencia  en  varios  ramos. 

7 Había  nacido  en  San  Sebastián  (Guipúzcoa)  el  30  de  junio  de 
1880,  y entrado  en  la  Compañía  el  20  de  julio  de  1895.  Murió  en  Bogotá 
el  9 de  setiembre  del  año  dicho. 

8 El  P.  Cáceres,  hermano  de  los  PP.  Matías  y Rafael,  nació  en 
Guatemala  el  10  de  setiembre  de  1843,  y entró  allí  mismo  en  la  Com- 
pañía el  10  de  junio  de  1856.  Ordenado  Sacerdote  en  el  destierro,  en 
Nicaragua  (1871),  y desterrado  de  allí,  y de  Costa  Rica  en  1884,  vino  es» 
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Eminentes  pedagogos  ha  habido  en  diversos  Cole- 
gios ; pero  parecen  dignos  de  particular  nota  los  PP.  Bo- 
tero y Barturen  ya  mentados ; el  P . Ricardo  Tejada,  de 
gracia  especial  para  la  formación  de  los  niños  de  clases 
preparatorias,  para  los  que  escribió  varios  textos®;  el 
P . Román  Díaz  Granados  y otros  que  merecerían  ser 
también  citados  con  honor. 

En  arte  pictórica  fue  muy  notable  el  P.  Santiago 
Páramo.  Colombia  está  llena  de  su  fama,  y los  templos 
y museos  de  Bogotá  llenos  de  sus  obras  maestras,  entre 
las  cuales  parece  la  principal  el  decorado  de  la  capi- 
lla de  San  José  de  la  iglesia  de  San  Ignacio 

Añadamos  aquí,  por  vía  de  paréntesis,  que  varios 
de  los  Religiosos  que  en  esta  época  han  entrado  a la 
Compañía  han  sido  llamados  a trabajar  fuéra  de  ella: 
y se  han  distinguido,  dos  de  ellos  como  profesores  de 
Ciencias  teológicas  en  la  Universidad  Pontificia  Grego- 
riana de  Roma  y en  la  Católica  de  Santiago  de  Chile;  y 
otro  en  la  de  San  Luis  Missouri,  enseñando  Geología  al 
par  que  se  preparaba  al  grado  en  Sismología.  Uno  de 
nuestros  Padres  fue  varios  años  escritor  en  la  revista 
Razón  y Fe;  Y en  las  Universidades  de  Roma,  Munich, 
Oxford  y Friburgo  han  optado  grados  de  Doctor  varios 
de  los  jóvenes  que,  educados  en  nuestra  Casa  de  Proba- 
ción, han  adquirido  en  aquellas  Universidades  aptitud  pa- 
ra elevar  en  Colombia  el  nivel  de  los  estudios. 


mismo  año  a Colombia,  endonde  fue  sumamente  querido,  especialmente 
en  Cartaj^ena,  cuya  Residencia  gobernó  los  últimos  catorce  años  de  su 
vida.  Fue  su  muerte  el  3 de  octubre  de  1914. 

9 Nació  en  Concepción  (Antioquia)  el  13  de  mayo  de  1883,  y en- 
tró en  la  Compañía  el  11  de  setiembre  de  1899;  murió  en  Bogotá  el  29 
de  octubre  de  1920,  siendo  Capellán  General  del  Ejército.  A su  entierro 
asistió  el  Presidente  Suárez,  siempre  tan  benévolo  con  los  de  la  Compañía. 

10  Nacido  en  Medellín  (Colombia)  el  21  de  agosto  de  1879, 
entró  en  la  Compañía  el  17  de  junio  de  1895,  y murió  en  Bucaramanga 
el  20  de  agosto  de  1922. 

11  Nació  este  insigne  artista  en  Bogotá  el  1^  de  enero  de  1841;  in- 
gresó en  la  Compañía  el  1°  de  mayo  de  1858 ; murió  en  esta  su  ciudad  na- 
tal el  14  de  junio  de  1915. 
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Si  de  estas  labores  que  podemos  llamar  personales 
pasamos  a las  generales  de  nuestras  casas,  es  preciso  en- 
altecer ante  todo  el  esfuerzo  de  todas  ellas  por  propagar 
el  culto  del  Corazón  Sacratísimo  de  Jesús,  de  manera  es- 
pecial y eficientísima  por  medio  del  Apostolado  de  la 
Oración;  y dirigiendo  Congregaciones  Marianas,  la  de- 
voción a la  Santísima  Virgen. 

Digna  de  especial  memoria  es  la  acción  de  la  Compa- 
ñía en  la  Cruzada  Eucarística.  Director  de  ella  en  Co- 
lombia es  el  P.  José  Luis  Niño,  quien  la  ha  elevado  a 
grado  muy  notable,  hasta  alistar  en  ella,  según  datos  de 
mitad  de  1940,  veintidós  mil  ciento  setenta  socios.  La 
revista  que  para  ellos  se  imprime,  y que  es  mensual,  tie- 
ne una  edición  de  veintitrés  mil  ejemplares;  y otra  re- 
vista, propia  de  los  dirigentes  de  la  Cruzada,  tiene  tam- 
bién gran  difusión. 

Vengamos  a las  ocupaciones  que  en  cada  casa  fue- 
ron de  notar  en  estos  cincuenta  y seis  años.  Dejando 
aquellos  ministerios  que  son  comunes  a todos  los  centros 
en  que  la  Compañía  desarrolla  sus  actividades,  haremos 
resaltar  algunas  que  pueden  considerarse  peculiares: 

Dijimos  de  la  asistencia  que  en  Panamá  se  prestaba 
a los  hospitales,  y de  la  Misión  de  infieles  en  Narganá, 
suspensa  por  fuerza  mayor.  En  Cartagena  fundó  el  P. 
Luis  Londoño  las  Escuelas  de  San  Pedro  Claver,  soste- 
nidas en  los  barrios  pobres  con  generosas  limosnas.  En 
esas  Escuelas  desplegaron  su  celo  varios  Padres,  en  di- 
versas épocas,  especialmente  el  P.  Ibarguren,  y el  P. 
Antonio  María  Pinilla,  actual  Superior,  quien  logró  lle- 
var a la  ciudad  una  Comunidad  de  Eeligiosas  que  se  en- 
cargase de  la  principal  y más  necesitada  de  aquellas  ins- 
tituciones. Las  cuales  han  sido  poderoso  baluarte  con- 
tra la  invasión  protestántica,  siempre  amenazadora  en 
las  regiones  de  poco  cultivo  católico  y científico. 

En  Barranquilla  existe  una  asociación  llamada  «Ca- 
balleros de  Cristo»,  fundada  por  el  mismo  P.  Pinilla,  la 
cual  sustenta  la  piedad  de  muchos  varones  que  a ella 
dan  su  nombre. 
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Es  de  singular  ejemplo  de  piedad  el  «Rosario  de  la 
Aurora»  que  en  Pasto  fundaron  nuestros  Padres  hace 
largos  años,  y que  en  los  últimos  ha  dirigido  el  P.  An- 
tonio Egaña. 

Centros  de  Obreros,  en  casi  todas  las  partes  donde 
moramos  se  hallan  implantados ; pero  de  modo  especial  en 
Bogotá  y Pasto,  Medellín  y Cartagena.  Los  jóvenes  Es- 
tudiantes de  Chapinero  y Santa  Rosa  se  ensayan  tam- 
bién en  ese  linaje  de  ministerio  en  favor  del  proletaria- 
do, y tienen  Centros  a que  atienden  con  desvelo  y cari- 
ño. Los  mismos  jóvenes  sostienen  Catecismos  numerosí- 
simos, en  los  cuales  millares  de  niños  reciben  el  pan  de 
la  doctrina  cristiana,  fortaleza  contra  la  impiedad  y la 
corrupción . 

Escuelas  nocturnas  para  obreros  se  tienen  en  varias 
casas.  Son  dignas  de  mención  particular  las  de  Bogotá, 
Cartagena  y Medellín. 

De  singular  utilidad  ha  sido  en  Medellín  el  Institu- 
to Obrero,  inaugurado  el  8 de  setiembre  de  1936  por  el 
P.  Tomás  Villarraga,  y al  que  jóvenes  de  carrera  y de 
posición  han  prestado  apoyo  valiosísimo  . 

Y para  cerrar  esta  página  con  el  ministerio  más  que- 
rido de  la  Compañía,  los  Ejercicios  de  San  Ignacio,  és- 
tos se  han  venido  dando  durante  toda  la  época  que  rese- 
ñamos, a toda  clase  de  personas  y entidades:  Sacerdo- 
tes, Religiosos  de  ambos  sexos,  damas,  caballeros,  estu- 
diantes de  toda  manera  de  Colegios  y Escuelas ; a la  Mi- 
licia, a la  Policía,  a obreros  y campesinos.  Como  el  mi- 
nisterio más  fructuoso  y digno,  consideramos  los  Ejerci- 
cios al  Clero ; y quizá  no  ha  habido  Diócesis  en  que  nues- 
tros Padres  no  hayan  dirigido  — en  algunas  repetidas 
veces — el  retiro  anual  de  los  Sacerdotes . En  esta  mate- 
ria de  Ejercicios  se  ha  distinguido  la  Residencia  de  Ma- 
nizales,  ya  que  la  principal  razón  de  ser  de  ella  es  preci- 
samente el  compromiso  de  atender  a la  Casa  de  Ejerci- 


11  Por  fuerza  habrá  deficiencias  en  este  recuento  compendiado:  ni 
el  espacio  de  que  disponemos  permite  entrar  en  pormenores. 
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cios  que  se  nos  cedió  como  mansión.  En  efecto,  en  los 
catálogos  de  la  Provincia  se  denomina  a esta  Residen- 
cia «Casa  de  Ejercicios  de  San  José»;  y además  de  los 
que  se  predican  en  la  ciudad  y poblaciones  de  la  región, 
la  misma  casa  sirve  de  albergue  a los  varones  que  en  di- 
versas tandas  y diversas  épocas  se  han  tenido;  siendo 
muy  de  notar  el  simpático  ministerio  que  se  ha  ejercido 
con  chicos  de  la  calle,  a los  que  se  reúne  durante  noches 
de  retiro,  y proporcionándoles  la  comida  y cama  y des- 
ayuno, después  del  cual  vuelven  a sus  vagabundas  labo- 
res en  busca  del  pan  de  cada  día . 

En  Cartagena  se  ha  intensificado  últimamente  el 
ministerio  de  Ejercicios  a varones,  por  una  manda  ge- 
nerosa que  en  su  testamento  dejó  el  distinguido  caba- 
llero Don  Carlos  Stevenson. 

Finalmente,  ha  contribuido  la  Compañía  a la  Acción 
Católica,  ya  por  medio  de  centros  que  ha  fundado,  como 
la  Juventud  Católica  Independiente  (JIC)  del  P.  José 
Rafael  Troconis,  en  Cali,  y la  asociación  obrera  del  P. 
Antonio  Egaña,  en  Pasto,  y otras  obras  semejantes;  ya 
por  el  impulso  que  a la  A . C . dio  la  mansión  en  Colom- 
bia del  P.  Jorge  Fernández  Pradel,  venido  expresamen- 
te de  Chile  con  ese  objeto,  y que  por  años  (1933-1937), 
estuvo  organizando  en  varias  Diócesis  aquella  espléndi-  ^ 
da  asociación,  obra  maestra  de  Su  Santidad  Pío  XI.  La 
labor  del  P.  Fernández  Pradel  no  podrá  olvidarse  jamás 
en  los  fastos  de  la  Acción  Católica  Colombiana. 

Estas  han  sido  las  obras  principales  a que  se  han 
dedicado  los  Hijos  de  San  Ignacio  en  esta  tierra,  duran- 
te la  última  época  de  su  estadía  en  ella . Creemos  que  sin 
arrogancia  ni  soberbia,  podemos  asegurar  que  el  Episco- 
pado, el  Clero  y el  Pueblo  Colombianos,  han  tenido  mo- 
tivos para  bendecir  al  Cielo  por  el  auxilio  que  nuestra 
mínima  Compañía  ha  ofrecido  y sigue  ofreciendo  a las 
almas  para  su  bien  temporal  y eterno.  Demos  de  todo  ello 
la  gloria  al  que  es  Bondad  infinita  y Autor  de  todo  bien . 
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PARTE  SEGUNDA 

Salerfa  de  Ilustres  Varones 


PREAMBULO 


Hemos  llamado  Compendio  a la  narración  de  nuestra 
Parte  Primera;  y en  efecto  no  hemos  hecho  otra  cosa  que 
resumir,  según  nuestro  presupuesto  anotado  en  las  pá- 
ginas que  nos  sirvieron  de  prólogo.  Así  también,  al  pre- 
sentar en  esta  Segunda  Parte  una  Galería  de  los  jesuí- 
tas que  más  se  han  distinguido  en  nuestro  territorio,  so- 
lamente daremos  de  ellos  un  boceto:  nó  cumplidas  bio- 
grafías, pues  ni  el  espacio  ni  el  tiempo  lo  consienten;  y 
además,  habiendo  de  muchos  de  esos  varones  pocos  da- 
tos históricos;  y de  otros,  materia  para  extensos  libros, 
resultaría  demasiado  desigual  esta  Galería. 

Ni  es  posible  encerrar  en  ella  todas  las  figuras  ex- 
celsas de  nuestra  Historia  en  Colombia : se  conocen  nom- 
bres de  insignes  misioneros,  de  operarios  meritísimos, 
de  sabios  maestros,  y lo  que  es  más  estimable,  de  hom- 
bres que  por  virtud  extraordinaria  fueron  admiración 
a sus  contemporáneos : pero  de  los  cuales  apenas  se  co- 
noce el  nombre  y la  época  en  que  vivieron.  Con  todo, 
procuraremos  recoger  las  noticias  más  completas  acerca 
de  la  vida  del  mayor  número.  Unos  son  figuras  hierá- 
ticas:  Dadey,  Neira,  Ellauri,  Bobadilla. . . ; otros,  que 
podemos  ver  más  de  cerca,  y a quienes  talvez  hasta  he- 
mos conocido  los  que  vivimos  ahora,  aparecerán  con  luz 
más  viva ; pero  nos  proponemos  ser  extremadamente  fie- 
les a la  verdad,  y no  referir  como  cierto  sino  lo  que  de 
la  virtud,  ciencia,  labores  y méritos  conste  perfectamen- 
te a la  crítica  histórica. 

Seguimos  el  orden  cronológico  del  día  de  la  muer- 
te de  cada  uno  de  estos  héroes  («nacimiento  al  Cielo», 
llama  a ese  día  la  sagrada  liturgia) ; exceptuamos  sólo 
al  Apóstol  de  Cartagena,  San  Pedro  Claver,  en  quien 
el  orden  crónico  ha  de  ceder  al  orden  de  mérito. 

Si,  como  alguien  dijo,  «la  Historia  de  un  país  es  la 
de  sus  grandes  hombres»,  creemos  que  las  vidas  de  nues- 
tros varones  preclaros  son  la  mejor  apología  de  nuestra 
amada  Madre  la  Compañía  de  Jesús. 
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SAN  PEDRO  CLAVER 
ESCLAVO  DE  LOS  ESCLAVOS 


t 1654 

Dón  singular  de  Dios  a esta  Provincia  jesuítica  y 
a nuestra  Patria,  fue  este  apóstol,  llamado  por  el  Conci- 
lio de  Tarragona  «Javier  de  las  Indias  Occidentales». 
No  pudiendo  encerrar  en  los  estrechos  límites  de  este 
boceto  una  imagen  de  su  personalidad,  nos  contentare- 
mos con  señalar  los  rasgos  más  salientes  de  ella. 

Perteneció  Claver  a una  modesta  familia  CatalanaS 
y nació  en  Verdú,  Diócesis  de  Tarragona,  en  el  mes  de 
junio  de  1580.  Llamáronse  sus  padres  Pedro  Claver  y 
Ana  de  Sobocano.  Enviado  niño  aún  al  Colegio  de  la 
Compañía  en  Barcelona,  fue  allí  recibido  bajo  la  bande- 
ra de  San  Ignacio,  y empezó  su  noviciado  en  Tarragona 
el  7 de  agosto  de  1602.  Fue  gloria  de  la  Provincia  de  Ara- 
gón el  haber  preparado  y educado  a este  insigne  apóstol. 
Terminados  sus  estudios  de  Letras  Humanas,  en  los  que 
hizo  notables  progresos,  fue  a cursar  Filosofía  en  Pal- 
ma de  Mallorca,  donde  florecía  en  santidad  el  Hermano 
Alonso  Rodríguez,  con  el  que  había  de  ser  elevado  un 
mismo  día  al  honor  de  los  altares,  y que  le  perfeccionó  en 
otra  filosofía  superior,  la  ciencia  de  los  Santos.  Una  re- 
velación de  este  bendito  Hermano  hace  saber  que  Dios 


1 Algunos  autores  pretenden  que  el  Santo  fue  de  noble  linaje.  No 
parece  que  conste  tal  cosa:  es  que  en  el  siglo  XVI  y en  el  XVII,  si  un 
Santo  no  aparecía  adornado  con  títulos  de  nobleza,  se  creía  que  no  era 
digno  de  honor.  La  casa  de  nuestro  Pedro  era  de  sencillos  propietarios, 
hidalgos  quizá,  como  puede  verse,  y lo  hemos  comprobado  personalmente, 
en  los  libros  de  familia  que  se  conservan  en  Verdú.  Cuanto  al  día  exac- 
to del  nacimiento  del  Santo,  parece  ya  imposible  averiguarlo.  El  mes  lo 
trae  el  P.  Mejía  en  la  obra  que  citamos  en  la  nota  4;  y el  año,  as  de 
varios  autores . 
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destina  al  joven  Estudiante  a las  Misiones  de  América; 
y habiendo  pedido  con  instancia  a los  Superiores  ser  en- 
viado a ellas,  lo  fue  cuando  ya  había  terminado  en  Bar- 
celona el  segundo  año  de  Teología.  El  Provincial  que 
concedió  a América  este  tesoro  se  llamaba  el  P.  José 
de  Villegas. 

Llegó  a Bogotá  (Santafé)  en  1610;  y continuados 
sus  estudios  en  1612,  coronó  con  las  mejores  calificacio- 
nes su  formación  escolástica.  Hizo  en  Tunja  el  segundo 
noviciado  (1614-1615) ; y fue  a Cartagena  a recibir  las 
sagradas  Ordenes.  El  19  de  marzo  de  1616  era  consa- 
grado Sacerdote,  e inmediatamente  empezó  a ayudar  en 
el  ministerio  de  los  esclavos  al  fervoroso  P.  Alonso  de 
Sandoval,  que  fue  su  maestro  en  esa  obra  de  abnegación 
y caridad  suprema . En  anteriores  páginas  ^ hemos  des- 
crito la  eximia  labor  del  Santo  en  medio  de  sus  amados 
negros,  y cómo,  al  hacer  su  solemne  profesión,  se  dedi- 
có para  siempre  a ser  «Esclavo  de  los  Esclavos» . 

No  era  suficiente  para  su  amor  el  trabajo  incesan- 
te y rudo  que  suponía  la  catequización : él  se  constituía 
en  padre  y madre  de  cada  uno  de  aquellos  infelices;  y 
como  lo  hemos  indicado,  por  cuarenta  años  se  abrazó  ho- 
ra tras  hora  con  toda  clase  de  sacrificios  para  aliviar  sus 
males  del  cuerpo  y del  alma.  Como  ejemplo  de  otros  mu- 
chos casos  semejantes,  óiganse  estos  dos:  hallábase  mo- 
ribunda, atacada  de  viruelas,  una  negra  en  casa  de  Do- 
ña María  de  Maza;  avisan  al  Santo;  corre  allá;  y como 
su  compañero,  H.  Nicolás  González,  al  subir  al  cama- 
ranchón en  que  yacía  la  enferma,  se  sintiese  desmayar  por 
el  hedor  insoportable,  el  Santo  le  manda  que  espere  fué- 
ra ; desde  allí  puede  ver  el  Hermano  el  heroísmo  del  após- 
tol: el  cual  consuela  a la  miserable  enferma,  le  aplica 
a los  labios  el  Crucifijo,  le  administra  los  Sacramentos; 
y luégo,  extendiendo  en  el  suelo  el  manteo,  y ayudado 
de  un  negro  intérprete,  baja  del  lecho  a la  virulenta,  le 
arregla  el  duro  lecho,  aseándolo  lo  mejor  que  pudo,  y sa- 


2 Págs.  63  a 65.  Véase  además  pég.  30-31. 
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le  llevando  el  manteo  en  lastimoso  estado  de  podre- 
dumbre . 

Otra  vez,  ha  llegado  a Cartagena  un  navio  cargado 
de  negros  entre  los  cuales  se  había  desarrollado  la  vi- 
ruela negra ; el  barco  se  detiene  en  un  islote  en  que  des- 
embarcan aquel  montón  de  carne  podrida;  vuela  allá 
Claver;  y como  a la  vista  de  tamaño  horror  la  naturale- 
za sintiera  inmensa  repugnancia,  se  hace  fuerza  hasta 
vencerse,  llora  de  vergüenza,  se  retira  un  poco,  y descu- 
briéndose las  espaldas  toma  una  disciplina  que  las  cu- 
bre de  sangre ; tórnase  a vestir,  y va  a besar  de  rodillas 
las  llagas  de  los  enfermos,  pidiéndoles  perdón  de  lo  que 
él  llamaba  extremada  delicadeza.  Generosidades  seme- 
jantes fueron  frecuentes  en  su  vida  incomparable,  en  la 
que  llegó  a bautizar  (según  cálculo  hecho  por  él  mismo) 
hasta  trecientos  mil  africanos.  Mas  parece  que  se  que- 
dó corto  el  Santo:  algunos  biógrafos  hacen  llegar  el  nú- 
mero a cerca  de  cuatrocientos  mil. 

Su  austeridad  llegaba  a lo  inconcebible;  y las  mace- 
raciones  de  disciplinas,  cilicios  y cadenas  con  que  doma- 
ba su  carne,  serían  imposibles  de  creer  en  un  hombre  de 
trabajo  incesante,  en  un  clima  tan  extremadamente  ca- 
luroso, si  no  se  hallasen  atestiguadas  con  juramento  en 
ios  procesos  de  beatificación.  En  todas  las  virtudes  fue 
prodigioso ; y los  innumerables  milagros  que  hizo  en  vi- 
da y después  de  su  muerte  mostraron  el  mérito  de  aque- 
lla existencia,  que  toda  ella  era  un  milagro.  Quien  lea 
la  historia  de  su  vida  no  podrá  menos  de  reconocer  que 
Claver  es  la  mayor  gloria  de  la  Compañía  en  América, 
y que  de  todo  este  hemisferio  deberían  acudir  a millares 
los  católicos  a venerar  el  tesoro  de  sus  reliquias. 

La  muerte  del  Apóstol  de  los  Negros  ocurrió  el  8 de 
setiembre  de  1654 . El  sentimiento  de  la  ciudad,"  en  todos 
los  órdenes  sociales,  fue  la  medida  de  la  estimación  de 
que  por  cuarenta  años  había  gozado.  Los  munícipes,  en 
oficio  que  enviaron  a la  Corte  en  1669,  pidieron  que  se 
solicitase  de  la  Santa  Sede  la  introducción  de  la  Causa; 
ese  oficio  se  despachó  favorablemente  el  6 de  noviembre 
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del  siguiente  año  ® . Y empezaron  las  diligencias  condu- 
centes a la  canonización . Fue  beatificado  Claveb  por 
Pío  IX  el  21  de  setiembre  de  1851;  y canonizado  por 
León  XIII  el  15  de  enero  de  1888  L 


P.  DIEGO  DE  GAIGEDO 

t 1632 

Fue  el  primero  de  nuestros  compatriotas  que  sentó 
plaza  en  la  Compañía  de  Jesús  L Nacido  hacia  1600  en 
Cali,  y de  ilustre  prosapia,  fueron  sus  padres  Cristóbal 
de  Caicedo  e Isabel  de  Salazar.  Dirigióse  muy  niño  a 
Quito,  al  Colegio  que  en  aquella  ciudad  tenían  de  años 
atrás  establecido  allí  los  jesuítas ; y durante  sus  estudios, 
en  que  floreció  con  tal  ejemplo  de  virtud  que  sus  condis- 
cípulos le  llamaban  «el  estudiante  santo»,  pidió  con  re- 


3 Hállase  la  petición  del  Consejo  de  Indias  en  el  Archivo  de  In- 
dias, 72-3-10,  Audiencia  de  Santafé,  leg.  5;  y de  ella  poseemos  copia. 

4 Pueden  consultarse:  Vida  del  Santo,  por  Fernández-Solá;  Vida 
por  Mons.  Pedro  A.  Brioschi,  París,  1889;  Groot,  I,  332-334;  la  precio- 
sa monografía  del  P.  Manuel  Mejía,  S.  J.,  San  Pedro  Claver  — Rese- 
ña Histórica,  etc.  Cartagena,  1918;  y otras  Vidas  y escritos,  casi  innume- 
rables. Es  muy  interesante  la  apología  que  hace  el  P.  Astrain,  op.  cit., 
V,  479  y sig. 

1 Es  muy  difícil  averiguar  el  día  de  su  entrada.  Sabemos  que  sien- 
do muy  niño,  entusiasmado  con  la  predicación  de  un  jesuíta  venido  de 
Quito  a Cali  cerca  de  1600  (y  que  el  P.  Manuel  Rodríguez,  Caleño,  tie- 
ne por  cierto  fue  el  mártir  Valenciano  P.  Ferrer),  nuestro  Diego  se  de- 
cidió a ser  de  la  Compañía.  El  Menologio  del  P.  Guilhermy,  S.  J., 
dice  que  murió  de  46  años  de  edad  y 25  de  Compañía : luego  habría  en- 
trado en  1607.  Ocurre  esta  duda:  como  la  Historia  del  citado  P.  Rodrí- 

guez, con  datos  tomados  a la  letra  de  una  biografía  trazada  por  el  P. 
Baltasar  Mas  Burgués,  Rector  de  Quito  a la  hora  de  morir  Caicedo,  dice 
que  éste  murió  recién  acabados  sus  estudios  y empezando  los  minis- 
terios, en  1632,  resulta  que  terminó  su  formación  en  24  ó 25  años:  es  de- 
masiado; se  explicaría  quizá  por  la  mala  salud  de  nuestro  Caicedo.  Que- 
de, pues,  como  lo  probabilísimo  que  entró  en  1607.  El  insigne  Don  Fer- 
nando de  Cayzedo  y Camacho,  de  la  sangre  de  este  Padre,  escribió  sobre 

su  pariente  una  hoja  suelta  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  familia 
De  Cayzedo-Cárdenas;  allí  se  refiere  al  P.  Rodríguez.  (Existe  otro 
ejemplar  de  esa  hoja  en  el  Archivo  Restrepo,  Hojas  sueltas,  1808-1863) . 
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petidas  instancias  ser  recibido  en  la  Compañía;  pero  su 
débilísima  salud,  y unas  llagas  que  le  aquejaban,  hicie- 
ron que  sus  súplicas  fuesen  por  varios  años  desatendi- 
das . Al  fin,  recobrada  por  intercesión  de  la  Sma.  Virgen 
la  salud,  entró  al  Noviciado  de  la  Viceprovincia  de  Qui- 
to, en  el  que  se  distinguió  por  una  observancia  exactísi- 
ma de  nuestro  santo  Instituto. 

En  todas  las  virtudes  fue  acabado  modelo;  pero  en 
tres  especialmente  se  señaló:  la  pobreza,  que  le  hacía 
buscar  siempre  lo  más  incómodo  y abyecto ; la  humildad, 
por  la  cual  tenía  sus  delicias  en  lavar  los  pies  de  los 
viajeros  (según  la  costumbre  antigua),  y en  posponerse 
a todos  con  sencillez  infantil;  y la  mortificación,  en  que 
fue  tan  riguroso  que  hubieron  los  Superiores  de  irle  a 
la  mano ; porque  usaba  varios  cilicios  a la  vez,  y sus  dis- 
ciplinas eran  de  una  aspereza  asombrosa.  Su  desprecio 
del  mundo  le  inspiró  el  que  una  vez  pidiera  permiso  para 
ir  a la  fuente  pública  a tomar  agua,  cabalgando  en  mi- 
serable jumento,  a vista  de  sus  parientes,  «que  los  te- 
nía en  Quito,  muchos  y de  honor»,  dice  el  autor  de  su 
biografía.  El  cual  testifica  que  al  santo  joven  ni  le  ha- 
llaron pecado  mortal  fuéra,  «ni  falta  de  consideración  en 
la  vida  religiosa». 

No  hemos  podido  saber  a punto  fijo  si  se  ordenó  de 
Sacerdote:  parece  que  sí,  aunque  murió  al  acabar  sus 
estudios.  El  P.  Heredia  le  llama  «Padre»,  al  anotar  el 
día  de  su  muerte  ^ ; y la  biografía  de  que  hemos  habla- 
do, dice  que  dirigía  una  Congregación  «de  morenos». 
Murió  el  7 de  setiembre  de  1632;  su  funeral  fue  suma- 
mente concurrido,  especialmente  de  los  pobrecitos  ne- 
gros cuya  Congregación  dirigía.  Se  le  califica  de  «an- 
gelical», y se  asegura  que  fue  supremamente  amado  de  los 
de  dentro  y de  los  de  fuéra. 


2 Op.  cit.,  pá¿.  10.  V.  también  Borda,  II,  45  y S4. 
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P.  ALONSO  DE  MEDRANO 

t 1648 

Aunque  este  Padre  perteneció  propiamente  a la  Pro- 
vincia jesuítica  de  Andalucía,  con  todo,  por  haber  sido 
como  precursor  de  la  nuéstra,  pues  él  procuró  la  prime- 
ra casa  que  tuvimos  en  Bogotá,  y la  Real  Cédula  de  Fe- 
lipe III  que  nos  daba  permiso  para  fundar  casas  en  es- 
te Nuevo  Reino  ^ ; y además,  por  la  razón  de  que  los  in- 
vestigadores de  asuntos  históricos  han  de  buscar  el  nom- 
bre de  Medrano  en  este  manual,  diremos  de  él  brevísi- 
mamente  que  fue  de  veras  insigne,  como  lo  prueban  los  he- 
chos de  su  vida,  escrita  por  el  P.  Alonso  de  Andrade-. 

Fue  Medrano  natural  de  Marcbena;  hijo  del  Gober- 
nador de  aquella  ciudad,  nació  en  1563  y entró  jesuíta  en 
1579.  Pasados  en  Méjico  diez  años  con  gran  loa,  le  pidió 
para  traerle  a Bogotá  el  Sr.  Arzobispo  Lobo  Guerrero 
cuando  para  esta  sede  fue  designado.  Vimos  su  actua- 
ción respecto  a la  fundación  de  esta  ciudad;  a lo  que 
agregamos  que,  habiendo  quedado  en  España,  de  orden 
del  Rey,  que  conoció  su  mérito  grande,  allí  trabajó  glo- 
riosamente más  de  treinta  años,  basta  1648,  y murió  en 
Granada,  donde  fue  mucho  tiempo  Rector,  el  23  de  agosto 
de  ese  año 


1 Véanse  las  págs.  16,  17. 

\ 

2 Varones  Ilustres  de  la  C.  de  J.,  t.  VII,  pág.  250  y sig. 

3 Es  enteramente  inexacto  lo  que  varios  autores  han  dicho,  empe- 
zando por  el  P.  Velasco,  que  Medrano  regresó  al  Nuevo  Reino.  En  la 
biografía  de  que  acabamos  de  hacer  mención  (pág.  261/62)  se  dice  que 
el  Rey  Felipe  III,  prendado  al  oír  predicar  a Medrano  en  su  Capilla 
Real,  le  mandó  quedarse  en  España;  y que  después  de  predicar  en  la 
Corte  algún  tiempo,  el  Padre  fue  destinado  a Granada.  El  P.  Andrade 
fue  compañero  y súbdito  de  Medrano. 
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P.  ALONSO  DE  SANDOVAL 

t 1652 

Fue,  como  hemos  dicho,  maestro  y guía  del  Apóstol 
de  los  Negros,  en  el  ministerio  que  Sandoval  hahía  ini- 
ciado en  1607  ^ . Era  este  insigne  varón  natural  de  Se- 
villa, hijo  legítimo  de  Tristón  Sánchez  y de  Beatriz  de 
Aguilera,  vecinos  de  Toledo^,  y sobrino  del  P.  Diego 
Alvarez  de  Paz,  el  celebérrimo  escritor  ascético.  Nacido  / 
el  7 de  diciembre  de  1576,  fue  llevado  en  su  tierna  infan- 
cia a Lima,  endonde,  siendo  alumno  del  Colegio  de  San 
Martín,  entró  en  la  Compañía.  Ordenado  de  Sacerdote 
vino  a Cartagena  en  1605.  Con  el  P.  Juan  Perlín,  uno 
de  los  fundadores  de  nuestra  casa  de  Cartagena,  dio  Mi- 
siones en  las  villas  de  Zaragoza,  Cáceres  y Remedios ; pe- 
ro su  vocación  al  ministerio  de  los  esclavos  negros  le  lle- 
vó de  nuevo  a la  Ciudad  Heroica ; con  éstos  empleó  has- 
ta once  años,  en  los  que  bautizó  treinta  mil  de  ellos,  has- 
ta que  dejó  la  obra  en  manos  del  santo  P . Claver . Hizo 
una  excursión  a Lima,  de  orden  de  su  Superior,  pero  re- 
gresó a Cartagena  . Sobre  el  método  que  la  experiencia 
le  había  enseñado  para  desempeñar  con  más  provecho 
, el  ministerio  de  los  negros,  escribió  un  libro  que  tituló 
De  instauranda  ^thiopum  saliíte\  Dedicado  después  a 


1 Así  lo  dice  el  P.  Heredia,  op.  cit.,  pág.  7. 

2 Don  Enrique  Torres  Saldamando,  en  su  eruditisima  obra  Anti- 
guos Jesuítas  del  Perú  (pág.  365),  refuta  a Cassani,  quien  en  su  pág.  459 
hizo  a Sandoval  hijo  de  Doña  María  Figueroa  y Aguirre;  y lo  refuta 
diciendo  que  en  el  acta  de  admisión  a la  Compañía,  el  mismo  Padre  San- 
doval se  dice  hijo  de  Beatriz  de  Aguilera.  «Probablemente  — añade — 
Doña  María  de  Figueroa  sería  alguna  de  las  ascendientes  de  Sandoval, 
o quizá  primera  esposa  de  su  padre  Don  Tristán;  pues  uno  de  los  hijos 
de  éste,  y hermano  de  aquél,  fue  el  Padre  Francisco  Figueroa,  Religioso 
agustino».  Por  lo  que  toca  al  apellido  Sandoval,  agregamos  nosotros,  co- 
nocida es  la  costumbre  de  aquella  época,  de  ponerse  cada  uno  el  apellido 
que  más  le  agradase  entre  los  de  su  familia,  como  vemos  por  ejemplo  en 
el  P.  Pedro  de  Ribadeneira,  que  tomó  el  de  su  abuela  materna,  por  ser 
ésta  natural  de  la  Riba  de  Neira. 

3 Impreso  en  Madrid  en  1646,  según  anota  el  citado  Torres  Saldan 
mando  (ibíd.).  La  aprobación  para  imprimirse  parece  haberla  dado  en 
Popayán  el  Sr.  Obispo  Fr.  Francisco  de  la  Serna  (véase  nuestra  pág. 
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los  ministerios  ordinarios,  y habiendo  sido  Rector  de 
Cartagena,  fue  largos  años  luz  y consuelo  de  aquella  re- 
gión. Dio  a orillas  del  lago  de  Maracaibo  una  Misión 
célebre  por  el  inmenso  fruto  que  en  ella  recogió;  hasta 
que  consumido  por  unas  llagas  que  le  clavaron  por  dos 
años  en  el  lecho , murió  el  25  de  diciembre  de  1652,  dos 
años  antes  que  su  excelso  discípulo  Claver. 

P.  FRANCISCO  DE  VARAIZ 

t 1658 

En  Onteniente,  ciudad  del  Reino  de  Valencia,  vino 
a la  luz  de  este  mundo  el  apostólico  Padre  Feancisco  de 
Varaiz,  que  había  de  ser  uno  de  los  más  eminentes  obre- 
ros evangélicos  que  en  el  siglo  xvii  ilustraron  a esta  ciu- 
dad de  Santafé  de  Bogotá.  No  se  sabe  el  día  de  su  na- 
cimiento; pero  de  la  edad  que  tenía  al  morir  se  deduce 
que  debió  de  nacer  en  1581.  Entrado  en  la  Compañía  a 
los  diez  y seis  años,  en  Tarragona,  vino  a Bogotá  hacia 
1607 ; y aquí  y en  sus  contornos  trabajó  incansablemen- 
te por  más  de  cincuenta  años,  cuarenta  de  los  cuales  re- 
gentó la  cátedra  de  lengua  indígena  («muisca»  o bien 
«chibcha»)  que  había  fundado  el  P.  Dadey.  Tratando 


40),  quien  el  30  de  abril  de  1641  dio  su  aprobación  a esta  obra,  añadien- 
do estas  palabras:  «Hallóme  luego  que  llegué  a Popayán,  en  las  manos, 
el  tomo  De  instaurando  yEthiopum  salute,  hecho  por  el  Padre  De  San- 
doval,  siendo  Rector  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Cartagena, 
a quien  en  mi  niñez  y principio  de  estudios  respeté  en  el  Colegio  de  San 
Pablo  de  Lima  con  particular  veneración  por  su  santidad  y ejemplar  mo- 
destia». Este  dato  lo  debemos  a la  Hist.  del  Semin.  de  Popayán,  del  R. 
P.  Vargas  Sáez,  citada  ya,  pág.  7.  Aluden  a este  libro  Cassani,  pág.  468, 
y Rodríguez  en  El  Marañón  y Amazonas,  pág.  363.  Al  mismo  parece 
referirse  una  relación  del  P.  Sebastián  Hazañero,  Provincial  del  Nuevo 
Reino,  citado  por  el  P . Jouanen  en  la  obra  que  tiene  en  prensa  sobre  la 
Historia  de  la  Provincia  de  Quito,  1,  III,  c.  6.  — Otro  libro  escribió  el 
P.  Sandoval:  lo  imprimió  en  Sevilla  en  1627,  según  Ocáriz  y Torres 
Saldamando.  El  primero  (I,  224),  dice  que  se  llamó  ese  libro  De  la  na- 
turaleza de  los  Negros  de  Etiopia,  y que  lo  reimprimió  en  1647  con  el 
título  Historia  de  Etiopía,  etc.  Y Torres  Saldamando  (pág.  365)  habla 
sólo  de  la  primera  edición,  y llama  la  obra:  Naturaleza  sagrada  y profa- 
na, costumbres,  ritos,  disciplina  y catecismo  evangélico  de  todos  los  Etiopes. 
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con  los  indios  por  los  campos  y aldeas,  llegó  a poseer  su 
lengua  con  maestría;  lo  cual  le  capacitaba  para  aprove- 
char en  sus  almas  de  modo  extraordinario. 

Fue  Rector  de  San  Bartolomé,  muy  querido  y con- 
sultado de  todos. 

Entre  sus  muchas  obras  de  celo  fue  notable  la  Co- 
fradía que  fundó  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  para 
proporcionarlo  a las  Almas  del  Purgatorio:  asociación 
tan  afortunada,  que  se  instituyó  en  varias  ciudades  de 
España  y en  otras  de  Europa. 

Habiendo  pedido  el  Oidor  D.  Gabriel  Alvarez  de 
Toledo  al  Rector  de  San  Bartolomé  que  le  permitiese  lle- 
var a Tunja  — adonde  iba  en  asuntos  necesarios — al  P . 
Varaiz,  le  fue  concedido.  A poco  de  llegar  le  sobrevino  al 
Padre  la  muerte,  de  la  que  hubo  gran  sentimiento  en 
aquella  ciudad  y en  Bogotá,  por  tenérsele  estima- 
ción como  a Santo.  Pidieron  insistentemente  los  ciu- 
dadanos santafereños  a la  Real  Audiencia  que  fue- 
se traído  el  santo  cuerpo ; y concedida  la  petición,  fueron 
a los  pocos  meses  trasladados  los  despojos  mortales,  y 
recibieron  honras  insignes  de  parte  del  Cabildo  Cate- 
dral, de  las  Ordenes  religiosas  y del  Pueblo . A porfía  se 
tocaban  al  depósito  de  los  huesos  rosarios  y otros  obje- 
tos piadosos ; y los  repetidos  funerales  consagraron  la 
memoria  del  fervoroso  Hijo  de  María  que  con  tan  cons- 
tantes labores  había  merecido  bien  de  esta  capital.  Fue 
su  muerte  el  11  de  enero  de  1658,  cuando  tenía  setenta  y 
siete  de  edad  y sesenta  y uno  de  vida  religiosa . 

Atribuyéronsele  milagros;  pero  por  no  estar  apro- 
bados por  el  testimonio  de  la  santa  Madre  Iglesia,  no 
nos  atrevemos  a darlos  por  ciertos,  aunque  bien  pudo 
ser  que  lo  fueran,  dada  la  eximia  virtud  del  Siervo  de 
Dios 


1 Escribieron  elogios  de  este  varón  santísimo,  Rivero  (73-75) ; Cas- 
sani,  (471  y sig.);  y Ocáriz,  (I,  222-23);  el  cual  dice  que  en  las  honras 
fúnebres  que  el  Cabildo  Catedral  hizo  al  Padre  Varáiz  el  29  de  enero  de 
aquel  año  de  1658  (distintas  de  las  que  el  Colegio  nuestro  le  había  hecho) 
celebró  el  Provisor  Dr.  Lucas  Fernández  de  Piedrahita  y predicó  el  Dr. 
Fernando  de  Castro  y Vargas,  entonces  Racionero. 


368 


H.  FRANCISCO  DE  BOBADILLA 

t 1658 

Por  cincuenta  y tres  años  fue  este  fervorosísimo  Her- 
mano la  admiración  de  Cartagena.  Contemporáneo  de 
Claver  (pues  entró  en  aquella  casa  doce  años  antes  de 
que  a ella  fuese  el  Santo,  y murió  cuatro  después  que 
él),  el  Pueblo  unió  sus  nombres  en  aquel  cantar  que  por 
las  calles  repetían  los  niños:  «Por  un  Bobo  y un  Claver 
está  Cartagena  en  pie»  (recuérdese  que  «Claver»  signi- 
fica «llavero»,  «portero» ) . 

Nació  en  Granada  en  1583,  y fueron  sus  padres  Ber- 
nardina de  Moya  y IMicaela  Garceo ; y habiendo  ésta  en- 
viudado y contraído  segundas  nupcias  con  un  hidalgo  cu- 
yo apellido  era  Bobadilla,  de  éste  tomó  el  niño  el  ape- 
llido. Viniendo  su  madre  y padrastro  a buscar  fortuna 
en  América,  se  hallaban  en  Cartagena  cuando  Francis- 
co vio  venir  a los  primeros  Padres  que  a fundar  aquel 
Colegio  llegaron  en  1604;  y aficionado  por  una  parte  a 
ellos,  y necesitado  por  otra  de  colocación,  se  hizo  su 
criado,  siendo  de  veintiún  años.  Sirvióles  con  grande  fi- 
delidad y amor;  y al  año  siguiente,  aunque  le  invitaban 
a entrar  como  Estudiante,  y él  ya  había  cursado  Gramá- 
tica latina,  prefirió  militar  bajo  la  bandera  del  Crucifi- 
cado como  simple  Hermano  Coadjutor. 

Fue  uno  de  los  más  asiduos  compañeros  de  San  Pe- 
dro Claver  en  sus  ministerios  con  los  negros;  ni  sólo  le 
hacía  compañía  para  el  cumplimiento  de  la  regla  tan 
sabia  de  nuestro  santo  Instituto,  sino  que  le  ayudaba 
con  fervor  en  los  menesteres  más  repugnantes  del  trato 
con  los  leprosos  y demás  enfermos. 

Fue  hombre  de  elevadísima  oración,  en  la  que  fre- 
cuentemente se  extasiaba  de  tal  suerte  que  no  podían 
hacerle  volver  en  sí;  sólo  llamándole  en  nombre  de  la 
obediencia:  «El  P.  Rector  le  manda  que  haga  tal  cosa», 
aun  diciéndoselo  muy  quedo,  le  sacaban  de  su  éxtasis, 
cuando  a gritos  no  habían  podido  lograrlo. 

A su  muerte,  que  acaeció  el  30  de  diciembre  de  1658, 
toda  Cartagena  se  conmovió ; a porfía  el  Cabildo  eclesiás- 
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tico,  las  Ordenes  religiosas  y el  Gobernador  Don  Pedro 
Zapata,  quisieron  celebrar  las  honras;  el  último  costeó 
el  ataúd  riquísimo,  de  cedro  forrado  en  carmesí,  y se  en- 
cargó de  los  demás  gastos,  como  lo  había  hecho  con  el 
Apóstol  de  los  Esclavos.  Y en  las  exequias  predicó  una 
oración  fúnebre  de  grande  elogio  el  Prior  de  San 
Agustín  ^ . 

Hicieron  el  elogio  de  este  Hermano,  Ocáriz  ^ y Cassa- 
ni  y en  los  Varones  Ilustres  de  la  C . áe  J.  ^ el  P.  An- 
drade,  el  cual  habla  de  otra  biografía  cuyo  autor  es  el 
P.  Diego  de  Medina,  Superior  de  Cartagena  y testigo 
presencial.  Andrade  dice  que  es  de  esperar  la  canoniza- 
ción del  santo  Hermano.  ' 

P.  JOSE  DADEY 

t 1660 

Le  vimos  entrar  en  Bogotá  con  los  primeros  fun- 
dadores definitivos  de  San  Bartolomé,  y lucir  como  el 
que  más  en  los  comienzos  de  este  Colegio^.  Más  tard^i, 
entre  los  misioneros  que  primero  penetraron  en  los  Lla- 
nos^. Veamos  ya  los  demás  hechos  principales  de  su 
vida.  Dadey  fue  de  ilustre  linaje,  y nació  en  Mondovi 
(Italia)  en  1574.  Vencidos  grandes  obstáculos  de  par- 
te de  sus  parientes,  pues  dos  tíos  suyos,  alto  funciona- 
rio de  la  Curia  Romana  el  uno,  y Obispo  el  otro,  le 
ofrecían  grandes  medros  si  dejaba  la  idea  de  hacerse 
jesuíta,  al  fin  entró  en  la  Compañía  en  1590.  Venido  al 
Nuevo  Reino,  precisamente  para  huir  del  peligro  en  que 
le  ponían  aun  después  de  hechos  sus  votos  religiosos,  vi- 
vió entre  nosotros  nada  menos  de  cincuenta  y seis  años, 
llenos  de  méritos.  En  la  Misión  de  los  Llanos  en  la  que 
administró  las  poblaciones  de  Támara,  Pisba  y Paya,  y 

1 Estas  exequias  fueron  extraordinarias,  el  4 de  enero.  En  el  entie- 
rro habia  oficiado  el  Gobernador  del  Obispado,  sede  vacante. 

2 I,  224. 

3 488  y sig. 

4 T.  V,  págs.  325  y sig. 


U4. 


1 Pag.  21,  y 2S/27. 

2 Págs.  53  y sig. 
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fundador  de  Morcóte,  retirados  de  allí  los  Padres  por  Tas 
emulaciones  que  en  su  lugar  referimos,  Dadey  continuó 
su  vida  de  celo,  y fue  Superior  en  varias  casas,  con  ejem- 
plo de  excelentes  virtudes,  especialmente  de  continua 
oración  y trato  con  Dios.  Ya  en  los  dinteles  de  la  Eter- 
nidad, debilitadas  sus  facultades,  todo  su  desvarío  era 
de  asuntos  de  conversión  de  los  indios.  Murió  en  el  Co- 
legio de  San  Bartolomé  el  30  de  octubre  de  1660,  tenien- 
do ochenta  y seis  de  edad  y setenta  de  vida  religiosa®. 


P.  DOMINGO  DE  MOLINELLI  (Molina) 

t 1662 

Cuando  el  P.  Provincial  de  Milán  envió  a este  Nue- 
vo Reino  al  P.  Molinelli,  escribía  a nuestro  Provin- 
cial: «Enviamos  a V.  R.  la  perla  preciosa  que  tenía  es- 
ta Provincia;  y bien  podrá  el  Nuevo  Reino  dar  cuanto 
tiene  por  merecerla»  ^ . Había  nacido  este  Padre  en  la 
República  de  Genova,  de  familia  de  nobles,  en  1582,  fue 
mientras  estudiaba  Letras  Humanas  llamado  a la  Com- 
pañía, y recibido  en  ella  en  1605.  Pidió  ser  destinado 
a esta  Provincia,  a la  que  vino  poco  después  de  ordenado 
hacia  1614;  y tras  breve  mansión  en  Panamá,  vino  a 
esta  capital,  de  donde  en  1625  pasó  a fundar  nuestras 
primeras  Misiones  de  Oriente.  Dijimos  en  el  capítulo 
VI  de  su  labor  en  ellas.  Habiéndose  visto  obligados  los 
de  la  Compañía  a dejarlas,  el  P.  Molinelli  fue  hecho  ca- 
tedrático de  prima  de  Teología  en  San  Bartolomé.  Pero 
atacado  de  grave  enfermedad  (que  unos  califican  de 
herpes,  y Cassani  insinúa  fue  lepra),  hubo  de  buscar  en 
el  clima  de  Mérida,  Colegio  de  esta  Provincia,  en  la 
ciudad  que  hoy  pertenece  a Venezuela,  aires  más  propi- 
cios. De  ese  Colegio  fue  varias  veces  Rector;  hasta  que 

3 Relataron  la  vida  del  P.  Dadey,  Rivero  en  la  pág.  69/71;  Cassa* 
ni,  págs.  510  y sig. ; y Ocáriz  trae  algunps  datos  en  el  t.  i,  pág.  224. 
Otros  muchos  autores,  casi  todos  los  que  hablan  de  los  orígenes  de  nuestro 
Colegio  de  San  Bartolomé,  hacen  de  aquel  varón  insigne  grandes  elogios. 


1 Refiérelo  Rivero,  pág.  68. 
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necesitado  el  Provincial  de  enviar  un  sujeto  de  espe- 
ciales prendas  para  intentar  fundación  en  la  Isla  de  San- 
to Domingo,  fue  allá  nuestro  héroe.  Allí  pareció  mejo- 
rar de  su  lepra  o herpes;  pero  le  resultó  un  humor  in- 
terno que  le  corrompió  la  sangre.  Vimos  en  otro  lugar 
el  resultado  de  esa  Misión  ^ . Murió  en  la  Isla  el  misio- 
nero, cuando  se  disponía  para  venir  de  orden  del  P. 
General,  a gobernar  esta  Provincia,  y fue  su  muerte  a 
29  de  setiembre  de  1662  ® . 

Era  llamado  de  los  indios  «el  Padre  santo»;  y re- 
fiere uno  de  los  autores  antiguos,  que  cuando  la  segun- 
da vez  entraron  nuestros  misioneros  a los  Llanos,  decía 
un  indio  ladino  al  P.  Jaime  de  Torres:  «Cuando  el  P. 
Molina  estaba  entre  nosotros,  todos  éramos  santos». 


P.  FRANCISCO  DE  ELLAURI 

t 1665 

Como  de  este  Padre,  uno  de  los  más  insignes  que  tu- 
vo la  antigua  Provincia  del  Nuevo  Reino,  apenas  hici- 
mos ligera  mención,  al  tratar  de  la  primera  Misión  a la 
Guayana  justo  es  que  nos  detengamos  en  dibujar  su 
vida  llena  de  méritos  y virtudes  que  le  hicieron  amabilí- 
simo a Dios  y a los  hombres . 

Fue  natural  de  la  Villa  de  Leiva,  la  de  antigua  prez 
y nobilísimas  ejecutorias,  e hijo  de  padres  de  señalada 
alcurnia,  D.  Rodrigo  de  Ellauri  y doña  Micaela  de  la 


2 Pág.  62.  Donde  dijimos,  por  error  de  Cassani,  que  Molina  hav 
bía  muerto  en  1661. 

3 Escribieron  la  vida  de  este  Padre,  Rivero,  págs.  68/69;  y Cas« 
sani,  págs.  513  y sig.  Este  autor  pone  erradamente  en  1661  la  muerte  de 
Molinelli.  Ambos  le  llaman  unas  veces  Diego  y otras  Domingo.  Nos 
otros,  en  la  pág.  53  le  llamámos  Diego,  engañados  por  dos  pasajes  del  ms. 
de  Rivero;  pero  hallamos  que  en  otros  cinco  o más  pasajes  le  llama  Do* 
mingo.  Y parece  más  probable  este  nombre,  por  ser  Diego  tan  propia 
de  Castilla. 


1 Págs.  75/76. 
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Peña.  Siendo  su  hermano  menor,,  Juan  de  la  Peña®, 
alumno  de  San  Bartolomé,  y habiendo  decidido  entrar 
en  la  Compañía,  Fkancisco  fue  enviado  a Tunja,  para  que 
disuadiera  a su  hermanito  y se  lo  trajese  consigo  a Lei- 
va;  pero  sucedieron  las  cosas  muy  de  otra  suerte:  por- 
que Juan  atrajo  con  elocuentes  razones  a su  hermano 
mayor,  y le  persuadió  a que  se  quedase  con  él  en  la  Com- 
pañía. Este  Juan  de  la  Peña  fue  después  Provincial  (el 
primero  nativo  de  esta  tierra,  «criollo»  como  desde  en- 
tonces se  decía) . 

Entró,  pues,  en  la  Compañía  Francisco  en  1620  y su 
aprovechamiento  fue  tal  desde  el  noviciado,  que  hacien- 
do falta  un  compañero  para  ayudar  en  una  Misión  en 
Pamplona  a un  misionero,  nuestro  H.  Francisco  fue  des- 
tinado a ello . Hechos  sus  votos,  enseñó  varios  años  Gra- 
mática antes  de  sus  estudios  mayores ; y de  su  clase  en- 
traron varios  jóvenes  en  diversas  Ordenes  religiosas. 
Acabados  sus  estudios  con  grande  aplauso  de  profesores 
y condiscípulos,  se  dedicó,  entre  otros  ministerios,  al  de 
Misiones  entre  los  indios,  y fue  el  que  dio  auge  a la  Pa- 
rroquia de  Tópaga,  dotándola  de  buena  iglesia  e imáge- 
nes de  talla,  y haciendo  adelantar  notablemente  a sus 
feligreses  en  la  vida  cristiana,  como  se  reconoció  siem- 
pre entre  los  operarios  que  le  siguieron. 

Por  su  excelente  espíritu  y dotes  fue  designado  Rec- 
tor y Maestro  de  Novicios  en  Tunja,  oficio  que  tuvo  por 
nueve  años.  Y cuando  se  trató  de  fundar  la  Misión  de 
Guayana,  entre  muchos  Padres  que  solicitaban  ir  a ella, 
fue  escogido  el  P.  Ellauri,  que  pasaba  ya  de  los  sesenta 
y dos  años  de  edad.  Grandes  penalidades  pasó  en  aque- 
lla desdichada  Misión,  y en  los  trabajos  que  emprendió 
en  favor  de  las  gentes  de  Guayana,  trabajos  que  fueron 
de  brevísima  duración ; pues  a los  siete  meses  de  llegado, 
cuando  apenas  tenía  esperanza  de  buen  suceso,  cayó  gra- 
vemente enfermo;  y estando  él  y su  compañero,  el  joven 
P.  Julián  de  Vergara,  desprovistos  de  toda  comodidad, 

2 Recuérdese  lo  que  dejamos  anotado  en  la  biografía  del  Padre  San- 
doval,  nota  2. 
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la  muerte  sobrevino,  después  de  gravísimos  sufrimien- 
tos de  mes  y medio,  el  12  de  febrero  de  1665 , Compara 
el  P.  Eivero  esta  muerte  a la  del  grande  Javier,  por  lo 
desamparada  y por  haber  acaecido  cuando  el  apostólico 
varón  divisaba  ya  los  reinos  gentiles,  como  Javier  los 
de  la  China. 

Después  de  su  muerte  llegó  de  Roma  patente  de  Rec- 
tor de  Quito,  cargo  que  llevaba  adjunto  el  de  Vicepro- 
vincial. Y de  su  opinión  de  santidad  entre  los  indios  de 
Guayana  dieron  testimonio,  ya  el  Gobernador  de  esta 
región,  en  carta  a la  Real  Audiencia  (de  6 de  mayo  de 
aquel  año  de  1665),  ya  el  P.  Vergara,  su  compañero,  es- 
cribiendo al  Superior  de  Bogotá. 

A la  noticia  biográfica  que  hallamos  del  P.  Ellauei 
en  Rivero  y en  Cassani  agreguemos  la  que  diseñó 
Ocáriz,  con  gran  cariño  a la  memoria  del  humilde  elogia- 
do ® . Los  dos  últimos  ponderan  que  en  medio  de  sus  as- 
céticos rigores,  el  P.  Ellauri  fue  sumamente  cuidadoso 
de  perfeccionar  y aumentar  la  hacienda  del  Colegio-No- 
viciado, y generoso  en  agasajar  a los  de  la  Compañía  y 
a los  amigos. 


P.  FRANCISCO  DE  FIGUEROA 

t 1666 

Popayán  fue  la  cuna  del  primer  jesuíta  Colombiano 
que  se  adornó  en  el  Cielo  con  la  auréola  de  mártir.  El 
P.  Figueroa,  de  ilustre  sangre,  nació  allí  hacia  el  año 
1607 ; y habiendo  ido  a Quito  a nuestro  Colegio,  en  el 
que  cursó  Letras  Humanas,  fue  después  recibido  en  la 
Compañía.  Terminados  sus  estudios  escolásticos,  fue 
designado,  por  su  insigne  competencia,  para  sustentar  un 
Acto  público  en  que  se  defendiesen  «conclusiones»  de  to- 


3 Págs.  173  y sig. 

4 Pág.  521  y sig.  Al  P.  Ellauri  se  refiere  sin  duda  lo  que  el  P. 
Gumilla  (op.  cit.,  págs.  11/12)  dice  del  P.  «Llauri»,  a quien  llama  Ig- 
nacio, sin  duda  por  falsa  información. 

5 I,  224/25. 
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da  la  Teología;  y su  lucimiento  fue  a la  medida  de  la 
estima  que  sus  talentos  se  habían  granjeado. 

En  1637  fue  con  el  P.  Cristóbal  de  Acuña  a fundar 
el  Colegio  de  Cuenca.  Allí  cumplió  su  deseo  de  perfec- 
cionarse en  la  lengua  indígena,  y pronto  pudo  predicar 
a los  indios  en  ella:  lo  cual  ejercitaba  con  gran  gusto, 
por  prepararse  a la  Misión  de  Mainas  que  era  su  aspira- 
ción más  ardiente.  Quisieron  los  Superiores  hacerfe 
Maestro  de  Novicios;  y el  P.  General  Nickel  le  envió 
patente  de  Rector  y Maestro  en  Tunja  (recuérdese  que 
entonces  el  Nuevo  Reino  y el  de  Quito  formaban  una  so- 
la Provincia  de  la  Compañía) . Pero  él  suplicó  tan  ins- 
tantemente le  enviasen  a los  salvajes,  que  al  fin  lo  lo- 
gró ; y entró  en  las  Misiones  del  Marañón  en  1640  ^ . Tuvo 
por  compañeros  de  sus  primeras  labores  a los  PP.  Gas- 
par de  Cujía  y Lucas  de  la  Cueva,  eminentes  ambos  en 
aquel  ministerio ; pero  pronto  quedó  solo,  y fue  nombra- 
do Superior  de  aquellas  Misiones. 

Su  abnegación  y caridad,  su  dulzura  en  el  trato  de 
los  indios,  su  humildad  y aspereza  de  vida,  fueron  admi- 
ración de  todos;  y hubo  misioneros  que  pidieron  ser 
enviados  al  lado  del  P.  Figueroa  para  gozar  de  sus  ejem- 
plos. Fueron  los  Mainas  los  que  gozaron  más  tiempo  de 
su. apostólico  ministerio.  Escribió  un  libro  titulado  In- 
formes de  las  Misiones  del  Marañón,  Gran  Pará  o Río 
de  las  Amazonas,  del  cual  dice  el  P.  Jouanen,  en  una  bre- 
ve biografía  que  de  este  gran  misionero  escribió:  «Es- 
te escrito  suyo  basta  para  probar  que  no  solamente  fue 
aventajado  en  la  virtud  y ciencias  sagradas,  pero  tam- 
bién en  las  Letras  humanas : porque  es  una  Historia  com- 
puesta según  todas  las  reglas  del  arte.  Con  razón  se 
ha  llamado  al  P.  Figueroa  primer  historiador  de  las 
Misiones  de  Mainas . . . ; conoció  como  testigo  presencial 
todo  cuanto  narra» . De  modo  semejante  se  expresa  Mons. 
Heredia 


1 Se  equivoca  el  P.  Cassani  al  poner  esta  entrada  en  1645.  Y lo  ha- 
ce notar  Velasco  en  su  Historia  cit.  ' 

2 Op.  cit.,  pág.  14. 
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Más  de  veinticuatro  años  perseveró  en  aquellas  Mi- 
siones ; y después  de  trabajos  y padecimientos  sin  cuen- 
to, llegó  para  él  la  hora  del  martirio,  el  cual  pasó  de  es- 
ta manera.  Bajaba  el  río  Apena  para  buscar  a dos  de 
sus  compañeros,  y para  tener  el  consuelo  de  reconciliarse ; 
y al  llegar  a la  junta  de  ese  río  con  el  Guallaga,  vio  ve- 
nir unas  piraguas  de  indios,  que  por  la  manera  de  sa- 
ludarle comprendió  eran  cristianos;  pero  dudaba  si  se- 
rían de  los  rebeldes  que  estaban  dando  mucho  que  hacer 
por  aquel  entonces . Rodéanle  los  indios  Cocamas ; pidién- 
dole con  falsía  la  bendición,  y besándole  la  mano,  repe- 
tían la  salutación  acostumbrada : «Alabado  sea  el  Santí- 
simo Sacramento» . Pero  viendo  el  Padre  que  algunos  de 
ellos  maltrataban  a un  muchacho  jevero  que  defendía 
los  enseres  de  la  canoa  del  Padre  que  los  rebeldes  sa- 
queaban, les  dijo  mansamente:  «¡Jesús!  ¿qué  ha  hecho 
ese  muchacho  para  que  así  le  maltratéis?»  Ellos  le  res- 
ponden: «¿Y  tú  porqué  nos  reprendes?».  Pénese  luégo  de- 
trás de  él  uno  de  los  indios  (el  Cacique  Pacaya,  según 
algunos  refieren),  y le  da  tan  fuerte  macanazo  en  la  ca- 
beza que  el  Padre  cae  aturdido.  Vuelto  en  sí,  les  dice: 
«¿Es  este  el  pago  que  me  dais  después  de  haber  traba- 
jado en  enseñaros  la  Ley  de  Dios?»  — ¿Todavía  hablas? 
replica  el  asesino:  pues  yo  haré  que  no  prediques  más. 
— Bien  podéis  matarme,  exclamó  el  Padre;  y advirtien- 
do que  estaban  matando  a sus  fieles  compañeros,  como 
pudo  les  dio  la  absolución.  Entonces  los  bárbaros  empe- 
zaron a darle  golpes  de  macana ; y finalmente  uno  le  cor- 
tó la  cabeza  a hachazos;  después  de  lo  cual  comenzaron 
a celebrar  su  victoria.  Profanaron  horriblemente  el  san- 
to cuerpo,  sacándole  varios  huesos  para  reservarlos  co- 
mo adorne  y trofeos ; y asaron  parte  de  sus  carnes  para 
devorarlas  como  bestias  carniceras ; lo  demás  lo  echaron 
al  río.  Escaparon  algunos  de  los  indios  que  le  habían 
acompañado,  y vinieron  a dar  cuenta  al  Superior  de 
aquella  Misión,  que  se  hallaba  en  Santa  María  de  Gua- 
llaga. 

Residía  entonces  en  Borja  el  P.  Juan  Lorenzo  Lu- 
cero ; y al  saber  la  nueva  del  crimen,  acudió  con  algunos 
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indios  y con  unos  pocos  soldados  al  lugar  del  martirio. 
Sólo  encontró  allí  la  patena  de  un  altar  portátil,  un  li- 
bro de  Moral,  los  anteojos  del  P.  Figueroa  y unos 
papeles  rotos  esparcidos  por  el  suelo.  Fue  este  marti- 
rio a los  15  de  marzo  de  1666. 

El  historiador  Rodríguez,  que  escribió  por  extenso 
la  vida  y muerte  de  este  egregio  varón,  no  se  cansa  de 
llamarle  «angélico»;  y refiere  que  el  P.  Gaspar  Cujía, 
que  como  compañero  y como  Superior  le  tenía  tan  bien 
conocido,  al  hablar  de  él  solía  decir  con  ternura : «Aquel 
Angel,  aquel  Angel».  Y en  efecto,  cuantos  de  él  han  es- 
crito le  aclaman  Angel  de  bondad  y mensajero  de  paz; 
y fue  común  sentir  de  los  que  le  conocieron  que  había 
muerto  conservando  la  estola  de  la  virginidad.  Termi- 
nemos con  las  palabras  que  de  él  dijo  el  P.  Provincial 
al  dar  noticia  de  su  muerte,  y que  refiere  el  P.  Manuel 
Rodríguez  ® : «Vivió  siempre  entre  los  Nuéstros  con  fa- 
ma de  varón  perfecto  y justo;  y entre  los  seculares  con 
aclamaciones  de  Santo;  y en  su  muerte,  con  veneración 
de  mártir.  Por  tál  fue  tenido  en  Borja,  Quito  y Lima,  de^- 
de  donde  su  Virrey  (el  Conde  de  Lemos),  en  carta  escri- 
ta al  Gobernador  de  Borja  (Don  Juan  Mauricio  Baca  de 
Castro),  a 24  de  octubre  de  1670,  así  se  congratula  con 
él  sobre  la  muerte  del  P.  Figueeoa:  ‘Cuyo  suceso  debe- 
mos envidiar:  pues  nos  deja  tales  prendas  de  haber  al- 
canzado la  palma  del  martirio  ’ . . . »^ . 


3 Op.  cit.,  lib.  IV,  c.  14. 

4 Tomada  de  Rodríguez,  a quien  acabamos  de  citar,  y de  otros  do- 
cumentos, escribió  el  P.  José  Jouanen  su  biografía  breve  pero  bastante  com- 
pleta, del  amable  mártir;  también  de  aquí  hemos  tomado  algunos  de  nues- 
tros datos. 
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P.  PEDRO  SUAREZ 

t 1667 

Al  año  cabal  del  martirio  del  P.  Pigueroa  moría  de 
manera  semejante,  y tal  que  se  tuvo  también  por  marti- 
rio, el  P.  Pedro  Suaeez,  natural  de  Cartagena  de  In- 
dias. Contaba  apenas  26  años  de  edad,  y empezaba  su 
carrera  de  misionero. 

Vino  al  mundo  en  1640,  siendo  sus  padres  Pedro 
Suárez  Guerra  «hijodalgo  montañés»,  dice  Rodríguez,  y 
Agustina  Guillén,  natural  de  Sevilla.  Salido  de  la  escue- 
la estudió  latinidad  en  nuestro  Colegio  de  Cartagena,  y 
vino  luégo,  hacia  los  catorce  de  su  edad,  a Bogotá,  para 
cursar  en  San  Bartolomé  la  Filosofía,  la  que  terminó  en 
1657  con  grande  aplauso.  Pidió  entonces  entrar  en  la 
Compañía;  y admitido,  aunque  él  se  inclinaba  a las  Mi- 
siones de  los  Llanos,  al  acabar  su  noviciado  en  Tunja  le 
envió  el  P.  Gaspar  de  Cujía,  Provincial,  a Quito  (julio 
de  1661)  a acabar  allí  la  Teología.  Terminada  ésta  con 
tal  perfección  que  hubo  de  defender  tesis  públicas  de  to- 
da ella,  y después  de  predicar  una  Misión  en  Ibarra,  fue 
destinado  a las  Misiones  de  Mainas,  las  que  pidió  con 
una  carta  firmada  con  su  sangre  y que  decía  así: 

«Mi  Padre  Rector:  Pax  Christi.  Aunque  hasta  aquí 
he  ocultado  siempre  los  eficaces  deseos  que  la  Majestad 
Divina  me  ha  dado  de  emplearme  en  su  servicio  en  las 
dilatadas  regiones  de  los  Mainas,  como  también  lo  tengo 
prometido  desde  el  día  en  que  me  ordené  de  Misa,  con  fir- 
me propósito,  a Dios  Nuestro  Señor,  no  ha  sido  el  ocul- 
tarlo porque  haya  habido  alguna  tibieza,  sino  para  en- 
comendarlo más  despacio  a Dios;  y habiendo  estos  nue- 
ve días  hecho  un  novenario  de  Misas,  cada  día  me  he 
hallado  más  firme  en  los  deseos.  Y así,  no  entendiendo 
V.  R.  ser  esto  veleidad  mía,  como  en  otras  ocasiones  se 
ha  presumido,  pido  a V.  R.  por  la  Sangre  de  Jesucristo, 
supuesto  que  hay  falta  de  operarios  evangélicos,  me  en- 
víe a esas  Misiones,  a lo  más  retirado  de  ellas,  estando 
primero  un  par  de  meses  con  el  P.  Sebastián  Cedeño, 
adiestrándome  en  la  lengua : que  ya  como  sé  el  arte  y los 
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modos  de  hablar,  en  breve  tiempo  seré  fácil  en  la  lengua ; 
y cuanto  más  presto  V.  R.  me  hiciere  la  merced,  tanto  más 
se  lo  pagará  Dios  Nuestro  Señor,  y se  lo  serviré.  — Soy 
de  V.  R.  humilde  hijo  que  se  firma  con  la  sangre  de 
sus  venas, 

Pedbo  Suarez». 

Debió  de  escribirse  esta  carta  en  1665,  cuando  el  au- 
tor había  acabado  su  segundo  noviciado.  Esta  carta,  se- 
gún nos  afirma  el  P . Rodríguez  en  las  notas  biográficas 
que  trae  acerca  de  Suarez  la  halló  el  historiador  años 
más  tarde  en  Madrid,  y la  llevó  al  P.  General  Juan  Pa- 
blo Oliva,  el  cual  la  besó  tiernamente,  y mandó  se  con- 
servase en  los  archivos  de  la  Compañía. 

Entró,  pues,  el  P.  Suarez  a Misiones,  enviado  por 
el  P . Lucas  de  la  Cueva,  misionero  veterano,  a una  nue- 
va tribu,  la  de  los  Avijiras  (o  Avishiras,  hoy  llamada 
«Alto  Curaray»),  hasta  donde  le  acompañó  el  P.  Fran- 
cisco Güells.  Al  despedirse  éste,  le  prometió  ir  a visi- 
tarle dentro  de  algunos  meses;  pero  no  pudiendo  cum- 
plir su  deseo,  al  cabo  de  cerca  de  un  año  (agosto  de  1666), 
oyó  el  rumor  de  que  los  indios  habían  sacrificado  al  P. 
Suarez.  Voló  a los  Avishiras,  saliendo  de  su  pueblo  de 
los  Oas  el  4 de  ese  mes ; y al  llegar  el  é de  setiembre  al 
sitio  de  la  Misión  del  mártir,  sólo  halló  ruinas:  iglesia, 
casas,  todo  había  sido  quemado.  Despojos  de  la  ropa  y 
del  breviario  del  P.  Suarez,  hicieron  comprender  al  P. 
Güells  la  tragedia;  y en  efecto,  la  averiguación  ulterior 
puso  en  claro  que  el  misionero  había  muerto  a manos  de 
aquellos  bárbaros.  Los  hechos  sólo  se  conocieron  después 
de  nueve  años,  cuando  el  Gobernador  de  Mainas,  de  acuer- 
do con  el  P . Lorenzo  Lucero,  envió  una  armadilla  a Avi- 
shiras para  que  se  castigase  a los  culpados  de  que  se 
sospechaba.  Fue  el  caso  que  habiendo  reprendido  el  Pa- 
dre con  gran  severidad  el  vicio  de  la  poligamia,  el  Caci- 
que Quiricuari,  que  tenía  doce  mujeres,  y que  se  enojó 
furiosamente,  fue  a la  choza  del  Padre  con  otros  seis  in- 


1 PáÉ.  310. 


GALERIA  DE  ILUSTRES  VARONES 


379 


dios,  y a lanzadas  le  despedazaron.  Al  primer  golpe,  el 
mártir,  cayendo  de  rodillas  y juntando  las  manos,  em- 
pezó a clamar  «¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!»,  hasta  que  uno 
de  los  bárbaros  le  atravesó  la  garganta.  Quisieron  cor- 
tarle la  cabeza,  para  celebrar  con  ella  sus  libaciones ; pe- 
ro fue  cosa  maravillosa  y que  testificaron  los  presentes, 
y confirman  relaciones  que  no  parece  puedan  recusarse, 
que  por  más  que  hicieron  no  pudieron  separar  la  cabe- 
za del  tronco,  siendo  así  que  a pocos  golpes  de  sus  cu- 
chillos cortaron  las  de  dos  compañeros  del  Padre 

Un  cuadro  del  martirio  del  Padre  se  pintó  en  Quito 
para  adornar  el  claustro  del  Colegio;  de  ese  cuadro  se 
sacó  una  copia  que  se  envió  al  Capitán  Pedro  Suárez, 
padre  del  mártir  ® . 

Permítasenos  notar  la  semejanza  del  martirio  del 
P.  SuAKEz  con  el  del  B.  Juan  de  Britto,  también  de  la 
Compañía:  ambos  murieron  en  defensa  de  los  fueros  de 
la  castidad. 

Cuando  el  P.  Suakez  entró  al  Noviciado,  al  darle  la 
Comunidad  el  abrazo  de  costumbre  le  dijo  el  P.  Varáiz, 
el  que  por  Santo  era  admirado:  Morirá  usted  mártir  a 
manos  del  Gentibsmo,  en  las  Misiones.  Así  lo  refiere  el 
P.  Güells  (15  de  setiembre  de  1667)  en  carta  al  P.  Gas- 
par Vives,  desde  Arcbidona,  cuando  se  temía  que  el  P. 
SuAEEz  había  sido  sacrificado  por  los  indios;  y añade: 
«Lo  cual  se  lo  oí  decir  muchas  veces,  y muchos  de  los 
Padres  que  se  hallan  hoy  en  ese  Colegio  de  Quito  le 
oirían»  * . 


2 Esto  lo  testificaron  los  que  vieron  el  martirio.  Una  relación  escrita 
por  entonces  dice  que  los  salvajes  enterraron  al  Padre  vivo  todavía. 

3 El  Capitán  celebró  con  inmenso  consuelo  el  martirio  de  su  hijo, 
proclamando  que  era  el  hombre  más  feliz  por  tener  un  hijo  mártir;  y toda 
la  ciudad  de  Cartagena  hizo  fiesta. 

4 Alguna  de  las  relaciones  dice  solamente  que  el  P.  Varáiz  dijo  al 
joven  Novicio:  Morirá  usted  en  la  Compañía:  esté  de  huen  ánimo;  pero  el 
P.  Suárez  siempre  entendió  el  vaticinio  en  el  sentido  de  que  sería  mártir. 
Hablan  además  de  este  glorioso  misionero,  Maroni  y Velasco;  y Astráin, 
VI,  606/07, 
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P.  ANTONIO  DE  MONTEVERDE 

t 1670  (?) 

Parece  que  el  nacimiento  de  este  gran  misionero  ha 
de  colocarse  en  el  año  de  1623,  ya  que  murió  de  47  de 
edad  y según  la  cuenta  más  verosímil,  empezado  ya  el 
1670^.  «Insigne  misionero  que  valió  por  muchos. . . na- 
cido en  los  países  viejos  de  Alemania  y criado  en  Fran- 
cia», dice  de  él  Rivero  ^ ; y Astrain  nos  informa  de  que 
fue  flamenco  de  nación,  oriundo  de  la  Provincia  Galo- 
Bélgica»®.  Había  Montbvebde  venido  de  Francia,  como 
capellán  de  una  expedición  que  visitó  la  Guayana  Fran- 
cesa; y no  habiendo  podido  los  expedicionarios  estable- 
cerse en  aquella  tierra,  regresaron  a Francia;  pero  el 
P . Monteveede,  no  resignándose  a volver  con  las  manos 
vacías,  y oyendo  que  los  jesuítas  de  la  Provincia  del 
Nuevo  Reino  tenían  Misión  en  los  Llanos,  se  decidió  a 
buscarlos.  Lanzóse  a la  ventura  hacia  el  Occidente,  y 
después  de  padecimientos  inauditos  logró  hallar  aquella 
Misión.  Hemos  dicho  ya^  algunas  de  las  hazañas  lleva- 
das a cabo  por  este  hombre  extraordinario ; narrarlas  to- 
das, sería  obra  de  una  extensa  biografía.  Agreguemos 
sólo  que  el  P.  Monteveede  se  vio  muchas  veces  en  peli- 
gros inminentes  de  perder  la  vida  a manos  de  los  salvajes, 
y que  se  mostró  siempre  valerosísimo,  hasta  la  temeri- 
dad quizá,  y hasta  causar  pasmo  a los  más  atrevidos  in- 
dios que  acometían  las  tribus  conquistadas  por  el  mi- 
sionero flamenco.  De  sus  elogios  están  Uenas  las  histo- 
rias de  las  Misiones  de  nuestro  Oriente;  pero  sólo  Dios 
sabe  la  suma  de  méritos  que  atesoró  en  los  diez  años  es- 
casos que  actuó  en  aquellas  empresas.  Murió  en  el  Si- 
nareuco,  teniendo  veintiocho  años  de  vida  religiosa. 


1 Pág.  77. 

2 Pág.  98. 

3 Astrain,  V,  650/51.  Flamencos  deseaba  para  el  Japón  San  Fran- 
cisco Javier;  véase  Monutn.  Hist.  S.  J Monutn.  Xaver.,  II,  985. 

4 Págs.  59  y 70/71. 
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P.  JERONIMO  DE  ESCOBAR 

t 1673 

Fueron  tales  los  honores  fúnebres  que  en  Santafé  de 
Bogotá  se  tributaron  al  P.  Escobar,  que  sólo  por  ellos 
se  le  hubiera  calificado  de  benemérito  en  la  santidad. 
Porque  no  sólo  las  Ordenes  religiosas,  sino  los  Cabildos 
Eclesiástico  y Seglar,  presididos  por  el  Arzobispo  Fr. 
Juan  de  Arguinao,  de  santísima  memoria,  y por  Don 
Melchor  de  Liñán  y Cisneros,  Presidente  del  Nuevo  Rei- 
no y por  la  Real  Audiencia,  asistieron  a aquel,  más  que 
funeral,  triunfo  del  humilde  Religioso. 

Nacido  en  la  Villa  de  Segura,  en  España,  hacia  1596, 
y entrado  en  la  Compañía  en  1612;  habiendo  tenido  por 
Maestro  de  Novicios  al  admirado  Padre  Alonso  Ro- 
dríguez, obtuvo,  siendo  aún  Novicio,  pasar  a las  Indias 
para  dedicarse  a la  conversión  de  los  infieles.  Vino  en 
efecto  al  Nuevo  Reino,  y terminó  sus  estudios  y se  orde- 
nó Sacerdote  en  Quito.  Al  terminarlos  fue  prófesor  de 
Filosofía  en  el  célebre  seminario  de  San  Luis,  que  a la 
vez  funcionaba  como  Colegio  Máximo ; pero  por  una  en- 
fermedad tenaz  que  le  aquejó,  se  le  envió  a Panamá.  No 
mejorando  allí  tampoco,  y creyéndosele  aptísimo  para 
enseñar  Teología  en  Bogotá,  a esa  labor  se  dedicó  por 
cerca  de  cuarenta  años,  en  los  cuales,  apesar  de  sus  acha- 
ques, no  faltó  una  sola  vez  a clase  ni  a ejercicio  alguno 
escolar.  Aconsejándole  un  Padre  que  procurara  le  rele- 
vasen de  esa  carga,  tuvo  esta  magnífica  respuesta:  «Si 
yo  supiera  por  revelación  que  dentro  de  media  hora  iba 
a morir,  y tocaran  a clase,  me  iría  derecho  al  aula,  muy 
contento  de  que  la  muerte  me  cogiese  obedeciendo». 

Su  profunda  ciencia  y su  discreta  virtud  le  hacían 
muy  solicitado  como  consultor  de  los  señores  Obispos, 
de  los  Presidentes  y Ministros.  Cumplido  que  hubo  los 
setenta  y siete  años,  después  de  grandes  ejemplos  de 
piedad  y humildad,  dio  su  alma  a su  Creador  el  18  de 
enero  de  1673. 

A las  exequias  acudió  toda  Santafé ; y no  bastando  a 
la  piedad  popular  el  hacer  tocar  objetos  sagrados  a su 
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cuerpo,  arremetieron  al  féretro  y desgarraron  las  ves- 
tiduras; y fue  dificilísimo  a las  autoridades  el  librar  de 
manos  de  las  gentes  el  cadáver.  En  hombros  de  los  ma- 
gistrados de  la  Iglesia  y del  Reino  fue  llevado  a la  sepul- 
tura; y su  memoria  se  conservó  entre  los  hijos  de  esta 
ciudad  por  largos  años,  hasta  que  la  proscripción  aven- 
tó aun  los  más  santos  recuerdos,  ya  que  era  ignominia  y 
escándalo  a los  oídos  de  los  servidores  del  Bey,  el  pro- 
nunciar el  nombre  de  jesuítas  \ 


H.  JUAN  DE  LA  PENA 

t 1675 

La  vida  de  este  Hermano  fue,  hasta  su  entrada  en 
la  Compañía,  enteramente  extraordinaria  y llena  de  pe- 
ripecias en  sus  primeros  años.  Natural  de  Tunja  y muer- 
to cuando  aún  pertenecían  a esta  Provincia  las  casas  de 
la  Viceprovincia  de  Quito,  a nuestra  Historia  toca  recla- 
mar como  suyo  a un  Hermano  coadjutor  que  en  su  humil- 
de estado  edificó  a Quito  por  más  de  cuarenta  y seis  años 
y fue  tenido  por  toda  la  ciudad  en  opinión  de  Santo . 

Muy  al  principio  del  siglo  xvii  debió  de  ser  su  naci- 
miento; pero  no  conocemos  la  fecha.  Sólo  sabemos  que 
era  sumamente  pobre,  y de  padres  honrados,  los  cuales, 
no  pudiendo  procurar  a su  hijo  una  educación  compe- 
tente, lo  acomodaron  de  paje  de  un  caballero  que  iba  de 
Oidor  a Quito.  Este  le  trató  como  a hijo;  pero  sin  que 
se  supiera  nunca  la  razón  (ya  que  más  tarde  le  recibió 
de  nuevo  con  grande  amor),  un  día  le  entregó  a otro  ca- 
ballero que  le  llevase  a Lima.  El  nuevo  amo  le  hizo  sen- 
tar plaza  de  soldado  para  ir  a Chile;  pero  resistiéndose 
a ir  Juan,  le  cargaron  de  cadenas  y le  metieron  a la  fuer- 
za en  un  barco.  De  él,  no  sin  indicios  de  favor  sobrena- 
tural, se  escapó  nadando,  y se  puso  en  camino  desde  Li- 
ma a Quito  pidiendo  limosna.  Aquí  el  Oidor  le  admitió. 


1 Hacen  mención  de  este  personaje,  Ocáriz  (I,  225) ; Cassani  (531 
y sig.);  y Borda  (II,  54/55). 


GALERIA  DE  ILUSTRES  VARONES 


383 


y aun  le  puso  a estudiar  en  nuestro  Colegio ; pero  a po- 
co, sintiéndose  llamar  a la  Compañía,  entró  para  Her- 
mano Coadjutor. 

Fue  por  cuarenta  años  administrador  de  una  hacien- 
da del  Colegio,  llamada  Pimampiro;  allí  se  portaba  co- 
mo padre  de  los  labriegos,  les  enseñaba  a vivir  cristiana- 
mente, y les  servía  de  catequista  y casi  de  párroco.  Fal- 
tándole ya  las  fuerzas  para  el  trabajo,  en  el  que  había 
sido  como  un  azacán,  en  todo  igual  a los  peones  de  la  ha- 
cienda, se  le  llevó  á morar  de  continuo  en  el  Colegio.  Seis 
años  más  duró,  edificando  a los  de  dentro  y a los  de  fué- 
ra  con  extraordinarios  ejemplos  de  virtud,  tales,  que  se 
le  miraba  como  a sér  celestial,  por  su  continua  oración, 
por  su  absoluto  desprendimiento  de  lo  terreno,  y por  una 
humildad  que  parecía  extremosa. 

Al  morir,  sus  pobrísimas  ropas  y hasta  las  mantas 
de  su  cama  fueron  hechas  menudas  piezas  para  repar- 
tir entre  las  gentes,  que  solicitaban  aquello  como  reli- 
quia de  Santo.  Fue  su  muerte  a los  27  de  setiembre  de 
1675  ^ 


P.  AGUSTIN  HURTADO 

t 1677 

Suele  llamarse  mártir  al  P.  Agustín  Hurtado.  Co- 
mo tál  le  considera  Gumilla  al  hablar  de  <das  palmas  y 
coronas  de  los  Suárez,  Hurtados  y Figueroas»  ^ ; y Ve- 
lasco,  al  referir  cómo  le  dio  de  puñaladas  el  asesino  a 
Hurtado,  dice:  «hasta  darle  la  más  gloriosa  corona,  que 
puede  llamarse  de  martirio»  -.  Con  todo,  no  aparece  tan 
claramente  como  en  los  otros  dos  Padres  la  palma  del 
mártir,  si  bien  fue  sacrificado  por  defender  la  castidad 


1 Véase  una  biografía  extensa  en  Cassani,  542  y sig.  Como  todas 
las  de  ese  volumen,  es  un  poco  difusa,  y refiere  menudencias  poco  criti- 
cadas, y hechos  de  virtud  muy  comunes  en  los  Religiosos. 


1 Op.  Cit.,  en  la  Dedicatoria. 

2 Hist.  tnod....  I,  320. 
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de  las  mujeres  de  su  Misión.  Dios  le  premiaría  confor- 
me al  espíritu  con  que  él  padeciera  la  muerte. 

El  Padre  Hurtado,  natural  de  Panamá,  y de  distin- 
guida familia,  vino  a las  tinieblas  de  este  mundo  el  año 
1638.  Entró  en  la  Compañía  en  Bogotá  en  1658;  y fue 
uno  de  los  compañeros  de  viaje  al  Ecuador  que  tuvo  el 
P.  Pedro  Suárez.  Terminados  sus  estudios  y ordenado 
en  Quito,  entró  hacia  1665  en  tierra  de  Misiones,  en  las 
que  trabajó  gloriosamente  cosa  de  diez  años,  los  últimos 
tres  como  Superior  de  uno  de  los  sectores  misionales.  Por 
los  indios  Gayes  se  desveló  como  Padre  cariñosísimo,  y 
logró  formar,  de  aquellos  bárbaros  que  eran  de  los  más 
feroces  del  Marañón,  un  pueblo  ejemplar,  perfeccionan- 
do la  obra  empezada  en  San  Javier  de  Gayes  por  el  P. 
Sebastián  Cedeño. 

Pidiéronle  un  día  dos  mulatos  hospedaje,  prome- 
tiéndole servirle;  y aunque  con  repugnancia  por  no  co- 
nocer los  antecedentes  de  aquellos  hombres,  los  admitió. 
Pero  habiendo  ellos  empezado  a escandalizar  con 
sus  liviandades  a las  indias  del  pueblo,  el  P.  Hurtado 
los  reprendió,  amenazándolos  con  echarlos  de  él.  Arre- 
batado de  su  viciosa  inclinación  uno  de  aquellos  mulatos, 
una  mañana  dio  de  puñaladas  al  Padre.  Al  darse  cuen- 
ta los  indios,  buscaron  al  asesino,  y a lanzadas  le  hicie- 
ron mil  pedazos. 

El  día  exacto  no  pudo  averiguarse ; sólo  se  sabe  que 
el  crimen  se  cometió  en  1677.  Además  de  los  dos  autores 
dichos,  escribieron  del  P.  Hurtado,  JRodríguez  en  El  Ma- 
rañón y Amazonas  y el  P.  José  Chantre  en  El  Mara- 
ñón Español  ^ . 


3 Págs.  330/31  (Lib.  V,  c.  11). 

4 Págs.  267/68. 
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t 1684 

En  el  Compendio  Historial  hemos  narrado  cómo 
fueron  martirizados  estos  eminentes  heraldos  del  Evan- 
gelio en  las  Misiones  de  nuestro  Oriente.  Del  Padre 
Beck,  flamenco,  y del  P . Teobast,  alemán,  no  se  conser- 
van noticias  anteriores  a su  venida  al  Nuevo  Reino,  sino 
las  de  que  el  primero  era  natural  de  Rotenberg;  que  en- 
tró en  la  Compañía  (en  la  Provincia  de  Germania  Supe- 
rior) él  21  de  abril  de  1661,  y que  al  morir  era  de  42  a 
44  años.  Y del  P.  Teobast,  que  nació  en  Gante  el  28  de 
noviembre  de  1648,  y que  entró  en  la  Provincia  jesuítica 
Flando-Bélgica  el  27  de  setiembre' de  1667:  tenía,  pues, 
al  morir,  36  años. 

El  P.  Fiol,  mallorquín,  es  más  conocido,  por  haber 
los  escritores  de  aquella  época  solicitado  informes  de  la 
Provincia  de  Aragón,  de  donde  vino  a estas  tierras.  Fue 
su  nacimiento  en  la  cuidad  de  Palma  de  Mallorca,  el  18 
de  junio  de  1629.  Estudió  Letras  Humanas  en  nuestro 
Colegio  de  Palma,  y luego  allí  mismo,  en  el  Convento  de 
Santo  Domingo,  Filosofía  y Teología.  Y estando  con  de- 
seos de  seguir  nuestro  Instituto,  renunció  a una  cátedra 
de  Retórica  muy  bien  dotada,  con  la  cual  le  convidaron 
ahincadamente.  Por  ruegos  de  su  madre  viuda  fue  a Gra- 
nada a graduarse  Doctor  en  Teología.  Hallándose  enfer- 
mo hizo  voto  de  realizar  sus  anhelos  de  ser  de  la  Compa- 
ñía, en  la  que  fue  recibido  a los  veintitrés  años  de  su  edad. 
Comenzó  su  noviciado  en  Calatayud  y lo  terminó  en  Ta- 
rragona, dando  maravilloso  ejemplo  de  virtud  y obser- 
vancia, ejemplo  que  continuó  por  toda  la  vida.  Enseñó 
Gramática  varios  años,  y ordenado  Sacerdote  estuvo  de- 
dicado por  veinte  años  o muy  poco  menos  a los  ministe- 
rios de  la  Compañía,  especialmente  a Misiones  en  Mallor- 
ca, Minorca,  Aragón  y Cataluña.  Siendo  devotísimo  de 
San  Ignacio,  hacía  pintar  buen  número  de  imágenes  de 


as 


1 Págs.  78/81. 
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N.  S.  Padre  para  repartirlas  gratis  por  diversas  pa- 
rroquias . 

Once  años  fue  operario  evangélico  en  el  Colegio  de 
Montesión,  de  Palma;  y además  de  visitar  con  fervoroso 
aliento  las  cárceles  y hospitales,  llevaba  a ellos  a los  ca- 
balleros de  la  Congregación  Mariana  que  dirigía,  y jun- 
to con  ellos  se  consagraba  al  consuelo  y alimentación  de 
los  pobres.  Llevó  su  caridad  basta  hacer  erigir  un  gran 
hospital  llamado  de  la  Misericordia,  para  el  que  consi- 
guió cuantiosas  limosnas,  y que  dejó  muy  bien  fundado . 

Pero  sintiendo  ardientes  anhelos  de  ser  misionero 
de  infieles,  lo  pidió  al  P.  General.  Los  Superiores  de 
Mallorca  se  opusieron  con  todo  empeño.  Entonces  Fiol 
pide  al  General  que  le  deje  ir  a Boma,  para  tratar  el 
asunto.  Va  en  efecto,  en  1677.  Allí  se  le  persuade  que 
continúe  trabajando  en  donde  está.  Regresa  Fiol  y an- 
tes de  embarcarse  en  Génova,  recibe  orden  de  venir  al 
Nuevo  Reino:  era  que  había  muerto  en  Madrid  el  Pro- 
curador de  esta  Provincia,  que  tenía  preparada  una  ex- 
pedición para  traer  acá;  y consultado  el  Padre  General 
sobre  quién  había  de  regir  esa  expedición,  él  se  decide 
a enviar  a Fiol,  como  varón  tan  virtuoso  y discreto. 

Cincuenta  y dos  años  tenía  el  P . Fiol  cuando  en  abril 
de  1681  desembarcó  en  Cartagena.  Lo  que  hizo  y pade- 
ció en  las  Misiones  de  Oriente,  lo  conocemos  ya.  A los 
tres  años  de  llegar  a nuestra  tierra,  y a los  dos  de  em- 
pezar su  labor  misional,  el  Señor  le  concedía  la  palma 
del  martirio^. 

Según  consta  en  algún  cuaderno  del  archivo  de  San 
Bartolomé,  el  cuerpo  de  este  santo  Padre  se  sepultó  jun- 
to al  antiguo  altar  de  las  Reliquias,  iglesia  de  San  Ig- 
nacio 


2 Véase  Rivera,  pág.  263  y sig.,  a quien  sigue  Cassani,  agregando 
pocos  datos,  pág.  563  y sig.  Escribió  de  este  martirio  el  P.  Astrain, 
VI,  655/59;  y menciona  el  mismo  hecho  Gumilla,  en  el  Informe  presen- 
tado al  Rey  hacia  el  año  1739,  y publicado  por  Cuervo,  Docum  Inéd., 
III,  485.  V.  también  Groot,  I,  430;  Borda,  I,  141;  etc. 

3 Ese  altar  quedaba  en  aquella  época  en  el  lugar  que  hoy  ocapa 
la  pwerta  de  la  sacristía. 
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P.  VICENTE  LOBERZO 

t 1693 

Era  Siciliano,  de  Bronti,  y nacido  hacia  1655  (en 
1657,  según  el  P.  Granados  en  su  citada  obra).  Hijo  de 
ricos  padres,  estudió  Jurisprudencia,  y muy  joven  la 
ejercitó  en  Palermo.  A los  veinticinco  años,  en  enero 
de  1680,  desengañado  de  las  ventajas  que  en  su  profe- 
sión de  abogado  podía  esperar,  entró  jesuíta;  y después 
de  cursar  con  lucimiento  extremo  la  Filosofía,  y el  pri- 
mer año  de  Teología,  prefirió  ser  enviado  a Misiones  de 
infieles . Logrólo ; y mientras  esperaba  dos  años  que  tu- 
vo que  aguardar  en  Cádiz,  se  dedicó  por  sí  solo  a lo  que 
le  faltaba  de  los  estudios  teológicos,  y presentó  exáme- 
nes satisfactorios . 

Llegado  al  fin  a Cartagena  el  3 de  mayo  de  1690,  y 
venido  a esta  capital  del  Reino,  al  año  siguiente  bajó  al 
Orinoco . Los  trabajos  que  padeció  en  dos  años  que  vivió 
en  las  Misiones  fueron  sobre  toda  ponderación.  Dio  cuen- 
ta de  ellos  el  P . Manuel  Pérez  en  carta  a Bogotá  ^ ; y el 
mismo  Loberzo,  en  el  seno  de  la  confianza  a su  Supe- 
rior, le  escribía  así:  . .Yo  me  hallo  en  esta  soledad  sin 
el  consuelo  de  mis  compañeros...  Va  para  tres  meses 
que  me  falta  lo  necesario  para  mantener  la  vida,  y me 
ha  sucedido  también  el  caminar  muchas  leguas  por  panta- 
nos, descalzo,  sin  prevención  ni  matalotaje. . . sin  contar 
las  innumerables  plagas  de  mosquitos  y otras  sabandi- 
jas molestas  que  no  me  permiten  dormir  ni  descansar. 
En  una  de  estas  correrías  llegó  la  necesidad  a tal  extre- 
mo, que  tuve  por  gran  fortuna  y regalo  el  mantenerme 
comiendo  gusanos,  ratones,  hormigas  y lagartijas. . .»% 

No  nos  detengamos  en  otros  pormenores,  por  ser 
ellos  la  ordinaria  vida  de  los  misioneros,  de  cuyos  sacri- 
ficios no  puede  uno  formarse  idea  sino  leyendo  las  his- 
torias por  extenso.  Lo  que  sucedió  al  P.  Loberzo  al  que- 
rer regresar,  por  orden  del  Provincial,  que  le  llamaba 


1 Véase  en  Rivero,  pág.  282. 

2 Ibíd.,  280.  (V.  Borda,  I,  150/51). 
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a hacer  su  profesión  definitiva,  lo  hemos  referido  ya®. 
Fue  el  martirio  a 12  de  febrero  de  1693. 

Podría  preguntarse  cómo  no  se  ha  elevado  a estos 
cuatro  Padres  al  honor  de  los  altares . La  respuesta  es  fá- 
cil: en  aquellos  tiempos  se  preocupaban  poco  de  ins- 
taurar procesos  canónicos  de  beatificación:  innumera- 
bles hombres  tuvo  la  Compañía  que  nos  parecen  a to- 
dos dignísimos  de  aquel  honor,  y que  no  se  han  tenido  en 
cuenta.  Y hoy,  ya  sería  poco  menos  que  imposible  levan- 
tar los  debidos  procesos. 


P.  JUAN  LORENZO  LUCERO 

t 1699  (?) 

Al  hacer  el  elogio  de  este  misionero  extraordinario, 
hijo  de  la  preclara  Pasto,  plácenos  empezar  insertando 
un  pasaje  de  la  Historia  del  Reino  de  Quito  escrita  por  el 
Sacerdote  Juan  de  Velasco,  que  era,  como  bien  sabido 
es,  de  los  expulsos  del  Ecuador  por  Carlos  III.  Dice  así : 

«Entre  varios  sujetos  ilustres  que  ha  dado  la  ciudad 
de  Pasto  al  Clero  y a diversas  Ordenes,  dio  a la  Compa- 
ñía uno  que  valió  por  mil,  en  el  clarísimo  Padre  Juan 
Lorenzo  Lucero,  hombre  grande  en  todas  las  líneas  y 
uno  de  los  misioneros  más  ilustres  del  Marañón»  ^ . 

El  mismo  autor,  en  otra  parte  de  su  obra,  no  dudó 
estampar  estas  palabras: 

«Fue  el  mayor  hombre  que  en  el  siglo  xvii  vio  el  Rei- 
no de  Quito,  digno  por  su  sabiduría  y talentos  de  gober- 
nar una  entera  monarquía.  Fue  quien  más  y con  mayor 
gloria  trabajó  en  las  Misiones  del  Marañón.  Ganó  la  ma- 
yor parte  de  las  Naciones;  y su  fama,  esparcida  por  los 

3 Pág.  91.  Refiere  Rivero,  pág.  304,  que  el  P.  Juan  Martínez 
Rubio,  Rector  de  San  Bartolomé,  escribió  una  vida  de  Loberzo,  de  la  que 
él,  Rivero,  tomó  sus  datos.  Esa  biografía  no  llegó  a nosotros:  debió  de  per- 
derse con  tantísimos  tesoros  como  desaparecieron  con  la  expulsión  de 
Carlos  III. 


1 T.  III,  pág.  33. 
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bosques  más  retirados,  hizo  que  los  indianos  saliesen  en 
busca  suya,  pareciendo  cosa  de  encanto  el  imperio  que 
Dios  le  dio  sobre  los  corazones.  El  Padre  Vieira,  predi- 
cador del  Rey  de  Portugal,  que  le  trató  por  cartas,  asom- 
brado de  su  sabiduría  y de  sus  hechos,  contrapuso  en  una 
de  sus  obras  el  Lucero  de  Occidente  con  el  «Sol  del  Orien- 
te, San  Javier. . .»  “. 

Apenas  podía  decirse  más.  Y en  realidad,  todas  las 
historias  de  aquellas  Misiones  están  llenas  de  las  haza- 
ñas y alabanzas  del  ilustre  misionero,  que  merecería  se 
escribiese  por  extenso  la  apología  de  su  vida.  Desgra- 
ciadamente nos  es  desconocida  la  época  de  su  nacimien- 
to, y la  de  su  entrada  en  la  Compañía.  Sólo  podemos,  en 
materia  cronológica,  añadir  lo  que  el  mismo  P.  Velasco 
nos  dejó  escrito:  «De  29  años  que  estuvo  en  las  Misio- 
nes, fue  Superior  los  20;  y fue  sacado  para  Rector  del 
Colegio  de  Popayán  en  1688» ; y lo  que  Don  Enrique  To- 
rres Saldamando  dice  de  Lucero  en  sus  Biografías:  «En 
1688  Rector  del  Colegio  de  Popayán.  De  éste  pasó  con 
igual  empleo  al  de  Cuenca,  en  1696,  que  se  dividió  la 
Provincia  del  Nuevo  Reino,  quedando  este  Colegio  suje- 
to a la  de  Quito,  que  entonces  se  formó» 

De  estas  fechas  podemos  sacar  que  Lucero  entró  en 
las  Misiones  en  1659;  no  parece  inverosímil  asignar  pa- 
ra su  nacimiento  el  año  1630,  poco  más  o menos.  Cuanto 
al  de  su  muerte,  el  P.  Jouanen  señala  el  de  1699  *.  Pero 
lo  que  más  importa  conocer,  que  son  sus  hazañas  y su 
espíritu,  grabados  quedaron  en  el  alma  de  la  Historia. 
Resumamos  los  hechos  principales,  y contemplemos  la 
estela  no  extinta  aún  de  tamaña  grandeza  . 

Nacido  de  distinguidos  padres,  y según  parece  por 
los  testamentos  de  su  ascendencia  masculina,  bi^  do- 
tados de  bienes  temporales,  su  padre  llevaba  su  mismo 
nombre,  Juan  Lorenzo,  y su  madre  era  de  apellido  Chi- 


2 Ibíd.,  210. 

3 Los  Antiguos  Jesuítas  del  Perú,  por  Enrique  Torres  Saldaman- 
do, págs.  95/96. 

4 Biografía  cit.  del  P.  Figueroa. 
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ca  y Narváez*^.  Llevado  en  su  tierna  edad  a Quito,  allí 
estudió  bajo  la  dirección  de  la  Compañía  y abrazó  su 
Instituto.  Entrado  en  las  Misiones  del  Marañón,  hacia 
1659  como  hemos  dicho,  en  1668  sucede  al  virtuosísimo 
Padre  Tomás  Majano,  en  el  cargo  de  Superior  de  todas 
aquellas  Misiones,  en  el  que  perseveró  por  veinte  años. 
Fundando  en  1670  el  pueblo  de  Santiago  de  la  Laguna, 
hizo  de  él  el  centro  de  sus  operaciones;  y recorrió  todas 
las  tribus  de  los  Cocamas;  pasó  a los  Pelados,  Piros, 
Chepeos,  Cunibos,  Panos,  Jitipos  y Omaguas,  y llegó  en 
sus  conquistas  hasta  Tabatinga.  Estudió  varias  len- 
guas, cuyas  gramáticas  perfeccionó,  especialmente  la 
Paranapura  y la  Cocama,  según  refiere  con  grande  ala- 
banza el  P . Hervás  ® . Todos  los  autores  antiguos  le  acla- 
man a una  el  más  grande  de  los  Misioneros  del  Marañón. 


P.  ALONSO  DE  NEIRA 

t 1706  (?) 

Los  principios  de  la  vida  de  este  vénerable  misio- 
nero nos  son  tan  desconocidos  como  los  del  anterior;  ni 
siquiera  sabemos  el  lugar  de  su  nacimiento,  sino  sólo 
que  era  de  Castilla  la  Vieja.  Grlorioso  es  para  un  men- 
sajero de  la  Buena  Nueva  el  olvidar  de  tal  modo  su  pa- 
tria y su  parentela,  que  sus  más  íntimos  compañeros  no 
puedan  decirlas,  porque  nunca  les  han  oído  hablar  de 
ellas.  Tál  sucede  al  P.  Neira:  ninguno  de  los  autores 
que  conocemos  dice  una  palabra  de  él  hasta  que  le  in- 
troducen en  nuestras  tierras,  consagrado  por  completo 
al  bien  espiritual  y temporal  de  los  indios.  Aun  en  la 
muerte  le  veremos  ofreciendo  sacrificio  perfecto  de  sí 
mismo  en  aras  del  celo. 


5 Deplora  el  erudito  historiógrafo  Pástense,  Dr.  José  Rafael  Sa- 
ñudo (Hist.  de  Pasto,  2®  ed.,  40)  el  no  haber  podido  averiguar  el  nombre 
de  la  madre  de  este  su  eminente  paisano. 

6 Catálogo  de  las  Lenguas,  cit.  por  Torres  Saldamando,  pág.  96. 
V.  también  Angel  Rubio,  op.  cit.  Consúltense  acerca  de  Lucero,  Velas- 
co  (III,  33  y sig.);  Rodríguez,  El  Marañón. . . (I.  V.  cc.  4,  5 y 13); 
Astrain,  VI,  609-16) ; Sañudo,  cit.  en  nota  anterior;  etc. 
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Entró  a las  Misiones  con  los  primeros  que  las  fun- 
daron definitivamente,  el  año  de  1661;  y por  cuarenta  y 
' cinco  años  fue  su  fervor  y fueron  sus  dotes  y sus  éxitos 
tales,  que  llega  a decir  de  él  el  P.  Rivero:  «No  se  pue- 
de negar  haber  sido  el  Padre  Alonso  uno  de  los  más  ac- 
tivos y eficaces  misioneros  que  conocieron  estos  Lla- 
nos» ^ . Y Astrain  deplora  el  no  tener  suficientes  datos 
para  conocer  a este  a quien  llama  «tan  insigne  misio- 
nero»; porque,  añade,  «el  hecho  de  haber  perseverado 
cuarenta  y cuatro  años  continuos  en  evangelizar  a los 
salvajes  es  un  indicio  de  que  aquel  hombre  poseía  dotes 
apostólicas  de  orden  superior»  ^ . 

En  el  curso  de  nuestra  Historia  vimos  algunos  de 
los  hechos  de  Neiea.  «El  Puerto  de  Casanare»,  o «San 
Salvador  del  Puerto»,  uno  de  los  más  bien  fundados  cen- 
tros y puntos  de  escala,  como  también  una  de  las  cris- 
tiandades mejor  constituidas,  a Neira  debió  sus  progre- 
sos. A ese  pueblo  agregó  numerosas  familias  y parcia- 
lidades de  la  Nación  Achagua,  la  que  formó  las  delicias 
del  misionero  y cuyo  apóstol  puede  llamarse  con  todo 
derecho.  Levantó,  apesar  de  las  contradicciones  de  los 
encomenderos,  un  bello  templo  de  cuatro  naves,  bien  pin- 
tado y adornado  de  buenas  imágenes;  y en  el  día  de  la 
dedicación  de  ese  templo  predicó  a los  indios  en  su  len- 
gua, con  pasmo  de  ellos,  que  oían  por  primera  vez  la  pa- 
labra de  Dios  en  su  lenguaje,  y eso  a los  seis  meses  de 
entrar  a esa  Misión  el  Padre. . . 

Penetrando  Casanare  abajo  hasta  los  Aritaguas, 
fundó  a San  José  de  Aritagua,  pueblo  que  luégo  aban-' 
, donaron  los  indios,  persuadidos  a venirse  a vivir  en  San 
Salvador . 

El  17  de  noviembre  de  1664  emprendió  otra  expedi- 
ción en  busca  de  la  gente  Onocutare.  Desembocó,  des- 
pués de  larga  navegación,  en  el  Meta;  y fundada  la  re- 
ducción de  San  Joaquín  de  Onocutare,  emprendió  nue- 
vas conquistas,  sin  dar  paz  a su  celo,  y en  medio  de  con- 


1 Pág.  120. 

2 VI.  660. 
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tinuos  peligros,  los  cuales  eran  tantos,  y tan  grandes 
las  dificultades  que  había  de  padecer  el  apóstol,  que,  a 
semejanza  del  Profeta  Elias,  dijo  en  una  carta  a un  con- 
fidente suyo:  «Bien  sabe  Dios  que  ya  nos  causaba  fasti- 
dio el  vivir,  y que  oprimido  de  pesadumbres,  melanco- 
lías y tristezas,  pedía  a Dios  muy  de  veras  el  morir». 

Entre  desastres  y triunfos  continuó  su  incansable 
labor,  basta  que  en  1696,  a 27  de  enero,  partió,  de  orden 
del  Visitador  de  la  Provincia,  P . Diego  Francisco  de  Al- 
tamirano,  a buscar  las  tribus  del  Airico.  Debía  procu- 
rar juntarse  con  el  P.  José  Cabarte,  otro  héroe  seme- 
jante a él,  de  quien  no  se  sabía  nada  bacía  tiempo,  y que 
lleno  de  miseria  y desnudez  fue  hallado  después  de  lar- 
gos viajes.  Convenido  entre  los  dos  el  plan  de  campa- 
ña, Neira  se  quedó  entre  los  Amarizanes,  gente  ingra- 
ta . Con  el  paternal  amor  que  les  mostró,  logró  atraerlos 
a nuestra  Pe ; pero  la  inconstancia  de  aquellos  indios  hi- 
zo que  el  fruto  fuese  demasiado  escaso;  y habiendo  ido 
a visitar  la  Misión  el  P.  Mateo  Mimbela,  y dado  al  re- 
gresar a Bogotá  informes  desfavorables,  los  Superiores 
dispusieron  que  Neira  volviese  a esta  ciudad,  y que  des- 
cansase de  sus  fatigas,  a lo  que  obligaba  también  su 
avanzada  edad.  Vino  en  efecto;  y por  cosa  de  un  año,  de 
1702  a 1703,  fue  Director  espiritual  de  nuestros  jóvenes 
Estudiantes.  Pero  espoleado  por  el  celo  de  los  indios,  y 
por  el  amor  que  a sus  Misiones  tenía,  rogó  le  volviesen 
al  Airico.  Volvió,  se  desveló,  luchó,  hasta  que  hallándose 
en  el  Desierto  de  Camoa,  solo  y lleno  de  las  amarguras 
que  expresó  en  la  última  carta  que  de  él  poseemos  (17 
de  noviembre  de  1705),  sin  más  alimento  que  un  caldo 
de  maíz  cocido  (el  «claro»  de  los  Antioqueños),  desapa- 
rece del  escenario  y no  vuelve  a saberse  de  él  sino  que 
pasado  algún  tiempo  (Rivero  no  pudo  averiguar  cuán- 
to), un  día,  después  de  celebrar,  se  sintió  desfallecer; 
llevado  por  los  indios  a su  pobrísimo  lecho,  entregó  su 
alma  con  gran  paz  a su  Creador.  Esta  muerte  refería 
un  testigo  de  vista  al  Padre  Rivero®:  penosa  en  gran 


3 Pág.  335. 
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manera  por  carecer  del  consuelo  de  la  presencia  de  algu- 
no de  sus  Hermanos,  pero  gloriosísima  delante  del  Señor. 

La  educación  que  dio  Neira  a los  indios  allí  donde 
pudo  desarrollar  las  habilidades  de  que  el  Cielo  le  dotó, 
fue  admirable.  Enseñaba  a los  niños  a leer  y escribir, 
en  su  lengua  y en  la  castellana ; formó  un  precioso  coro, 
en  que  cantaban  en  perfecta  solfa,  al  són  de  chirimías, 
trompetas  y clarines.  «Compuso  muchas  comedias  de  vi- 
das de  Santos,  y autos  sacramentales  que  habían  de  re- 
presentar los  indios»,  se  entiende  en  lengua  Achagua,  en 
la  que  puso,  como  también  en  la  Sáliva,  el  Catecismo. 
Además,  siendo  excelente  versificador,  puso  en  verso 
castellano  la  Imitación  de  Cristo  y el  Ejercicio  de  Per- 
fección del  P.  Rodrígniez,  y otros  libros.  No  sabemos  que 
se  conserven  esas  obras:  perecerían  probablemente  en- 
tre los  infinitos  papeles  que  perdimos  en  tiempo  de  la 
catástrofe  de  fin  de  nuestra  vida  colonial.  Tampoco  po- 
seemos la  relación  que  de  la  vida  de  Neira  imprimió  el 
P.  Matías  de  Tapia,  Provincial,  a la  que  alude  Rivero 
calificándola  de  «muy  concisa». 


P.  MATEO  MIMBELA 

t 1736 

De  honorable  y rica  familia  nació  en  Fraga,  del  Rei- 
no de  Aragón,  el  P . Mimbela,  el  año  1663  ^ . El  de  1677, 
a los  catorce  de  su  edad,  entró  en  la  Compañía  de  Jesús ; 
y habiendo  pedido  instantemente  durante  sus  estudios 
el  consagrarse  a Misiones  de  infieles,  vino  a esta  Provin- 
cia poco  después  de  su  ordenación  sacerdotal,  hacia  1690. 
Pero  no  lo  tenía  Dios  para  misionero;  fue  destinado,  en 
llegando,  a enseñar  Filosofía  en  el  Colegio  Máximo  de 
San  Bartolomé;  y aunque  hizo  en  1695  la  excursión  que 


1 Tuvo  tres  hermanos,  todos  consagrados  a Dios:  Fray  Manuel, 
franciscano,  que  gobernó  el  Obispado  de  Oajaca;  Fray  Jaime,  dominicano, 
que  fue  Obispo  de  Santa  Cruz  y después  de  Trujillo;  y Sor  Bernarda, 
abadesa  del  monasterio  de  Bernardas  de  Zaragoza.  Los  tres  varones 
evangelizaron  en  América. 
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le  encargó  el  P . Altamirano,  Visitador,  y de  que  dijimos 
en  su  propio  lugar  tenía  al  ir  al  Airico  orden  de  regre- 
sar cuanto  antes  a dar  informe  sobre  el  estado  de  aque- 
lla Misión.  Llevó,  pues,  la  miel  a los  labios,  y no  pudo 
saborearla.  Continuando  su  magisterio,  enseñó  Teolo- 
gía con  gran  satisfacción  de  Superiores  y alumnos;  fue 
luego  Rector  y Maestro  de  Novicios  en  Tunja,  Rector  de 
San  Bartolomé,  y Provincial:  Provincial  fue  de  1708  a 
1715;  y apesar  de  haber  suplicado  al  P.  General  le  re- 
levara de  cargos  de  gobierno,  de  regreso  de  Roma,  adon- 
de fue  como  Procurador  de  la  Provincia,  tuvo  que  des- 
empeñar de  nuevo  el  Provincialato . En  esa  ocasión  de 
estar  en  Roma,  el  P.  General  Tamburini  le  indicó  que 
podía  quedarse  en  su  antigua  Provincia  de  Aragón,  pero 
Mimbela  suplicó  a Su  Paternidad  que  le  dejase  volver  a 
servir  a Dios  y a la  Compañía  aquí  donde  se  había  sen- 
tido llamado  de  Dios. 

Rodeado  de  la  estimación  de  todos,  vio  Uegar  su  úl- 
tima hora  el  22  de  abril  de  1736.  El  Cabildo  Eclesiástico 
pidió  permiso  para  romper  nuestra  conocida  tradición 
de  hacer  muy  sencillas  las  exequias  de  nuestros  Religio- 
sos ; y el  último  día  del  novenario  celebró  un  funeral  es- 
pléndido para  manifestar  su  estimación  del  varón  precla- 
ro que  perdía  el  Nuevo  Reino 


P.  JUAN  RIVERO 

1 1736 

«El  Angelical  y Venerable  Padre  Juan  Rivero,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  natural  de  Miraf lores  de  la  Sierra, 
Arzobispado  de  Toledo,  varón  apostólico  y de  singular 
observancia  regular,  misionero  de  varias  Naciones,  cu- 
yas lenguas  habló.  Murió  el  día  17  de  agosto  de  1736». 
Esta  fue  la  leyenda  que,  por  común  consentimiento  de 
los  misioneros  de  Oriente,  se  estampó  al  pie  de  varios  re- 

2 Pág.  93. 

3 La  vida  de  este  Padre  escribió  el  P.  Cassani,  op.  cit.,  págs. 
605  y sig. 
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tratos  que  ellos  mismos  mandaron  pintar  en  memoria  de 
su  queridísimo  y venerado  compañero.  Y ese  título  de 
Angelical,  repetido  una  y muchas  veces  por  el  P.  Gumi- 
11a  en  la  biografía  de  Rivero,  había  llegado  a ser  cogno- 
mento propio  de  este  varón  eminente  en  virtud  y celo  de 
las  almas.  Resumiremos  brevemente  la  mentada  biografía. 

Nacido  el  15  de  agosto  de  1681,  se  dedicó,  después  de 
sus  estudios  de  Humanidades,  al  de  la  Medicina;  pero 
habiéndole  confesado  un  maestro  suyo  que  por  equivoca- 
ción había  causado  la  muerte  a un  sujeto  cuyo  entierro 
contemplaban  maestro  y discípulo,  Rivero,  desengañado 
de  aquel  estudio,  dijo  para  sí:  «Más  segura  Facultad  es 
ser  médico  de  las  almas,  para  asegurarles  la  vida  eter- 
na». A poco  entraba  en  nuestro  Noviciado  de  Sevilla, 
el  año  1703,  siendo  de  veintidós  de  edad. 

Vino  a este  Nuevo  Reino  en  1705,  con  el  P.  Gumilla, 
y acabó  sus  estudios  en  San  Bartolomé.  Dedicáronlo  al- 
gunos años  a los  ministerios  ordinarios  en  Pamplona  y 
Honda ; pero  como  su  anhelo  eran  las  Misiones  de  infie- 
les, pidió  suplicante  al  P.  General  que  le  enviase  a ellas ; 
y hacia  1721  logró  su  deseo  Sus  labores  y padecimien- 
tos en  el  Meta  y el  Orinoco  fueron  los  de  un  héroe.  Re- 
fiérelos con  entusiasmo  el  P.  Gumilla;  el  mismo  Rivero 
sólo  los  insinúa  modestamente  en  su  Historia,  que  ya  co- 
nocemos. Arremetió  recién  llegado,  en  San  Regis  de 
Guanapalo  que  fue  su  primer  pueblo  de  Misión,  con  el 
estudio  simultáneo  de  las  lenguas  Airica  y Jirara,  las 
que  dominó  de  tal  suerte  que  pronto  pudo  oír  confesiones 
en  ambas  lenguas.  Emprendió  también  el  estudio  del 
Guahibo  y el  Chiricoa ; y decía  a un  misionero  que  le  in- 
sinuaba ser  aquel  trabajo  excesivo,  que  cada  palabra, 
cada  frase  de  esas  lenguas,  eran  para  él  como  granos  de 
oro  finísimo,  que  sembrados  en  aquel  Gentilismo  produ- 
cían frutos  de  vida  eterna. 

En  1730  fue  nombrado  Superior  de  las  Misiones  de 
Casanare  y Meta,  oficio  que  desempeñó  con  suma  pru- 

1 Señalamos  este  año,  porque  su  ida  fue  en  el  provincialato  del  P. 
Francisco  Antonio  González,  al  principio  según  parece:  y González  em- 
pezó a ser  Provincial  en  1720. 
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dencia  y abnegación^  Por  orden  del  Provincial  P.  Die- 
go de  Tapia  escribió  la  Historia  de  las  Misiones,  en  me- 
dio de  dificultades  sin  cuento:  él  mismo  dice  que  escri- 
bía en  una  choza  entre  las  mil  distracciones  del  gobierno 
de  los  indios  ■ . Escribió  también  en  el  tiempo  de  sus 
Misiones  un  libro  titulado  Teatro  del  Desengaño  . 

Una  de  las  cosas  en  que  más  se  distinguió,  además 
de  su  exactísima  observancia  de  las  reglas,  fue  en  la  ín- 
tima unión  que  siempre  conservaba  con  su  Dios  en  me- 
dio  de  las  más  distraídas  ocupacipnes,  y en  las  fatigas 
de  los  caminos,  en  que  a semejanza  del  gran  Beato  Fa- 
bro  iba  en  contemplación  de  las  cosas  celestiales  como 
cuando  se  hallaba  en  el  retiro  de  su  choza;  y sus  conmi- 
sioneros admiraban  en  él,  con  ese  espíritu  de  oración, 
una  paz  inmutable  que  les  encantaba  y llenaba  de  vene- 
ración por  el  «Angelical»  Padre.  Finalmente,  dice  el 
P.  Gumilla:  «Creen  uniformemente  sus  confesores,  que 
nuestro  Angelical  misionero  llevó  intacta  y fragante  al 
sepulcro  la  cándida  azucena  de  la  pureza  virginal:  que 
a vista  de  las  gentes  desnudas  con  quienes  tántos  años 
trató,  amansó  y bautizó,  se  descubre  bien  el  fondo  gran- 
de de  virtudes  de  aquella  alma,  más  estimables  y apre- 
ciables que  el  dón  de  hacer  milagros»  ^ . Significó  el  P . , 
General  Miguel  Angel  Tamburini,  en  carta  a nuestro  Pro- 
vincial, P.  Diego  de  Tapia  (1727),  su  satisfacción  por  el 
celo  de  los  PP.  Rivero  y Gumilla. 


2 Así  lo  dice  él  mismo,  pág.  XIV  de  la  edición  Bogotana.  Sobre 
esta  edición  véase  el  Apéndice. 

3 Es  sensible  que  no  conservemos  en  nuestras  bibliotecas  este  li- 
bro, tan  elogiado  por  Gumilla  como  lleno  de  místicos  sentimientos, 

4 Pág.  29  del  folleto  de  Gumilla. 
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P.  JOSE  CUMIELA 

t 1750 

En  el  siglo  xviii  florecieron  en  esta  Provincia  otros 
muchos  varones  preclaros,  así  peninsulares  como  «crio- 
llos»: los  PP.  Antonio  Julián,  Ignacio  Durán,  los  dos 
Provinciales  Pedro  Fabro  y Domingo  Scribani,  y misio- 
neros tan  fervorosos  y beneméritos  como  Cabarte  y Ca- 
puel  y Botella . Pero  careciendo  de  datos  biográficos 
acerca  de  ellos,  terminaremos  esta  Sección  con  el  P.  Gu- 
MiLLA,  tan  celebrado  como  ideal  de  misioneros. 

Entre  cuarenta  y tres  jesuítas  que  en  1705  se  presen- 
taron en  Sevilla  para  venir  al  Nuevo  Reino,  y señalado 
con  el  n.  30,  se  bailaba  el  H.  José  Gumilla,  de  quien  se 
dan  estas  notas  características : «Filósofo  de  primer  año, 
natural  de  Cárcer,  Obispado  de  Orihuela ; de  diez  y ocho 
años,  mediano  de  cuerpo,  señales  de  viruelas,  lunar  pe- 
queño junto  al  ojo  derecho»  ^ . Llegado  a Bogotá,  en  San 
Bartolomé  continuó  sus  estudios;  y en  1715,  acabada  su 
tercera  probación,  fue  designado  para  las  Misiones  de 
los  Llanos  - . A lo  que  en  la  parte  historial  hemos  dicho, 
nos  queda  poco  que  agregar.  Hacia  1738  vino  a esta  ca- 
pital para  asistir  a la  Congregación  en  la  cual  fue  nom- 
brado Procurador  a Roma  y Madrid.  Estando  en  Ma- 
drid publicó  (julio  de  1739)  la  carta  en  que  narró  la  vi- 
da del  P . Rivero ; y en  1741,  su  célebre  libro  El  Orinoco 
Ilustrado;  y todavía  tardó  en  preparar  su  expedición 
hasta  el  fin  de  1742.  En  enero  del  siguiente  año  se  em- 
barcó trayendo  doce  sujetos,  y dejando  otros  diez  y siete 
que  en  abril  del  mismo  año  vinieron  con  el  P.  Diego  de 
Terreros.  Llegado  a Bogotá  con  su  legión  de  apóstoles, 
el  16  de  abril  de  1743  desaparece  del  escenario  de  la 
Historia,  y no  le  volvemos  a hallar;  esto  mismo  dice  el 
P.  Astrain,  gran  admirador  de  Gumilla,  del  cual  agre- 


1 Poseemos  copia  de  ese  documento,  sacada  del  Archivo  de  In- 
dias (45-2-5/8) . 

2 Véase  en  esta  obra  la  pág.  109  y las  sig. 

3 Así  lo  anotó  en  su  diario  Vargas  Jurado:  véase  en  Biblioteca  de 
Historia  Nacional,  vol.  I,  pág.  24. 


398 


LA  COMPAÑIA  DE  JESUS  EN  COLOMBIA 


ga  que  murió  en  1750,  en  tierra  de  Misiones . Es  de  sen- 
tir esta  falta  de  noticias  respecto  a los  últimos  siete  años 
de  aquella  preciosa  vida.  Ciertos  indicios  hacen  creer 
que  fue  Provincial:  y sólo  parece  posible  desempeñara 
ese  cargo  durante  esta  época,  desde  su  regreso  de  Bo- 
ma y Madrid;  pero  en  los  catálogos  no  aparece*. 

Queremos  conservar  aquí  un  informe  que  sobre  el 
P . Gumella  dio  al  Presidente  Manso  y Maldonado  el  P . 
Mimbela:  «Está  hecho  Padre  espiritual  de  todos,  para 
mantenerlos  y vestirlos;  abogado  y juez  para  componer 
sus  discordias;  médico  para  curarles  en  sus  enfermeda- 
des; enfermero  para  aplicarles  por  sí  mismo  los  reme- 
dios; criado  para  servirles,  buscarles  y prepararles  las 
medicinas,  lo  cual  hace  sin  compañero  que  le  ayude,  por 
muchos  años . . . quitándose  el  bocado  de  la  boca  para 
dárselo  como  si  fueran  sus  propios  hijos ...  Ni  por  esto 
se  descuidaba  de  los  españoles  que  le  buscaban  para  con- 
suelo de  sus  ahnas,  especialmente  en  tiempo  de  cuares- 
ma; y discurría  por  varias  partes  del  país  haciendo  Mi- 
siones» ®. 

Nuestro  Padre  General  Miguel  Angel  Tamburini,  es- 
cribiendo al  P . Francisco  Antonio  González,  nuestro  Pro- 
vincial, envía  una  entusiasta  felicitación  a Gumilla  por 
«su  celo,  fervor  y aplicación  incansable»,  y le  llama  «ver- 
dadero operario  de  la  Compañía»®. 


4 Uno  de  los  indicios,  aunque  no  pruebe  del  todo,  es  una  carta  del 
P.  Manuel  Román,  misionero  del  Orinoco,  fecha  en  Nuestra  Señora  de 
los  Angeles  a de  octubre  de  1738  y dirigida  así:  «Mi  Padre  Provincial 
Josef  Gumilla» ; pero  como  en  esa  época  fue  precisamente  cuando  se  nom- 
braba a éste  Procurador  a Roma  y Madrid,  puede  creerse  que  hablase 
así  Román,  o por  broma,  o por  sospechar  que  hubiese  sido  Gumilla  hecho 
Provincial.  Cuanto  a otros  indicios,  ¿sería  que  fue  Vice-Provincial? 

5 Del  Archivo  de  Indias,  73-4-23:  cita  de  Astrain,  VII,  797. 

6 Arch.  Gen.  de  la  Comp.,  Cartas  de  PP.  Generales  — Tambu- 
rini a González,  27  de  marzo  de  1723.  Véase  también  al  fin  de  la  ante- 
rior biografía  del  P.  Rivero. 
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P.  PABLO  TORROELLA 

t 1847 

No  sólo  por  haber  sido  el  primer  Superior  de  esta 
Misión  restaurada  en  1844,  sino  por  sus  méritos  excelen- 
tes, tiene  derecho  a este  elogio  el  P.  Toreoella,  Vino  a la 
luz  del  mundo  el  10  de  setiembre  de  1801,  en  Garriguella, 
Provincia  de  Gerona,  en  España ; y adelantado  en  el  estu- 
dio de  la  Filosofía,  entró  en  Madrid  a la  Compañía  el 
15  de  mayo  de  1824.  Desde  antes  de  acabar  su  noviciado 
enseñó  Retórica  a sus  compañeros;  y hechos  sus  votos 
fue  al  Colegio  Imperial  de  Madrid  a cursar  Teología. 
Siendo  aún  Teólogo,  habiendo  en  nuestro  Colegio  de  Al- 
calá algunos  Sacerdotes,  a él  se  encomendó  el  gobierno  del 
Colegio  durante  una  ausencia  del  Rector,  y sus  dotes  de 
prudencia  y caridad  empezaron  a brillar  de  manera  más 
apreciable , 

Siendo  Rector  en  Alcalá,  y habiéndose  desatado  el 
flagelo  del  cólera,  el  caritativo  Padre  contribuyó  por  sí 
y por  varios  de  sus  súbditos  al  consuelo  y alivio  de  los 
apestados.  Más  tarde,  en  la  dispersión  que  se  decretó  con- 
tra la  Compañía,  el  P.  Torroella  fue  el  ángel  tutelar  de 
sus  Hermanos,  especialmente  de  los  jóvenes  estudiantes. 
Partido  él  mismo  a Italia,  y hecha  allí  su  tercera  proba- 
ción, enseñó  de  nuevo  Teología,  en  Ferentino,  de  donde 
le  hemos  visto  salir  para  encabezar  la  escogida  expedi- 
ción que  el  P.  Roothaan  envió  a Nueva  Granada.  El  cargo 
de  Superior  de  ella  le  fue  dado  el  8 de  diciembre  de  1843, 
y lo  desempeñó  hasta  la  llegada  del  P.  Gil,  Visitador ; a 
poco  de  terminada  su  tarea,  y dejando  el  gobierno  de  la 
Misión  que  tan  prudentemente  había  establecido,  en  ma- 
nos del  sucesor,  descansó  en  el  Señor  el  17  de  mayo  de 
1847.  Encargáronse  de  los  funerales,  según  antigua  cos- 
tumbre que  ahora  se  renovó  con  caridad  digna  de  santos 
Religiosos,  los  PP.  Agustinos ; y al  funeral  asistieron  in- 
numerables personas  que  testificaban  el  aprecio  que  del 
difunto  había  hecho  Bogotá.  Entre  sus  admiradores  se 
contó  monseñor  Savo,  Representante  de  Su  Santidad,  que 
acompañó  al  moribundo  en  sus  últimas  horas  con  amor  en- 
teramente paternal  ^ . 

1 Escribió  una  interesante  necrología  de  este  Padre  el  P.  Pérez,  op. 
cit.,  1,  191  y sig. 
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P.  JOSE  SEGUNDO  LAINEZ 

t 1848 

Es  sin  lugar  a duda  la  figura  más  brillante  de  la 
primera  Misión  de  la  Compañía  en  la  segunda  etapa  que 
hemos  distinguido  en  nuestro  Compendio  Historial.  Le 
hemos  visto  salir  do  Nibeles  y llegar  a Bogotá;  hemos 
contemplado  en  rápida  vista  panorámica  sus  hazañas  en 
el  Caquetá  y Putumayo  ^ : resta  que  demos  algunas  ideas 
más  que  puedan  completar  su  retrato. 

El  P.  Lainez  fue  Aragonés,  de  la  villa  de  Sástago, 
donde  nació  el  24  de  marzo  de  1812.  Educado  en  Madrid 
en  el  Colegio  Imperial,  que  dirigían  los  Padres  de  la 
Compañía,  abandonó  el  mundo  y sentó  plaza  bajo  la  ban- 
dera de  San  Ignacio  allí  mismo  en  Madrid,  el  12  de  no- 
viembre de  1828.  Terminado  el  estudio  de  la  Filosofía, 
la  enseñó  en  el  Seminario  de  Nobles  de  la  misma  Corte, 
hasta  que  salió  en  1835  desterrado  con  sus  Hermanos; 
pasó  a Francia,  estudió  allí  la  Teología,  y ordenado  Sa- 
cerdote moró  en  Tournai  (Bélgica)  por  algunos  años, 
con  el  cargo  de  Ministro,  según  parece,  hasta  que  logra- 
ron los  Superiores  enviarle  a hacer  su  tercera  probación 
en  el  nuevo  Noviciado  de  Aire. 

De  allí  partió  para  nuestra  Patria,  por  singular  fa- 
vor de  la  Providencia  que  nos  honró  con  ese  regalo  in- 
apreciable. En  Bogotá  fundó  la  Congregación  de  Arte- 
sanos; en  Medellín  ayudó  a la  fundación  del  Colegio;  y 
en  ambas  ciudades,  como  dondequiera  que  se  le  conocía, 
se  captó  la  simpatía,  el  amor  y la  admiración  de  todas 
las  gentes.  Hasta  principios  de  este  siglo,  era  frecuen- 
te oír  a los  ancianos  pronunciar  con  cariño  el  nombre 
del  P.  Lainez,  que  era  el  que  más  se  había  grabado  en 
su  memoria  entre  los  primeros  jesuítas. 

De  Medellín  partió  para  el  Caquetá  (22  de  junio 
de  1846) ; y dejando  en  todo  Cauca  el  Grande,  especial- 
mente en  Cartago,  Buga  y Pasto,  un  suavísimo  olor  de 
Cristo,  llegó  al  término  de  sus  anhelos:  las  Misiones  de 


1 Págs.  157,  y 171  y sig. 


(Acuarela  de  J.  M Groot) 

PADRE  JOSE  SEGUNDO  LAiNEZ 

APOSTOL  DEL  PUTUMAYO 


(Véanse  las  páginas  171  y 400) 
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infieles  que  desde  su  adolescencia  había  vivamente  de- 
seado. Tenía  treinta  y cuatro  años  de  edad;  y en  solos 
dos  años  de  fatigas  apostólicas,  se  consumió  como  hostia 
en  aras  de  la  salvación  de  los  salvajes.  Las  cartas  que  des- 
de aquellas  regiones  escribía  a su  Superior  eran  leídas 
con  avidez  por  los  de  la  Compañía  y por  nuestros  ami- 
gos-; y cuando  vino  a Bogotá  de  orden  del  Gobierno,  el 
entusiasmo  despertado  en  aquéllos  fue  a medida  del  amor 
que  se  le  profesaba  y del  interés  que  las  Misiones  redi- 
vivas no  podían  menos  de  excitar. 

Los  últimos  días  y la  muerte  de  Lainez,  que  en  su  lu- 
gar hemos  narrado  ^ dejaron  en  larga  orfandad  aquellas 
Misiones,  hasta  que  la  Bondad  Divina  les  deparó  a los 
fervorosos  Padres  Capuchinos  que  hoy  con  tan  felices 
éxitos  llevan  en  aquellos  desiertos  la  Cruz  y la  Bandera 
Colombiana . 

Murió  nuestro  misionero  el  27  de  junio  de  1848.  En 
Bogotá  se  le  celebraron  dos  funerales  solemnísimos,  uno 
de  la  alta  sociedad,  otro  de  la  Congregación  por  él  fun- 
dada ; en  Medellín,  donde  había  sido  más  conocido,  el 
duelo  fue  más  universal. 

Publicó  una  biografía  de  este  héroe  el  P.  José  Ma- 
ría Castillo  en  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús,  de 
Bilbao  * ; y honró  aquel  nombre  ilustre  el  Barón  de 
Henrion  en  su  Historia  de  la  Iglesia. 

Los  restos  del  eximio  misionero  fueron  trasladados 
a Pasto.  El  2 de  febrero  de  1850  fueron  recibidos  con  so- 
lemne pompa  en  la  ciudad,  y depositados  por  el  Clero  y 
la  ciudadanía  en  la  iglesia  matriz  de  San  Juan;  más  tar- 
de se  llevaron  a la  iglesia  de  Santo  Domingo,  atendida 
por  los  de  la  Compañía ; y boy  descansan  en  la  bella  crip- 
ta del  nuevo  templo  de  Cristo  Rey.  Además  del  retrato 
que  publica  Borda  (t.  I),  y del  que  en  este  libro  imprimi- 


2 Esas  cartas  se  publicaron  en  la  obra  cit.  del  P.  Pérez,  t.  I,  127 
y sig.;  403  y sig. 

3 Págs.  186-88. 

4 1892. 
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mos,  obra  del  pincel  del  historiador  Groot,  existe  en  nues- 
tro Colegio-Noviciado  uno  pintado  al  óleo,  y obsequiado 
por  el  Maestro  Guillermo  Valencia  a uno  de  los  Padres 
de  la  Compañía  juntamente  con  otro  semejante  del  P. 
Piquer . 


P.  MANUEL  GIL  SAENZ 

t 1880 

Murió  desempeñando  el  cargo  de  Asistente  del  P. 
General,  cargo  que  tuvo  jior  veintiséis  años.  Este  dato 
habla  por  sí  muy  alto  sobre  el  mérito  del  P.  Gil. 

Nacido  en  Madrid  (4  de  enero  de  1794),  de  la  Villa 
Coronada  recibió  la  educación  esmeradísima  y los  finos 
modales  que  le  distinguieron.  A^l  ser  restablecida  la 
Compañía  en  España,  fue  él  uno  de  los  primeros  en  abra- 
zar nuestro  Instituto,  lo  que  hizo  el  24  de  marzo  de  1816. 
Sus  singulares  dotes  de  virtud,  talento  y trato  de  gen- 
tes le  hicieron  ocupar  puestos  muy  delicados,  que  lo  eran 
especialmente  en  los  aciagos  tiempos  que  atravesó  Es- 
paña en  el  lírimer  tercio  del  siglo  xix.  Cuando  ocurrió 
la  horrenda  matanza  de  Religiosos  decretada  por  la 
Masonería  en  Madrid  el  año  1834,  el  P.  Gil  era  Rector 
del  Seminario  de  Nobles;  y expulso  entonces,  gobernó 
la  casa  de  Loyola  durante  la  guerra  civil,  gozando  de 
la  confianza  y amor  de  Don  Carlos  el  Rey.  Pasó  luégo  a 
Francia ; y estando  en  Nibeles  recibió  la  orden  de  venir  a 
Nueva  Granada  como  Visitador.  Ya  conocemos  su  admi- 
rable actuación  en  ese  empleo,  y le  hemos  visto  partir  al 
destierro  y formular  su  discreta  cuanto  severa  protes- 
ta por  la  conducta  del  Gobierno  respecto  a la  Compañía 

Después  del  ensayo  de  Colegio  en  Jamaica,  y de  fun- 
dar sólidamente  la  Misión  Centroamericana,  partió  a 
Roma  a ser  Asistente  de  nuestro  Padre  Pedro  Beckx, 
General,  a quien  acompañó  hasta  terminar  la  vida,  y sir- 


1 Cap.  XVIII-XXIII. 
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vio  de  auxiliar  poderoso  en  el  destierro  de  Fiésole Fue 
su  muerte  en  esta  población,  cercana  a Florencia,  el  8 
de  febrero  de  1880,  cuando  contaba  ochenta  y seis  años 
de  edad  y sesenta  y cuatro  de  ferviente  vida  religiosa. 

El  recuerdo  que  había  dejado  en  Bogotá,  especial- 
mente entre  las  gentes  de  alta  posición  social  y ])olíti- 
ca,  fue  de  los  que  perduran  con  honor  y afecto  acendrado. 
Y por  su  parte  el  P.  Asistente  conservó  de  nuestra  Pa- 
tria una  cariñosísima  memoria.  No  podía  olvidar  sus 
peregrinaciones  por  Antioquia  y el  Cauca ; aquel  viaje 
de  continua  Misión  desde  Medellín,  por  Abejorral,  Sala- 
mina,  hasta  la  capital,  viaje  que  describió  en  simpática 
carta  dirigida  a nuestros  Estudiantes  de  Nibeles  '^. 

En  una  palabra,  la  memoria  del  P.  Manuel  Gil  es 
de  las  más  dignas  de  gratitud  de  los  jesuítas  Colombia- 
nos, como  lo  es  la  del  P.  Pablo  De  Blas  y la  del  P.  Ma- 
rio Valenzuela:  fueron  los  tres  hombres  providenciales 
en  las  tres  restauraciones  de  la  Compañía  en  nuestro 
suelo 


ILTMO.  SR.  JOSE  TELESFORO  PAUL 


t 1889 

De  procera  estirpe  nació  en  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca el  5 de  enero  de  1831.  Cursaba  Letras  Humanas  en  el 
Colegio  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  cuando  vinieron  los 
Padres  de  la  Compañía  en  1844;  y antes  de  cumplir  los 
catorce  años  entró  en  el  Noviciado,  el  28  de  noviembre 
del  mismo  año.  Trasladado  a Popayán  con  los  demás 


2 Salió  de  Guatemala  el  2 de  noviembre  de  1853,  (nó  52,  como  por 
error  se  dijo  en  la  pág.  219);  se  demoró  alguna  temporada  en  la  Habana, 
y llegó  a Roma  entrado  ya  el  1854. 

3 Pérez,  I,  255. 

4 Mons.  Rafael  Maria  Carrasquilla  publicó  en  Repertorio  Colom- 
biauo  (t,  IV,  mayo  de  1880)  un  estudio  muy  bello  sobre  la  actuación  del 
P.  Gil  en  nuestra  tierra,  y sobre  la  expulsión  de  la  Conipañia  en  aquella 
época. 


404  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS  EN  COLOMBIA 

Novicios,  fue  allí  compañero  del  joveiicito  Ignacio  León 
Velasco^. 

A terminar  sus  estudios  de  Filosofía  y Ciencias  vino 
a Bogotá,  de  donde  salió  desterrado  en  mayo  de  1850. 
Enviado  por  los  Superiores  a Francia,  en  esta  Nación  y 
en  España  terminó  sus  estudios  teológicos.  Ordenado  Sa- 
cerdote en  España  (1855),  volvió  a Francia  a su  tercera 
probación  -,  y de  allí  vino  a Guatemala  donde  ejerció  el 
magisterio  por  cerca  de  dos  años,  hasta  ser  enviado  a 
Bogotá  en  1858.  Fue  aquí  Ayudante  del  Maestro  de  No- 
vicios, profesor  de  nuestros  jóvenes  de  reciente  profe- 
sión, y sobre  todo  se  distinguió  extraordinariamente  en 
la  elocuencia  sagrada. 

Segunda  vez  desterrado  ^ vivió  en  Guatemala  hasta 
1869,  siendo  amigo  estimadísimo  del  Presidente  Carre- 
ra, a quien  auxilió  en  sus  últimos  instantes  y cuya  ora- 
ción fúnebre  pronunció  con  grande  emoción  del  auditorio. 

Habiendo  solicitado  el  Gobierno  de  El  Salvador  un 
Colegio  de  jesuítas,  el  P.  Paul,  que  ya  era  conocido  en 
aquella  nobilísima  República  desde  una  Misión  dada  allí 
por  nuestros  Padres  en  1864,  fue  enviado  con  el  P.  Ro- 
berto Pozo  (futuro  Obispo  le  Guayaquil).  El  Colegio  no 
llegó  a fundarse;  pero  mientras  las  Logias  toleraron  la 
estancia  de  los  Padres,  se  hizo  no  poco  bien  en  nuestra 
Residencia.  De  ella  fueron  desterrados  en  1872;  y el  P. 


1 En  una  carterita  que  se  halló  entre  los  papeles  del  Sr.  Velasco  al 
morir,  se  halló  una  esquela  en  que  constaba  el  pacto  de  oraciones  que  los 
dos  adolescentes  habían  hecho,  probablemente  al  venirse  de  Popayán  el 
Sr.  Paúl. 

2 No  fue  feliz  el  Sr.  Pbro.  Gonzalo  Uribe  en  su  información  acerca 
de  Monseñor  Paúl.  Dice  en  su  obra  Los  Arzobispos  y Obispos  Colombianos, 
— pág.  57") — , que  este  prelado  se  ordenó  de  Sacerdote  en  Oña,  España. 
Pero  en  el  tiempo  de  esa  Ordenación  faltaban  más  de  veinte  años  para  fun- 
darse nuestra  casa  de  Oña.  Tampoco  es  exacto  que  el  P.  Paúl  fuese  Maes- 
tro de  Novicios  y Rector  del  Seminario  (pág.  576).  Hace  estas  dos  correc- 
ciones el  P.  Mario  Valenzuela  en  carta  dirigida  al  P.  Joaquín  Emilio  Gó- 
mez (mayo  30  de  1920),  que  reposa  en  nuestro  archivo  provincial;  y añade 
el  P.  Mario:  «Es  a mi  juicio  ilusión  la  de  que  predicó  (el  Sr.  Paúl)  en 
Nuestra  Señora  de  París»:  creemos  que  con  esto  alude  a decires  recogidos 
por  el  P.  Gómez  y cuya  veracidad  consultó  al  P.  Mario. 

3 Véase  la  pág.  243,  nota. 
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Paul  vino  a Panamá,  donde  se  dedicó  a ayudar  en  su 
Seminario  al  Sr.  Obispo,  Dr.  Ignacio  Antonio  Parra. 

Preconizado  Obispo  (17  de  set.  de  1875),  renunció, 
según  era  su  deber  de  jesuíta;  pero  la  Santa  Sede  con- 
testó insistiendo  en  la  orden  de  que  se  consagrase.  Esto 
hizo  el  5 de  marzo  de  1876,  en  Panamá,  recibiendo  el  su- 
premo grado  del  Sacerdocio  de  manos  del  Sr.  Parra. 

Promovido  en  agosto  de  1884  a la  sede  Bogotana, 
vino  a esta  Capital  en  medio  de  una  guerra  cruel,  y se 
presentó  como  árbitro  de  paz.  Fue  increíblemente  amado 
del  Clero  y del  Pueblo,  y colmado  de  consideraciones  de 
parte  del  Poder  civil.  Atacado  de  grave  enfermedad,  mu- 
rió en  La  Mesa,  notable  villa  de  este  Departamento,  el 
8 de  abril  de  1889.  Embalsamado  su  cadáver  fue  traído 
a Bogotá.  El  sentimiento  que  produjo  su  muerte  se  ma- 
nifestó universal  y profundo ; y su  entierro  fue,  más  que 
un  funeral,  un  triunfo^. 


ILTMO.  SR.  IGNACIO  LEON  VELASCO 

t 1891 

Muy  niño  aún,  el  12  de  noviembre  de  1847,  sentó 
plaza  en  la  milicia  de  San  Ignacio.  Había  nacido  de  fa- 
milia de  glorioso  abolengo,  Velasco  por  parte  de  padre 
y por  parte  de  madre,  en  Popayán  (madre  de  santidad, 
de  sabiduría  y de  heroísmo),  el  11  de  abril  de  1834; 
y hechos  los  votos  religiosos  y empezados  los  estudios 
humanísticos,  salió  al  destierro  en  las  circunstancias  que 
dejamos  narradas  en  nuestra  Parte  Primera". 


4 Innumerables  apologías  se  hicieron  del  Sr.  Paúl.  Modernamente 
ha  escrito  sobre  él  el  Dr.  Manuel  Mosquera  Garcés  en  su  elegante  obra 
titulada  La  Ciudad  Creyente;  y ha  referido  por  extenso  su  estancia  en  El 
Salvador  el  P.  Santiago  Malaina,  S.  J.,  en  las  págs.  4 y sig.  de  su  erudita 
monografía  (véase  nuestra  sección  bibliográfica) . 

1 El  catálogo  que  trae  el  P.  Pérez  (I,  440),  de  los  jóvenes  salidos 
de  Popayán  en  1850,  pone  a nuestro  Hermano  Velasco  de  júnior,  es  decir, 
de  primera  profesión;  no  tenia  todavía  los  diez  y siete  años. 

2 Pág.  208  y sig. 
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De  Guatemala,  donde  concluyó  sus  estudios  filosó- 
ficos, fue  a Méjico  a ejercer  el  magisterio.  Después  del 
destierro  que  de  aquella  República  sufrió  la  Compañía, 
enviado  a estudiar  la  Teología  en  Salamanca  y ordenado 
de  Sacerdote  en  León,  según  entendemos,  fue  a Manresa 
a hacer  su  tercera  probación  en  la  casa  que  antiguamente 
allí  existía,  y que  ha  sido  reemplazada  por  la  actual  am- 
plísima que  en  su  seno  guarda  la  sagrada  cueva. 

Enseñó  Teología  en  la  capital  de  las  Canarias;  y 
de  nuevo,  al  abrírsenos  la  puerta  de  Méjico,  tornó  a él. 
Nuevo  destierro,  después  del  cual  vino  al  Ecuador,  y fue 
Maestro  de  Novicios  en  Quito.  Llamado  de  nuevo  a Mé- 
jico, desempeñaba  allí  el  oficio  de  Rector  del  Colegio  del 
Saltillo  cuando  le  sorprendieron  las  Bulas  de  Obispo  de 
Pasto,  con  orden  de  consagrarse  cuanto  antes  en  Quito. 

Consagróse  en  efecto  el  3 de  junio  de  1883;  y en  el 
mismo  mes  hizo  su  entrada  en  Pasto.  Después  de  exce- 
lentes obras  en  favor  de  la  ciudad  y de  la  Diócesis,  y ha- 
biéndose captado  el  amor  de  aquel  religiosísimo  y ga- 
llardo Pueblo,  fue  promovido  en  1889  a la  sede  arzobis- 
pal de  Bogotá.  A la  salida  de  Su  Señoría,  Pasto  entera 
ostentó  un  dolor  sentidísimo,  y las  casas  aparecieron  cu- 
biertas de  crespones  de  luto. 

Decretó  la  traslación  S.  S.  León  XIII  el  27  de  mayo 
de  1889;  y en  setiembre  siguiente  hacía  su  entrada  en 
Bogotá.  Apesar  del  contraste  entre  su  carácter  con  el 
del  Sr.  Paúl  (lleno  éste  de  dulzura  y afabilidad,  austero 
aquél  y sumamente  grave,  aunque  no  desprovisto  de 
benignidad  y suaves  maneras),  el  Sr.  Velasco  fue  ama- 
do y venerado  como  merecía  ; y las  contradicciones  que 
algunas  disposiciones  suyas  despertaron,  fueron  acciden- 
tes inevitables  que  en  nada  desdijeron  de  la  proverbial 
cultura  y nobleza  de  Bogotá. 

Habiéndose  sentido  enfermo  durante  una  visita  pas- 
toral, regresó  a la  ciudad  de  Bogotá;  y agravándose  su 
mal,  deseó  morir  en  el  Noviciado  de  la  Compañía  (a  se- 
mejanza de  San  Roberto  Belarmino,  cuyo  ejemplo  como 
Obispo  jesuíta  quiso  siempre  imitar).  Hízose  trasladar 
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a Chapiiiero ; y asistido  por  el  P.  Mario  Valenzuela,  y des- 
])iiés  de  sufrir  dolorosas  operaciones  quirúrgicas,  dio 
plácidaiTieiite  el  alma  a su  Creador  el  10  de  abril  de  1891. 

Hombre  de  generoso  espíritu  emprendedor,  fundó 
en  Pasto  el  Seminario  y un  Colegio  de  Religiosas  Betle- 
mitas ; un  hospicio  de  niñas  dirigido  por  las  mismas  Re- 
ligiosas; y proyectaba  la  fundación  de  una  Misión  en  el 
Magdalena,  jiara  la  cual  deseaba  comprar  un  barco  que 
sirviese  de  capilla  ambulante.  La  traída  del  órgano  que 
hoy  es  ornamento  de  la  Catedral  metropolitana,  y la  co- 
locación del  coro  en  la  parte  posterior  de  ella,  obra  fue- 
ron suya.  Fue  vasta  su  ilustración  y delicado  su  gusto 
artístico,  especialmente  en  la  música.  En  año  y medio  que 
rigió  la  Arquidiócesis  llevó  a cabo  empresas  de  valor, 
y una  fructuosa  visita  pastoral®. 


P.  NICOLAS  RODRIGUEZ 

t 1900 

• La  fama  de  santidad  del  P . Rodríguez  no  cedía  a la 
de  ninguno  de  los  varones  más  venerados  en  las  Nacio- 
nes en  que  habitó.  Se  le  ha  llamado  segundo  Claver,  y a 
fe  que  con  razón : misionero  entre  los  Africanos,  apóstol 
después  de  las  playas  del  Sinú  y Magdalena ; honrado  en 
Cartagena  con  el  nombre  de  «El  Padre  Claver»;  imita- 
dor tan  admirable  del  Esclavo  de  los  Esclavos,  que  su 
Superior,  P.  Junguito  (futuro  Obispo  de  Panamá)  tes- 
tificó que  le  hallaba  enteramente  semejante  a Claver;  y 
muerto  precisamente  el  día  de  este  Santo,  en  la  misma 
casa  en  que  él  murió:  todo  parece  indicar  que  quiso  la 
Providencia  señalarle  a nuestra  veneración  como  un  es- 
pejo en  que  mirásemos  la  santidad  del  Patrono  de  la 
Compañía  en  Colombia. 


3 Escribieron  su  biografía  los  diarios  y revistas  de  la  época ; el  Pbra; 
Gonzalo  Uribe  en  Arzobispos  y Obispos...  pág.  767  y sig.;  y Arcesio 
Aragón  en  Popayán,  pág.  191/92. 
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Soto  de  Cameros  en  la  Eioja  (España)  fue  la  cuna 
de  este  varón  excelso.  Su  nacimiento,  el  5 de  diciembre 
de  1830 ; y sus  padres,  Don  Calixto  Rodríguez  y Morales, 
y Doña  Amalia  Campo  y Jiménez.  Buscó  un  porvenir  en 
Andalucía  al  lado  de  un  tío  suyo.  Por  algún  tiempo  se 
desvió  de  la  rectitud  aprendida  en  su  cristiano  hogar; 
pero  a los  diez  y siete  años  de  edad  volvió  en  sí,  y hasta 
intentó  llevar  la  vida  austerísima  de  los  Ermitaños  de 
Córdoba.  Impedido  de  realizarlo,  entró  en  el  Seminario 
del  Sacro  Monte  de  Cranada;  pero  trocada  la  vocación 
sacerdotal  en  la  de  Religioso,  partió  a Francia  a buscar 
en  Hagetmau  (D.  de  Laudes)  a los  desterrados  jesuí- 
tas, e ingresó  en  la  Compañía  el  13  de  noviembre  de 
1855.  A su  edad  de  25  años,  y siéndole  duro  el  estudio 
del  latín,  estuvo  a punto  de  ser  despedido  del  Noviciado; 
pero  conservado  en  ella  de  manera  providencial  hizo 
los  estudios  más  indispensables  y partió,  terminada  en 
Manresa  su  tercera  probación  (1862)  para  las  Misiones 
que  la  Compañía  tenía  entonces  en  Fernando  Poo“.  Hi- 
zo allí  prodigios  de  celo  y heroicidad,  y cosas  que  parecen 
sobrenaturales ; pero  suspensas  aquellas  Misiones  por  la 
revolución  triunfante  en  España,  fue  enviado  a Lisboa 
(1869),  y de  allí  a Covillán  a fundar  una  Residencia.  De 
ella  fue  Superior  por  cerca  de  veinticinco  años.  Pero  an- 
helando volver  a los  infieles,  y no  creyendo  prudente  con- 
cedérselo por  lo  avanzado  de  su  edad,  para  consolarle 
el  P . General  Luis  Martín  le  envió  a nuestra  Residencia 
de  Cartagena,  adonde  llegó  el  18  de  setiembre  de  1896. 

Las  hazañas  que  realizó  el  P.  Rodríguez  en  cuatro 
años  que  evangelizó  las  ardientes  costas  de  nuestros  gran- 


1 Fue  as¡  el  caso:  tenía  el  P.  Maestro  de  Novicios,  a causa  de  las 
dificultades  de  comunicaciones  con  su  Provincial,  la  facultad  de  conceder 
los  votos  a sus  Novicios;  dudando  si  los  concedería  al  H.  Rodríguez,  escri- 
bió al  Provincial;  llegado  el  día  13  de  noviembre  de  1857,  y no  recibiendo 
respuesta,  se  animó  a concederlos;  a poco  llega  una  carta  del  Provincial  en 
que  le  dice  que  despida  al  Novicio:  ya  era  tarde:  Dios  había  dispuesto  que 
el  santo  joven  perteneciese  a la  Compañía... 

2 Tuvo  por  compañero  de  su  tercera  probación  al  P.  Ignacio  León 
Velasco,  cuyo  retrato  hemos  esbozado  en  páginas  anteriores. 
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des  ríos,  se  hallan  en  la  Vida  que  de  él  se  publicó  en  Car- 
tagena en  1927.  Después  de  padecer  gravísima  enferme- 
dad, rindió  la  jornada  de  su  heroica  vida  el  9 de  setiem- 
bre de  1900. 

En  1934  (a  29  de  enero)  el  R.  P.  Carlos  Miccinelli, 
Postulador  General  de  la  Compañía,  nombró  Vicepostu- 
lador  de  la  Causa  de  beatificación  y canonización  del  P. 
Rodríguez  a un  Padre  de  esta  Provincia ; por  graves  obs- 
táculos, hasta  el  día  de  boy  nada  ha  podido  realizarse  en 
esa  empresa  Quiera  el  Cielo  que  al  fin  se  logre  intro- 
ducir y llevar  a efecto  debido  esa  Causa,  deseada  por 
cuantos  dentro  y fuéra  de  la  Compañía  conocimos  a es- 
te varón  perfecto  y perfecto  Hijo  de  San  Ignacio. 


ILTMO.  SR.  FRANCISCO  JAVIER  JUNGUITO 

t 1911 

La  dignidad  episcopal  de  que  muy  a pesar  suyo  se 
vio  investido  Monseñor  Junguito,  y el  haber  sido  en 
verdad  gran  Religioso  y hombre  de  crecidos  méritos  en 
su  labor  apostólica,  le  dan  derecho  a un  lugar  en  esta 
Galería . 

Fue  hijo  de  Bogotá,  y nació  el  3 de  diciembre  de  1841. 
Al  salir  desterrados  los  jesuítas  en  1861,  Francisco  Ja- 
vier los  siguió  con  ánimo  de  entrar  en  la  Compañía,  lo 
que  logró  en  Guatemala  el  29  de  octubre  de  1862.  De 
ejemplar  observancia  y amabilísimo  trato,  en  Guatemala 
y en  Nicaragua  hizo  inmenso  bien ; y desterrado  de  la  úl- 
tima Nación,  como  lo  había  sido  de  la  primera,  vino  a 
Panamá  en  1881,  para  ejercer  los  ministerios  con  sin- 
gular aceptación.  De  aquella  Residencia  fue  Superior  des- 
de 1893  próximamente,  hasta  que  acaeció  la  salida  de  él 
y sus  compañeros  con  rumbo  a Cartagena  ^ ; aquí  conti- 
nuó con  el  mismo  cargo  hasta  el  año  de  1900,  cuando 
aquejado  de  grave  mal,  y por  orden  de  los  médicos  hizo 

3 Cf.  Status  Causarum  cit.,  págs.  30-31. 


1 V.  la  pájí.  289. 
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lui  viaje  a Estados  Unidos,  dejando  como  suplente  suyo 
al  santo  P.  Nicolás  Rodríguez.  Obligado  a ir  a Roma, 
con  motivo  de  las  instancias  que  se  hacían  pidiéndole 
para  Obispo  de  Panamá,  suplicó  una  y muchas  veces  a 
Su  Santidad  León  XIII  que  no  le  obligase  a tomar  aque- 
lla carga : con  lágrimas  infantiles  se  lo  suplicó ; pero  el 
Papa  le  dio  esta  respuesta:  «Padre,  ¿qué  hago  yo  si  el 
Gobierno  de  Colombia,  el  Clero  y el  Pueblo  de  Panamá 
me  piden  que  le  haga  a V.  R.  Obispo?  Baje  la  cabeza  y 
acepte»  “ . 

Consagrado  en  Cartagena  por  Monseñor  Brioschi, 
su  amigo  y protector,  el  14  de  julio  de  1901,  fue  recibido 
con  inusitado  júbilo  en  la  ciudad  capital  de  su  Diócesis. 

El  hecho  luctuoso  de  la  secesión  de  Panamá  (1903) 
le  dio  ocasión  de  mostrar  los  altos  quilates  de  su  pru- 
dencia y desprendimiento  de  lo  terreno:  él.  Colombiano, 
veía  separarse  de  la  Patria  un  departamento  entero,  y 
])or  otra  parte  el  Pueblo  que  se  separaba  era  el  de  sus 
ovejas : pues  tal  fue  su  discreción,  y su  imparcialidad  apa- 
reció tan  evidente,  que  todos  los  partidos  le  conservaron 
su  adhesión  y cariño. 

«Al  ensancharse  el  campo  de  su  celo,  erigió  escue- 
las, organizó  obras  de  beneficencia;  y,  venciendo  los 
obstáculos  que  le  oponía  la  extensión  de  su  Diócesis,  la 
visitó  toda;  pero  cuando  comenzaba  a recorrerla  segun- 
da vez,  agravados  ya  sus  achaques,  este  esfuerzo  le  ocasio- 
nó casi  repentinamente  la  muerte,  mientras  hacía,  según 
costumbre,  los  Ejercicios  anuales,  en  octubre  de  1911». 

Así  escribe  el  P.  Muñoz  El  día  de  la  muerte  fue 
el  21.  Panamá  y Cartagena,  de  manera  especial,  gTiardan 
su  memoria  como  una  bendición^. 


2 V.  la  pág.  297. 

3 Pág.  116. 

4 No  estará  fuera  de  lugar  referir  que  en  la  correspondencia  del 
P.  Mario  se  hallan  dos  cartas  que  prueban  cómo  desde  1884  se  deseaba 
en  Panamá  fuese  nombrado  Obispo  el  P.  Junguito.  La  primera  es  de 
15  de  marzo  de  ese  año,  dirigida  al  P.  Asistente  Juan  José  de  la  Torre, 
en  que  le  habla  del  peligro  de  que  hagan  Obispo  a ese  Padre,  y cómo  ha 
hablado  largamente  al  Delegado  Apostólico  en  contra  del  proyecto;  dice 
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P.  ALBERTO  RODRIGUEZ 


t 1916 

Cuantos  tuvimos  la  dicho  de  conocer  y tratar  ínti- 
mamente al  P.  Rodríguez,  podríamos  firmar  el  testimo- 
nio que  de  él  da  el  P.  José  Vargas  en  la  breve  biografía 
que  de  él  compuso  y que  anda  impresa  en  manos  de  mu- 
chos, con  objeto  de  promover  la  Causa  de  canonización 
de  aquel  humildísimo  Religioso;  a saber:  que  «todos 
cuantos  le  conocieron  desde  su  entrada  en  la  Compa- 
ñía hasta  su  muerte,  están  de  acuerdo  en  afirmar  que  ja- 
más le  vieron  cometer  la  más  peqüeña  falta,  no  sólo  en 
cosas  que  pudieran  tener  apariencia  de  pecado,  sino  aun 
en  la  observancia  de  las  más  menudas  reglas  de  la 
Compañía» . 

La  vida  del  P.  Alberto  Rodríguez  fue  del  todo  ocul- 
ta y escondida  al  mundo;  pero  con  todo,  al  morir,  la  ca- 
pilla del  Noviciado  de  Chapinero  se  vio  concurridísima, 
y se  dieron  las  manifestaciones  de  aprecio  que  se  refie- 
ren de  los  grandes  Santos. 

Nació  en  Salazar  de  Amaya,  Diócesis  de  Burgos,  el 
8 de  abril  de  1875.  Ejemplar  de  inocencia  para  sus  con- 
discípulos, estudió  Latinidad  en  Carrión  de  los  Condes, 
en  el  Seminario  Menor  que  allí  dirigían  nuestros  Padres ; 
y allí  mismo  entró  a la  Compañía  el  19  de  noviembre  de 
1891.  Por  causa  de  su  delicada  salud  se  le  envió  a esta 
ciudad  de  Bogotá  al  acabar  su  primer  año  de  Teología, 
estudiado  en  Oña  de  1903  a 1904.  Concluido  el  tercer  año 
en  Chapinero,  se  ordenó  en  nuestra  iglesia  de  San  Igna- 
cio el  3 de  diciembre  de  1906.  Sus  últimos  votos  los  pro- 
nunció en  Chapinero  el  19  de  marzo  de  1909. 


que  alej^ó  sobre  todo  la  falta  de  salud  y «su  santa  repugnancia  al  oficio», 
y otras  cosas  que  «agravando  su  tisis,  que  hace  poco  le  tuvo  a la  muerte, 
y que  aun  ahora,  después  de  haber  ido  a curarse  a California,  casi  no  le 
deja  trabajar»,  son  causas  que  hacen  temer  al  P.  Mario  no  dejarán  al 
I>obre  P.  JuNGUiTO  «vida  para  consagrarse».  Y la  segunda  carta  que  es- 
tá en  minuta,  dice  el  mismo  día:  «Al  P.  JUNGUITO,  consolándole  de  los 
temores  de  Obispado». 
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Aquí  mismo  continuó  morando,  casi  sin  interrupción, 
siendo  a la  vez  Padre  Espiritual  de  la  Comunidad  y pro- 
fesor de  Letras  Humanas.  Confesaba  en  la  iglesia  pa- 
rroquial, ministerio  en  que  hizo  un  bien  sumamente  no- 
table por  su  fervor  de  espíritu  y su  dón  de  consejo  y 
acertada  dirección  de  las  almas.  Una  dolorosísima  enfer- 
medad, soportada  con  valor  y silencio  admirables,  le  lle- 
vó al  Cielo  el  13  de  setiembre  de  1916.  Fue  característi- 
ca de  su  piedad  y su  virtud,  la  ferventísima  devoción  al 
Corazón  de  Jesús,  la  que  le  trajo  toda  su  vida  religiosa 
como  absorto  en  sublime  misticismo. 

Se  han  anotado  favores  del  Cielo  obtenidos  por  su 
intercesión,  y curaciones  cuyo  carácter  sobrenatural  han 
testificado  médicos  notables.  Su  nombre  figura  entre 
los  de  aquellos  cuya  Causa  de  Canonización  se  procura 
y se  ha  nombrado  Vicepostulador. 


P.  MARIO  VALENZUELA 

t 1922 

Para  quienes  hayan  leído  la  Primera  Parte  de  esta 
ohrita,  el  nombre  del  P.  Valenzuela  es  ya  bien  conoci- 
do y admirado ; allí  se  ha  visto  cuánto  debe  nuestra  Com- 
pañía y cuánto  debe  Colombia  a este  santo  Religioso  y 
doctísimo  teólogo. 

De  sangre  de  próceres,  nieto  de  Crisanto  Valenzuela 
el  sacrificado  como  mártir  de  la  Independencia,  vio  la 
luz  en  esta  ciudad  de  Bogotá  el  19  de  enero  de  1836.  Fue- 
ron sus  padres  D.  Menandro  y Doña  Florentina  Pies- 
chacón.  Hacia  los  diez  años,  en  1846,  entró  en  el  Cole- 
gio de  los  jesuítas,  a los  que  siguió  en  1850  a Jamaica 
para  continuar  allí  sus  estudios  humanísticos.  Regresó 
a la  Patria  al  cerrarse  el  Colegio  de  Jamaica,  y aquí  es- 
tudió Derecho  y Filosofía  hasta  distinguirse  con  escritos 
de  polémica  contra  Bentham,  como  se  distinguió  en  la 


1 Status  Causarum  cit.,  pág.  30-31. 
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poesía.  Acompañó  a José  Joaquín  Ortiz  en  su  Instituto 
de  Cristo,  en  el  que  hizo  sus  jirimeras  armas  de  pedagogo^. 

Tomó  asiento,  a los  veintiún  años,  en  la  Asamblea 
C^onstituyente  de  Cundinamarca  (1857),  después  de  ha- 
ber hecho  campaña  contra  la  dictadura  de  Meló.  Y el  2 
de  mayo  de  1858,  habiendo  fundado  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paúl,  y electo  Representante  para  la  Legisla- 
tura de  aquel  año,  en  vez  de  la  curul  con  que  le  invitaban 
buscó  la  escondida  senda  entrando  en  nuestro  Noviciado. 

Su  ferviente  espíritu  religioso  no  se  desmintió  ja- 
más . La  escasez  de  profesores  le  obligó  a ser  uno  de  ellos 
a poco  de  hacer  sus  votos,  y fue  maestro  de  la  clase  ín- 
fima en  San  Bartolomé,  hasta  el  día  en  que  salió  al  des- 
tierro, en  julio  de  1861.  Terminó  sus  estudios  en  Guate- 
mala, de  donde,  estando  a punto  de  ordenarse  Sacerdo- 
te, fue  también  expulso  (1871) ; y recibió  la  Ordenación 
en  Nicaragua  (24  de  diciembre  del  mismo  año).  Tercer 
destierro,  decretado  i3or  el  Gobierno  de  Nicaragua,  en 
1881.  Venido  a Panamá,  fue  hecho  en  1883  Superior  de 
la  Misión  Centro-Americana,  y de  allí  partió  para  res- 
taurar la  Compañía  en  su  Patria,  como  a la  larga  hemos 
declarado  “. 

Le  hemos  seguido  en  sus  actividades  en  Bogotá,  Me- 
dellín.  Pasto,  Bucaranianga  y Panamá,  siempre  Superior. 
Le  vimos  acompañar  como  teólogo  consultor  al  Sr.  Arzo- 
bispo Herrera.  Pasó  los  últimos  años  en  la  última  ciudad, 
dedicado  a los  ministerios  espirituales  y a escribir  mag- 
níficas monografías.  Su  obra  principal,  editada  primero 
en  Pasto,  y titulada  Notas  Juridico-T eológicas,  la  que 
ampliada  después  con  el  nombre  de  El  Código  Civil  Co- 
lombiano en  armonía  con  la  conciencia  publicó  en  Buca- 
ramanga  (1898) . 


1 De  su  amistad  con  Ortiz  escribía  el  P.  Mario,  un  año  antes  de 
morir:  «Creo  que  el  mucho  trato  que  tuve  con  él  y con  Ricardo  Carras- 
quilla, pudo  contribuir  mucho  a sostenerme  en  el  temple  cristiano  recibido 
en  la  familia  y en  el  colegio.  (Carta  al  P.  Joaquín  Emilio  Gómez, 
citada  antes) . 

2 Cap.  XXIX  y sig. 
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De  ochenta  y seis  años  cumplidos,  mientras,  soldado 
invencible,  dirigía  a algunos  Hermanos  de  las  Escuelas 
Cristianas  en  los  Ejercicios  íntegros,  o sea,  los  do  un 
mes,  pasó  de  la  cátedra  del  maestro  de  ascética  al  lecho 
de  muerte,  la  que  aconteció  para  él  suavísima  y deseada, 
el  7 de  abril  de  1922. 

Colombia  entera  sintió  su  muerte,  y le  ensalzó  como 
a uno  de  sus  preclaros  hijos ; las  Asambleas  de  Antio(iuia 
y de  Santander  le  celebraron  con  sendas  Ordenanzas  de 
honores  fúnebres;  el  Congreso  Nacional  expidió  Ley  de 
glorificación  de  su  nombre,  y seis  años  más  tarde  (1928)' 
mandó  por  otra  Ley  que  sus  restos  fuesen  traídos  de  Pa- 
namá al  centro  de  la  Eepública^. 

P.  SATURNINO  IBARGUREN 


t 1927 

Hacia  1920  llegaba  a la  Residencia  de  Cartagena  un 
misionero  de  insigne  santidad  y méritos,  que  después 
de  edificar  soberanamente  a los  Pueblos  de  Navarra  y 
Vasconia,  y de  sacrificarse  muchos  años  en  tierras  de 
Cuba,  dedicó  sus  últimos  años  a cultivar  las  regadas  con 
los  sudores  de  Claver.  Era  el  P.  Saturnino  Ibarguren, 
admirado  como  un  Santo  donde  quiera  que  había  des- 
plegado las  alas  de  su  apostólico  espíritu. 

Había  nacido  en  Villarreal  de  Urretxu  ( Guipúzcoa) 
el  11  de  febrero  de  1856,  e ingresado  en  la  Compañía  en 
31  de  marzo  de  1876.  Terminada  su  formación  cumpli- 
dísimamente,  fue  en  Loyola  Ayudante  del  Maestro  de 
Novicios,  y después  Superior  de  la  Residencia  de  Javier. 
Consagrado  a Misiones  circulares  (como  llamaban  los 


3 I Véanse  entre  otros  documentos  los  folletos  Tributo  a la  memoria 
del  R.  P.  Mario  Valenzuela . . . Asamblea  de  Antioquia  — Medellín,  1922; 
y El  R . P.  Mario  Valenzuela,  por  el  Dr.  Antonio  José  Uribe,  Senador 
de  la  República,  Bogotá,  1928.  Pueden  hallarse  más  datos  biográficos  en 
la  revista  Fas,  enero  1°  de  1936  (homenaje  en  el  año  centenario  de  su 
nacimiento;  y en  el  Prólogo  que  al  tomo  I de  sus  escritos  puso  Mons. 
Carrasquilla.  Bogotá,  1922). 
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antiguos  Padres  a las  que  se  tienen  en  tierras  de  fieles), 
recorrió  las  Provincias  Vascongadas  y la  de  Navarra; 
misionó  después  en  Cuba,  con  su  acostumbrado  celo  y 
abnegación;  pero  es  fama  que  las  gentes  de  Cuba  que 
evangelizaba  correspondieron  muy  escasamente:  lo  cual 
hace  más  estimable  su  apostolado:  sólo  el  Señor  sabe 
cuánto  bien  haría  a las  almas,  aunque  ostensiblemente 
fuera  su  labor  estéril. 

Venido  a la  Residencia  de  Cartagena,  su  vida  conti- 
nuó siendo  la  de  un  apóstol;  de  manera  semejante  a lo 
de  Cuba,  el  fruto  apareció  poco:  su  ministerio  se  limi- 
taba a evangelizar  en  las  escuelas  de  San  Pedro  Claver 
que  ya  conocemos,  y en  cárceles  y hospitales ; la  sociedad 
Cartagenera  apenas  se  dio  cuenta  de  que  tenía  en  su 
seno  un  Santo.  Aquejado  de  larga  enfermedad,  en  la  que 
edificó  sumamente,  y llevado  a Barranquilla  para  su- 
'frir  una  operación  quirúrgica,  murió  en  el  hospital  de 
esa  ciudad,  con  una  muerte  tan  escondida  como  había  si- 
do su  vivir,  el  9 de  febrero  de  1927.  El  concepto  que  se 
tiene  de  su  santidad  ha  hecho  que  se  trate  de  Causa  de 
beatificación  y canonización;  y en  la  Provincia  de  Cas- 
tilla se  adelantan,  bajo  la  dirección  del  P.  Manuel  Arín, 
las  gestiones  que  confiamos  han  de  realizar  ese  ideal 


ILTMO.  SR.  LUIS  JAVIER  MU5ÍOZ 

t 1927 

Varias  veces  en  el  curso  de  nuestro  Compendio  His- 
torial hemos  hallado  el  nombre  excelso  del  P.  Muñoz.  Fue 
indudablemente  uno  de  los  jesuítas  que  más  honda  hue- 
lla dejaron  en  esta  que  él  miró  siempre  como  su  segun- 
da Patria . 

Su  tierra  natal,  la  ciudad  de  Guatemala,  donde  vio 
la  primera  luz  el  15  de  diciembre  de  1858.  Siendo  alum- 
no de  nuestro  Colegio  de  aquella  ciudad,  ya  sintió  la  vo- 


1 Se  incluyó  su  nombre  en  el  Status  Causarum  Servorum  Dei  e So- 
cietate  Jesu  — Insula:  Liris,  1938,  póg.  22. 
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cación  a la  Compañía;  pero  desterrados  los  jesuítas,  y 
tras  ellos  su  padre,  con  éste  pasó  a León  de  Nicaragua, 
y allí,  cumplidos  los  catorce  años,  fue  inscrito  entre  los 
Hijos  de  San  Ignacio  el  23  de  marzo  de  1873. 

Estudió  la  Filosofía  en  Poyanne  (Francia)  y en  Es- 
paña ; su  magisterio  lo  hizo  en  Cartago  de  Costa  Rica,  de 
donde  salió  para  el  destierro  en  1884,  y fue  a estudiar  la 
Teología  en  Oña,  el  Colegio  Máximo  o Universidad  je- 
suítica que  muchas  veces  hemos  nombrado.  Hecha  su 
tercera  probación  en  Manresa,  y armado  con  todas  armas, 
con  el  prestigio  de  una  carrera  distinguidísima,  vino  a 
la  Misión  Colombiana  de  edad  de  treinta  y un  años  (1889), 
para  vivir  entre  nosotros  treinta  y dos,  ocupado  siempre 
en  oficios  de  importancia,  en  los  que  dio  pruebas  de  ex- 
celsas dotes.  Ministro  y Prefecto  en  San  Bartolomé . Rec- 
tor de  Medellín,  fundador  y Rector  de  Barranquilla,  de 
aquí  partió  en  agosto  de  1921  para  ser  consagrado  en 
San  José  de  Costa  Rica  Arzobispo  de  Guatemala  h 

Quiso  penetrar  en  su  Arquidiócesis  precisamente  en 
el  quincuagésimo  aniversario  de  la  expulsión  de  la  Com- 
pañía de  aquella  tierra  para  él  sagrada  y para  los  Co- 
lombianos amable  (4  de  setiembre  de  1871).  El  júbilo  de 
los  Guatemaltecos  no  tuvo  límites:  Monseñor  Muñoz  ha- 
lló una  grey  dispuestísima  a todo  lo  bueno;  y empezó  a 


1 Al  saber  el  P.  Muñoz  que  se  trataba  de  hacerle  Arzobispo,  es- 
cribió al  P.  General  suplicándole  que  le  librase  del  golpe.  En  la  Curia 
Romana  dieron  al  P.  General  respuesta ' evasiva  o dudosa.  Nuevos  rumo- 
res: el  P.  Valenzuela  desde  Panamá  escribe  al  P.  Muñoz:  Es  inminente 
el  peligro:  defiéndase.  Segunda  carta  de  Muñoz  al  P.  General:  acude  és- 
te segunda  vez  a la  Curia:  Es  inútil  oponerse  ya:  está  resuelto.  El  P. 
General  escribe  a Muñoz:  Baje  la  cabeza,  y resígnese  a la  voluntad  del 
Papa.  Y al  recibir  de  la  Nunciatura  de  Bogotá  la  orden  de  ir  a consa- 
grarse, todavía  pregunta  el  «agraciado»:  ¿Es  obediencia  o puedo  renun- 
ciar? Respóndenle:  Es  orden  de  obediencia.  El  Sr.  Muñoz  salió  de  Ba- 
rranquilla con  lágrimas,  apesar  de  ser  tan  magnánimo.  Estos  pormeno- 
res, que  el  autor  supo  de  fuente  segurísima,  hacen  ver  cuán  inexacto  es 
que  el  P.  Muñoz  fuese  a Europa  a solicitar  una  mitra:  había  estado,  nó 
en  Roma  sino  en  España,  en  1920,  para  asistir  a la  Congregación  Pro- 
vincial de  Loyola,  cuando  creemos  no  había  ni  sospecha  de  cambio  de 
Prelado  en  Guatemala. 


PADRE  LUIS  ANTONIO  CAMERO 

PATRIARCA  DE  LA  PROVINCIA  COLOMBIANA 


(Véase  la  página  418) 


GALERU  DE  ILUSTRES  VARONES 


417 


cultivar  su  viña  con  aquel  celo,  aquellas  dotes,  aquel  tra- 
to insuperable  que  le  ganaba  todos  los  corazones,  y con 
la  brillante  elocuencia  que  fue  una  de  sus  prendas  singu- 
lares. Pero  la  Masonería  no  pudo  sufrir  a un  hombre 
que  él  solo  pesaba  más  que  toda  ella;  y «sin  fórmula  de 
juicio,  sin  comprobantes  de  ninguna  clase,  con  solo  un 
cuarto  de  hora  de  término,  entre  soldados,  bayonetas  y 
ametralladoras,  el  Arzobispo,  inerme  e inocente,  fue  ex- 
trañado de  su  sede  y lanzado  al  destierro»". 

Los  pormenores  de  esta  expulsión,  que  no  hay  espa- 
cio de  referir,  son  una  mancha  que  desearíamos  no  hu- 
biese caído  sobre  los  anales  de  la  nobilísima  Nación  de 
Guatemala . El  Sr.  Muñoz  pasó  primero  a San  Salvador, 
luego  a El  Paso,  Estados  Unidos,  y de  allí  (1925)  a Ro- 
ma, a informar  a Su  Santidad  y a consolarse  derraman- 
do en  su  seno  de  Padre  las  amarguras  de  su  corazón  de 
Pastor  y de  patriota.  Pío  XI,  después  de  consolarle,  le 
encargó  nna  Misión  dificilísima ; la  de  visitar  las  ]\Iisio- 
nes  de  Colombia.  Humildemente,  y manifestando  absolu- 
ta obediencia,  representó  a Su  Santidad,  que  conociendo 
como  conocía  los  climas  que  habría  de  recorrer,  tenía 
por  cierto  que  sus  fuerzas  no  alcanzarían,  a los  sesenta  y 
ocho  de  edad  en  que  se  hallaba,  para  tamaña  empresa.  El 
Papa  le  contestó  que  confiado  en  la  Bondad  de  Dios  vi- 
niese con  la  bendición  apostólica.  Obedeció  de  muy  bue- 
na gana  el  Arzobispo;  vino  a Colombia,  recorrió  como 
un  apóstol  varias  de  las  tierras  de  Misiones;  y en  la  vi- 
sita del  Chocó,  cuyos  peligros  preveía,  empezó  la  enfer- 
medad que,  lloco  después  de  regresar  de  ella,  le  llevó  al 
sepidcro  en  Bogotá,  el  24  de  enero  de  1927. 

En  las  honras  fúnebres,  celebradas  en  la  Catedral 
Primada,  ofició  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad, 
con  asistencia  del  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca / de  sus  Ministros.  Por  decreto  presidencial  suma- 
mente honroso  para  el  difunto,  se  concedieron  a su  cadá- 
ver los  honores  militares  más  cumplidos:  el  ejército,  con 
las  banderas  enlutadas,  ocupaba  durante  el  funeral  la 


2 Necrología  de  Cart.  Edif . de  Col.,  II,  235  y sig. 
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Plaza  de  Bolívar.  El  cadáver  fue  conducido  de  nuevo 
a la  iglesia  de  San  Ignacio,  y enterrado  en  la  cripta  al 
lado  de  su  Hermano  el  Arzobispo  Velasco®. 

Innumerables  apologías  se  escribieron  en  vida  y en 
muerte  del  Sr.  Muñoz.  Colombia  y Guatemala  lloraron  a 
quien  tánto  las  honró.  Fue  notable  el  elogio  que  Marco 
Fidel  Suárez  hizo  en  sus  Sueños  * . 

P.  LUIS  ANTONIO  CAMERO 

t 1928 

La  biografía  del  P.  Gameko  le  llamó,  acertadamente 
según  creemos,  «Patriarca  de  la  Compañía  en  Colombia». 
En  efecto,  él  formó  la  primera  generación  jesuítica  de 
esta  etapa,  y dio  a la  máquina  el  primer  impulso  espiri- 
tual, principio  de  toda  bienandanza  para  una  obra  de 
esta  guisa. 

Este  celestial  varón  vino  al  mundo  en  Danlí  (Hon- 
duras), el  8 de  agosto  de  1841  hijo  de  D.  Francisco  y 
de  Doña  Encarnación  Medina.  Educábase  en  nuestro 
Colegio  de  Guatemala  cuando,  vencidos  grandes  obstácu- 
los de  parte  de  su  familia,  ingresó  en  la  Compañía  el 
26  de  noviembre  de  1856.  Ordenado  Sacerdote  (20  de  di- 
ciembre de  1870),  en  setiembre  del  siguiente  año  debió 
partir  proscrito  de  Guatemala. 

Penetró  con  los  demás  jesuítas  en  Nicaragua;  y en 
León  y en  Managua,  y sobre  todo  en  Rivas  adonde  fue 
destinado  de  asiento,  trabajó  fervorosamente  como  ope- 
rario evangélico.  A mediados  de  1877  fue  enviado  a co- 
laborar con  los  Padres  que  regían  el  Colegio  de  San 


3 Fue  de  notar  el  hecho  de  que  el  Sr.  Muñoz,  siendo  Ministro  en 
San  Bartolomé  treinta  y seis  años  atrás,  habia  logrado,  con  viva  labor 
ante  el  Gobierno,  que  se  permitiera  enterrar  en  nuestra  cripta  al  Sr.  Ve- 
lasco:  ahora  él  era  sepultado  junto  a su  Hermano  en  el  Episcopado  y en 
la  Religión. 

4 T.  IX,  pág.  164. 


1 Nuestro  Catálogo  (1929),  en  la  sección  destinada  a los  difuntos, 
dice  erradamente  que  el  P.  Camero  nació  en  Chinandega  (Nicaragua) . 
Véase  la  fe  de  bautismo  en  su  biografía  (Bogotá,  1935),  pág.  3,  nota. 
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Luis  Gonzaga  en  Cartago  de  Costa  Rica.  Hízolo  con  no- 
table aceptación,  lleno  de  caridad  y abnegación  en  favor 
de  los  alumnos  y siempre  gratísimo  a sus  Hermanos ; de 
suerte  que  hacia  el  1°  de  enero  de  1880  se  le  eligió  Rector 
del  mismo  Colegio. 

Su  rectorado,  que  en  carta  del  P.  Mario  Valenzuela, 
su  Superior,  fue  elogiado,  de  «muy  bueno»,  duró  hasta 
el  día  en  que  el  Presidente  Guardia  expulsó  a la  Compa- 
ñía de  Costa  Rica  (18  de  julio  de  1884).  El  P.  Gamero 
se  dirigió  a Jamaica,  de  donde  llamado  por  el  P.  Valen- 
zuela vino  a Pasto.  Hemos  narrado  en  el  curso  de  la  par- 
te historial  las  actuaciones  del  P.  Gamero,  de  Pasto  a 
Bogotá,  de  aquí  a Medellín  y de  allí  a Panamá  -.  Fue  Su- 
perior por  más  de  treinta  años  consecutivos,  hasta  el  2 
de  febrero  de  1910,  cuando  terminó  su  oficio  de  Rector 
de  Medellín;  y todavía  en  agosto  de  1918,  acabando  de 
cumplir  setenta  y siete  de  edad,  debió  tomar  el  cargo  de 
Rector  de  Barranquilla,  oficio  que  desempeñó  por  año 
y medio.  Volvió  al  clima  benigno  de  Medellín,  donde  ha- 
bía de  cerrarse  el  ciclo  de  su  luminosa  existencia  el  23  de 
mayo  de  1928. 

Había  celebrado,  con  religiosa  pompa  y rodeado  de 
los  Superiores  de  las  casas  de  la  Provincia,  sus  Bodas 
de  Oro  sacerdotales,  el  18  de  diciembre  de  1920.  Con  esa 
ocasión  brillaron  más,  de  una  parte  el  ardoroso  espíritu 
del  Padre,  y de  otra  el  entrañable  amor  que  sus  Hijos, 
derramados  por  toda  la  Nación  y más  allá  de  las  fron- 
teras, profesaban  a aquel  que  era  mirado  como  una  re- 
liquia preciosa. 

Distinguieron  a nuestro  bendito  P.  Gamero  una  pru- 
dencia suma,  reconocida  por  hombres  eminentes  en  pru- 
dencia, cuales  el  Sr.  Arzobispo  Herrera  Restrepo  y el 
Sr.  Presidente  Caro,  quienes  le  consultaban  de  continuo 
en  casos  los  más  graves;  y al  par  una  humildad  sincerí- 
sima:  era  el  ejemplar  más  perfecto  de  esta  rara  virtud. 
Y en  lo  humano,  se  señaló  el  Padre  por  sus  talentos  de 
músico,  por  los  que  fue  estimadísimo  en  el  mundo  del 
arte . 


2 Cap.  XXXI  y si^uieates. 
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P.  EFRAIN  ANTONIO  FERNANDEZ 

t 1930 

Al  lado  del  Maestro,  uno  de  sus  más  eximios  discí- 
pulos: el  P.  Efkaix,  como  de  ordinario  le  llamábamos 
para  distinguirle  de  sus  tres  hermanos  jesuítas,  mere- 
ció, a i)oco  de  su  muerte,  ser  inscrito  entre  los  Siervos 
de  Dios  cuya  canonización  anhela  nuestra  Compañía  P 

Concordia,  distinguida  villa  de  Antioíjuia,  fue  la  cu- 
na de  este  varón  apostólico.  Su  nacimiento,  el  21  de  ene- 
ro de  1872.  Desde  su  adolescencia  se  manifestó  en  él  un 
espíritu  sui)erior,  y una  piedad  acendiada  que  le  ins- 
pii  aba,  no  sólo  actos  de  devoción,  sino  austeridades  que 
en  la  tierna  edad  no  suelen  practicai  se. 

Desjmés  de  los  años  de  escuela  ayudó  a su  padre  en 
faenas  agrícolas;  y en  su  hacienda  familiar  de  San  Luis 
se  formó  varonil  y sano  de  alma  y cuerpo.  A los  diez  y 
ocho  años  entró  en  el  Seminario  de  Medellín  (1890),  en 
el  que  sólo  duró  un  año,  pues  al  conocer  de  cerca  a los 
Padres  de  la  Compañía  se  sintió  llamar  a ella.  Ingresó 
en  nuestro  Noviciado  de  Chapinero  el  24  de  diciembre 
del  mismo  año. 

Dos  veces  enviado  a España,  para  sus  estudios  filo- 
sóficos y teológicos,  fue  dedicado,  terminada  en  este 
mismo  Chapinero  su  tercera  probación,  a los  empleos 
del  magisterio.  En  ellos  su  fervor  no  decayó  un  punto,  an- 
tes se  preftaró  con  abnegación  insaciable  a la  vida  para 
que  el  Señor  le  llamaba  desde  niño,  cual  era  la  de  misio- 
nero. Po]'  trece  años  recorrió  incansable  las  márgenes 
del  Magdalena,  ya  en  compañía  del  santo  P.  Daniel  Ra- 
mos, ya  en  la  de  un  Hermano  Coadjutor  (pie  le  presta- 
ba auxilios  de  cateij^uista.  Priniom  tuvo  consigo  al  H. 
Francisco  Javier  Vásquez,  luego  al  H.  Antonio  Grómez; 
ambos  fueron,  como  el  P.  Ramos,  testigos  de  sus  sudo- 
res y sacrificios  dignos  de  un  apóstol. 

Unió  el  P.  Efraim  a una  jovialidad  y alegría  perpe- 
tuas una  altísima  gracia  de  oración  (pie  le  hizo  hombre 


1 Status  Causarttm  Servorum  Dei  e S.  J.,  cit.  pág.  20. 
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de  elevado  inisticisnio ; y sus  apuntes  espirituales  de- 
muestran que  su  unión  con  Dios  en  medio  de  las  tareas 
más  abrumadoras  era  estupenda,  fenómeno  que  no  es 
raro  en  los  grandes  misioneros. 

Concibió  antes  que  nadie  la  idea  de  la  Prefectura 
Apostólica,  aprobada  por  sus  Superiores  y por  la  San- 
ta Sede  Fundada  la  Prefectura,  él  fue  destinado  a la 
cuasi-Parroquia  de  Tamalameque,  donde  se  granjeó  la 
admiración  y el  cariño  de  todos  los  pueblos  comarcanos; 
hasta  que,  víctima  de  su  abnegada  constancia,  acabó  su 
mortal  carrera  encendido  en  caridad  de  Dios  y de  sus 
prójimos  el  2 de  diciembre  de  1930. 


P.  LUIS  JAUREGUI 

t 1935 

En  la  casa  de  campo  de  Isasua,  en  Ceánuri  de  Viz- 
caya, vino  el  mundo  el  que  había  de  ser  uno  de  los  após- 
toles más  beneméritos  de  Bogotá,  P.  Luis  Jauregui.  Su 
propio  apellido  era  Ocerinjáuregui ; y fueron  sus  padres 
Don  Ramón,  y Doña  Agueda  (cuyo  apellido  no  hemos 
podido  hallar) ; nació  el  19  de  agosto  de  1851.  Entró  en 
la  Compañía  en  Loyola  el  10  de  enero  de  1868,  lleno  de 
aquel  inocente  candor  propio  de  las  honradísimas  fami- 
lias de  su  tierra ; y el  mismo  año,  en  19  de  octubre,  hu- 
bo de  salir  al  destierro  a que  condenó  a la  Comjiañía  la 
famosa  revolución  que  sus  autores  titularon  «la  gloriosa». 

Acabado  su  Noviciado  en  Poyanne,  y hechos  allí 
mismo  sus  estudios  humanísticos  y de  Filosofía  y Cien- 
cias, pasó  a hacer  su  magisterio  en  Puerto  Rico,  donde 
permaneció  de  1877  a 80.  Vuelto  a España,  estudió  la 
Teología  en  Oña  (1880-84) ; y después  de  la  tercera  ])ro- 
bación,  que  pasó  en  Manresa,  fue  destinado  a Cuba.  En 
Cienfuegos,  donde  fue  profesor  desde  1885,  recibió  (oc- 
tubre de  1889)  la  orden  de  venir  a Colombia ; y llegó  a 
Bogotá  el  11  de  diciembre  del  mismo  año,  para  no  salir 


2 Véanse  las  páginas  333-34. 
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de  Colombia  en  más  de  cuarenta  y cinco  años  que  aún 
le  duró  la  vida. 

En  San  Bartolomé,  además  de  la  dirección  espiritual 
de  los  alumnos,  fue  profesor  de  varias  asignaturas,  es- 
pecialmente la  de  Física;  por  orden  de  los  Superiores, 
dio  largo  tiempo  conferencias  públicas  de  esta  materia, 
las  que  fueron  muy  concurridas  y estimadas,  y atrajeron 
a nuestro  Colegio  a muchísimos  jóvenes  y caballeros  que 
nunca  habían  puesto  el  pie  en  nuestra  casa. 

Rector  de  Medellín,  de  enero  de  1895  a fin  de  1897, 
gozó  allí  de  la  misma  fama  de  santidad  que  en  Bogotá  le 
había  atraído  su  singular  virtud;  y vuelto  a Bogotá,  y 
desempeñado  el  rectorado  de  San  Bartolomé  (1899  y 
los  tres  años  siguientes),  en  ese  empleo  y en  los  ministe- 
rios apostólicos  que  hasta  el  fin  de  1930  ejercitó  con  una 
caridad  y fervorosa  constancia  admirables,  se  concilló 
de  día  en  día  la  estimación  de  hombre  de  Dios. 

Fue  Vice-Rector  del  Colegio-Noviciado  algún  tiem- 
1)0,  y Vice-Superior  de  la  Misión  durante  varias  ausen- 
cias del  Snperior.  Viose  el  prestigio  de  santidad  de  que 
gozaba  cuando  en  1929,  siendo  de  setenta  y ocho  años, 
fue  pedido  por  los  Prelados  Colombianos  para  que  les 
dirigiese  los  Ejercicios  con  que  deseaban  prepararse  a 
la  Conferencia  Episcopal  de  1929.  Los  venerables  Pa- 
dres de  la  Iglesia  Colombiana  oían  sus  instrucciones  y 
meditaciones  de  elevado  espíritu  y no  menor  sencillez 
evangélica,  como  oyen  a su  maestro  los  niños  de  una 
escuela . 

Trasladado  a Medellín  a causa  de  sus  achaques 
(1931),  vivió  allí  todavía  cuatro  años  largos,  edificando 
a cuantos  le  trataban,  y a la  Comunidad  sobre  todo,  con 
eximias  virtudes,  y entregado  lo  más  del  tiempo  a la 
oración  que  le  preparaba  a trasponer  los  dinteles  de  lo 
Infinito.  Los  traspuso  el  8 de  abril  de  1935,  en  medio 
de  dulces  afectos  de  piedad  y después  de  suave  agonía. 

Con  insistencia  se  ha  hablado  de  obras  milagrosas 
del  P.  Jaueegui:  no  constando  de  esos  milagros  por  un 
proceso  canónico,  no  creemos  discreto  hacer  mérito  de 
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ellos.  Pero  la  estimación  de  Santo  que  de  él  se  tuvo,  espe- 
cialmente en  Bogotá,  fue  universal ; y apenas  habría  fami- 
lia en  esta  capital  que  no  le  debiera  algún  favor,  o de  asis- 
tencia a sus  enfermos,  o de  dirección  espiritual,  o de  li- 
mosnas que  procuraba  acá  y allá  para  alivio  de  los  me- 
nesterosos. Fue  eximio  confesor,  y director  de  las  Con- 
gregaciones de  Madres  Católicas  y de  jóvenes  universi- 
tarios y profesionales. 

El  apostolado  del  P.  Jauregui  está  exigiendo  una 
biografía  cumplida. 


P.  DANIEL  RAMOS 

t 1937 

La  vocación  de  Daniel  Ramos  a la  Compañía  fue  obra 
evidente  del  Espíritu  de  Dios.  Estudiaba  primer  año  de 
Derecho  en  Bogotá,  cuando  a los  diez  y ocho  años,  y sin 
haber  nunca  soñado  con  la  vida  religiosa,  y siendo  por 
el  contrario  amigo  de  la  vanidad  mundana,  al  oír  un 
magnífico  Miserere  cantado  en  una  iglesia  de  esta  ciu- 
dad sintió  un  impulso  irresistible  de  hacerse  jesuíta.  A 
jioco,  trasformado  en  un  joven  piadosísimo,  tocó  a la 
puerta  de  nuestro  Noviciado,  y entró  en  él  en  Chapine- 
ro  el  8 de  agosto  de  1888.  Había  nacido  en  Sonsón  (An- 
tioquia)  el  11  de  noviembre  de  1869,  de  padres  distingui- 
dísimos por  su  religiosidad,  su  sangre  y sus  riquezas: 
el  Doctor  Luis  María  Ramos,  y Doña  Pastora  Jaramillo. 

Repasados  sus  estudios  de  Letras  Humanas  y de 
Filosofía  en  Chapinero,  hizo  parte  de  su  magisterio  en 
Bogotá  y parte  en  Bucaramanga.  Y tras  los  estudios  teo- 
lógicos, fue  ordenado  Sacerdote  en  Bogotá  el  3 de  di- 
ciembre de  1902 ; y el  8 del  mismo  mes  subió  al  altar  por 
vez  primera.  Aquel  día  irradió  con  fulgores  más  vivos 
aquel  su  ardiente  espíritu:  el  P.  Ramos  estaba  aquel  día 
más  endiosado  que  nunca. 

Cuando,  acabada  la  tercera  probación,  volvió  a las 
tareas  de  magisterio,  le  tocó  enseñar  Filosofía  en  San 
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Bartolomé,  oficio  que  alternaba  con  ministerios  apostóli- 
cos; y en  1906  se  le  dedicó  a lo  que  era  su  anhelo:  las 
Misiones.  Desde  entonces  hasta  1935,  en  que  hubo  de 
retirársele  del  Magdalena  a causa  de  su  quebrantada  sa- 
lud, ejercitó  aquel  ministerio  por  varias  regiones  de  Co- 
lombia. En  1918  se  había  consagrado  a la  Misión  del  Mag- 
dalena ; y fundada  la  Prefectura,  le  tocó  administrar  a 
Puerto  Wilches.  A la  muerte  del  P.  Efraín  Fernández 
pasó  a ocupar  su  lugar  en  Tanialameque ; de  allí  tuvo 
que  ir  a Barranquilla,  a sufrir  terrible  operación,  y en 
estado  de  agotamiento  sumo,  a fines  de  1935.  Desde  en- 
tonces pudo  trabajar  poco,  pero  lo  hizo  siempre  con  es- 
tupendo fervor,  ya  en  Barranquilla,  ya  en  Bogotá,  don- 
de hacia  mediados  de  1937  se  desesperó  de  su  vida ; en- 
viado en  aeronave  al  suave  clima  de  Medellín,  tras  j)o- 
cas  semanas  de  padecimientos,  agotadas  las  fuerzas  del 
cuerpo  pero  cada  día  más  robustas  las  del  espíritu,  en- 
tregó su  bella  alma  a Dios  el  11  de  julio  de  1937.  Al  des- 
pedirse de  la  Comunidad,  momentos  antes  de  recibir  el 
Sagrado  Viático,  hizo  una  declaración  envidiable:  «Doy 
gracias  a Nuestro  Señor  — dijo — porque  me  ha  conser- 
vado toda  la  vida  religiosa  en  el  fervor  de  espíritu».  Y 
es  evidente  para  cuantos  le  conocimos  de  cerca : desde 
el  primer  día  de  su  noviciado,  por  cuarenta  y nueve  años 
fue  siempre  el  Religioso  recogido,  unido  con  Dios,  vi- 
brante de  fervor  y caridad. 

Se  habla  de  muchos  favores  extraordinarios  obteni- 
dos del  Cielo  por  intercesión  del  P.  Ramos;  algunos  pa- 
recen milagros  de  primer  orden.  Sea  lo  que  fuere  (tal 
vez  más  tarde  procesos  eclesiásticos  comprueben  que  ha 
habido  verdaderos  milagros),  la  estimación  que  de  su 
virtud  tiene  el  Pueblo  cristiano  dondequiera  que  él  apa- 
reció en  su  vida  apostólica  hace  creer  que  realmente  esa 
alma  se  elevó  a muy  alta  esfera,  y que  puede  ser  que 
Dios  quiera  glorificar  a su  Siervo  con  el  culto  de  los 
Santos 


1 Su  biografía,  con  el  nombre  de  Misionero  Santo,  se  publicó  en 
un  folleto  de  la  Editorial  Aguila,  Bogotá,  1938. 
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H.  NAZARIO  MONTOYA 

t 1939 

El  santo  Hermano  Xazakio  ]\Iüiítoya  Lorenzana  nle- 
reció  el  título  de  varón  ilustre,  ya  por  su  eminente  virtud, 
ya  por  las  circunstancias  que  acompañaron  a su  voca- 
ción a la  vida  religiosa  y al  grado  de  humilde  Coadjutor 
de  la  Compañía.  Criado  en  un  hogar  ejemplarísimo,  de 
tanta  piedad  como  distinción  de  aristocracia,  Nazario 
abrazó  nuestro  instituto  entrado  ya  en  los  veintiocho 
años.  Había  nacido  el  25  de  octubre  de  1859,  y vistió 
nuestro  uniforme  sagrado  el  21  de  abril  de  1887. 

Hechos  sus  primeros  votos  religiosos  con  las  mues- 
tras del  espíritu  más  acendrado,  recibió  también,  como 
en  aquel  tiempo  se  acostumbraba,  las  Ordenes  menores 
a raíz  de  esa  primera  profesión.  Pero  lié  aquí  que,  ape- 
sar de  la  cultivada  inteligencia  del  Hermano  Montoya, 
y de  que  tenía  estudios  de  lenguas  vivas,  y de  comercio, 
al  querer  aprender  el  latín  se  halló  con  dificultades  in- 
superables. Por  eso  tuvo  que  renunciar  a su  ideal  del 
sacerdocio,  lo  (lue  para  una  alma  tan  endiosada  era  un 
sacrificio  que  apenas  podemos  concebir.  Con  todo,  triun- 
fó en  él  el  ansia  de  servir  a Dios  en  la  vida  religiosa,  en 
cualquier  empleo:  y decidido  a consagrarse  toda  su  vi- 
da a los  oficios  humildes  de  la  casa  de  Dios,  por  solo  su 
amor  y por  espíritu  apostólico,  pasó  al  ínfimo  grado, 
dejó  el  bonete  y apareció  un  día  entre  los  Hermanos  Coad- 
jutores, alegre  y sereno,  como  ])udimos  observarlo  todos 
los  que  morábamos  entonces  en  el  Noviciado.  Desde  en- 
tonces (pi'incipio  de  1891)  hasta  su  muerte,  por  más  de 
cuarenta  y ocho  años  se  ocupó  en  las  humildes  y oscuras 
faenas  de  la  vida  doméstica,  con  una  caridad  y una  ab- 
negación que  eran  el  encanto  de  los  de  dentro  y la  edi- 
ficación de  los  de  fuéra. 

Ayudó  especialmente  en  la  conservación  y arreglo 
de  las  bibliotecas,  y en  oficios  análogos;  y vivió  en  va- 
rias de  nuestras  casas  de  Colombia,  siempre  fervoroso, 
siempre  afable  y caritativo. 
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Una  de  sus  virtudes  más  admirables  fue  el  esjiíritu 
de  oración  y la  constancia  en  adorar  la  Sagrada  Euca- 
ristía. Ante  este  augustísimo  Misterio  pasaba  largas 
horas ; horas  antes  de  levantarse  la  Comunidad  ya  esta- 
ba él  delante  de  Nuestro  Amo;  nunca  se  cansaba  de  oír 
Misas  y ayudar  a ellas ; y sabido  era  que  todo  el  tiempo 
que  sus  ordinarios  deberes  le  dejaban  libre,  en  la  capi- 
lla había  de  pasarlo  en  dulcísimo  trato  con  el  Señor  Sa- 
cramentado. Naturalmente,  cercano  a los  ochenta  años, 
sus  labores  tenían  que  ser  exiguas,  y así  el  tiempo  de 
oración  se  multiplicó.  Hasta  el  último  día  conservó  la 
frescura  de  sus  facultades;  a los  que  en  su  lecho  de 
muerte  le  visitaban  y le  pedían  oraciones  en  el  Cielo, 
respondía  con  toda  tranquilidad  ofreciéndoles  cumplir 
sus  encargos  y orar  por  ellos  en  la  presencia  del  Señor. 
Fue  su  dichosísimo  tránsito  el  22  de  febrero  de  1939, 
en  Bogotá ; y expuesto  su  cadáver  en  una  capilla  de  nues- 
tra iglesia,  todo  el  día  fue  venerado  de  los  fieles  que  en 
gran  copia  desfilaron  orando  ante  él.  De  todos  los  la- 
bios brotaba  el  calificativo  de  «Santo». 

Y venerada  sigue  siendo  su  memoria ; pues  le  ha  pre- 
miado Dios  el  sacrificio  inmenso  que  hizo  de  sus  anhe- 
los sacerdotales,  como  le  habrá  premiado  muy  más  ge- 
nerosamente en  la  Patria  de  los  abnegados  y Eeino  de 
los  pobres  y los  humildes. 
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APENDICES 


I— SUPERIORES  DE  LA  COMPAÑIA  EN  COLOMBIA 

A)  Provinciales  del  Nuevo  Reino 

Diego  de  Torres  Bollo  (Viceprovincial)  1605-06 

Gonzalo  de  Lyra  ‘ 1611-15 

Manuel  de  Arceo 1615-21 

Florián  de  Ayerbe 1621-27 

Luis  de  Santillán 1627-32 

• Baltasar  Mas  Burgués 1632-39 

Gaspar  Sobrino 1639-42 

Sebastián  Hazañero 1642-45 

Rodrigo  Barnuevo 1645-50 

Gabriel  de  Melgar 1650-53 

Gaspar  Cujía 1654-58 

Hernando  Cavero 1658-61 

Gaspar  Cujía 1661-65 

Hernando  Cavero 1665-68 

Gaspar  Vivas 1669-72 

Juan  de  la  Peña 1672-77 

José  de  Madrid  “ 1677-81 

Juan  Martinez  Rubio  1681-84 

Juan  de  Santiago 1685-88 

Pedro  de  Mercado 1688-90 

Diego  Fr.  Altamirano’ 1690-96 

Pedro  Calderón 1696-1702 

Juan  de  Tobar* 1702-08 

Mateo  Mimbela  “ 1708-16 

Ignacio  de  Meauris 1716-20 

Francisco  Antonio  González 1720-23 

Diego  (o  Matías)  de  Tapia 1724-30 

Francisco  Antonio  González 1730-34 

Mateo  Mimbela 1734-36 

Jaime  López 1736-38 


1 Viceprovincial  de  1606  a 11,  año  en  que  se  funda  la  Provincia. 

2 Visitador  y Viceprovincial. 

3 Id.  e id. 

4 Fechas  dudosas 

5 De  1708  a 11,  sólo  Viceprovincial. 
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Tomás  Casabona 1738-42 

Bernardo  Lozano 1742-48 

Pedro  Fabro 1748-52 

Ignacio  Ferrer 1752-55 

José  de  Molina  1755-57 

Domingo  Scribani 1758-64 

Manuel  Balzátegui  “ 1764-67 


(DESPUES  DE  LA  RESTAURACION) 

B)  Superiores  de  la  Misión 


Pablo  Torroella 

1843  — 

May. 

1847 

Manuel  Cil 

May. 

1847  — 

22 

Jun. 

1850 

Pablo  de  Blas 

..  18  Feb. 

1858  — 

Set. 

1861 

Mario  Valenzuela  

Jul. 

1884  — 

En. 

1887 

Félix  Cristóbal 

En. 

1887  — 

1? 

En. 

1890 

Isidoro  Zameza  ' 

..  1?  En. 

1890  — 

P 

En. 

1897 

Luis  Antonio  Camero  

..  r En. 

1897  — 

3 

Dic. 

1902 

Silverio  Eraña 

3 Dic. 

1902  — 

Nov. 

1907 

Vicente  Leza 

..  2 Feb. 

1908  — 

2 

Feb. 

1916 

Pablo  Ladrón  de  Guevara  . . . . 

..  2 Feb. 

1916  — 

P 

1917 

Antonio  M.  Pinilla  (Vice-Sup.) 

1917  — 

1918 

Camilo  Garcia 

1918  — 

Set. 

1920 

Jesús  María  Fernández 

Set . 

1920  — 

8 

Dic. 

1924 

Prepósitos 

Provinciales 

Jesús  María  Fernández 

1924  — 

P 

En. 

1931 

Gabriel  Lizardi 

..  U En. 

1931  — 

28 

Jun. 

1935 

Alberto  Moreno 

28  .lun . 

19.35  — 

Prefectos  Apostól 

icos  del  Magdalena 

R.  P.  Carlos  Hilario  Currea  ...  , 

...  9 Set. 

1928  — 

15 

Nov. 

1932 

R.  P.  Rafael  Toro" 

...  15  Nov. 

1932  — 

6 Nómbrense  en  algunos  autores  otros  tres  Provinciales:  Francis- 
co Méndez  (Rivera,  403);  Varáiz  (Borda,  II,  56);  y Gumilla  (carta  del 
P.  Manuel  Román,  misionero.  Oct.  de  1738.  — V.  Cuervo,  Doctim.  Inédit., 
IV,  205).  Pero  parece  haber  en  los  tres  casos  mala  inteligencia:  a lo 
más  serían  Viceprovinciales. 

7 Los  últimos  seis  meses  de  1896,  Vice-Superior  el  P.  Camero. 

8 Desde  el  27  de  abril  de  1936  es  también  «Superior  Regular  de  la 
Misión  del  Magdalena».  Los  Centros  de  Misión  y cuasi-Parroquias,  son 
cinco:  Barranca  Bermeja,  capital  de  la  Prefectura;  Puerto  Wilches,  Ca- 
morra, La  Cloria  y Tamalameque.  Los  cuasi-Párrocos,  que  figuran  con 
el  título  de  Ministros  de  la  casa,  han  sido  éstos: 
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G)  De  las  diversas  Casas 

Colegio  Máximo 


Miguel  .Montoya  (La  Merced) 

19  Nov. 

1922  — 

En. 

1929 

Gabriel  Lizardi  (Id.) 

En. 

1929  — 1’ 

En. 

1931 

Félix  Restrepo  (Sta.  Rosa)  ...  ... 

15  Feb. 

1931  — 18  Dic. 

1932 

Ramón  Aristizábal  * 

18  Dic. 

1932  — 23 

Dic. 

1937 

Jesús  .María  Fernández  (Cbapinero) 

23  Dic. 

1937  — . . 

Colegio-Noviciado 


Luis  .4ntonio  Camero 

. ...  21 

Jun. 

1888  — 

20 

Mar. 

1897 

Silverio  Eraña  

. ...  20 

Mar. 

1897  — 

3 

Dic . 

1902 

Aniceto  Caldos 

. ...  3 

Dic. 

1902  — 

17 

Oct. 

1907 

Pablo  Ladrón  de  Guevara 

. ...  17 

Oct. 

1907  — 

2 

Feb. 

1916 

.\ntonio  María  Pinilla 

. ...  2 

Feb. 

1916  — 

26 

Dic . 

1918 

Jesús  María  Fernández 

. ...  26 

Dic. 

1918  — 

11 

Dic. 

1920 

Luis  Jáuregui  

. ...  11 

Dic. 

1920  — 

2 

Feb. 

1922 

Juan  María  Restrepo  R., 

0 

Feb. 

1922  — 

19 

Nov. 

1922 

Antonio  María  Pinilla 

....  19 

Nov. 

1922  — 

11 

Feb. 

1926 

Luis  Francoz 

. ...  11 

Feb . 

1926  — 

1? 

Feb. 

1930 

Ricardo  Calderón 

. ...  P 

Feb. 

1930  — 

18 

Set. 

1933 

Eduardo  Ospina 

. ...  18 

Set. 

1933  — 

2 

Oct. 

1937 

José  Vargas^i  

. ...  2 

Oct. 

1937  — 

Seminario  Menor  (Escuela  Apostólica) 


Luis  Fernández 2 Feb.  1919  — 9 Set.  1928 

Germán  Mejía 9 Set.  1928  — 29  Set.  1937 

Roberto  Martínez 29  Set.  1937  — 


Barranquilla 


Luis  Javier  Muñoz  . 
Luis  Antonio  Camero 
Luis  Javier  Muñoz  . 


6 En.  1912  — 15  Ag.  1918 

15  Ag.  1918  — 6 Feb.  1920 

6 Feb.  1920  — 13  Ag.  1921 


Barranca:  PP.  Luis  Londoño  y Miguel  Montoya ; 

Puerto  Wilches:  PP.  Daniel  Ramos,  Nepomuceno  Fandiño,  Rafael 
Ardila  (Sacerdote  secular  aspirante  a la  Compañía),  Manuel  Membrillera, 
José  Arámburu  y Luis  Francoz; 

Gamarra:  P.  Rafael  Salazar; 

La  Gloria:  PP.  José  Arámburu,  Jacinto  Ortiz,  Daniel  Ramos,  Igna- 
cio María  Egaña  y José  Mejía  Uribe; 

Tamalameque:  PP.  Efraín  Fernández,  Daniel  Ramos,  Ignacio  Ma- 
ría Egaña,  Manuel  Membrillera,  Rafael  Moncayo  y Norberto  Ramírez. 

9  Hasta  el  12  de  julio  de  1935,  en  Santa  Rosa;  desde  ese  día,  ea 
Cbapinero. 

10  Hasta  el  12  de  julio  de  1935,  en  Cbapinero;  desde  ese  día,  ea 
Santa  Rosa. 

11  En  Santa  Rosa. 
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Pablo  Emilio  Guerrero 

Gumersindo  Lizarraga 

Uldarico  Urrutia 

Antonio  María  Pinilla 

Ricardo  Calderón 

José  Eustasio  Pieschacón 


13 

Ag. 

1921  - 

- 30 

Dic. 

1922 

1? 

En. 

1923  - 

- 31 

En. 

1927 

31 

En. 

1927  - 

- 9 

Oct. 

1932 

9 

Oct. 

1932  - 

- 8 

Dic. 

1936 

8 

Dic. 

1936  - 

- 28 

Dic. 

1939 

28 

Dic. 

1939  - 

Bogotá 

1844-1850;  1858-1861;  1884-1899;  y 1902-1916,  los  mismos  Superiores 


de  la  Misión. 

Luis  Jáuregui 1°  En.  1899  — 3 Dic.  1902 

Luis  Zumalabe 3 Dic.  1916  — 19  Nov.  1922 

Juan  María  Restrepo  R 19  Nov.  1922  — 11  Feb.  1926 

Rafael  Toro 11  Feb.  1926  — 21  Nov.  1928 

José  Salvador  Restrepo , 21  Nov.  1928  — 2 Oct.  1932 

Jesús  María  Fernández  2 Oct.  1932  — 12  Mar.  1935 

Alberto  Moreno 12  Mar.  1935  — 1°  Ag.  1935 

Carlos  Ortiz 1°  Ag.  1935  — 

Bucaramanga 

Mario  Valenzuela 19  Mar.  1897  — 17  Oct.  1907 

Zoilo  Arjona 17  Oct.  1907  — 2 Feb.  1911 

Simón  Aspíroz 2 Feb.  1911  — 1®  En.  1916 

Jesús  María  Fernández  1®  En.  1916  — 15  Dic.  1918 

Luis  Eduardo  Gaviria 15  Dic.  1918  — 9 En.  1921 

Rafael  Toro 9 En.  1921  — 11  Feb.  1926 

Manuel  Mejía_. 11  Feb.  1926  — 1^  En.  1932 

Gabriel  Ospin^ 1?  En.  1932  — 1?  En.  1935 

José  María  Crespo “ 1®  En.  1935  — 8 Feb.  1939 

José  Rafael  Angulo 8 Feb.  1939  — 

A 

Cali 

Gumersindo  Lizarraga 26  Jul.  1933  — 6 En.  1938 

Ramón  Aristizábal 6 En.  1938  — 

Cartagena 

Javier  Junguito 3 Abr.  1896  — Set.  1900 

Eugenio  Navarro Set.  1900  — En.  1901 

Nicolás  Cáceres En.  1901  — 3 Oct.  1914 

Benjamín  Ruiz Oct.  1914  — 3 Mar.  1916 

Luis  Londoño 3 Mar.  1916  — 8 Dic.  1919 

Manuel  Mejía 8 Dic.  1919  — 4 Ag.  1925 

Luis  Suescun 4 Ag.  1925  — 3 Dic.  1926 

Antonio  María  Pinilla 3 Dic.  1926  — 10  Oct.  1932 

Modesto  Ardáiz 10  Oct.  1932  — 21  Dic.  1936 

Antonio  María  Pinilla 21  Dic.  1936  — 


12  Desde  el  18  de  julio  de  1937,  en  que  se  nos  lanzó  del  Colegio, 
fue  Superior  de  la  Residencia  que  se  dejó  en  Bucaramanga. 
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Manizales 


Gabriel  Milicua 

...  21 

En. 

1925  - 

- I? 

Jun. 

1926 

Luis  Londoño 

...  1’ 

Jun. 

1926  - 

- 12 

Oct. 

1928 

Modesto  Ardáiz 

...  12 

Oct. 

1928  - 

- 7 

Ag. 

1930 

Severino  Larumbe 

...  7 

Ag. 

1930  - 

- 28 

En. 

1934 

José  Maria  Posada  

...  28 

En. 

1934  - 

- 25 

Dic. 

1934 

Crescenciano  Merino ... 

...  25 

Dic. 

1934  - 

- 15 

En. 

1938 

Manuel  Mejía 

...  15 

En. 

1938  - 

- 5 

Ag. 

1940 

Luis  Fernández  (Vice-Sup.)  ... 

...  5 

Ag. 

1940  - 

M E DEL  H N 


Joaquín  Freire 

1844  — 

Jun. 

1850 

Vicente  Ramírez 

. 9 

Jul . 

1884  — 

Dic. 

1885 

Rafael  Pérez 

Dic. 

1885  — 

En. 

1887 

Mario  Valenzuela 

En. 

1887  — 

18 

En. 

1890 

Félix  Cristóbal 

18 

En. 

1890  — 

19 

En. 

1895 

Luís  Jáuregui 

F 

En. 

1895  — 

19 

En. 

1898 

Luis  Javier  Muñoz 

P 

En. 

1898  — 

19 

Dic. 

1902 

Luis  Antonio  Camero  . . . . 

1? 

Dic. 

1902  — 

2 

Feb. 

1910 

Luis  Londoño  

2 

Feb. 

1910  — 

3 

Feb. 

1914 

Luis  Zumalabe 

3 

Feb. 

1914  — 

8 

Dic. 

1916 

Gumersindo  Lizarraga  ...  . 

8 

Dic. 

1916  — 

8 

Dic. 

1919 

Prudencio  Liona 

8 

Dic. 

1919  — 

12 

Dic. 

1923 

José  Salvador  Restrepo  . . . 

21 

Feb. 

1924  — 

21 

Nov. 

1928 

Miguel  Montoya 

21 

Nov. 

1928  — 

22 

Set. 

1933 

Ricardo  Calderón 

22 

Set. 

1933  — 

3 

Dic. 

1936 

Angel  María  Ocampo 

3 

Dic. 

1936  — 

O C A Ñ A 

• 

Rafael  Toro 

4 

Feb. 

1916  — 

28  Nov. 

1920 

Ricardo  Calderón 

28 

Nov. 

1920  — 

28 

En. 

1927 

Elias  Botero  

28 

En. 

1927  — 

9 

Feb. 

1930 

Luis  Francoz 

9 

Feb. 

1930  — 

19 

En. 

1932 

Gumersindo  Lizarraga  ...  . 

1? 

En. 

1932  — 

Jul. 

1933 

PANAMA 

José  Telésforo  Paúl 



Jun. 

1872  — 

Dic.  ? 

1875 

Rabilas  Moreno 

En. 

1876  — 

Jun. 

1877 

Salvador  Di  Pietro  

Jun. 

1877  — 

Dic. 

1877 

Babilas  Moreno 

Dic. 

1877  — 

Nov. 

1883 

Pablo  Jesús  Catalán 

1880  — 

1883 

Benito  Moral 

Nov. 

1883  — 

P 

Pablo  Jesús  Catalán 

P 

— 

1891 

Eugenio  Navarro 

1891  — 

1893 

Francisco  Javier  Junguito  . . 

1893  ? — 

Abr. 

1896' 

Mario  Valenzuela  Nov.  ? 1907  — 18  Feb.  1916 


13  Hacia  el  1°  se  cierra  la  Residencia;  los  NN.  pasan  a Cartagena. 
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Modesto  Ardáiz 

18  Feb. 

1916  — 3 

Set. 

1921 

Marco  Antonio  Restrepo  . . 

3 Set . 

1921  — 8 

Dic. 

1922 

José  Manuel  Quirós 

1922  — 8 

Dic. 

1924 

Pasto 

Luis  Antonio  Camero 

Mar. 

1885  — 

May. 

1888 

Gregorio  Azcoitia  

1888  — 

Set. 

1890 

Pablo  Jesús  Catalán 

Set . 

1890  — 10 

Oct. 

1893 

Mario  Valenzuela 

10  Oct. 

1893  — 

Ag. 

1896 

Matías  Cáceres  

Ag. 

1896  — P 

Set. 

1897 

Mauricio  Cruz 

28  En. 

1917  — 9 

Nov. 

1922 

Gabriel  Lizardi 

9 Nov. 

1922  — 21 

Nov. 

1928 

Rafael  Toro 

21  Nov. 

1928  — 2 

Feb. 

1932 

Manuel  Mejía 

2 Feb. 

1932  — 6 

En. 

1938 

Arturo  Montova 

6 En. 

1938  — . . . 

P o P A Y A N ' 

Pablo  De  Blas Ag.  1845  — Feb.  ? 1849 

Francisco  José  San  Román  Feb.  ? 1849  — Jun.  1850 

T u N J A 

José  Salvador  Restrepo 2 Feb.  1939  — 

Maestros  de  Novicios 

Gregorio  Azcoitia  (interino)  2 Feb.  1887  — Abr.  1888 

21  junio  1888  — 26  dic.  1918:  los  mismos  Rectores  del  Colegio-Noviciado 

Antonio  María  Pinilla 26  Dic.  1918  — 19  Nov.  1922 

Carlos  Hilario  Currea 19  Nov.  1922  — 9 Set.  1928 

José  Vargas 9 Set.  1928  — 2 Oct.  1937 

Germán  Mejía  2 Oct.  1937  — 


14  Día  de  la  fundación  de  la  Provincia  Colombiana;  Panamá  queda 
perteneciendo  a la  de  Castilla. 

15  En  este  día  pasa  el  Colegio  a la  Misión  Ecuatoriana  (Provincia 
de  Toledo),  hasta  1917. 


ni  OBRAS  PRINCIPALES  DE  LOS  PADRES  DE  LA  PROVINCIA 
A — Tiempos  Coloniales 

' Figueroa  Francisco  de  (el  mártir)— Relación  de  las  Misiones  de  la  C. 
de  J.  en  el  pais  de  los  Mainas  (1661),  editada  en  Madrid  en  1904. 
Gumilla  José — Vida  del  P.  Juan  de  Ribero  (1739). 

— El  Orinoco  Ilustrado  (1741). 

Julián  Antonio — La  Perla  de  la  América.  Provincia  de  Sta.  Marta  (1789' 
Martínez  de  Ripalda  Juan— De  usu  et  abusu  doctrinae  Divi  Thom®=. 
Mercado  Pedro  de—F.\  Cristiano  Virtuoso  (1673). 

— Horas  Mariales®  (1691). 

Ripalda,  v.  Martinez  de  R. 

Rivero  y tífl»— Historia  de  las  Misiones  (Casanare,  Orinoco  y Me- 
ta) (1736)  V 

— Teatro  del  Desengaño  (Ms.  citado  por  Gumilla:  Vida  del  P.  Rivero) 
Rodríguez  Manuel— E\  Marañón  y Amazonas— Hist . de  Misiones  (1684). 

B — De  la  Compañía  restaurada 

Andrade  José  C. — Cicerón  (1932). 

— Homero  y la  Epica  universal  (1938) 

Cáceres  Nicolás — El  pulpito  americano  (1900-10). 

Fernández  J.  M.  y Granados  Rafael — Obra  civilizadora  de  la  Iglesia 
en  Colombia  (1937). 

Fernández  Jesús  AI. — La  Acción  Social  Católica  en  Colombia  (1915). 
Jerez  Hipólito — La  monja  miliciana  (1937). 

— Alas  Rotas  (1939) 

— La  Virgen  de  Marfil  (1940) 

Francoz  Luis — Gramática  francesa  (varias  ediciones) . 

Ladrón  de  Guevara  Pablo — Novelistas  malos  y buenos  (1910-12). 

Muñoz  Luis  Javier — El  doctor  Pescaderas  (1909). 

— Notas  Históricas...  (1920). 

Ospina  Eduardo — El  Romanticismo  (1927) . 

— Páginas  Artísticas  (1937). 

— Anuario  de  la  Iglesia  Católica  en  Colombia  (1938). 

Pérez  Rafael — La  Compañía  de  Jesús  en  Colombia  y Centroaméri- 
ca  (1896-98). 

Restrepo  Daniel — Vida  del  P.  Luis  A.  Camero  (1935). 

1 Comprendemos  aquí  los  principales  libros,  o de  autores  Colom- 
bianos, o de  los  pertenecientes  a esta  Prov.  jesuítica. 

2 Véase  la  descripción  en  las  págs.  50-51. 

3 De  este  autor  existió  una  Historia  ms.  de  la  Compañía  en  esta 
Prov.  del  N.  R.;  habla  de  ella  el  P.  Rivero,  pág.  262.  No  tenemos  no- 
ticia de  que  se  haya  impreso. 

4 Salió  a luz  por  vez  primera  en  Bogotá  en  1883.  El  original  se 
halla  en  la  Biblioteca  Nacional  (v.  Bibliogr.).  Desgraciadamente  el  edi- 
tor mudó  no  sólo  la  grafía  sino  en  muchas  partes  el  lenguaje. 
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— Memorias  de  una  Leprosa 

— Nociones  de  Alta  Crítica  (1937)®. 

— El  Colegio  de  San  Bartolomé  (1928). 

— La  Compañía  de  Jesús  en  Colombia  (1940). 

Restrepo  Félix — El  alma  de  las  palabras  (1917). 

— Llave  del  Griego  (1912-1938). 

— El  Castellano  en  los  Clásicos  (1929-1930). 

Restrepo  R.  Juan  M. — Concordata  regnante  Smo.  Dno.  Pió  XI  inita 
(1934). 

Ruano  Jesús  María — Literatura  Preceptiva.  Bogotá,  (1917  y otras  va- 
rias ediciones) . 

Sarasola  Simón — Los  huracanes  de  las  Antillas  (1925-28).' 

— La  obra  de  los  católicos  en  las  ciencias...  (1933). 

Uria  José  M. — Apuntes  sobre  cuestiones  selectas  de  Derecho  Canóni- 
co (1932). 

— Filosofía  del  Derecho  (1936). 

— Derecho  Romano  (1937). 

Urrutia  Uldarico — Los  nombres  de  María  (1923  y 1933). 

Valenzuela  Mario — El  Código  Civil  ante  la  Conciencia  (1898  y 1910). 
Villarraga  Tomás — Vida  de  Jesucristo  (1938)". 

Revistas  Principales 
Cruzados  de  la  Hostia — Bogotá. 

El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús — Bogotá. 

Estudios — Medellín  (fenecida) . 

FAS  (Fe,  Acción  Sociología) — Bogotá  (fenecida). 

Horizontes — Bucaramanga  (fenecida)  . 

Juventud — Barranquilla . 

Juventud  Bartolina — Bogotá. 

Juventud  Berchmans — Cali. 

Juventud  Claveriana — Bucaramanga  (fenecida)  . 

Juventud  I guadaña — Medellín. 

Juventud  Javeriana — Pasto. 

La  Familia  Cristiana — Medellín  (fenecida) . 

Nazaret  (Anuario  de  la  Escuela  Apostólica) — Albán. 

Revista  Javeriana — Bogotá. 


5 Registramos  esta  obrita,  apesar  de  lo  exiguo  de  su  volumen,  por 
haberla  bendecido  Dios  N.  S.  : lleva  treinta  y dos  ediciones,  y está  tra- 
ducida al  inglés,  al  francés,  al  alemán,  al  checo-eslovaco,  al  italiano  y al 
portugués. 

6 En  la  segunda  edición,  hecha  en  Manizales,  el  tipógrafo  se  ol- 
vidó de  un  buen  número  de  páginas:  entre  la  128  y la  129  faltaron  los 
capítulos  indicados  en  el  Resumen  de  la  121.  Véanse  esas  páginas  en 
Revista  Javeriana,  t.  III,  págs.  336-39. 

7 Muchas  obras  manuscritas  de  los  PP.  de  la  Colonia  se  per- 
dieron, ya  por  el  desastre  de  la  expulsión,  ya  por  la  incuria  de  los  que 
debieron  conservarlas. 
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INDICE  ANALITICO 


ABREVIATURAS 


Arz . — Arzobispo 

C.  de  J. — Compañía  de  Jesús 

Col . — Colombia 

Com. — Compañía  de  Jesús 

NG — Nueva  Granada 

NR — Nuevo  Reino  (de  Granada) 


— A — 

Abad  SJ  Matías,  Prov.  de  Casti- 
lla, 309. 

Abella  Manuel  210. 

Abejorral,  ciudad,  403. 

Acción  Católica  356. 

Acevedo  SJ  Bernardo,  misionero  336. 

Acuña  Domingo  de,  misionero  53. 

Acuña  SJ  Cristóbal  de,  374. 

Achaguas,  tribus,  110,  145,  391;  su 
lengua,  393. 

Agnozzi  Juan  Bautista,  Delegado 
Apost.  en  Colombia  257,  268,  280 
308. 

Aguilar  Andrés,  pide  la  entrega  de 
San  Bart.  235;  fusilado,  236. 

Aguilera  Beatriz  de,  365. 

Agustinos,  hacen  los  funerales  del  P. 
Torroella,  399. 

Agustinos  Recoletos,  misioneros,  143. 

Airico,  región  de  misiones,  392,  394; 
su  lengua,  145,  395. 

Alba  Francisco  de,  16. 

Albiz  Juan  de,  22,  23. 

Alcalá,  Colegio  SJ,  158. 

Aldecoa  SJ  Prudencio,  291. 

Alitrán  SJ  José,  36. 

Almansa  Bernardino  de,  Arz.  de  Bo- 
gotá, 60. 

Alonso  y Mesa  José  A.,  44. 

Altamirano  SJ  Diego,  Visitador  de 
la  Prov.,  68,  89,  93,  392,  394. 

Alvarado  Eugenio  de,  131. 

Alvarez  SJ  Antonio,  343. 

Alvarez  S.1  Baltasar,  29. 

Alvarez  SJ  Francisco,  misionero,  58. 


Ob. — Obispo 

Pres. — Presidente 

Prov. — Provincia  o Provincial 

Resid. — Residencia  (de  la  C.  de  J.) 

SJ — Societatis  lesu  («de  la  C.  de  J.») 


Alvarez  SJ  Joaquín,  misionero,  117, 
118. 

Alvarez  de  Paz  SJ  Die|o.  escritor, 
365. 

Alvarez  Restrepo  Baltasar,  Pbro., 
331. 

Alvarez  de  Toledo,  Gabriel,  Oidor, 
367. 

Alvarez  de  Velasco  SJ  Gabriel,  oca- 
siona molestias  a la  Com.,  68. 

Amanzanes,  tribu,  108,  110. 

Amat  y Junyent  Manuel,  Virrey  del 
Perú,  124. 

Amazonas,  Misiones,  117;  su  geogra- 
fía y cartografía,  147-48. 

Amigos  del  País,  periódico,  168,  169. 

Amorós  SJ  Luis,  157,  162,  163,  168, 
216;  noticia  de  su  vida,  217. 

Andaquíes,  tribu,  116. 

Anderledy  Antonio  María,  General 
de  la  Com.,  272. 

Andrade  SJ  Alonso  de,  escritor,  364, 
369. 

Andrade  S.1  Bernardo,  misionero,  335; 
muere  heroicamente,  336. 

Andrade  SJ  José  Celestino,  336,  353 ; 
fundador  de  la  Faculatd  de  Le- 
tras, 338. 

Andrade  Luis,  O.  F.  M.,  Ob.  Au- 
xiliar de  Bogotá,  336. 

Andrade  SJ  Vicente,  323,  336. 

Andrade,  v.  Enríquez  de  A. 

Anibalis,  tribu,  108,  109;  su  lengua, 
145. 

Anserma,  ciudad,  116. 

Antioquia,  su  raza,  147 ; Diócesis  147 ; 
Prov.  civil  393;  su  clero,  forma- 
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do  en  San  Bartolomé,  146,  147 ; 
Cámara  Prov.,  181,  183;  Asamblea 
Departamental,  347;  ciudad,  36;  pi- 
de Colegio  SJ,  99,  100,  170;  antiguo 
Colegio,  168;  jesuítas  desterrados, 
135,  136;  Misión  allí,  162;  aboga 
por  la  Com.  347;  iglesia  de  la  Com, 
100;  de  Santa  Bárbara,  ib. 

Apaolaza  SJ  José  María,  su  santi- 
dad, 350. 

Apena,  río.  375. 

Aquaviva  Claudio,  General  de  la 
Com..  su  Instrucción  sobre  las  Doc- 
trinas, 35:  erige  la  Viceprov.  del 
Nuevo  Reino  y Quito,  28-29;  14,  17, 
60. 

Aquino,  Santo  Tomás  de,  127. 

Aragón,  Arcesio,  escritor,  407. 

Aragón,  ProA'.  SJ,  madre  de  San 
Pedro  Claver,  359. 

Aranda,  Conde  de,  130,  132. 

Arango  SJ  José,  324. 

Arango  SJ  Fernando,  misionero,  319. 

Aranzazu  Juan  de  Dios,  su  amistad 
con  la  Com.,  160;  su  santa  muer- 
te, 161. 

Araque  y Ponce  de  León  Cristóbal 
de,  48. 

Araus  José  Javier,  Ob.  de  Santa 
Marta,  120,  121. 

Araújo  Alfonso,  348.  349. 

Araújo  SJ  Tomás,  201,  202,  251,  252. 

Arbeláez  Vicente,  Arz.  de  Bogotá, 
275;  pide  la  vuelta  de  la  Com., 
255. 

Arboleda  SJ  Carlos,  124. 

Arboleda  Gonzalo,  182. 

Arboleda  Julio,  221;  amigo  de  la 
Com.  205,  208;  su  noble  retracta- 
ción. 182. 

Arboleda  Sergio,  209. 

Areola  SJ  Gabriel,  39,  40. 

Arcos  SJ  Juan  de,  38. 

Archimbaud  Juan  Ant.,  136. 

Archivos  de  la  Com.,  9,  36,  37,  94, 
108,  156.  229,  230,  240,  261,  268;  de 
la  Prov.  de  Col.,  255,  257,  258. 

Archivo  de  Indias,  v.  Sevilla. 

Archivo  Restrepo,  122. 

Arechua  SJ  Silvestre,  128. 

Argentino-Chilense,  Prov.  SJ,  150. 

Arguinao  Fr.  Juan  de,  Arz.  de  Bo- 
gotá, 381. 


Arias  Mejía  Gerardo,  331. 

Arias  de  Ligarte  Hernando,  Arz.  de 
Bogotá,  43,  52,  54. 

Arín  SJ  Manuel,  415. 

Aristizábal  SJ  Ramón,  340. 

Aristizábal  SJ  Manuel  Tiberio,  343. 
.4ritaguas,  tribu,  391 . 

Arjona  SJ  Zoilo,  226,  251,  265,  286. 
Arma,  ciudad,  116. 

Armenia,  ciudad  de  Caldas,  106. 
Armijo,  Marqués  de  la  Vega  de,  v. 
Messía . 

Arroyo  Jaime,  208. 

Arrubla  José  María,  252. 

Arrubla  Juan  Manuel,  194,  202. 
Arrubla  SJ  Lorenzo  Justiniano,  251, 
252. 

Arrubla  Manuel  Antonio,  194. 
Aruaca,  tribu,  su  lengua,  145. 
Asistencia  SJ,  qué  sea,  218. 

Assensi  SJ  Ignacio,  169. 

Astrain  SJ  Antonio,  escritor,  13  y 
sig.  26,  38,  etc. ; su  juicio  sobre  la 
Prov.  del  NR,  61-62. 

Atabaca,  tribu,  su  lengua,  145. 
Atienza  SJ  Juan  de,  14,15  . 

Aturis,  tribu,  112. 

Aulet  SJ  Salvador,  184,  188. 

Autos  Sacramentales,  145. 

Avi jiras  (o  Avishiras),  tribu,  378. 
Ayarza  J.,  impresor,  183. 

Azaróla  SJ  José,  misionero,  286. 
Azcoitia  SJ  Gregorio,  274,  275,  280. 
Azoni  SJ  Feo.  Jav.,  137. 

Azurmendi  SJ  Lorenzo,  misionero, 
291,  308,  319. 

— B — 

Baca  SJ  José,  123. 

Baca  de  Castro,  Juan  Mauricio,  376. 
Balsain,  pueblo  de  Esp.,  100. 
Balzátegui  SJ  Manuel,  Prov.  del  NR, 
133,  134,  137. 

Baluffi  Cayetano,  Internuncio  en  NG, 
155. 

Baquio,  pueblo  de  Vizcaya,  352. 
Barragán  SJ  Feo.,  170. 

Barranca  Bermeja,  cuasi-Parroquia, 
334. 

Barranquilla,  ciudad;  Resid.,  310 
sig.;  Coleg.  SJ,  319,  320;  «Caba- 
lleros de  Cristo»,  354. 

Barreto  SJ  Feo.,  226,  247. 
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Barriga  v.  de  Villavicenclo  Gabriela, 
194. 

Barturen  SJ  Juan  Bta.,  físico  y pe- 
dagogo, 352 ; 353 ; noticia  de  su 
vida,  352. 

Beausset  N.,  escritor,  154. 

Beck  SJ  Ignacio,  misionero,  9,  78,  85; 
su  martirio,  80;  su  biografía,  385. 

Beckx  SJ  Pedro,  General  de  la 
Com.,  223,  224. 

Belarmino  SJ  San  Roberto,  417. 

Berasátegui  SJ  José  Ign.,  291. 

Berástegui  Antonio,  133. 

Bernoville  Gaétan,  escritor,  329. 

Betancourt  Julio,  268. 

Betlemitas,  Religiosas,  407. 

Betoyes,  tribu,  109,  141,  143. 

Bianchi  SJ  Pedro,  Visitador  de  la 
Misión  Colomb.,  314-315. 

Biffi  Eugenio,  Ob.  de  Cartagena,  286; 
hospeda  a los  de  la  Com.,  289,  290. 

Bisleti  Gaetano,  Card.,  338. 

Blanco  José,  100. 

Blas,  V.  De  Blas. 

Boada,  v.  Taboada. 

Bobadilla  SJ  Feo.,  358;  su  biogr., 
368-369. 

Bobadilla  N.,  padrastro  del  anterior, 
368. 

Bocana,  pueblo,  186. 

Bogotá,  capital  de  Col.,:  iglesia  de 
San  Carlos,  160;  la  misma  prestada 
a la  Com.,  167;  y dada  en  propie- 
dad, 283-84;  iglesia  de  San  Ignacio, 
353;  «La  Tercera»,  159,  167;  «Las 
Nieves»,  65;  el  Cabildo  Catedral  y 
la  Com.,  194;  Seminario  Conciliar, 
67,  132,  265;  el  mismo  y la  hacien- 
da de  Techo,  333;  Real  Audiencia 
de  Bogotá,  97,  108,  113;  Universi- 
dad Tomística,  97;  Univ.  Pública 
del  Arz. -Virrey,  144;  Univ.  Ja- 
veriana,  v.  San  Bartolomé;  Univ. 
Central,  163;  mal  espíritu  en  ella, 
164-65;  Coleg.  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario  ofrecido  a la  Com., 
162;  Noviciado  de  las  Nieves,  65, 
66,  132;  nuevo  Noviciado,  225  sig. 
Nov.  moderno,  273  sig.  ; Hospital 
de  S.  Juan  de  Dios,  105;  Palacio 
de  S.  Carlos,  obra  de  los  jesuítas, 
26;  Sociedad  de  Beneficencia,  213; 


Sociedades  obreras  «Popular»  y 
«Democrática»,  190;  ..Biblioteca 
Nal.,  57;  Asociación  de  Ntra.  Sra. 
del  Socorro,,  367 ; Destierros  de 
los  jesuítas  (v.  Indice  General); 
Archivo  Restrepo,  362;  el  Cólera  en 
Bogotá,  194. 

Bojacá,  pueblo,  15. 

Bonilla  SJ  Joaquín,  124. 

Bonilla  SJ  Marcos,  124. 

Bolívar  Simón,  Libertador,  41,  246, 
317. 

Borbón,  Casa  de,  130. 

Borda  José  Joaquín,  escritor,  7,  18, 
19,  21,  32,  34,  44,  86,  89,  101,  105, 
115,  117,  125,  129,  136,  144,  148,  191, 
198,  250,  363,  382,  386. 

Borda  SJ  Luis,  250. 

Borja  SJ  San  Francisco  de,  13,  24,  65. 
Borja  Juan  de,  Pres.  del  NR,  26,  27, 
36,  53,  90. 

Borja,  pueblo  de  Misiones,  375,  376. 
Borrero  Vicente,  151,  152. 

Botero  SJ  Antonio,  filósofo  y teólo- 
go, 351;  pedagogo,  353. 

Botero  SJ  Elias,  misionero,  304. 
Botero  Isaza  Dario,  amigo  de  la 
Com.,  349. 

Botica,  la  primera  de  Bogotá,  105. 
Bravo  Carlos,  abogado  de  S.  Bart., 
21,  23,  348. 

Brentano  SJ  Carlos,  117. 

Briceño  Manuel,  363. 

Briceño  Pedro  María  Pbro.,  283,  284. 
Brioschi  Pedro  Adán,  Arz.  de  Car- 
tagena, 290,  291,  322,  362. 

Britto  SJ  B.  Juan  de,  379. 
Bucaramanga,  ciudad:  Coleg.  de  la 
Com.,  294;  312;  cerrado  por  la 
guerra,  295;  sus  dificultades,  302; 
clausurado  por  el  Gobierno,  345-46, 
349;  representaciones  en  favor  de 
la  Com.,  345;  nuevo  Coleg.  SJ, 
347. 

Bueno  SJ  Esteban,  335. 

Buenos  Aires,  Estado,  abre  sus  puer- 
tas a la  Com.,  150,  152. 

Buesaco,  villa,  329. 

Buga,  ciudad:  misión  98;  Coleg.  SJ 
99,  102;  Casa  de  Ejercicios,  99;  des- 
tierro de  los  jesuítas,  135,  136;  je- 
suítas bugueños,  125-26,  128. 
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Buitrago  SJ  Damián,  62. 

Bnitrago  Marcelo,  General,  194. 

Buján  SJ  Manuel,  170. 

— C — 

Cabal  y Galindo  Modesto,  341. 

Caballero  y Góngora  Antonio,  Virrey 
del  NR,  143,  144. 

Cabarte  SJ  José,  misionero,  91,  92, 
lio,  392,  397. 

Cabarte  Don  José  (Chepe)  indio,  110. 

Cabrera  SJ  Felipe,  260. 

Cabrera  SJ  Juan  de,  38. 

Cáceres  SJ  Nicolás,  orador,  260,  269; 
misionero,  279,  286;  notas  biográ- 
ficas, 352. 

Cáceres  SJ  Matías,  284,  352. 

Cáceres  Pedro  de,  misionero,  116. 

Cáceres  SJ  Rafael,  Sup.  del  Ecua- 
dor, 285,  294,  352. 

Cáceres,  ciudad,  36. 

Café,  primera  plantación  en  Col.,  105. 

Caguán,  río,  176. 

Caicedo  Cristóbal  de,  362. 

Caicedo  SJ  Diego  de,  primer  jesuíta 
colombiano,  18,  122;  su  biogr., 

362-63. 

Caicedo  Domingo,  Pres.  de  NG,  152, 
155. 

Caicedo  SJ  Esteban  de,  misionero,  18, 

122. 

Caicedo  Fernando  de,  Ob.  de  Popa- 
yán,  127. 

Caicedo  y Camacho  Fernando,  122, 
123,  194. 

Cajicá,  pueblo:  Misión,  15;  «Doctri- 
na» indígena,  26,  32  sig. 

Cala  Roso,  294 . 

Calaimi  Antonio,  indio,  108,  109. 

Caldas  Francisco  José  de,  129. 

Caldas,  Departamento  de  Col.,  147. 

Cali,  ciudad,  pide  Coleg.  de  la  Com., 

18,  332,  340 ; lo  obtiene,  340-41 ; re- 
cibe a los  jesuítas  gentilmente  341; 

Juventud  Católica  (JIC),  356. 

Calvo  Mariano,  154. 

Camacbo  SJ  Andrés,  misionero,  124. 

Camacho  y Roldán  Salvador,  215. 

Camargo  Sancho  de,  23. 

Campo  Amalia,  408. 

Campo  y Rivas  Manuel  del,  48. 

Campoamor  SJ  José  María,  padre  de 
los  pobres,  306,  307. 


Cancapuy,  pueblo,  186. 

Cancino  Vicente  Román,  49. 

Candela  SJ  Nicolás,  139. 

Cano  SJ  Ignacio,  misionero,  59,  70, 
76. 

Cánones,  cátedra  de,  97;  v.  S.  Bart. 

Caño  de  Loro,  v.  Cartagena. 

Caquetá,  .Vlisiones,  170;  se  truecan 
por  el  Putumayo,  175;  río,  176. 

Capuchinos,  Religiosos  misioneros, 
120,  401. 

Capuel  SJ  Juan,  misionero,  109,  112, 
397. 

Caracas,  ciudad:  Resid.,  98;  Coleg. 
de  la  Com.,  ib.;  destierro  de  Car- 
los III,  136;  nuevas  fundaciones, 
316-18. 

Cárcer,  pueblo,  397. 

Caribabari,  pueblo,  140. 

Caribes,  indios,  su  ferocidad,  86,  110, 
111;  su  lengua,  145. 

Carichana,  pueblo  de  Misiones,  140, 
141. 

Carlos  II,  Rey  de  España,  62. 

Carlos  III,  Rey  de  España,  destierra 
a los  jesuítas,  9,  36,  98,  125,  137, 
155,  203,  253,  388;  su  Pragmática, 
invocada  por  el  Gobierno  de  NG, 
197. 

Carmelitas,  Religiosos,  119. 

Caro  José  Eusebio,  escritor,  190,  197 ; 
protesta  en  favor  de  la  Com.,  194; 
Coleg.  de  su  nombre,  321. 

Caro  Miguel  Antonio,  bienhechor  de 
la  Com.,  277,  288,  296,  308,  419. 

Carrasquilla  Rafael  María,  Canóni- 
go, escritor,  257,  284,  351 ; elogio 
del  P.  Gil,  403. 

Carrasquilla  Ricardo,  413. 

Carrera  Rafael,  Pres.  de  Guatema- 
la, 404. 

Cartagena,  ciudad  de  Col. : anhela  Co- 
leg. de  la  Com.,  16;  lo  obtiene, 
14,  17,  19;  su  Ob.  desterrado,  220; 
Conv.  de  Agustinos,  369;  Resid., 
286,  309,  313;  pide  nuevo  Coleg., 
377 ; Religiosas  educadoras,  354 ; 
Centro  de  Obreros,  355;  Ejercicios 
a varones,  356;  escuelas  nocturnas, 
355;  los  munícipes  piden  la  canoni- 
zación de  Claver,  361 ; templo  de 
S.  Claver,  289,  290;  aposento  en 
que  él  vivió  y murió,  321 ; su  se- 


442 


INDICE  ANALITICO 


pulcro,  361;  su  Ob.  pide  Misiones, 
261;  el  destierro  de  Carlos  III,  136; 
leprosorio  de  Caño  de  Loro,  313. 

Carta4o,  ciudad  de  Col.,  116;  ofre- 
ce Coleg.  e iglesia  a la  Com.,  261; 
jesuíta  cartagüeño,  126. 

Carvajal  SJ  Benito,  misionero,  117, 
125. 

Carvajal  SJ  Enrique,  Prov.  de  Cas- 
tilla. 319. 

Carvajal  SJ  Miguel,  126,  127,  204. 

Casabona  SJ  Tomás,  Prov.  del  NR, 
142. 

Casanare,  Misiones,  7,  58,  141,  395; 
independ.  de  la  del  Meta,  113; 
río,  391. 

Casanova,  v.  Casabona. 

Casas  José  Joaquín,  270. 

Cases  SJ  José,  misionero,  98,  99; 
muere,  99. 

Cassani  SJ  José,  escritor,  7,  19  sig., 
66,  93,  98,  99,  109,  111,  121,  177, 
366,  367,  394;  etc. 

Cassini  SJ  Juan  Bta.,  325. 

Castán  SJ  Antonio,  misionero,  75,  87 ; 
muere,  77. 

Castañeda  SJ  Francisco,  misionero, 
226,  251,  351. 

Castilla,  Prov.  jesuítica,  se  divide, 
325. 

Castillo  SJ  Feo.  del,  32. 

Castillo  SJ  José  María,  401. 

Castro  Félix  de,  92. 

Castro  y Vargas  Hernando,  Canóni- 
go, 367. 

Catalán  SJ  Pablo,  290. 

Catalina  II,  Tzarina,  129. 

Catecismos  (Santa  Rosa  de  V.  y 
Chapinero),  355. 

Cavero  SJ  Hernando,  44;  Prov.  del 
NR,  44,  58. 

Cayzedo,  v.  Caicedo. 

Cenarruza  SJ  Juan  170  sig. 

Cenarruza  SJ  Santiago,  170. 

Ceánuri,  pueblo,  421 . 

Ceballos  SJ  Antonio,  123. 

Cedeño  SJ  Sebastián,  misionero,  377, 
384. 

Centellas  SJ  Vicente,  misionero,  115. 

Centroamericana,  Misión  de  la  Com . , 
216  sig.,  413. 

Centros  de  Obreros,  355. 

. Ciampi  SJ  Félix,  227. 


Ciénaga,  villa,  158. 

Círculo  de  obreros  de  S.  Feo.  Ja- 
vier, 307. 

Citaraes,  tribu,  116. 

Claro,  bebida  antioqueña,  392. 

Claver  s.  j.  S.  Pedro,  318,  322,  358, 
365,  368,  369;  viene  a Bogotá,  30; 
«Bartolino»  31;  habita  en  Tunja, 
231 ; muere,  63 ; su  aposento,  321 ; 
sus  milagros,  361 ; la  mayor  gloria 
de  la  Com.  en  América,  ib.;  Pa- 
trono de  nuestra  Prov.,  330;  no- 
tas biogr.,  63-65,  359  sig. 

Claver  Pedro,  padre  del  Santo,  359. 

Clavio  SJ  Cristóbal,  21. 

Clemente  XI,  P.  M.,  97. 

Clemente  XIV,  P.  M.,  130,  205. 

Cobo  de  Figueroa  SJ  Andrés,  123. 

Cocamas,  tribu,  375,  390. 

Colegio  Máximo,  significado  de  este 
nombre,  50. 

Colinucci,  V.  Coluccini. 

Colombia,  Nación:  su  Congreso  Nal., 
151 ; se  separa  de  la  Iglesia,  222- 
23;  persecución  religiosa,  220;  «Re- 
generación», 10,  263  sig. ; primera 
imprenta,  primera  botica  y primer 
café,  V.  Compañía  de  Jesús. 

Coluccini  SJ  Juan  Bta.,  20,  33,  34, 
37. 

Compañía  de  Jesús:  elogiada  por  el 
Concilio  de  Trento,  205;  retratada 
en  sus  hijos,  358,  397 ; su  «influen- 
cia letal  y corruptora»,  205 ; su  ex- 
pulsión, V.  Carlos  III;  López,  Jo- 
sé Hilario;  y Mosquera  T.  C.  Co- 
lombia le  debe  trabajos  en  favor  de 
nuestros  límites,  148;  su  supresión, 
130;  sus  hijos  reciben  permiso  de 
volver  a España,  126;  restablecida 
en  el  mundo  y en  España,  149;  cen- 
tenario de  su  restauración,  313 ; pri- 
mera idea  de  fundarla  en  Col.,  13; 
constituida  allí  Prov.,  29;  expulsión 
por  Carlos  III  128,  130  y sig.  ; ri- 
quezas en  este  NR,  144;  elogiada, 
138  sig.  ; restablecida  (1844),  150 
sig.  ; fiestas  por  este  suceso,  154- 
55 ; primeros  jesuítas  de  esta  épo- 
ca, 157  sig.  ; cincuenta  congresistas 
piden  nuestra  expulsión,  200;  la  ob- 
tienen de  López,  196  sig.;  219; 
prohibido  su  regreso,  221 ; aleja- 
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miento  de  la  política,  192;  sus  ene- 
migos en  Col.,  169,  181  sig.  ; se- 
gunda vez  restaurada  (1858),  224; 
tercer  destierro,  239  sig.  ; Misión 
Colomb.,  262;  separada  de  la  Cen- 
troamericana, 234;  nueva  Prov., 
326,  330;  estudios  de  Teología,  284, 
327;  Filosofado.  327,  328;  v.  Novi- 
ciado; Escuela  Apostólica,  323  sig.  ; 
primera  Congreg.  Prov.,  337;  hasta 
quince  ciudades  le  piden  Colegio, 
331-32;  varios  de  sus  socios,  profe- 
sores fuera  de  Col.,  353. 

Concepción,  villa  de  Antioquia,  353. 

Concepción  de  Cravo,  v.  Cravo. 

Concepción  de  los  Guaiquiríes,  pue- 
blo, 111. 

Concordia,  villa  de  Col.,  420. 

Copacabana,  villa  de  Col.,  pide  Co- 
leg.  de  la  Com.,  170,  185. 

CORAZON  DE  Jesús,  su  culto,  354;  mo- 
numento en  Ocaña  (Col.),  347. 

CORAZON  de  María,  libro  en  su  ho- 
nor, 103 . 

Corcuera  Lázaro  de,  42. 

Córdoba  y Lasso  Diego  de,  Pres. 
del  NR,  107. 

Cordovez  y Moure,  José  María,  es- 
critor, 129. 

Cornet  (o  Cornette)  SJ  Andrés,  184. 

Coronado  SJ  Luis,  misionero,  124. 

Cortázar  Julián,  Arz.  de  Bogotá,  54, 
57,  60. 

Cortázar  O.  P.  Francisco,  misione- 
ro, 142. 

Cortés  SJ  Mariano,  157. 

Cortés  Lee  Carlos,  Mons.,  orador  su- 
mo, 351 . 

Coruña  Agustín  de,  Relig.  Agust., 
Ob.  de  Popayán,  13. 

Cotanílla  SJ  José  Joaquín,  216,  226, 
236,  237;  viene  a Col.,  169-70;  des- 
tinado a Misiones,  188;  escritor,  7; 
muere,  250. 

Cotriño  SJ  Cristóbal,  42,  43. 

Coyaimas,  tribu,  116. 

Cravo,  pueblo,  110,  140. 

Crespo  SJ  José  María,  346. 

Crétineau-Joly  J.,  escritor,  55-56. 

Cristóbal  SJ  Félix,  Visitador  de  la 
Misión  Colomb.,  270,  272,  275  sig. 

Crivelli  SJ  Camilo,  Visit.  de  la  Prov. 
de  Col.,  324. 


Cruz  SJ  Mauricio,  318. 

Cruzada  Eucarística,  354 . 

Cualla  J.  A.,  impresor,  183. 

Cúcuta,  ciudad,  pide  Coleg.  de  la 
Com.,  332. 

Cuenca  SJ  Diego  de,  misionero,  18. 

Cuenca  SJ  Miguel,  313. 

Cuero  y Caicedo  Fernando,  Ob.  de 
Popayán.  da  su  semin.  a la  Com., 
170,  184;  recibe  a Laínez  y sus  in- 
dios. 173. 

Cuervo  Antonio  Basilio,  escritor,  98, 
108,  112,  131,  386. 

Cuervo  Nicolás,  Canónigo,  150. 

Cuervo  Rufino  (padre  del  filólogo), 
Pres.  de  NG.,  160,  161;  protesta 
en  favor  de  la  Com.  194;  su  senti- 
miento por  nuestro  destierro,  219. 

Cueva  (de  la)  SJ  Lucas,  misionero, 
374,  378. 

Cujía  SJ  Gaspar,  misionero,  93,  115, 
374,  376;  Prov.  del  NR  377. 

Cunibos,  tribu,  390. 

Curaca  (o  cacique),  173. 

Curillas,  tribu,  176. 

Currea  SJ  Carlos,  Prefecto  Apost. 
del  Magd.,  334. 

Cuyumbé,  pueblo,  186. 

— CH  — 

Chacón  Dolores  Valenzuela  de,  258. 

Chantre  SJ  José,  escritor,  384. 

Chapinero,  barrio  de  Bogotá:  Novi- 
ciado de  la  Com.,  324,  352;  troca- 
do en  Colegio  Máx.,  341-42;  Cate- 
cismo, 355;  Casa  de  Campo  «San 
Claver»,  333,  etc. 

Chaves  José  Antonio,  Ob.  Auxiliar  de 
Bogotá,  155. 

Chepeos.  tribu,  389. 

Chía,  villa  de  Col.,  15. 

Chibcha,  lengua,  v.  Muisca. 

Chica  y Narváez,  N.,  madre  del  P. 
Lucero,  390. 

Chile,  Nación,  Misiones,  ,113. 

Chimilaes,  tribu,  120. 

China,  principios  de  Misión,  335,  336. 

Chiriboga  SJ  Benigno,  Viceprov.  del 
Ecuador,  325. 

Chiricoas,  tribu  145,  395. 

Chocoes,  tribu,  116. 

Choiseul,  Duque  de,  130. 

Chucunaqui,  tierra  de  Misiones,  117. 
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— D — 

Dadey  SJ  José,  20,  145,  358,  366;  mi- 
sionero, 26,  53,  54,  57 ; maestro 
de  lengua  muisca,  16,  21 ; autor  de 
un  Catecismo  en  ella,  27;  su  biogr., 
369-70. 

Danlí,  villa  de  Honduras,  418. 

Dante,  84 . 

Darién,  territorio  de  Col.,  Misión,  28, 
117  sig.  ; pide  misioneros  jesuítas, 
117. 

De  Blas  SJ  Pablo,  viene  a Col.,  157; 
Capellán  de  la  Univ.  Central,  164; 
Maestro  de  Nov.,  165,  167;  funda 
Resid.  en  Pasto,  185;  pasa  al  Ecua- 
dor, 207,  209,  212;  su  energía  ante 
la  Revolución,  214,  215;  desterra- 
do del  Ecuador,  216;  vuelve  a Col., 
223  sig.;  muere,  249  ; 226  sig.,  235, 
243,  246,  248,  255,  403. 

De  Cayzedo-Cárdenas,  familia,  362. 

Delgado  Evaristo,  escritor,  106. 

Denzinger  Henrique,  escritor,  222. 

Desnosg  SJ  Juan  Bta.  1781 

Descanse,  pueblo  de  Misiones,  171. 

Détroux  SJ  Maurilio,  295. 

Díaz  SJ  Juan.  137. 

Díaz  Luis  Adriano,  Ob.  de  Cali,  pro- 
pulsor del  Coleg.  de  la  Com.,  340. 

Díaz  Granados  SJ  Román,  353. 

Díaz  del  Castillo  Pedro,  escritor,  349. 

Diez  Venero  SJ  Juan,  317. 

Domínguez  de  Tejada,  Feo.,  enemi- 
go de  la  Com.,  140,  141. 

Don  Bosco,  revista,  104. 

Duitama,  «Doctrina»  de  la  Com.,  36, 
57,  67. 

Duquesne  SJ  Ignacio,  128. 

Duquesne  José  Domingo,  Canónigo, 
48,  128. 

Durán  SJ  Ignacio,  126,  127,  204,  397. 

— E — 

Ecuador,  Nación,  pide  justicia  para  la 
Com.,  213;  Convención  Nal.,  ib.; 
destierro  de  la  Com.  218;  limites 
con  Col.,  187;  su  primera  impren- 
ta, 123. 

Echániz  SJ  Martín,  335. 

Egaña  SJ  Antonio,  355,  356. 

Egües  y Beaumont  Diego  de,  Pres. 
del  NR,  90. 

Eguíluz  SJ  Nicasio,  226. 


Ejercicios  de  S.  Ignacio,  355,  356;  de 
solos  hombres,  299  sig.  ; «Retiro 
mensual»,  228,  229. 

El  Derecho,  periódico,  349. 

El  Día,  periódico,  169. 

El  Espinar,  hacienda,  104. 

El  Mensajero,  revista,  305. 

El  Orinoco  ilustrado,  libro,  397. 

El  Pulpito  Americano,  sermones,  352. 

El  Salvador,  Nación,  218. 

El  Samarlo,  periódico,  158. 

Elba,  isla,  149. 

Eles,  tribu,  145. 

Elias  Profeta,  392. 

Ellauri  SJ  Feo.,  misionero,  111,  76, 
358;  su  biogr.,  371. 

Enao  Gerardo,  242.  ^ 

Enríquez  de  Andrade  Rodrigo,  de  la 
Univ.  Javer.,  49. 

Ensenada,  Marqués  de  la,  119. 

Eraña  SJ  Silverio,  Sup.  de  la  Misión 
Colomb.,  293,  299,  303,  304. 

Esclavos,  V.  Claver;  Sandoval. 

Escobar  SJ  Claudio,  misionero,  117. 

Escobar  SJ  Jerónimo  de,  su  biogr. 
381-82. 

Escobar  Tomás,  Pbro.,  261. 

Escuela  Apostólica,  qué  sea,  323;  la 
de  Col.,  324  sig. 

Esguerra  Nicolás,  325. 

Eslava  Sebastián  de.  Virrey  del  NR, 
119,  127. 

España:  Consejo  de  Castilla,  136; 
Consejo  de  Indias,  105,  108;  Pror. 
jesuítica,  150;  tratado  con  Portu- 
gal, 130;  pierde  sus  colonias,  148; 
segunda  guerra  carlista,  329;  su  mi- 
nistro en  el  Ecuador,  214. 

España  SJ  Luis  Javier,  su  muerte, 
295. 

Espina  Ramón,  General,  194. 

Esquilache,  motín  de,  132. 

Estados  Unidos,  reciben  a los  Jesuí- 
tas, 152. 

Estévez  y Rangel  Pedro,  Pbro.,  38. 

Estrada  SJ  José,  291 . 

Estrella  del  Tequendama,  v.  Masone- 
ría. 

Eudistas,  Estudiantes  de  la  Univ. 
Javer.,  339. 

Expulsión  de  la  Com.,  v.  Compañía 
de  Jesús;  Carlos  III;  López  José 
H.;  Mosquera,  T.  C. 
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— F — 

Fabro  SJ  Pedro,  Prov.  del  NR,  102; 
Hiisionero,  117,  118,  120;  su  infor- 
me al  Rey,  112;  121,  139,  397. 

Faenza,  ciudad,  123,  124. 

Falcón  SJ  Ignacio,  misionero,  124. 

Felipe  II,  Rey  de  Esp.,  13. 

Felipe  III,  Rey  de  Esp.,  17,  22,  364. 

Felipe  IV,  Re>'  de  Esp.,  46. 

Feliú  SJ  Buenaventura,  170. 

Fernando  VI,  Rey  de  Esp.,  119. 

Fernando  VII,  Rey  de  Esp.,  41,  128; 
permite  el  regreso  de  los  jesuítas, 
204;  deroga  la  pragmática  de  Car- 
los III,  149,  204. 

Fernández  SJ  Efraín  Antonio,  311, 
319,  320,  334,  351;  propone  la  erec- 
ción de  la  Prefectura,  333,  334 ; su 
santidad,  350;  su  biografía,  421. 

Fernández  SJ  Germán,  340. 

Fernández  SJ  Jesús  María,  320;  Sup. 
de  la  Misión,  326,  327 ; primer  Pro- 
vincial de  Col.,  330,  332  sig. ; De- 
cano de  la  Unív.  Javer.,  337;  Rec- 
tor de  S.  Bart.,  338;  Rector  del 
Colegio  Máximo,  338;  escritor,  49, 
97,  114,  146,  144,  147,  332. 

Fernández  SJ  José,  biógrafo  de  S.  P. 
Claver,  362. 

Fernández  SJ  Luis,  323,^324. 

Fernández  SJ  Manuel,  157,  162. 

Fernández  de  Castro  Pedro,  Conde  de 
Lemos,  Virrey  del  Perú,  376. 

Fernández  Pedroche  SJ  Juan,  misio- 
nero, 59,  70. 

Fernández  Piedrahita  Lucas,  Ob.  de 
Santamdrta,  48,  58,  66;  escritor, 
65,  367. 

Fernández  Pradel  SJ  Jorge,  organi- 
zador en  Col.  de  la  A.  C.,  356. 

Fernández  Saavedra  Manuel,  Canó- 
nigo, amigo  de  los  Jesuítas,  160-61; 
persigue  al  Arz.  Mosquera,  220. 

Fernando  Poo,  isla,  408. 

Ferrer  SJ  Rafael,  misionero  mártir, 
18. 

Ferrol  SJ  Esteban,  misionero,  117. 

Ficunas,  tribu,  187. 

Figuera  SJ  Tomás,  misionero,  279, 
286,  291,  351. 


Figueredo  Feo.  José  de,  Arz.  de 
Guatemala,  41. 

Figueroa  Francisco,  O.  S.  Ag.-,  365. 

Figueroa  SJ  Francisco  de,  español,  ve- 
nido de  Méjico,  15,  19;  enseña  La- 
tín, 16,  17. 

Figueroa  SJ  Francisco  de,  payanés, 
protomártir  Colombiano  de  la  Com . 
23,  122,  123,  383 ; escritor,  374 ; su 
biogr.,  373-76. 

Figueroa  SJ  Rodrigo  de.  Visitador  de 
la  Prov.  del  NR,  39,  60,  61,  68. 

Figueroa  y Aguirre  María  de,  365. 

Fiol  SJ  Ignacio,  mártir,  9,  86,  78,  80; 
devotísimo  de  S.  Ign.,  385;  su 
biogr.,  385-86. 

Florida,  villa  de  Col.,  Coleg.  de  la 
Com.,  98. 

Floridablanca,  Coleg.  de,  v.  Girón. 

Fonssea  SJ  Ambrosio,  226. 

Fonseca  Estanislao,  202. 

Fontibón,  pueblo,  32  sig.,  57,  67;  sus 
indios,  112. 

Forero  Andrés  O.  S.  Ag.,  194. 

Forero  Durán  SJ  Luis,  304. 

Fortún  SJ  Rafael,  157. 

Francia,  expulsa  a los  Jesuítas,  130; 
los  recibe,  152. 

Francisca  del  Castillo,  Religiosa,  104. 

Franciscis  SJ  Ignacio,  misionero,  118; 
escribe  gram.  y dicción,  del  Da- 
rién,  145. 

Freire  SJ  Joaquín,  157,  162,  168,  215, 
216;  desterrado,  210. 

Frías  SJ  Lesmes,  escritor,  127. 

Frías  SJ  Luis  de,  misionero,  31. 

Frías,  V.  Gómez  de  F. 

Friburgo  de  Suiza,  Univ.,  353. 

Fritz  SJ  Samuel,  misionero,  147. 

Fuenmayor  Agustina,  bienhechora  de 
la  Com.,  162,  225. 

Fuentes  SJ  Francisco  de,  40. 

Fuentes  SJ  Miguel  de,  44. 

Funes  SJ  Martín  de,  20,  22,  25,  26. 

— G — 

Galdós  SJ  Aniceto,  303. 

Galo-Bélgica,  Prov.  Jesuítica,  380. 

Gamarra,  pueblo  de  Col.,  334. 

Gamero  Francisco,  418. 

Gamero  SJ  Luis  Antonio,  265,  273, 
sig.;  284;  en  Pasto  y en  Bogotá, 
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256,  257;  Sup.  de  la  Misión,  293, 
sig.,  306;  su  santidad,  350;  su  bio- 
grafía, 418-19. 

Garaicoa  Francisco,  Ob.  de  Guaya- 
quil, 212. 

Garceo  Micaela,  368. 

Garcia  SJ  Camilo,  Sup.  de  la  Mi- 
sión de  Col.,  319,  321,  325;  funda  la 
Escuela  Apos.,  323;  Rector  de  Co- 
millas, 326. 

García  SJ  Francisco,  157. 

García  SJ  Pedro,  157,  162. 

García  SJ  Simón,  251. 

García  Bovo  SJ  N.,  256. 

García  López  SJ  Francisco,  184. 

García  Moreno  Gabriel,  270,  256;  fu- 
turo Pres.  del  Ecuador,  212,  214; 
Pres.,  212. 

García  Peláez  Feo.  de  P.,  Arz.  de 
Guatemala,  218. 

Garriga  SJ  Juan,  137. 

Garriga  SJ  Juan  (H.  Coadjutor),  184. 

Gassó  SJ  Leonardo,  313. 

Gaury,  Barón  de,  243. 

Gavíria  SJ  Manuel,  322. 

Gayes,  tribu,  384. 

Gerónimo  SJ  N.,  misionero,  115. 

Gil  SJ  Manuel,  misionero,  282,  291 ; 
muere,  178  . 

Gil  Sáenz  SJ  Manuel,  Visitador  de  la 
Misión  de  NG,  127,  174  y sig.,  184, 
189  sig. ; su  manifiesto  al  Gobier- 
no 192-93;  su  actuación  ante  el  Ge- 
neral López,  198  sig. ; su  protes- 
ta por  el  destierro,  203  sig. ; sale 
de  Col.,  211;  funda  coleg.  en  Jamai- 
ca, 216;  y Noviciado  en  Guatema- 
la, 217;  Asistente  del  P.  General, 
218,  230;  orador,  352;  su  biografía, 
402-03. 

Giraldo  SJ  Juan  Antonio,  128. 

Girón  Sancho,  Marqués  de  Sofraga, 
Pres.  del  NR,  58,  60. 

Girón,  ciudad  de  Col.,  ofrece  su  co- 
leg. Prov.  a la  Com.  163,  170;  Co- 
leg. Floridablanca,  161. 

Goajira,  región  de  Misiones,  119-20. 

Godin,  M.  de,  compañero  de  La  Con- 
damine,  124. 

Gómez  SJ  Antonio  María,  420. 

Gómez  SJ  Felipe,  misionero,  78. 

Gómez  SJ  Guillermo,  274,  295. 

Gómez  SJ  José,  328. 


Gómez  SJ  Joaquín  Emilio,  404,  413. 

Gómez  Laureano,  Senador  de  Col., 
349. 

Gómez  N.,  General,  160. 

Gómez  Barrientes  Estanislao,  escri- 
tor, 100,  161. 

Gómez  de  Frías  Juan,  Ob.  de  Po- 
payán,  100. 

Gómez  Plata  Juan  de  la  Cruz,  Ob. 
de  Antioquia  155;  quiere  dar  su 
Semin.  a la  Com.,  168,  185. 

Gómez  Rodeles  SJ  Cecilio,  escritor, 
103,  104. 

Gomila  SJ  Ignacio,  163. 

González  Antonio,  Pres.  del  NR,  14. 

González  SJ  Bernabé,  misionero,  77. 

González  SJ  Cesáreo,  239. 

González  Florentino,  183. 

González  SJ  Francisco  Ant.  Prov. 
del  NR,  395,  398. 

González  SJ  Marcos,  42. 

González  SJ  Nicolás,  360. 

González  Quintana  SJ  Feo.,  323. 

González  Quintana  SJ  Jorge,  336. 

González  Valencia  Ramón,  Pres.  de 
Col.,  302. 

Gorjón,  nombre  de  un  Coleg.  en  Sto. 
Domingo,  102. 

Granados  SJ  Antonio,  323. 

Granados  SJ  Rafael,  escritor,  97,  114, 
115,  144. 

Granados,  v.  Díaz  Granados. 

Grande  SJ  Salvador,  misionero,  117- 
118,  118,  120. 

Gregorio  XV,  P.  M.,  46. 

Gregorio  SJ  Juan,  37. 

Grijalva  N.,  escritor,  106. 

Groot  José  Manuel,  escritor,  15,  19, 
21,  37,  38,  47,  54,  55,  60,  66  sig., 
100,  105,  109,  120,  121,  128,  133  sig., 
183,  194,  362,  386;  pinta  al  P.  Laí- 
nez  vestido  de  Curaca,  174. 

Guaduas,  villa  de  Col.,  261. 

Guahibos,  tribu,  110;  su  lengua,  145, 
395. 

Guaimíes,  tribu,  117,  118. 

Guanacas,  tribu,  114,  115;  su  lengua, 
146. 

Guaneros,  tribu,  110. 

Guarín  SJ  José,  251,  260. 

Guatemala,  Nación,  recibe  a los  Je- 
suítas, 216  sig.;  Semin.  diocesano 
y Coleg.  Max.,  218,  215;  iglesia  de 
La  Merced,  217. 
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Guayana,  colonia  española,  20,  105, 
106;  se  misiona  allí,  371,  372. 

Guayaquil,  Coleg.  de  la  Com.,  127. 

Güells  SJ  Francisco,  misionero,  378, 
379. 

Guerra  «de  los  Mil  Días»,  295,  296. 

Guerra  y Calderón  Jacinto,  100. 

Guevara  SJ  Pablo.  Sup.  de  la  Misión 
de  Col.,  295,  315  sig. 

Guillen  Agustina,  madre  del  P.  Suá- 
rez,  mártir,  377. 

Guillén  SJ  Pedro,  291. 

Guilhermy  SJ  Feo.  Elesban  de,  es- 
critor, 362 . 

Guirior  Manuel,  Virrey  del  NR,  139. 

Guitotos,  tribu,  176. 

Gumilla  SJ  José,  misionero:  sus  en- 
sayos, 109;  escribe  gramática  y vo- 
cabulario del  Betoye,  145;  va  a la 
Trinidad,  y a varias  tribus,  111; 
Procurador  a Roma  y Madrid,  112; 
trae  sujet&s  de  España,  95;  siem- 
bra el  primer  café  en  Col.,  105-06; 
escritor,  7,  86  sig.,  110,  105,  146, 
373,  383,  386,  395,  396;  elogiado  por 
el  P.  General,  396;  su  biogr.,  397- 
98. 

Gutiérrez  de  Lara  Jorge,  209. 

Gutiérrez  Lee  Pedro,  235. 

Gutiérrez  Ponce  Ignacio,  151 . 

Gutiérrez  Vergara  Ignacio,  160,  161, 
194;  su  vida,  151,  152. 

Gustavo-Eduardo,  nombre  de  una 
fragata,  158. 

— H — 

Habana,  Coleg.  de  la  Com.,  218. 

Hagetmau,  v.  Noviciado. 

Harward  University,  21 . 

Hazañero  SJ  Sebastián,  Prov.  del 
NR,  366. 

Henrion,  Barón  de,  escritor,  401. 

Heredia  SJ  Félix  de,  Ob.  de  Guaya- 
quil, escritor,  13,  44,  99,  101,  115, 
sig.,  363,  374. 

Hernáez  SJ  Feo.  Jav.,  234,  248,  255. 

Hernández  Ambrosio,  236. 

Hernández  SJ  José,  257. 

Hernández  Mesa  Mauro,  escritor,  106. 

Herrán  Antonio,  Arz.  de  Bogotá,  201, 
223,  224. 


Herrán  Pedro  Alcántara,  Pres.  de 
NG,  164,  223. 

Herrera  SJ  José,  97. 

Herrera  Tomás,  General,  190. 

Herrera  Restrepo  Bernardo,  Arz.  de 
Bogotá,  264,  326,  351,  419. 

Hervás  y Panduro  SJ  Lorenzo,  escri- 
tor, 397. 

Holandeses,  disfrazados  de  indios,  111; 
persiguen  a nuestros  misioneros, 
ib.,  etc. 

Holguín  Carlos,  Pres.  de  Col.,  bene- 
factor de  la  Com.,  288. 

Holguín  y Caro,  Hernando,  amigo  de 
la  Com.,  296,  325. 

Honda,  ciudad  de  Col.,  Resid.,  57; 
Coleg.  de  la  Com.,  36,  37,  67;  bi- 
bliot.  de  éste,  139. 

Hontibón,  v.  Fontibón. 

Huesterlin,  v.  Sarmiento  Huesterlin. 

Hurtado  SJ  Agustín,  misionero  már- 
tir, 122;  su  biogr.,  383-84. 

Hurtado  SJ  José,  misionero,  34,  35. 


— I — 


Ibáñez  Pedro  María,  escritor,  20,  49, 
105,  201,  220;  una  inexactitud,  55- 
56. 

Ibarrechevea  SJ  Daniel,  misionero, 
301,  354. 

Ibarguren  SJ  Saturnino,  misionero, 
354;  su  santidad,  350;  su  biogr., 
414-15. 

Ibarra,  ciudad.  Misión,  377 ; recibe  ga- 
llardamente a los  jesuítas,  207. 
Imperial  SJ  Vicente,  misionero,  36; 
predica  en  ciudades  de  Antioquia, 

99. 

Imprenta,  la  primera  de  Col.,  103;  nó 
prohibida  en  las  Indias,  105. 
Inglaterra,  recibe  a los  jesuítas,  152. 
Insignares  Francisco,  277. 

Instituto,  cátedra  de,  97. 

Iñiguez  SJ  Jorge,  misionero,  282, 
291 ; filósofo  y teólogo,  351 . 
Iñiguez  (por  Iñigo),  13. 

Ipiñázar  SJ  Evaristo,  316,  317. 
Irisarri  SJ  Domingo,  137. 

Isasua,  caserío  de  Ceánuri,  421. 
Izquierdo  SJ  Juan,  misionero,  117. 
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— J — 

Jabúe,  tribu,  su  lengua,  145. 

Jacobini  Luis,  Cardenal,  264. 

Jaén  de  Bracamoros,  región  misional, 
123. 

Jaimes  SJ  Cristóbal,  misionero,  75. 

Jamaica,  Coleg.  de  la  Com.,  214,  sig  ; 
412. 

Jaramillo  Esteban,  322. 

Jaramillo  Pastora,  423. 

Jáuregui  SJ  Luis,  291,  295;  su  san- 
tidad, 350;  su  biogr.,  421-23. 

Javeriana,  Univ.,  v.  San  Bart. 

Javier  SJ  San  Francisco,  52,  373,  380, 
389. 

Jericó,  ciudad  de  Col.,  347. 

Jesuítas:  anécdota  «Perdóname  los  je- 
suítas», 152;  V.  Com.  de  Jesús. 

Jíbaros,  tribu,  124. 

Jiménez  Alonso,  84. 

Jiménez  Valerio  Ant.,  Ob.  de  Me- 
dellín,  265. 

Jiménez  López  Miguel,  Senador  de 
Col.,  349. 

Jimeno  SJ  Francisco,  misionero,  58. 

Jirara,  tribu,  108;  su  lengua,  145,  395. 

Jitipos,  tribu,  390. 

Jouanen  SJ  José,  escritor,  125,  366, 
389. 

Jované  Fermín,  Pbro.,  benefactor  de 
la  Com.,  215. 

«Judío  Errante»,  El,  316. 

Julián  SJ  Antonio,  misionero,  121, 
397;  escritor,  86,  118,  119. 

Julián  SJ  Juan  Bta.,  misionero,  147. 

Junguito  SJ  Francisco  Jav.,  Ob.  de 
Panamá,  226,  246,  291,  306,  407; 
consagrado  Obispo,  297,  298. 

Júniores,  qué  sean,  209. 

La  Condamine  Carlos  María  de,  en 
el  Ecuador,  124. 

La  Epoca,  periódico  de  Bogotá,  325. 

La  Gloria,  pueblo  de  Col.,  334. 

La  Merced,  Orden  relig.,  125. 

La  Merced,  casa  de  campo,  v.  S. 
Bartolomé. 

La  Noche,  periódico  de  Bogotá,  169. 

La  Plata,  ciudad  de  Col.,  130. 

Ladrada  Juan  de,  O.  P.,  Ob.  de 
Cartagena,  17. 

Laínez  SJ  José  Segundo,  misionero, 
116,  157,  179,  280,  281 ; va  a Me- 
dellín,  162;  y a las  Misiones,  168, 


170,  171 ; regresa  a Popayán,  172 
sig.;  llamado  a Bogotá,  173* sig.; 
no  puede  cumplir  un  encargo  del 
Gobierno,  186;  sus  excursiones,  171, 
186-87;  muere,  187;  su  biogr.,  400 
sig. 

Lalande  José  Jerónimo,  escritor,  130. 

Larrañaga  SJ  Vicente,  351. 

Larrea  SJ  Joaquín,  129. 

Lasso  SJ  Matías,  125. 

Latorre  SJ  Ramón,  «Júnior»  muerte 
en  el  destierro,  247,  250. 

Lazaristas,  Estudiantes  de  la  Univ. 
Javer.,  339. 

Ledóchowski  Miecislao,  Card.,  225, 
245. 

Ledóchowski  Wlodimiro,  General  de 
la  Com.,  323,  341;  elogia  la  Mi- 
sión Colomb.,  314,  315;  crea  la  ac- 
tual Prov.,  330. 

Legarra  SJ  Fausto,  170,  226,  250. 

Legarraga  SJ  Aniceto,  323. 

Lenis  y Gamboa,  María,  99. 

León  XIII  P.  M.  362,  406,  408. 

León  Prcv.  jesuítica,  separada  de 
Castilla,  325.  * 

Leza  SJ  Vicente,  Sup.  de  la  Misión 
Colomb.,  viene  a Col.,  303;  sus 
obras,  309  sig.  ; restablece  el  Novi- 
ciado, 304;  su  actuación  social,  315. 

Libertador,  v.  Bolívar. 

Lima,  ciudad,  29;  Prov.  Jesuítica,  14, 
15;  Univ.  21;  Coleg.  de  S.  Mar- 
tín, 365;  de  S.  Pablo,  366. 

Linero  SJ  Antonio,  14,  15. 

Liñán  y Cisneros  Melchor,  Pres.  del 
NR,  381. 

Lizardi  SJ  Gabriel,  Prov.  de  Col., 
337,  340. 

Lizarraga  SJ  Gumersindo,  340. 

Loberzo  SJ  Vicente,  misionero  már- 
tir, 386,  91;  su  Biogr.,  387. 

Lobo  Guerrero  Bartolomé,  Arz.  de 
Bogotá,  trae  jesuítas  de  Méjico,  15; 
procura  nuestra  fundación,  16;  tras- 
ladado a Lima,  32;  23,  26,  40,  127, 
349,  364. 

Lolaca,  lengua,  145. 

Londoño  SJ  Luis,  Rector  de  Medellín, 
306;  Sup.  de  Cartagena,  321,  354. 

López  José  Hilario,  Pres.  de  NG.: 
su  elección,  189;  ¿prometió  deste- 
rrar la  Com.?  190;  la  destierra, 
196  sig.,  213;  9,  246,  251  sig.,  262. 

López  SJ  Rafael,  318. 
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Lóf^z  S.I  Nicolás,  128. 

Lora  SJ  Gervasio,  251 . 

Loyola,  san  Ignacio  de,  5,  13,  385,  etc. 

Loyola,  Coleg. -Noviciado  de  la  Com. 
159. 

Lucalía,  tribu,  su  lengua,  145. 

Lucero  SJ  Juan  Lorenzo,  misionero, 
99,  122,  123,  375,  378;  su  biogr.  388 
sig. 

Lucero  Juan  Lorenzo,  padre  del  ante- 
rior, 389. 

Luna  y Victoria  Javier,  Ob.  de  Pana- 
má, 101. 

Luque  Crisanto  Ob . de  Tunja,  pro- 
pulsor del  Coleg.  de  la  Com.,  342. 

Lyra  SJ  Gonzalo  de,  31,  32;  Viceprov. 
de  Chile,  29;  Prov.  del  NR,  30. 

— L1  — 

Llanos,  V.  Misiones. 

Llanos  de  Santiago,  113. 

Llauri  (por  Ellauri),  373. 

Liona  SJ  Prudencio,  329. 

— M — 

Macaguane,  pueblo  de  Misiones,  107, 
143. 

Madrid,  ciudad,  Coleg.  Imperial,  158, 
399;  Seminario  de  nobles,  400,  402; 
Univ.  de  S.  Isidro,  159. 

Mafilitos,  tribu,  108,  110-11. 

Magdalena,  Prefectura  Apost.  del, 
primera  idea,  333 ; créase,  334,  421 ; 
Misión  de  la  Prov.  Colomb.,  ib. 

Mainas,  región  de  Misiones,  374,  377 ; 
su  Gobierno  civil.  378. 

Maisland  SJ  Antonio,  misionero,  75. 

Majano  SJ  Tomás,  misionero,  390. 

Malo  José  María,  227. 

Mallarino  Manuel  María,  Pres.  de 
NG,  223. 

.Manipos,  tribu,  116. 

Manizales,  resid.,  331;  desea  Coleg. 
de  la  Com.,  330,  331;  Casa  de  Ejer- 
cicios, 331,  355;  Seminario,  331; 
Coleg.  de  Nuestra  Señora,  ib.;  Co- 
leg. de  HH.  Maristas,  ib;  Coleg. 
Universitario,  ib. 

Manresa,  ciudad,  408,  416,  421 . 

Manso  y Maldonado  Antonio,  Pres. 
del  NR.,  398. 


Manzano  SJ  Manuel,  284. 

Mapoyes,  tribu,  111. 

Maracaibo,  ciudad,  Coleg.  de  la  Con^ 
98;  destierro  de  los  jesuítas,  136; 
célebre  Misión  a orillas  de  su  la- 
go, 366. 

Marañón,  Misiones,  98,  130,  374,  384, 
388;  río,  176. 

Margallo  Antonio,  128. 

María,  Madre  de  Dios,  sus  Congre- 
gaciones, 354 ; V . Santa  María . 

Mariates,  tribu,  176. 

Márquez  José  Ignacio  de,  Pres.  de 
NC.,  189,  194. 

Marroquín  José  Manuel,  Vicepresid. 
de  Col.,  296. 

Martínez  SJ  Alberto,  misionero,  334. 

Martínez  SJ  Antonio,  14,  37. 

Martínez  SJ  Juan,  14,  15. 

Martínez  de  Ripalda  SJ  Juan,  97, 
102;  escritor,  50-51. 

Martínez  Rubio  SJ  Juan,  Prov.  del 
NR.,  388. 

Martinica  isla,  105,  106. 

Mártires  jesuítas,  388. 

Marulanda  Jesús  María,  protector  de 
la  Com.,  347,  348. 

Marzal  SJ  Antonio,  misionero,  117. 

Mas  Burgués  SJ  Baltasar,  Prov.  del 
NR.,  40,  362. 

Masonería,  sus  maquinaciones,  237. 

Maza  María  de,  360. 

Meauris  SJ  Ignacio  de,  Prov.  del 
NR.,  95. 

Medellín,  ciudad  de  Col.:  su  valle, 
147;  Misión,  162;  iglesia  antigua  de 
S.  Francisco,  168,  182;  restaurada, 
(San  Ignacio)  330;  Unión  educadora, 
347;  Centro  de  obreros,  355;  Ins- 
tituto Obrero,  ib.;  Escuelas  noc- 
turnas, ib.  ; periódico  «Amigos  del 
país»,  168  sig.  ; Coleg.  Académi- 
co, 162,  167-68;  Coleg.  de  la  Cons. 
(independ.),  169;  Expulsión  de  1850 
209  sig.;  se  piden  jesuítas,  261;  y 
Coleg.  164;  Coleg.  contratado  coa 
el  Gobierno,  265-68,  302;  Jubileo  de 
plata,  305,  306;  id.  de  oro,  342;  re- 
faccionado, 329-330;  conflictos  coa 
el  Gobierno,  347;  el  Coleg.  adqui- 
rido para  la  Com.,  347;  Coleg., 
100,  264  sig.  287,  288,  299. 
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Medina  Bernardino,  Ob.  de  Cartage- 
na, 234,  245. 

Medina,  Pbro.  (¿el  mismo  ant.?), 

202. 

Medina  SJ  Diego  de,  369. 

Medina  Encarnación,  418. 

Medina  Leónidas  Ob.  de  Socorro  y 
San  Gil,  234;  celebra  lujosamente 
nuestro  Centenario,  313. 

Medrano  SJ  Alonso  de,  17,  23,  34; 
viene  de  Méjico,  15,  19;  tradición 
de  su  milagro,  16;  su  estudio  de  la 
lengua  Muisca,  26;  enseña  Teología 
Moral,  16;  sale  del  NR,  ib.;  su 
biogr.,  364. 

Mejía  SJ  Germán,  324. 

Mejía  SJ  Manuel,  escritor,  322,  359, 
362. 

Méjico,  Nación,  125;  Univ.  21;  Prov. 
jesuítica,  218,  325;  destierro  de  los 
jesuítas,  406. 

Melgar  SJ  Gabriel  de,  Viceprov.  de 
Quito,  44. 

Meló  José  María,  general,  223,  413. 

Mendinueta  Pedro,  Virrey  del  NR, 
143. 

Menéndez  y Pelayo  Marcelino,  104, 
130. 

Mercuriano  Everardo,  General  de  la 
Com.,  45. 

Mérida,  ciudad  de  Venezuela,  Coleg. 
de  la  Com.,  38,  67,  370;  destierro 
de  los  jesuítas,  136. 

Merry  del  Val  Rafael  Card.,  309,  sig. 

Messía  de  la  Zerda  Pedro,  Virrey  del 
NR,  132  sig. 

Meta,  región  de  Misiones,  110,  113, 
395;  V.  Misiones. 

Miccinelli  SJ  Carlos,  409. 

Milán,  Prov.  jesuítica,  370. 

Milicua  SJ  Gabriel,  331. 

Mimbela,  Sor  Bernarda,  393. 

Mimbela  Jaime,  Ob.  de  Santa  Cruz  y 
de  Trujillo,  393. 

Mimbela  Manuel,  Gobernador  del 
Obispado  de  Oajaca,  393. 

Mimbela  SJ  Mateo,  misionero,  93, 
100;  visita  las  Misiones,  392;  Prov. 
del  NR.,  107  sig.  Procurador  en 
Roma  y Madrid,  95;  su  elogio  de 
Gumilla,  398;  su  biogr.  393-94. 

Miraflores  de  la  Sierra,  pueblo  de 

Esp.  394. 


Miranda  SJ  Isidoro,  339;  su  santidad, 
350. 

Miranda  Francisco,  General,  98. 

Miranda  Félix,  Eudista,  prof.  de  la 
Univ.  Jav.,  339. 

Misiones,  prestancia  de  este  minis- 
terio, 52;  constancia  de  los  jesuítas 
en  él,  108;  primera  de  infieles,  28; 
las  de  nuestro  Oriente,  7,  20,  36, 
40,  52  sig.  57,  67,  70,  sig.  75  sig.; 
107  sig. ; 113,  130,  176,  177,  282,  370, 
380;  su  supresión,  56;  restauración, 
58-59;  suprimidas  por  Carlos  III, 
136;  cómo  quedan  después,  139  sig.  ; 
nuestra  labor  en  ellas,  alabada,  152- 
53;  sus  ganados,  .145;  dificultades 
con  franciscanos  y capuchinos,  112; 
arreglo  en  Sto.  Tomé  ib.;  informe 
de  la  Real  Audiencia,  113;  entre  los 
Airicos,  92,  93;  entre  los  Guana- 
cas,  52 ; entre  los  Páeces,  52,  67 ; 
entre  los  Guaimíes,  52;  de  Mocoa, 
230;  restauradas  en  NG,  163,  164, 
177;  encargadas  a la  Com.,  152-53; 
inaugúranse,  170  sig.;  Colegio  de 
Misiones,  151,  161,  166;  se  les  re- 
tira el  auxilio,  183 ; nuevos  conna- 
tos de  establecerlas,  280  sig.  ; Mi- 
siones circulares,  15,  185;  en  el  Va- 
lle del  Cauca,  39,  261 ; del  Magda- 
lena, 286,  308,  309,  319;  etc. 

Mocoa,  Gobierno  de,  116,  176;  v. 
Misiones. 

Mogollón  José,  A.  R.,  194. 

Molina  SJ  José  de,  100. 

Molina,  v.  el  sig. 

Molinelli  SJ  Domingo,  misionero,  53 ; 
Prov.  electo,  371;  muere,  62;  »u 
biogr.,  370. 

Mompox,  ciudad,  Coleg.  de  la  Com., 
41-43,  67;  Misión,  158;  pide  de  nue- 
vo Coleg.,  164,  170,  261;  recibe  no- 
blemente a los  jesuítas  desterrados. 
210. 

Monesillo  SJ  José  María,  102. 

Mónita  Secreta,  316. 

Montenegro  SJ  Juan,  291 . 

Montería,  ciudad,  332. 

Montero  Beatriz,  44. 

Monteverde  SJ  Antonio  de,  misione- 
ro, 59,  70;  su  carta  sobre  las  misio- 
nes, 71,  sig.;  muere,  77;  su  biogr., 
380. 
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Montoya  SJ  Miguel,  316;  Sup.  del  Co- 
leg.  Max.,  327;  Proc.  de  la  Prov. 
en  Roma,  337. 

Montoya  SJ  Nazario,  su  santidad  350; 
su  biogr.,  425-26. 

Monumento  Histórica  SJ,  66. 

Mora  SJ  Gregorio,  123. 

Mora  Berrío  Juan  José,  162,  169. 

Moral  SJ  Benito,  178,  180,  188,  226, 
250. 

Morales  Alejo,  243. 

Morales  Plácido,  236. 

Moran  SJ  Cecilio,  295. 

Morcóte,  pueblo  de  Misiones,  370. 

Morey  SJ  Antonio,  Prov.  de  Espa- 
ña, 155,  180,  216. 

Morelo  SJ  Manuel,  137. 

Moreno  Abraham,  267. 

Moreno  SJ  Alberto,  Prov.  de  Col., 
4,  341,  342,  345.  , 

Moreno  y Escandón  Francisco,  48,  133, 
141.  . 

Morgan  Enrique,  pirata,  45. 

Morillo  Pablo,  el  «Pacificador»,  194, 
252. 

Moscoso  SJ  Agustín,  128. 

Mosquera  Francisco,  un  tiempo  je- 
suíta, 125. 

Mosquera  José  María,  41. 

Mosquera  Tomás,  un  tiempo  jesuíta, 
125. 

Mosquera  y Arboleda  Joaquín,  Pres. 
de  Col.  la  Grande,  41,  159,  151. 

Mosquera  y Arboleda  Manuel  José, 
Arz.  de  Bogotá,  benefactor  de  la 
Com.,  165,  etc.;  nos  encarga  su  se- 
minario menor,  167,  193;  sus  tribu- 
laciones, 189;  perseguido,  220,  221; 
protesta  en  favor  de  la  Com.,  194; 
su  sentimiento  en  nuestro  destierro, 
219;  41,  151,  sig.;  165,  196,  sig.; 
228. 

Mosquera  y Arboleda  Manuel  María, 
41,  239;  diplomático,  155,  159;  su 
obra  «Memorial»,  20,  194. 

Mosquera  y Arboleda  Tomás  Cipria- 
no, amigo  de  la  Com.,  159,  163,  164, 
169,  239;  Pres.  de  NG,  7,  164  sig. ; 
179;  su  revolución,  232  sig. ; su  odio 
a los  jesuítas,  244;  afiliado  a la 
Masonería,  238  ; 9,  41,  223,  262,  279. 

Mosquera  y Figueroa  Joaquín,  Re- 
gente de  España,  159. 


Moya  Bernardino  de,  368. 

Moya  SJ  Diego  de,  104. 

Muisca,  lengua  indígena,  16,  26,  27 ; 
V.  Dadey:  Varáiz. 

Mulatocayo,  ríe,  171. 

Müller,  Carlos  (?),  escritor,  130. 

Munich,  su  Univ.,  353. 

Muñoz  Antonio,  213. 

Muñoz  SJ  Luis  Javier,  Arz.  de  Gua- 
temala, 267,  292;  escritor,  7,  207, 
281,  sig.,  293,  299  sig.,  306  sig., 
311,  318,  sig.  ; orador,  352;  defien- 
de nuestra  Ratio  Stud.,  287;  V'i- 
sitador  de  las  Misiones,  417;  su  bio- 
grafía, 416-18. 

Muñoz  SJ  Pedro,  125. 

Muratos,  tribu,  124. 

Morillo  Toro  Manuel,  191,  196,  201. 

Muruzábal  SJ  Feo.  de  Sales,  Prov. 
de  Castilla,  260,  267. 

Música,  primera  escuela  en  el  NR, 
34. 

Mutis  Aurelio,  294. 

— N — 

Nadal  SJ  Jerónimo,  52. 

Napoleón  I,  149. 

Narganá,  isla.  Misión,  354. 

Narváez  y Berrío,  Bartolomé  de,  Ob. 
de  Cartagena,  48. 

Natagaimas,  tribu,  116. 

Navarrete  Lorenzo,  un  tiempo  je- 
suíta, 224. 

Navarro  SJ  Eugenio,  259,  260,  269, 
291. 

Navarro  SJ  Ignacio,  misionero,  115. 

Navarro  Nicolás  E.,  Protonot.  Apos., 
escritor,  98. 

Navarro  de  Acebedo  Francisco,  Ob. 
de  Sta.  Marta,  48. 

Negros,  protegidos  por  los  jesuítas, 
29;  V.  Claver,  S.  Pedro. 

Neira  SJ  Alonso  de,  misionero,  com- 
pone gramáticas  y vocabularios,  145; 
muere,  93,  107;  su  biogr.,  390,  sig. ; 
59,  70,  77,  85,  91,  93,  358. 

Neiva,  ciudad  de  Col.,  Cámara  Pror., 
183. 

Neivas,  tribu,  114,  115. 

Nickel  Goswin,  General  de  la  Com., 
374. 

Nieto  Polo  José,  Ob.  de  Sta.  Mar- 
ta, 41,  119. 
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Nieto  Polo  SJ  Tomás,  Prov.  de  Qui- 
to, 123. 

Niño  SJ  José  Luis,  354. 

Niño  SJ  Martín,  escritor,  146. 

Noanamaes,  tribu,  116. 

Noviciado  de  la  Prov.  de  Col.,  fun- 
dado en  Tunja,  31;  en  Santa  Fé  de 
Bogotá,  65;  en  las  restauraciones, 
162,  165,  225,  272;  225-26;  trasla- 
dado a Popayán,  165,  167,  183;  ex- 
pulsión, 208;  Nov.  de  Guatemala, 
217;  de  Aire  (Francia),  400;  de 
Hagetmau,  408;  el  de  Chapinero, 
303.  327 ; fidelidad  de  los  Novicios 
a su  vocación,  136-37,  209. 

Novoa  Diego,  Pres.  del  Ecuador,  212, 
213. 

Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  pue- 
blo de  Misiones,  97-98,  111. 

Nueva  España  v.  Méjico. 

Nueva  Granada  (antiguo  nombre  de 
Col.):  recibe  a los  jesuítas,  160;  el 
Gobierno  exige  se  naturalicen,  179, 
180;  v.  Colombia;  Com.  de  Jesús. 

Nueva  Pamplona,  v.  Pamplona. 

Nuevo  Reino  de  Granada,  Virreina- 
to, 150. 

Nuevo  Reino  y Quito,  Viceprov.  de  la 
Com.  20;  convertida  en  Prov.,  29, 
30;  separados  NR  y Quito,,  102; 
la  del  NR  se  extiende  a la  isla  de 
Sto.  Domingo,  102;  destierro  por 
Carlos  III,  136,  etc. 

Núñez  SJ  Alvaro,  misionero,  336. 

Núñez  Gaspar,  47. 

Núñez  SJ  Gonzalo,  31,  32. 

Núñez  SJ  Hernando,  17. 

Núñez  Rafael,  Pres.  de  Col.,  258, 
264  sig.,  308,  373. 

— O — 

Oas,  tribu,  122. 

Obando  José  María,  General,  196, 
209,  211,  213;  Pres.  de  NG,  223. 

Ocampo  SJ  Angel  María,  348. 

Ocaña,  ciudad  de  Col.,  fúndase  Re- 
sid., 318;  y Coleg.,  321;  clausura- 
do éste,  344-45,  349;  monumentos 
dejados  por  la  Com.,  345. 

Ocáriz  Juan  Flórez  de,  escritor,  14,  / 
20,  66,  69,  367,  369,  373,  382. 

Olano  Antonino,  182,  208,  221. 


Olaya  Herrera  Enrique,  Pres.  de 
Col.,  favorece  a los  jesuítas,  345; 
muere  cristianamente,  346. 

Oliva  N.,  Sup.  de  los  Capuchinos  de 
Goajira,  120. 

Olmo  SJ  Francisco  del,  escribe  gram. 
y vocab.  del  Sarura,  145. 

Omaguas,  tribu,  390. 

Onocutares,  tribu,  391. 

Oña,  pueblo,  421,  etc. 

Orazio,  trasatlántico,  336. 

Orbegozo  SJ  Heladio,  170,  185. 

Ordóñez,  N.,  amigo  de  los  jesuítas, 
160. 

Orejones,  tribu,  176,  187. 

«Oriente»,  periódico,  346. 

Orinoco,  río,  105;  Misiones,  v.  Mi- 
siones. 

Ormaegui  SJ  Ignacio,  101 . 

Orta  SJ  Ignacio,  101. 

Orta  SJ  Francisco  de,  misionero,  115, 
116. 

Ortega  José  Ignacio  de,  133. 

Ortega  José  María,  General,  194. 

Ortiz  José  Joaquín,  231,  413;  Coleg. 
de  su  nombre,  232,  342-43. 

Ortiz  SJ  Luis  María,  285. 

Ortiz  Payán  SJ,  Juan,  misionero,  87. 

Osorio  Alejandro,  179. 

Ospina  SJ  Eduardo,  Decano  de  la 
Facultad.  Teol.,  338. 

Ospina  Camacho,  José  Domingo,  277, 
278. 

Ospina  Rodríguez  Mariano,  Pres . de 
NG,  benefactor  de  la  Com.,  151, 
160,  223;  Gobern.  de  Antioquia, 
168;  protesta  en  nuestro  favor,  194; 
152,  160,  162,  167,  189,  227. 

Ospina  Rodríguez  Pastor,  benefactor 
de  la  Com.,  152,  227,  228,  235; 
aprisionado,  246;  su  elogio,  228. 

Ossat  SJ  Pedro,  36. 

Otero  Muñoz  Gustavo,  escritor,  228. 

Oviedo  SJ  Juan  de,  125,  126. 

Oxford,  su  Univ.,  353. 


— P — 

Padilla  SJ  Victoriano,  137. 
Páeces,  tribu,  114,  115,  125. 
Palermo,  ciudad,  386. 
Pallares  SJ  Francisco,  137. 
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Palma  de  Mallorca,  Conv.  de  Sto. 
Domingo,  385;  Coleg.  de  Monte 
Sion,  386;  Hospital  de  la  Miseri- 
cordia, ib. 

Pamplona,  ciudad  de  Col.,  20;  Coleg. 
de  la  Com.,  37,  38,  67;  biblioteca  de 
éste,  139;  destierro  de  los  jesuítas, 
136;  se  nos  ofrece  su  Semin.  261; 
su  Obispo  desterrado,  220. 

Panamá,  ciudad,  Coleg.  de  la  Com., 
19,  20,  44,  67,  101,  102;  Univ.  «San 
Javier»,  101 ; la  misma  después  de 
la  expulsión,  139;  el  destierro,  136; 
su  Obispo,  117;  Gobernador,  214- 
15;  Resid.,  312;  cerrada  ésta,  289; 
restaurada,  298;  asistencia  a los 
hospitales,  354. 

Panos,  tribu,  390. 

Paraguay,  Misiones,  28,  29,  113,  130, 
177. 

Páramo  Si  Santiago,  250,  259,  260;  en- 
tra a la  Qom.,  226;  pintor  emi- 
nente, 353. 

Paranapura,  tribu,  390. 

Parés  SJ  Miguel,  157,  224. 

París,  Academia  de  Ciencias,  124. 

Parra  Ignacio  Ant.,  Ob.  de  Panamá, 
405. 

Pases,  tribu,  187. 

Pastells  SJ  Pablo,  escritor,  29. 

Pasto,  ciudad  de  Col.:  primer  misio- 
nero de  la  Com.,  18;  Resid.,  43, 
67;  pide  Coleg.  de  la  Com.,  101, 
185;  fúndase,  102;  destierro,  135, 
136;  nueva  Resid.,  170,  185,  207; 
Misión,  185;  pide  de  nuevo  Coleg., 
229,  sig.  ; se  piensa  en  Noviciado, 
272,  273;  Seminario,  287;  se  deja 
éste,  328;  Coleg.  de  S.  F.  Javier, 
ib.;  Jubileo  de  oro,  342;  los  ciu- 
dadanos generosos  con  la  Com.,  116, 
313,  etc.;  Coleg.  de  Betlemitas, 
407;  Asilo  de  niñas,  ib.;  templo 
de  Cristo  Rey,  329;  el  Cabildo,  101; 
Centro  de  Obreros,  355  i Rosario  de 
la  Aurora,  ib.;  patria  de  Lucero, 
388;  170,  185,  207,  261,  264,  279, 
318,  etc. 

Pastrana,  Duquesa  de,  250. 

Patronato  Real,  107 ; la  NG  preten- 
de ser  su  heredera,  164. 

Patute,  pueblo,  107. 


Paúl  SJ  José  Telésforo,  Arz.  de  Bo- 
gotá, novicio,  170;  desterrado  en 
Guatemala,  249;  orador,  352;  226, 
243,  250,  255,  260,  264,  270  sig., 
280,  284,  290,  351,  404;  su  biogr., 
403-05. 

Pauto,  centro  de  .Misiones,  58,  59,  71, 
107. 

Paya,  pueblo.  53. 

Payaguas,  tribu,  124. 

Pedagogía,  especialización  en  la  Univ'. 
Javer.,  339. 

Pedraza,  ciudad.  108. 

Pedroche,  v.  Fernández  P. 

Pelados,  tribu,  390. 

Peña  SJ  Antonio,  125. 

Peña  Buenaventura  de  la,  Pbro.,  39. 

Peña  Faustino,  Pbro.,  327. 

Peña  SJ  Francisco  de  la,  primer  ti- 
pógrafo en  Col.,  104. 

Peña  José  Segundo.  235,  236,  239,  244. 

Peña  (de  la)  SJ  Juan,  Prov.  del  NR, 
372. 

Peña  (de  la)  SJ  Juan  (Coadj.)  382- 
83. 

Peña  Lino,  202. 

Peña  (de  la)  Micaela,  371-72. 

Peña  Solano  Alejandro,  294. 

Peñaranda  y Yáñez  Rodrigo,  349. 

Peñuela  Sotero,  benefactor  de  la 
Com . , 343 . 

Peralta  Alejandro,  Ob.  de  Panamá, 
289,  297. 

Pérez  SJ  Bartolomé,  58. 

Pérez  SJ  Benito,  312. 

Pérez  Feo.  de  Paula,  349. 

Pérez  SJ  Manuel,  Visit.  de  las  Mi- 
siones, 81,  86,  92,  387. 

Pérez  SJ  Rafael,  escritor,  7,  127,  153, 
171,  173,  175,  179,  186,  187,  194, 
210,  212,  217,  247,  251,  252,  267, 
273,  275,  277,  405. 

Pérez  SJ  Salvador,  139. 

Pérez  de  Alba,  José,  339. 

Pérez  y Manrique  Dionisio,  Pres.  del 
NR,  58. 

Pérez  Menacho  SJ  Juan,  52;  su  elo- 
gio, 127. 

Pepino,  río,  171. 

Perdomo  Ismael,  Arz.  Primado  de 
Col.,  y Patrono  de  la  Univ.  JaAer., 
4,  338. 
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Perlín  SJ  Francisco  (erradamente 
Juan),  17,  365. 

Perú,  primeros  jesuítas,  13. 

Peterson,  N.,  capitán  de  bergantín, 
215. 

Piedrahita,  v.  Fernández  de  P. 

Pieschacón  SJ  Eustasio,  323. 

Pieschacón  Florentina,  412. 

Pifo,  V.  Quito. 

Pijaos,  tribu,  116. 

Pimampiro,  hacienda,  383. 

Pinilla  SJ  Ant.  María,  334,  354. 

Pío  VII,  P.  M.,  entra  en  Roma  triun- 
fante, 149;  restablece  la  Com.,  154. 

Pío  IX,  P.  M.,  contra  la  persecu- 
ción religiosa  en  NG,  222,  247 ; 221, 
362,  417. 

Pío  X,  P.  M.,  bendice  la  Mis.  del 
Magd.,  311. 

Pío  XI,  P.  M.,  33;  erige  la  Univ. 
Pontif.  Javer.,  338;  creador  de  la 
A.  C.,  356. 

Piquer  SJ  Tomás,  misionero,  116,  170 
sig.,  179-80,  188;  destinado  a Pas- 
to, 185,  188;  va  a auxiliar  a Laí- 
nez  enfermo,  187. 

Piros,  tribu,  390. 

Pisba,  pueblo,  369. 

Pizarro  Alfonso,  Virrey  del  NR,  101, 
119,  120. 

Plata  SJ  Mariano,  misionero,  116,  172, 
187,  180,  188. 

Plaza  José  Antonio,  escritor,  120. 

Polo  SJ  Bartolomé,  misionero,  115. 

Polotsk,  ciudad,  129. 

Pombal,  Marqués  de,  130. 

Pombo  (¿Lino?),  amigo  de  los  je- 
suítas, 160. 

Popayán,  ciudad  de  Col.,  13,  18,  124; 
Resid.,  39;  Coleg. -Semin. , 40,  41, 
67,  102;  su  influjo,  147;  Univ.,  102, 
139;  destierro  (Carlos  III),  135, 
136;  Semin.  devuelto  a la  Com., 
184;  su  Ob.  se  interesa  por  Antio- 
quia,  100;  Conv.  de  S.  Feo.,  165; 
Gobernación,  116;  indios  reducidos, 
115;  Sociedad  Popular,  208;  segun- 
da expulsión  de  los  jesuítas,  208; 
Univ.  actual  ofrecida  a los  jes.,  332. 

Portugal,  expulsa  a los  jesuítas,  130. 

Posada  Eduardo,  escritor,  139. 

Posada  SJ  Ramón,  misionero,  256,  272, 
286,  351. 


Poyanne,  casa  de  la  Com.,  416,  421. 

Pozo  SJ  Roberto  del,  Ob.  de  Guaya- 
quil, 249,  250,  255. 

Prádanos  SJ  Tomás,  284,  291. 

Prado  (de)  Andrés,  101. 

Pragmática,  v.  Carlos  III;  López, 
José  Hilario. 

Prats  Ramón,  Relig.,  215. 

Proaño  SJ  Manuel,  250,  255. 

Propaganda  Fide,  Congr.  de,  334. 

Puerto  de  Casanare,  v.  San  Salva- 
dor del  P. 

Puerto  Wilches,  334. 

Pueyo,  Ant.  María,  Ob.  de  Pasto, 
328. 

Purnio,  población,  37. 

Putumayo,  pueblo,  116;  Misiones,  186; 
fin  de  éstas,  187-88;  171,  176. 

— O - 

Quilifay,  lengua,  145. 

Quijano  SJ  Daniel,  226,  251,  312. 

Quiricuari,  indio,  378. 

Quirós  SJ  José  Manuel,  profesor,  285; 
misionero,  312;  Sup.  de  Panamá, 
432. 

Quito,  Coleg.  de  la  Com.,  29;  Col. 
Máximo,  212;  Semin.  de  San  Luis, 
123,  381;  Nov.  SJ,  18,  31;  Univ., 
129,  139;  Prov.  jesuítica,  68,  101, 
122,  125,  389;  v.  Colombia,  Prov. 
del  NR  y Quito. 

— R — 

Radiel  SJ  Cristóbal,  misionero,  78. 

Ragonesi  Francisco,  Card.,  Deleg. 
Apost.  en  Col.,  304,  309,  sig.; 

Ramírez  SJ  Anacleto,  157. 

Ramírez  SP  Rafael,  20. 

Ramírez  SJ  Jesús  Emilio,  profesor, 
355. 

Ramírez  SJ  Vicente,  249,  265. 

Ramírez  Hoyos  José  Luis,  escritor, 
105,  106. 

Ramos  Luis  María,  423. 

Ramos  SJ  Daniel,  misionero,  319,  320, 
334,  351;  su  santidad,  350;  su  bio- 
grafía, 423-24. 

Ranke  Leopoldo,  escritor,  130. 

Ratio  Studiorum  de  la  Com . , 287 ; 
288. 

Ravena,  ciudad,  123,  sig. 

Razón  y Fe,  revista,  353. 
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Rebolledo  SJ  Francisco.  125. 

Rendón  Telésforo,  194. 

Restrepo  SJ  Félix,  4;  Rector  del  Co- 
leá-  Máx.,  340;  Decano  de  la  Uni- 
ver.  Javer.,  338,  340. 

Restrepo  SJ  Francisco,  su  santidad, 
350. 

Restrepo  José  Manuel,  historiador, 
160. 

Restrepo  José  Salvador,  Rector  de 
Medellin.  329;  de  San  Bart.,  322; 
de  Tunja,  342. 

Restrepo  Juan  Pablo,  escritor,  21, 
196.  222.  267. 

Restrepo  Manuel  Canuto,  Ob.  de 
Pasto.  264. 

Restrepo  Venancio,  escritor,  194,  221. 

Restrepo  Escobar  Pedro  Ant.,  209. 

Restrepo  Jaramillo  SJ  Juan  María, 
profesor,  353. 

Restrepo  Moreno  Alfonso,  benefactor 
de  la  Com.,  347. 

Restrepo  Restrepo  SJ  Juan  María, 
Rector  de  San  Bart.,  322;  profesor, 
353. 

Restrepo  Sáenz  Andrés,  Protonotarío 
.4post.,  333. 

Restrepo  Sáenz  José  María,  escritor, 
128.  246. 

Retiro,  ciudad  de  Col.,  352. 

Revista  Javeriana,  339,  340. 

Reyes  Rafael,  Pres.  de  Col.,  301  sig. 

Riba  de  Neira,  región,  365. 

Ribadeneira  SJ  Pedro.  365. 

Ribera  SJ  Juan  de,  misionero,  115, 
146. 

Ricaurte  y Terreros  Juan,  escritor, 
103. 

Richter  SJ  Henrique  Wenceslao,  mi- 
sionero, 147. 

Rincón  y González  Felipe,  Arz.  de 
Caracas,  317. 

Rionegro,  ciudad  de  Antioquia  (Col.), 
162. 

Rionegro,  pueblo  del  Orinoco,  106. 

Ripalda,  v.  Martínez  de  R. 

Ríva  Mazo  Francisco  Ant.,  Arz.  de 
Bogotá.  138. 

Rivero  SJ  Juan,  misionero,  109,  110, 
etc.  ; su  amor  a las  lenguas  indí- 
genas, 145-46;  escritor,  7,  20,  54 
sig.,  75,  84  sig.,  109,  146,  367,  370, 


sig.,  380,  386  sig.,  396;  su  biogr. 
394  sig. 

Rizo  Vicente,  bienhechor  de  la  Com. 
318. 

Roamainas,  tribu,  123. 

Rodríguez  SJ  Alberto,  su  santidad, 

350;  su  biogr.,  411-12. 

Rodríguez  SJ  San  Alonso,  359. 

Rodríguez  SJ  Alonso,  Maestro  de 

Nov.  381. 

Rodríguez  Calixto,  408. 

Rodríguez  SJ  Manuel,  escritor,  18, 

122,  362,  366,  376,  384,  390. 

Rodríguez  SJ  Nicolás,  308;  viene  a 
Col.,  291;  su  santidad,  350;  su 
biogr.,  407-09. 

Roel  SJ  Bernardo,  128. 

Roel  SJ  Domingo,  126,  127. 

Rojas  Bernabé,  O.  P.,  194. 

Rojas  SJ  Bernabé  de,  20. 

Rojas  SJ  Heladio,  251,  255,  291. 

Rojas  SJ  Manuel,  127. 

Rojas  Garrido  José  María,  245. 

Roldán  Antonio,  294. 

Roma,  Concil.  Píen.  Latino- Americ., 
351;  Univ.  Gregoriana,  336,  353. 

Román  SJ  Manuel,  misionero,  97,  110, 
sig.,  398. 

Romeo  SJ  Juan,  misionero,  110. 

Roothaan  Juan,  General  de  la  Com., 
155  sig.,  162,  164,  178,  203,  204, 
223,  309. 

Rosero  SJ  Floresmilo,  328. 

Rosero  SJ  Ramón,  345. 

Rosillo  Andrés  María,  Canónigo,  144. 

Rotella  SJ  Bernardo,  misionero,  109, 
111,  397. 

Rubio  Angel,  escritor,  146,  390. 

Ruiz  SJ  Alonso,  14. 

Ruiz  SJ  Fernando,  127. 

Rumbeda  SJ  Tomás,  128. 

Rumicayo,  río,  171. 

Rusia,  la  Com . conservada  en  ella, 
126-27,  129. 

— S — 

Saavedra  José  Manuel,  154. 

Saavedra  Martín  de,  Pres.  del  NR, 
35. 

Saavedra,  v.  Fernández  S. 

Sabbatucci  Antonio,  Deleg.  Apost. 
en  Col.,  284,  308. 

Sáíz  José  María,  152. 
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Salamanca,  ciudad,  13. 

Salamina,  ciudad  de  Col.,  404. 

Salazar  SJ  Isaac,  274. 

Salazar  Isabel  de,  362. 

Salazar  de  Amaya,  pueblo,  411. 

Salazar  y Herrera  Tiberio,  Ob.  de 
Manizales,  331 . 

Salcedo  SJ  Antonio,  128. 

Salivas,  tribu,  145,  etc.  ; su  lengua, 
393;  V.  San  Miguel  de  los  S. 

Samper  y Ortega  Daniel,  escritor, 
104. 

San  Bartolomé,  Coleg.  de  la  Com. 
en  Bogotá:  su  fundación,  15  sig.,  19 
sig.  ; obra  de  la  Com.,  22  sig.  ; úne- 
sele el  Seminario,  25,  28;  Constitu- 
ciones de  éste,  24,  25;  fúndanse  es- 
tudios escolásticos,  30;  su  influjo 
en  el  Clero  nacional,  146;  Coleg. 
Máximo,  32,  50,  etc.  ; destierro  por 
Carlos  III,  132,  sig. ; después  del 
destierro,  138;  restauración  (1845), 
165,,  sig.;  (1858),  227  sig.;  (1887), 
272  sig.,  277;  obstáculos,  (Gene- 
ral Reyes),  301;  Jubileo  de  Pla- 
ta, 305,  306;  Id.  de  Oro,  342;  de- 
recho al  doctorado  en  Filos,  y Le- 
tras, 288,  289;  obtiene  autonomía, 
332-33. 

— Sus  Edificios:  primera  casa  contra- 
tada, 14;  las  compradas  para  la  fun- 
dación, 16,  21 ; al  regreso  de  los 
destierros  vuelven  a ellos  los  je- 
suítas, 167,  227-28,  277;  se  nos  pi- 
den en  tiempo  de  Mosquera,  235; 
se  nos  quieren  devolver  incondicio- 
nalmente, 313,  314;  demolición  de 
los  viejos  muros,  322;  conflictos 
con  el  Gobierno  (1928),  332;  (1937), 
19,  348. 

— Adjuntos:  Univ.  Javer.,  21,  40 
sig.,  50,  67;  complétanse  los  estu- 
dios (Cánones  e Instituto),  96-97; 
igualada  a la  Tomística,  97 ; renace 
la  Univ.,  337;  declarada  Pontificia, 
336,  338;  para  su  Facultad  Eclesiás- 
tica, nuevo  edificio,  338;  Pensio- 
nado en  proyecto,  ib.  ; conferencias 
de  extensión  universit.,  340;  Novi- 
ciado SJ,  274-75 ; Federación  de 
Bartolinos,  324,  325 ; Observatorio 
Meteor.,  322;  Congr.  de  Madres 
Cat.  423;  Congr.  de  Artesanos, 


400;  Escuelas  gratúitas,  355;  Csutro 
de  obreros,  ib.;  La  Merced,  Coleg. 
suburbano,  311,  312;  convertido  en 
Filosofado,  327 ; Hacienda  de  Te- 
cho, 333. 

San  Diego,  pueblo,  175. 

San  Ignacio,  pueblo,  329. 

San  Joaquín  de  Ocumare,  pueblo,  391. 

San  José,  pueblo,  186. 

San  José  de  Aritagua,  pueblo,  39) 

San  Juan,  Prov.  de,  sus  Misiones,  llí»; 
río,  176. 

San  Luis,  hacienda,  420. 

San  Martín,  Llanos  de.  Misiones  in- 
tentadas, 176. 

San  Miguel  de  los  Sálivas,  pueblo, 

lio. 

San  Pedro,  pueblo,  116. 

San  Pedro  de  Labarca,  pueblo,  158. 

San  Regis  de  Guanapalo,  pueblo,  110. 

San  Román  (de)  SJ  Francisco  José, 
157,  256,  257 ; convierte  ai  prócer 
Aranzazu,  161 ; Rector  de  Popayán, 
184;  sale  desterrado,  208.  a tra- 
vés del  Istmo,  210;  en  Quito,  212; 
datos  biogr.,  212-13. 

San  Salvador,  ciudad  Centroam.,  417. 

San  Salvador  del  Puerto,  107,  391 . 

San  Sebastián,  ciudad  de  Guipúzcoa, 
352. 

Sanclemente,  Manuel,  Pres.  de  Col., 
296. 

Sánchez  SJ  Diego,  20. 
sionero,  28;  su  Biogr.,  365-66. 

Sande  Francisco  de,  Pres.  del  NR, 
16,  17. 

Sandoval  S J Alonso,  18,  30,  52,  63 ; 

372;  maestro  de  Claver,  360;  mi- 
sionero, 28;  su  Biogr.,  365-66. 

Sandoval  SJ  José  María,  343. 

Sanlúcar,  ciudad,  13. 

Santa  Ana,  ciudad  del  Toiima,  37. 

Santa  Ana,  ciudad  del  Magdalena,  158. 

Santa  María,  fuerte  militar,  118. 

Santa  María  de  Guallaga,  pueblo,  158. 

Santa  Marta,  Prv.  119;  ciudad,  158. 

Santacruz  Loidi  SJ  Manuel,  329. 

Santafé  de  Bogotá,  v.  Bogotá. 

Santander,  Depto.  de  Col.,  98;  su 
Asamblea,  345;  ésta  nos  despoja  del 
Coleg.,  344-45. 

Santander  Francisco  de  P.,  Pres.  de 
Col.,  246. 
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Santander  José,  160. 

Santa  Rosa  de  Osos,  ciudad  de  Col.. 
347. 

Santa  Rosa  de  Viterbo,  ciudad  de 
Col.,  276;  casa  de  la  Com.,  327, 
328,  340;  se  trueca  el  Noviciado, 
341-42;  sus  Catecismos,  355. 

Santa  Teresa  Tabage,  pueblo,  111. 

Santiago  de  Sibundoy,  pueblo,  116,  171. 

Santiago  de  la  Laguna,  pueblo,  390. 

Santillán  SJ  Luis  de.  Prov.  del  NR., 
29,  31,  4... 

Santisteban  SJ  Félix,  233. 

Santo  Domingo,  isla.  Misión,  102;  re- 
sid., 62;  Coleg.,  63,  67,  12;  Univ., 
102;  destierro  de  los  jesuítas,  136. 

Santo  Tomé  de  Guayana,  ciudad,  112. 

Santos,  N (Sta.  Rosa  de  V.),  328. 
«Santos  Gil»,  peste  de,  105. 

Sanz  Lozano  Antonio,  Arz.  de  Bo- 
gotá, 68. 

Sañudo  José  Rafael,  escritor,  390. 

Sarasola  SJ  Simón.  322-23. 

Saracco  SJ  José,  163. 

Sarmiento  Huesterlin  Pedro,  97. 

Saurí  SJ  Francisco,  169. 

Savo  Nicolás,  Deleg.  Apost.  en  Col., 
399. 

Schoell  Gustavo  Adolfo  (?),  130. 

Scribani  SJ  Domingo,  113;  Prov.  del 
NR,  397. 

Sebastian!  SJ  Enrique,  misionero,  280, 
281. 

Secchi  SJ  Angel,  252. 

Segura  SJ  Luis,  169,  224,  236,  250. 

Seminario  Menor,  v.  Escuela  Apos- 
tólica. 

Serasols  SJ  Luis,  157. 

Serena  Carlos,  Nuncio  de  S.  S.  en 
Col.,  337. 

Serna  (de  la)  Feo.  O.  S.  A.,  Ob.  de 
Popayán,  40,  365. 

Serrezuela  (Madrid),  villa  de  Col., 
15. 

Sevilla,  Archivo  de  Indias,,  35,  37,  46, 
50,  67,  81,  96,  112,  143,  146,  362,  398. 

Sibundoy,  pueblo,  116,  171;  v.  Santia- 
go de  S . 

Sierra  SJ  Francisco,  101,  107. 

Silva  S.I  Anastasio,  226,  249,  256. 

Silva  SJ  José,  misionero,  91,  92. 

Silva  SJ  Manuel,  274. 

Silva  SJ  Miguel  de,  misionero,  122. 


Silva  SJ,  N.,  126. 

Silva  SJ  Ramón,  233. 

Silvestre  Luis,  160. 

Sinareuco,  región,  380. 

Sinú,  región,  121 . 

Situfa,  tribu,  145. 

Situja  (ila  misma  ant.?),  tribu,  109. 
Soberón  SJ  Nicolás,  misionero,  280 
sig.,  351. 

Sobocano,  .4na  de,  madre  de  Claver, 
359. 

Sobrino  SJ  Gaspar,  Prov.  del  NR,  40. 
Socorro,  Prov.  de  Col.,  162;  ciudad 
de  Id.,  332. 

Sofraga,  Marqués  de,  v.  Girón,  S. 

Sola  SJ  Juan,  escritor,  362. 

Solana  Antonio  de,  107. 

Solanilla  Jacinto,  Pbro.,  65. 

Solís  SJ  .Andrés  de,  60. 

Sonsón,  ciudad,  423. 

Soto  de  Cameros,  pueblo,  41 . 
Stevenson  Carlos,  356. 

Steigmiller  SJ  Ernesto,  misionero, 

112. 

Suárez  SJ  Joaquín,  184. 

Suárez  Marco  Fidel,  Pres.  de  Col., 
322,  353;  escritor,  418. 

Suárez  SJ  Pedro,  misionero  mártir, 
122,  383,  384;  su  biogr.,  377. 
Suárez  Pedro,  padre  del  ant.,  377,  379. 
Suárez  SJ  Vicente,  128. 

Suba,  pueblo,  16. 

Sucre  Carlos  de,  112. 

Suetonio,  escritor,  78. 

— T — 

Tabatinga,  pueblo,  390. 

Taboada  SJ  Pedro  Ign.,  misionero, 
259,  260,  286,  287,  351. 

Taboga,  isla,  214. 

Tácito,  escritor,  221. 

Tamalameque,  ciudad,  334. 

Támara,  pueblo,  369. 

Tamayo  Eulogio,  Canónigo.  305. 
Tamayo  SJ  Luis,  251 . 

Tamburini  Miguel  Angel,  General  de 
la  Com.,  394;  su  testimonio  sobre 
la  Prov.  del  NR,  94,  95;  amante 
de  las  Misiones,  113;  elogio  a Gu- 
milla,  396,  398;  y a Rivero,  396; 
107,  108,  394. 

Tame,  pueblo,  107,  109,  143. 
Tancanacos,  tribu,  112. 
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Tapia  (Diego  o Matías),  Prov.  del 
NR,  113,  396;  escritor,  393. 

Taricura,  Cacique,  111. 

Teatro  del  Desengaño,  libro,  396. 

Tejada  SJ  Ricardo,  pedagogo,  353; 
su  «Federación  Bartolina»,  325. 

Téllez  SJ  José,  157;  muere,  158. 

Tena,  villa,  16. 

Tenorio  y Carvajal  Ignacio,  un  tiem- 
po jesuíta,  128-29. 

Teobast  SJ  Ignacio,  misionero  már- 
tir, 9,  80,  86;  notas  biogr.,  385. 

Terreros  SJ  Diego  de,  95,  103,  105, 
397. 

Tigreplaya,  pueblo,  171. 

Timanaes,  tribu,  115. 

Tirado  SJ  Pablo,  251,  252. 

To))alina  SJ  José  de,  misionero,  53, 
59. 

Tobar  SJ  Pedro,  124. 

Tocaría,  pueblo,  140. 

Toledo  SJ  Lucas,  305. 

Tópaga,  pueblo,  36,  58,  59,  67,  71. 

Torcoroma,  Santuario  de  la  SS.  Vir- 
gen, 318. 

Toro  SJ  Rafael,  318;  Sup.  de  Ocaña, 
321;  Rector  de  San  Bart.,  322;  es- 
critor, ib. 

Toro,  ciudad  de  Col.,  116. 

Torre  (de  la)  SJ  Juan  José,  264. 

Torre  (de  la)  SJ  Nicolás,  128. 

Torres  Camilo,  129. 

Torres  SJ  Diego  de,  funda  la  Com.  en 
Cartagena  y Bogotá,  28;  Viceprov. 
del  NR,  24;  envía  nuevos  sujetos 
a Bogotá,  19,  20;  misionero  en  Da- 
rién,  117;  sale  del  NR,  27;  va  a 
fundar  la  Prov.  de  Chile  y Para- 
guay, 28;  notas  biogr.,  29;  19, 
20,  33,  52. 

Torres  SJ  Jaime  de,  misionero,  371. 

Torres  Saldamando  Enrique,  escritor, 
365,  366,  389. 

Torroella  SJ  Pablo,  157,  165;  muere, 
178;  su  biogr.,  399;  166,  168,  sig., 
74,  78. 

Trapiella  SJ  Felicitas,  157. 

Trinidad,  isla,  20,  111. 

Trobat  SJ  Gabriel,  170. 

Troconis  SJ  José  Rafael,  304 ; su  Aso- 
ciación JIC,  356. 

Tropical  Oil  Company,  benéfica  a 
la  Prefectura  del  Magd.,  335. 


Truffo  SJ  Francisco,  184,  185. 

Tucumán,  ciudad,  su  Univ.,  21. 

Tunja,  ciudad,  pide  Resid.,  31;  y Co- 
leg.,  Coleg. -Noviciado  de  la  Com., 
32,  36,  65,  67,  109,  261;  su  bibliot., 
139;  destierro  de  los  jesuítas,  135, 
136;  pide  nuevo  Colegio,  229  sig., 
etc.;  se  funda,  232,  342-43;  Coleg. 
de  Boyacá,  231;  jesuítas  Tunjanos, 
127,  146,  382,  Prov.,  162. 

Túquerres,  ciudad,  185. 

— U — 

Uchipacayo,  río,  171. 

Ugalde  SJ  Joaquín,  157. 

ligarte,  v.  Arias  de  U. 

Universidad  Javer.,  v.  San  Bart., 

Urabá,  v.  Darién. 

Urbina  Ignacio  de,  Arz.  de  Bogotá, 

88. 

Urbina  SJ  José  de,  66,  75. 

Urbina  José  María,  Pres.  del  Ecua- 
dor, 214,  262. 

Urdaneta  SJ  Francisco,  226,  251,  276. 

Urdaneta  Francisco,  General,  194. 

Urdaneta  María  Fernanda,  Religiosa 
Salesa,  275. 

Uribe  Antonio  José,  escritor,  414. 

Uribe  Cecilia,  benefactora  de  la  Com., 
348. 

Uribe  SJ  Lorenzo,  Decano  de  Filos, 
de  la  Univ.  Javer.,  338. 

Uribe  Cualla  Juan,  349,  Senador  de 
Col., 

Uribe  Uribe  Rafael,  General,  302. 

Uríes,  tribu,  176. 

Urisarri  Heladio,  155,  156,  162,  163. 

Urretabisque  Pedro,  Canónigo,  89,  90. 

Uruana,  pueblo,  112. 

Usabiaga  SJ  José,  291 . 

— V — 

Valladolid  (Esp.),  Univ.,  158. 

Varáiz  SJ  Francisco,  379;  maestro  de 
muísca,  27;  su  biogr.,  366-67. 

Varela  SJ  Tomás,  misionero,  93. 

Vargas  SJ  Tomás,  misionero,  93. 

Vargas  SJ  José,  4,  411. 

Vargas  María  Teresa,  307. 

Vargas  SJ  Teódulo,  250,  285. 

Vargas  Jurado,  J.  A.,  escritor,  28, 
121,  398. 

Vargas  Sáez  Pedro,  C.  M.,  escritor, 
40,  125,  129,  366. 
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V’ásquez  SJ  Feo.  Jav.  420. 

Vázquez  SJ  Martín,  24,  25. 

Valencia  Guillermo,  402. 

Valencia,  ciudad,  (Esp.),  98. 

Valenzuela  Crisanto,  415. 

Valenzuela  SJ  Mario,  alumno  de  San 
Bart.,  216;  funda  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paúl,  413;  entra  al 
Noviciado,  226 ; electo  Representan- 
te al  Congreso,  ibíd.;  Superior  de 
la  Misión  Centroam.,  259,  260;  res- 
taura la  Colomb.,  257  sig.;  solici- 
tado para  Obispo,  264 ; teólogo  en  el 
Concilio  Plenario  Lat.-Amer.,  351; 
fundador  del  Coleg.  de  Bucaraman- 
ga,  346;  su  santidad,  350;  su  Biogr., 
412;  250,  269  sig.,  308,  312. 

Valenzuela  Menandro,  412. 

Valiente  Carlos,  Protonot.  Apost., 
320;  gestiones  en  favor  de  la  Mis. 
del  Mag.,  308,  310,  311. 

Varones  Ilustres  de  la  C.  de  J.,  15, 
364,  369. 

Vega  SJ  Rubén,  328. 

Venezuela,  Capitanía  de,  97. 

Velasco  SJ  Ignacio  León,  Arz.  de 
Bogotá,  170;  consagrado  Ob.,  280; 
da  a la  Com.  su  Semin.,  265;  y la 
iglesia  de  San  Carlos,  283,  284;  se- 
pultado en  ella,  418;  su  Biogr.,  405; 
256,  273,  274,  284,  287,  309,  404, 
417. 

Velasco  SJ  Juan  de,  escritor,  18,  115, 
116.  125,  126,  340,  374,  379,  388  sig. 

Velásquez  SJ  Rafael,  335. 

Vélez  Francisco  de  P.  General,  194. 

Vélez  Guillermo,  benefactor  de  la 
Com.,  347. 

Vélez  Joaquín  F.,  264. 

Vélez  Marceliano,  General,  266,  267. 

Vélez  de  Zúñiga  Francisco,  Pbro  , 
39,  40. 

Vélez  ciudad,  103;  Prov.  de,  162;  su 
Cámara  Prov.,  183. 

Veraguas,  reglón,  117. 

Verganzo  y Gamboa  Antonio,  65. 

Vergara  SJ  Francisco  de,  100. 

Vergara  SJ  Julián,  misionero,  75,  87, 
372,  373;  escribe  sobre  nuestros 
mártires,  79. 

Vergara  y Vergara  José  María,  escri- 
tor, 21,  48,  103,  104,  134,  219. 

Vicente  SJ  Antonio,  157. 


Vico  Antonio,  Card.,  297. 

Victoria  SJ  Francisco  de,  14,  15. 

Victoria  SJ  Francisco  de  (¿el  mismo 
ant?),  47. 

Vieira  SJ  Antonio,  misionero,  389. 

Villa  Javier  (barrio  de  obreros),  307. 

Villa  de  Segura,  pueblo,  381. 

Villagarcía  (Esp.),  Noviciado  SJ, 
158. 

Villalba  Diego  de,  Pres.  del  NR,  90. 

Villalobos  SJ  Mateo,  37. 

Villarraga  SJ  Tomás,  355. 

Villavicencio  Antonio,  194. 

Villavicencio  Ñuño  de,  Pres.  del  NR 
24. 

Villegas  SJ  José  de,  Prov.  de  Ara- 
gón, 360. 

Vitelleschi  Mucio,  General  de  la 
Com.,  29,  38,  39,  60. 

Vives  SJ  Gaspar,  379. 

Votín  Cristóbal,  99. 

— W — 

Walburguer  SJ  Jacobo,  misionero,  117, 
118. 

Wernz  Feo.  Jav.,  General  de  la 
Com.,  310. 

Wilches  Félix  Ant.,  O.  F.  M.,  339. 

— Y — 

Yarza  SJ  José,  139. 

Yunquillo,  pueblo,  171. 

Yupurá,  río,  v.  Caquetá. 

— Z — 

Zabala  SJ  Julián,  352. 

Zaldúa  Feo.  Jav.,  Canónigo,  351. 

Zaldúa  Feo.  Jav.  Pres.  de  Col.,  190. 

Zambrano  José,  256. 

Zameza  SJ  Isidoro,  Sup.  de  la  Mi- 
sión Colomb.,  285,  291  sig. 

Zamora  Alonso  de,  O.  P.,  escritor, 
15,  20,  25,  32,  69,  127. 

Zapata  SJ  Manuel,  135. 

Zapata  Pedro,  369. 

Zaragoza  (España),  su  monasterio  de 
Bernardas.  393 . 

Zaragoza  (Col.),  36. 

Zea  Francisco  Antonio,  150. 

Zenú,  V.  Sinú. 

Zumalabe  SJ  Luis,  rector  de  Mede- 
llín,  295.  317;  de  San  Bart.,  316, 
322,  325;  de  Caracas,  317;  de  Mé- 
rlda,  39. 
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